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SIGLO NONO. 



ARTICULO PRIMERO. 

Estado ^olüico del imperta griego durante este sigh. ^ 

Irene , á quien su espíritu y belleza hablan sacado de 
una con».licion obscura para elevarla al trono , se mantu- 
vo en él gloriosamente por su talento y habilivlad , ha'^ta 
que la ambición y la venganza la hicieron parricida. Ba- 
xo el nombre de su hijo había cometido todos los críme- 
nes que juzgaba necesarios para la execucion del proyec-! 
to que había formado de reynar sola. LogrcS por este me- 
dio hacerle odioso ; y quando resoIvicS sacrificarle á él 
mismo , creyó , que aunque hiriese esta víctima , no tenia^ 
- que temer que la atrocidad de una acciou que horroriza-! 
ba la naturaleza , separase de su persona al senado y al' 
pueblo , acostumbrados ambos á recibir las impresiones* 
que quería darles. Pero se engañaba. Aquel senado, á 
quien tanto tiempo habia que dominaba con su cloqiien- 
cia , y con los encantos de su figura , solo le tenia un 
respeto de costumbre , sin eatimacicn y sin afecto; y aquel 
pueblo , á quien solo su presencia habia inspirada siem- 
pre gozo y confianza, no veía ya en ella sino una madre 
desnaturalizada , una muger cruel , á quien nada podía de- 
tener después de haberse bañado en la sangre de' su hijo^ 
Estos sentimientos , tan diferentes de los que en tiempos 
mas felices habia habido respecto de ella , se aumentaronf 
y se hicieron generales en todo el imperio , quando sa- 
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crificd^á su sesurfd^d los. quatro. tio^ de su marido ^ N5c¿- 
foro ,JClFÍSplé} I Njcct^s y Euc1o;cíq ,|)ríncipes. (desgra- 
ciados f que al principio habían íido consagrados al servi- 
cio de los altares contra su voluntad ; y que castrados 
después para alejarloá^ para siempre ^el tropo , hizo final- 
mente Irene matar sin piedad , por el temor de que algup 
t^fmgo secretó np se. valiese de, su nombre para conspi-í 
rar contra ella. Pero por mas cuidado que tuvo de asegu- 
rarse un, rey nado, tranquilo , no hizo mas quc^.v^cjlar so- 
bre el trono > y el resto de su vida emponzoñado con re- 
mordimientos no fué. mas. qqe ui> tejido de temores y.dp 
diligustos. Desde Augusto era la primera vez que se veía 
el cetro de los Césares en manos de una mugcr ; y para 
asegurarlo en ellas já pesar de ios zelos de los grandes, 
y de la incoi?síancia ájtl pueblo > imaginó Irene unir su 
suepte á la de Cario Magno , que acababa de restablecer 
el imperio de 0<:cidente , y dispuso ^üe se 1^ ofreciese su 
mano y sú fortuna. Un proyecto que se dirigía á reunir 
baxo la dominación de Cario Magno casi todo lo que ba- 
tojan poseído los antiguos señores del mundo > era preciso 
que se conformase fácilmente con las ideas de ambición y. 
de grandeza, de que estaba lleno este príncipe. Se acep* 
tó , pues , la oferta de Irene , y Cario Magno envió em-, 
baxadores á Constantinopla^ para convenir con ella e^ las 
condiciones de su casamiento. Mas los medios que emplea* 
ba paja gozar tranquilamente , á lo menos en lo exterior, 
^el fruto de sus crímenes , vinieron á ser la causa de sa 

Serdlcion. En el Oriente no querían un dueño que po- 
la trasladar al Ó^ccidcnte como en otro tiempo la silla del 
ípperip;,y, los. griegos hubieran creido envilecerse obede- 
CÍendo.á un príncipe descendiente de una de aquellas na-» 
cíones que estaban acostumbrados a tratar de bárbaras^ 
Por otra parte todos los grandes doblan estar ofendidos de 
que Irene fticse á buscar tan lejos un esposo , y que no 

Íonsfderase á ninguno de ellos digno de reynar con ella. 
Jste fué sin duqa , á los ojos^ de la ambición y de los 
yelos , el mayor .de sus delitos. Todos los que ocupaban 
alguna ídevacion en el estado por su nacimiento > por su 
fortuna , ó por sus empleos , tenían miras al trono , y 
Buscaban los medios de subir á él. En este tropel de con- 
currentes ^ Nicéforo, gra;i tesorero del imperio , fué ma4 
|eli;z ^ue los 4!^m;Í^^ h«i^^ ^^ido la purpura, i la lia^ 



Digitized by 



Google 



f CENEUAt. 5 

bilidacl con qc» sopa graagear los diversos intereses <le sas 
rivales ; de sixerte ^ que sin saberlo 9 y creyendo qoe tra— 
bajaban para si. inismos, ¿oncurrieron todos á su eleva*' 
ek>u« £1 dinero del tesoro páblhco que administraba le síN 
vid para corromper la guardia de Irene , qoe le introdn* 
xo en pafacio y y facilitó su proclamación. Irene » vendí- 
da y abandonada , todavía goaó de su grandeza en el mo* 
Siento de su caída ; pues Nioéíbro se presentó delante de 
ella ménps como emperador , qoe como cortesano , pro- 
testándole su respeto', y aguaicando su aprobación para^ 
tomar lar riendas- del estado. Pero apenas Ir hiao dueño- 
de io que^restatia de. los tesoros adquiridos por León Isau-- 
ra, de que tantas veces habla abusado, quando la des->. 
térro ¿ un monasterio que ella habia fundado cerca de 
Gon^antinoplai. De allí fa¿ transferida á Mhitene en la 
isla de Lesbos i en ddnde tniuió el ado de 803 , segtín la 
oplmon roas comun^ Sás últimos momentiosí no constan dé- 
la historia. Feijí;c ! si Supo aprovecharse de ellos para repa^' 
rar á lo menos con el arrepentímiento de los delitos que 
la ambición le habia hecho cometer. Esta princesa es un 
exemplo de Jos caprichos de la fortuna en su elevación y 
en su caida^ Tal vez: entre • las mugeres que han reynado^- 
fie ht iúlla niogunac^oe haya reunido en tin coftiraste tail' 
singular Áas qualidaderbuétnfli y mala$^,> mas talento pa--^ 
ya gobernaj", mas «agaddad en conocer i los hombrea, 
y labilidad en emplearlos , según su capacidad , mas ex* 
tensión y recursos en el entendimiento , una alma mas no- 
ble y ínas gener<^ , con mas arte para fingir sentimien*^ 
tos i y virtudes que no tenia , tm carácter^ mas equívoco^ 
as¿ en lo buena «(uno en lo* malo , u» coraMn-mas falso» 
ytnias cruel. >Siguiendo á esta moger extRiordinarb* en loír 
diversos acaecimientos de. su vida ^ no se puede dexar de^ 
admirarla , de aborrecerla , y de tenerla compasión. 
: £1 genio de Irene , aunque cautiva ^ no ceso de cau« 
sar respeto á Nicéforo mientras vivió. Débtt y vicioso ao 
m¿ creyó' pacífica y absoluto señor del tim^rio , hasta el 
momento en que kr muerte vmo á desembarastrle de to# 
temores:que le insfáraba el ^nombre solo de esta princesa^' 
Luego que se vio libre de estas inquietudes , dejando def 
violentarse , se eiitregó sin pudor á los vicios que le do*' 
minaban. Cobarde , avaro , imprudente , sin valor, sin fe^ 
fia hgniañ«lad^y.4a¿ocáM(fais-taS'án£iiKÚai deflüesekí^ 
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acusado á la secta de los manlqueos , la qoal había abra^! 
zado t se hizo en poco tiempo el objeto del odio y del 
desprecio pdbliqp. Asolaban los búlgaros las provincias, y. 
seabanzaban hasta las cercanías de Constantinopla. Em-» 
prendió Nicéforo rechazarlos sin saber hacer la guerra , ni 
atreverse á fiarla á los que sabían ; y así derrotaron sa 
exército , y se le halló entre los muertos el año de 8ii, 
habiendo durado su rey nado , ó por mejor decir su tira^ 
oía- í nueve años. Estauracio t digno hijo de tal padre , y; 
^uele había asociado en el imperio desde su exáítacioa 
al trono , no. tuvo ^quiera el honor de morir con la púr- 
pura , de la quat le despojó Miguel , á quien .el senado 
y los soldados proclamaron emperador. 

Este príncipe^ de sobrenombre Curopalato , jorque 
eyr?- gran mafe^tr^í de palacio antes de ;sii elevación , tenia 
I^$ virtudes que hacea estimaUes^ íios hombreis en la cla^ 
5gr.de privados; peco-no se 'advertb:en éh ningnna^de laS) 
qyalidades que soA á propósito par^ desempeñar con* dig-' 
nidad la soberanía. Aunque íntegro » «uav;e 9 ccmp^ivo y 
hombre de bien , no tenia ni el valor , ni el entendimien- 
to elevado^ ni ios muchos alcances que son necesarios pa- 
r^ sostener el pesodel gobierno. FjiéN vencido '¿orno Ni- 
céforo- \\ot ipa'bujgaros ; y <:oBa¿¡endo5u inc^paá^dad , «e 
íúzq fu&titiia^ y: cedió {roinn^rtanieate.^ cefro demasiado^ 
pasado para iut maoosá Leola ^-por sobrenombre el Acn 
menio, que habia salvado los restos del exército» Mucha y 

tiempo habia que este general tenia miras al imperio , y 
se aprovechó del momento en quej pa recia ^ue el. objeta 
4e sus deseos se. ofrecía p^r sílmismir á su, ambición ^ ha-^ 
«siendo que le proclamaseii„los> ¡soldados que. acababa de. 
reunir; q^xqsí de s»/pecsooai Altgüel por ño derramar la; 
^ngre de los hombres. abrazó el. estado monástico » ha-) 
hiendo, merecido elogios por haberse puesto en el lugar 
que le correspondía , y por haber sacrificado la diadema 
4 laíquietud-desus subditos^ 

í 5i lal actividad;, el valor ^ el desímeresy el amor á la* 
justicia ,.j5ia 4a religión y la.ptedad, bastasen para cons*^ 
tkuir grandes )áí los príncipes , nadie hubiera 5Ído .mas dig-í 
»o de maúdar á los hombres que León el Armenio. Pero, 
obscureció estas excelentes prendas , y deshonró la púr-* 
pura por su fanatismo , sh impiedad , 5U hipocresía y stt 
4^ Gu:^ ^ ^««^egttit ¿ios, jdefemoresule las ^santas dmágenea^ 
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«iiovando contra ellos todas las crueldades que Kan he*- 
cho tan justamente odiosa la memoria de León Isauro. Esí- 
4a fué la causa de su perdición , pues aunque triunfo de 
Jos búlgaros , é hizo una paz ventajosa con ellos ; su glo- 
xia y sus laureles no pudieron sofocar el odio que la per- 
•secucion habia producido en los corazones. Conspiróse 
•contra él , y á pesar de su inquieta vigilancia , á pesar 
^e la dicha que habla tenido de descubrir la conspiración, 
y de hacer prender á la cabeza de ella , pereció á los gol- 
pes de los rebeldes en su propio palacio , y en medio de 
su guardia la noche de navidad del año 82o,habienda 
jeynado cerca de ocho años y medio^ 

Miguel , llamado el Balbuciente , se hallaba preso , y 
•parecía inevitable su suplicio , diferido solamente por la 
solemnidad de navidad , quando fueron los conjurados á 
sacarle de la prisión para colocarle en el trono. Era de 
un nacimiento obscuro , y su educación habia correspon- 
dido á su baxeza , no habiendo desmentido ni uno ni otro 
sus costumbres. Ignorante , supersticioso y. débil y cruel 
fué el tirana de la humanidad ^ la vergüenza del trono, 
y el enemigo de la religión , y perpetuó los males del 
imperio, que los búlgaros y los sarracenos no cesaban de 
atacar. La isla de Creta , la Sicilia y la Pulla y la Cala- 
bria cayeron en poder de los sarracenos de África y de 
España , que seguian con un ardor infatigable su proyec- 
to de conquistas , mientras que el interior del estado es- 
taba continuamente despedazado por facciones y revuel- 
tas. Si tuvo Miguel la dicha de disipar la que habia for- 
mado uno llamado Tomas , que se decia hijo de la em- 
peratriz Irene , no fué sino para entregarse con menos 
moderación á sus caprichos y á su impiedad. Derribáron- 
se por su orden las imágenes que habia permitido resta- 
blecer , y fueron nuevamente desterrados aquellos á quie- 
nes habia levantado el destierro. Su religión era una mez- 
cla monstruosa de judaismo, de maniqueismo y de ma- 
gia. Crédulo por ignorancia y debilidad , y cruel por su- 
perstición , se burló de todas las leyes divinas y huma- 
nas , componiendo su corte de todas las gentes mas vitu- 
peradas por sus excesos é impiedad , y poniendo en el nú- 
mero de sus favoritos á los que sabían inventar algún nue- 
vo modo de ultrajar el cielo y la naturaleza. í>lo quedó 
iJa tierra Ubre de este monstruo hasu el año de 8íy , des^ 
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pues dé oebo anos y nueve tbe^s déunirejmido tan fu^ 

cesto para el estado cotno para Vz Igleda. 

Teófilo I hija de Miguel el Balbuciente , snbio pací«- 
ficamente después de la muerte de su padre á un trono^ 
•al qual ya, había mucho tiempo que no se. llegal>a smo por 
.el crimen ; y ^us principios^ iannnciibun* un iréynado <lo 
paz f de. justicia y de piedad : tanta arte item*a.para ocoi- 
,tar los vicios de su corazón baxo la aparienGÍa.de las!vi¿» 
tudes contrarias. Hizo muchos actos de prudencia y equis- 
dad 9 que dieron las mas lisongeras esperanzas de él á to^ 
dos los órdenes del estado 9 principalmente á las cabezas 
de la religión. Mas pronto se disiparon. Teoálocesó de 
^'igif 9 y se mostró, tal qual era 9 impío » vicioso , suspi- 
caz 5 sanguinario 9 enemiga del méritos al qüai temía, r 
^ isiempre pronto á .sacrifícair :en fueírzá de las relaciones de 
Ja envidia las cabezas mas amadas -y mas respetables. Per-»- 
«iguió como su padre las imágenes 9 y á los qué las how» 
raban; declaró la guerra á los monges 9 é imaginó nue^ 
;Vos medios de enTflficexkwj y . aix»rmentarlos«. Encapricáu^ 
,do estúpidamente en lóS; prestigios de la magia , jdntÓ hi 
.credulidad mas absurda ala irreligión mas escandalosa ; y 
J>astaba haber hecho ayunos servicios importantes al est- 
tado para excitar sus sospechas , y llegar" áiser el objeto 
de su crueljngratitud. De ello fueron tristes pruebas AleU 
xo 9 Manuel 9 Teófobo y todos los que le ayudacon á ga^ 
-iiar algunas ventajas á los sarracenos j y á ilós deroas '^m^ 
-itúgos del imperio. La patriaatacada por todas partes yidoft 
-dificultad hallaba defensores baxo un príncipe pérfido í^ 
zelosof que pagaba con el destierro ó con la muerte loe 
.frutos del valor y de la habilidad. Los sarracenos se aprof- 
vecharon de los desórdenes y confusión que los vicios del 
-gobierno hacían cada dia mas sensibles ; y sus armas que 
-encontraban poca resistencia t se señalaban niuchas vedek 
-por la destrucción y lavictoria»^ M.ánico. consuelo de hi 
-bumanidad 9 y el único recurso de ila Virtud en media de i 
•tantos males era la emperatriz Teodora 9 princeká -vírtuóí- 
-sa > y de una piedad sólida* Algunas veces detenia la mar- 
no de su esposo pronta á descargar :el golpe 9 y evitaba 
-algiinos crímenes : ^ero no podb j ni prevenir ni repara|r 
-todos los efectos de su maldad: .Conocía el emperador-las 
íbuenas prendas de esta princesa ,y al morir le confió b 
-tutel^de^ Miguel su hijo^ y^ la^ suerte del imperio*. Tal vdsíf 
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Teófilo que con todos sos defectos ao carecía de luces y 
de talento , se hubiera hecho tan estimable como íbé o(Uo- 
so , si las felices disposiciones que la naturaleza habia poet* 
to en ¿I se Hubiesen dirigido por íos principios de la re- 
ligión , y por el zelo del bien público. La muerte de es- 
te príncipe en 842 , á los trece años de su reynado , hi« 
zo pasar el cetro á nunos de Miguel III. > de edad de tres 
años , baxo la administración de su madre Teodora « y 
la asistencia de tres ministros escogidos entre los hombreí 
mas ilustrados en la política, y mas Tersados ea la direc- 
ción de los negocios que habia en la corte ; y eran el eu- 
nuco Teoctisto 9 'el discreto Manuel 9 y Bardas Patricloi 
hermano de Teodora. 

£1 primer uso que esta princesa creyó debia hacer da 
'^fu poder , fué restituir la paz á h Iglesia 9 y restablecer 
el culto de las imágenes , por cuyo medio se proponía ga« 
-car el afecto de los pueblos » y atraer sobre sí , sobre su 
hijo , y sobre el esitado la protección del cielo. Habia mui- 
chp tiempo que no se veia la justicia » la beneficencia y 
la humanidad en el trono de Constantinopla ; pero Teo- 
dora dio este hermoso espectáculo al mundo en todo el 
discurso de su regencia 9 y no turo de que arrepentirse 
esra prmcesa tan hábil como virtuosa » sioo de hahtr con- 
Üado la execucioit de sus órdenes contra los maniqueos í 
«nos hombres violentos y malos políticos » que hicieroa 
degenerar la severidad necesaria contra esta secta enemi« 
ga de la sociedad en iñía persecución cruel <^e despo- 
lvó 'provincias enteras «é hizo pasar á los sarracenos una 
multitud de va^Uos » á quienes animaron el fanatismo, y 
iel resentimiento parala venganza! Viendo los enemigos 
de afuera la suerte del imperio en manos de una muger 
y de un niño » creyeron que podian quebrantar impuner 
mente los tratados , y atacar las fronteras. Mas supieron 
que quando una muger tiene como Teodora todas las 
qualidades de un hombre grande , sU sttó na es un obs- 
táculo para la execucíon de las cosas mas heroicuis» La 
grpndeza de alma , y la firmeza de la regeota 9 intimida- 
ron á Bogoris 9 rey de los búlgaros , y detuvieron sus mal- 
los designios. Su prudencia» feUzmente ayudada por Teocr 
tbto y Manuel j logró restablecer ei orden en las rentas 

L demás partes de la adminbtraeion. Pero Ijos zéo^ de 
jdas interrumpieron el, curso, de sus! édki opeca^Ioneii 
T^m. IIL B * 
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Jiadeiido' pcirdec pronto toda su ventaja. Este ministro cle- 
-^iiÜo-déspucs.i la'ídignidad .de César, nada omitió paca 
-apotrerarse del jóyen eriiperador^ sü pupilo y sobrino; y 
habiéndole inspiíado desconfianzas contra Teoctisto y Ma- 
^auel , y contra su propia madre , el primero fué asesina- 
4o i el segando por evitar igual suerte renuncio los nego- 
¿gios,, y :fué,á ocultarse en uri retiro ; y üeojdóra cubier- 
ta 4e gloria; fué desterrada. áiuii monasterio ,.11(6 vartdo con- 
eégdiel :sentimieaíO' de todas^ las gentes . honradas* Hecho 
Bardas único, arbitra del gobierno , lisonjeó los vicios de 
•Miguel ;. y para conservar con mas seguridad el predomir- 
^^)iQ que había tomado sobre él , favoreció sus inclinacio- 
, nes perversas , su gusto á la disolución , sus locas pro- 
•fosionei ,'y 'los excesos dé todos géneros en queán pu- 
-Áot se precipitaba. Desde «stc momento volvió á caer d 
-estado en todos los desórdenes que Teodora se había aplir- 
cadoá reformar con su prudencia y economía: Bardas cof 
metió im{^unemente todos los deJitos que le sugirieron la 
ambición y la venganza , y Miguel no teniendo ya freno, 
-ce^abandonó p¿blican»;nte á todas las iofamiai, de que ha- 
' *bia mticfao tiempo que hacia en secreto su .ánica ocupa*- 
xáón:íJon lo$ cómpllcei de su/ v}dalicp3cio$a. JNeron era 
-elmodelo' que ísc proponiá imitar, y se puede, asegurar 
'ique en "muchíis acosas excedió i los horrores con. que estb 
monstruo^ oprobrio de la naturaleza , se había mancha*^ 
do ,. sin temer d Juicio de la posteridad. Los excesos mas 
•groseros; y abominables,, la. irr'ttiftn de las trosas santas , j 
Ja imitación sacríliega de nuestros «mas antiguos * mistericÉ 
^ranfsiís juegos ordinarios. Una) conducta tan detestatle^ 
x\fi¿ niaun sie tomaba el- trabajo Vdc wicubrir;^ los ojos. del 
publico, Je -hizo el objeto del desprecio y de la. execra^ 
<:¡on. En vano Basilio el Macedonio , á quien habia aso^ 
i^iadóal imperio, se esjbrzo en reducirle con sabios coar 
«ejosi-la decencia y al respeto que sc' debía á sí mismos 
-Acostunabi-^Klo á vivir yn sujeción , y Heno Á& despecho^ 
porque • se atrevían á reprehenderle^ jresolviá. deshacerse 
de km colega, cuyols ía^isosi y censura aó pódia sufrin 
Advertido -de esto Baguio , precavió los efectos de su col- 
lera i haqiéndole asesinar en una ocasión , estando ebrio 
áhoPr^floiüabia'reynado' tut príncipe ,.ta». justamente 
aboirre«Sdo,^oelneíi de^^íveinteny seas años desde* lamuertf 
de^iü paérp.'hd¿t3iMel año d&/8Ó7>,^xnriqué sucedió la suyái 
'2[ ,i va ... .\ _ 
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Aunque todavía no había cumplido treinta áfíó's > h^hik 
llenado ya la medida de todos los delitos ; costando traí- 
•bajo el creer que siendo tan joven , y después de una in^ 
fancia formada por los cuidados de Teodora , de todos 
los vicios que pueden degradar la humanidad , y deshon- 
rar el trono , no había ninguno , cuyo hábito no hubiere 
-contraído. Sin embargo , tal es el horrible retrato que la 
'historia nos ha dexado de este otro Nerón;, demasiado fid 
tn imitar las costumbres del que fué el atóte de la anti* 
goa Roma. ■' ''*^ ^- ;•''" ' " 

Basilio el Macedonío fué confirmado iinánimemertte' éh 
la dignidad de emperador por el senado y por el pueblo; 
'pues no había que echarle ea cara mas que la rtiuerte d6 
^a colega t acción cuyo horror parecia que disminuía i 
ios ojos de la política la necesidad de atender á s-ut pro- 
pia conservación, Quando ya no tuvo rival , trabajó cons- 
tantemente en procurar que se olvidase este crimen de es-^ 
tado,y en reparar las pérdidas que había tenido el im- 
perio en el reynado de Miguel. Los msníqueos , á quie- 
nes los rigores de Teodora habiart^ obligado á tomar las 
armas , y unirse á los sarracenos , fueren atacados , ven- 
cidos y destruidos en el Oriente en muchos combates por 
c\ emperador mismo ; y hasta los sarraceno^ aprendierort 
á respetar las fronteras. La Siria y la Mesopotamia fue- 
ron testigos de sus derrotas , y el nombre de Basilio se 
hizo tan formidable para ellos , que hasta los últimos años 
de SB reynado no se atrevieron á emprender cosa alguna 
contra' la quietud del imperio. Miguel haKa-dadu todos 
los fecftpleos importantes y lucrativos á los compañeros de 
$u$ vicios , y había llenado los tribunales de sugetbs in- 
dignos , que vendían la justicia , y envilecían la magistra- 
tura. En vano el pueblo oprimido por estos hombres co- 
4id<ysos, se quejaba de sus exacciones y de sus robos, por- 

Sbe'SQs gritos no llegaban al trono , ü ño-'érari escucha- 
os. Basilio echó á todos estos pequeño^ tii'aíiós delfók 
ptíestos que habían usurpado , substituyéndoles hombrei 
mt otia integridad conocida, qué merecían la confíiinza dé 
ló$ pueblos por sus luces y probidad. Este príncipe re- 
<|oínendable por tantas buenas prendas , engañado hacia 
él fin de su reynado -por la hípoctesía de dos*málvados¿ 
éíóííaetió muchas faltas , de que tendremos ocasión de ha* 
Uat M lo. sucesivo, las que obseurecietoa tú gloria ,3^ 

B 2 
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Díotf le castig<5 por ell^s » permitiendo que los sarracenos 
xoDtenidos hfista entonces por el mitdo y el respeto vol- 
viesen á tomar las armas ^ y alcanzasen diferentes venta- 
jas en el Qriente y en la Grecia. Hicieron tantos prógre«- 
sos en su espirim las delaciones y los malos consejos » que 
jin embargo del carácter, spave y equitativo que siempre 
jbabia mostrado > estuvo muy cerca de manchar sus manos 
tp la sangre de Xeon su hijo» jel qual.se habia hallado 
aipdo,(]6 baf^r^Í9 sospechoso* Pero al fin reconoció la 
inocencia de este príncipe que subió al trono después de 
i£í ; y habiendo vuelto de su preocupación , le restituyó 
todos sus derechos y mirándole otra vez coo los afectos 
4e padr^t 'E^x^ fué el éttimo suceso de .su vida ^ q^e s^ 
terminó en. 886 » después de un rey nado de diez y nueve 
años, durante el qoal se esfor^ en bordar con sus virtu*- 
iles y hazañas ia memoria del crimen que le. había ase- 
gurado la posesión. del trono. 

No se debe juzgar de las costumbres y conducta de 
Xeon rhijo y sucesor de Ba^silio, por el renombre de £-* 
^ósof^y de ^fa|>ío que le dio su pueblo. Estos términos 

Jue nuestro uso ha consagrado para explicar la feliz unión 
e las luces :del entendimiento con las virtudes del cora-* 
fton 9 solaoiente se aplicaban entonces al saber y al mé-* 
iko literario. £n este sentido era León digno de los be- 
llos títulos con que la historia le ha distinguido de los de- 
fuas emperadores de su nombre. Tenia un cRtendimiento 
a4orna4o ^eXos mas copiosos conocimientos , hablaba coa 
eloqüfencla , escribía con pureza f amaba las letras y pro- 
tegía á los sabiosi Su infancia habla estado confiada a loi 
¿pmbi^es mas hábiles de^su tiempo^ entre otros al célebre 
Focio ; y sus felices disposiciones » cultivadas cuidadosa- 
mente , le hubieran conducido ala reputación y á los 
epnpleos i aun quando hubiese nacido en una cl^se infeript, 
á I^ en que le puso la< providencia. Sin estar exento do 
^aqu^zas tuvo virtudes , habiendo n^erecido justos ejógios, 
^u dul^^ra , su, bonda4> si} desir^eres » y el cuidado que 
tuvo en todos tiempos ,de se^ir los pasos » y de averi- 
guar la conducta de los que tenían el manejo de los ne-- 
gpcios baxo sus órdenes, la mayor parte de las falt^ * 
jjue cometió se ías sugirieron los qu<^. pi|so juntO:,i sí ^ 4 
mifen^s dit) W?hgrveces UI^ cpnjianáá ejqfj^sjya, de ^vn^ 
«wjsjcpp*, ^p *% JRB^cde iiiscuipairí, ^iííe§4p ,<l*iP te ^-m ^ 
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«las bonestas iscn las ^üe Io9 impostores j lo9 nn^vados 
•engañan con mas facilidad : porque la primera prenda de 
•lin soberano es conocer á los hombres ^ y el principal ob« 
jeto de, su vigilaDcia debe ser apartar de sí álos artiñcio*' 
sos y seductores. Por no haber ijeguido León esta máxi- 
ma , fué muchas vWes ettiáviadcípipr 'si^^ favoritos ; y los 
lazos que armaron á su rectitud 9 hicieron no pocas ve«- 
^^ Gtie se.icofiVirtieset).en deshacía del estadio tinas qoa^ 
lidades que hubieran ílebido asegurar ^u gloria y pros- 
peridad. Conocía el arte de la guerra 9 del qual había da^ 
00 algunas lecciones en una obra estimada sobre la táctica 
.confpjTme á' lo^, u^o^ y práctica dp or tiempo. Si» ei|ib^r- 
gasüs arm2^ casi siempre fuqfc>n d^sgra^^dasl ^y va^tty^ 
nado notado por los prpgresqs casi contini^os de Ips búl^ 
garos y de los sarracenos. No' se le vio deshonrar su dig-t 
pidad como la may 01;^ parte de sus predecesores con la 
disolución y los escándalos \ pero la inclinación que tu- 
vo á las mugeres, y los enredos de corte en que se oc»-^ 
pp. sobradament< , caujsaroo las desgracias 9 que hubiera 
ahorrado á sos vasallos* si una política mas firme 1 y uoai 
aplicación mas 8k)Si^e9Ída liubieseo dirigido sieinpre el uso 
m su talento t cpadyuvando^á, sus buenas intenciones. Ni 
au zelo.por la Iglesia 9 ai su sincera adhesión á la doc** 
ilrina católica » como ni tímipoco su gusto á las ciencias^r 
ifko pueden hacer que disimulemos su floxedad y su cie*^ 
ga .preocupación, por unos hoínbrej^ indignos de los pues- 
tos i que los habia elevadQ^ C^n la .mayor pártemelas 
buenas qoajidadts que formau los hombres grandes en 1% 
esfera sup!;eaia 9 anduvo una larga carrera sin h^r be^-^ 
cho nada para su propia gloria % y aun menos para la del. 
imperio > que en su reynado perdió la consideración y el 
espleudojr qije babia adquirido en f\, d^ su<padr^« VívíÓn 
I^p'ba$tai«l anp^ ii del d&imo siglQ > y rej^q4 «as do 
vemtt y ciíj^o^aftos* ; , Ti.. 

r Nada hejEBps dicho aqtó de la f arte ^^u» tornar^ torr 
dos est^^ príncipes en los intereses de la feligion , mas fre* 
qüente para desgracia que para ventaja, de la sociedad, 
^hristiana. £stos objetos , especialmeate el asunto de Fo-^ 
cÍQ# que hace ¿poQa. eA ^ai hí^tqfh d^ Ijulglejia 1 50 pre-; 
tentafátt luego baxp los chulos á^qiae sje réSeren > gíwra.serr 
tíatados en ellos Cí9:n la ^:ipí^i3«qn que lea correspqrtdííé) 
Ames de fa&a:r=4Ja dii^cujfriOA4eeua&jnatei&a«.ia%p0rtaab 
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te», ña ^apartemos tiuenra atencierfi dd Ofienté i en don^ 
de tenemos todavía que coi;isidera¿ ios progresos del mo^ 
notellsmo i y su influencia sobre los acontecimientos dt 
«ste siglo , en quanto á la reKgioo y á la política. 

ARTilCULO Hv 

Est^dé de la reiigión ydel intfeftú €léf hs 4fMsítÍmM^i 
^ el Orienti en el ^i¡¡ló IXl -vi 

- Afo«n-Al-RascMd j principie, áirnigo de bs^ ciencia^i 
á quien los historiadores árabes íhsini dado conibá porfía fa4 
justos elogios , gobernaba? ^odatíaí ^l imperio de lófe tali-»- 
fas á principios de este siglo. Foe^« polP^ternórU-^^ra cótt 
lus hijos , 6 por imitar el ust> de |o^ príndpe^ francesesi 
tocante a la sucesión del troúo i de' que podia haber sida 
instruido por los embaTcadores que h^bia enviado- á Car- 
io Magno 9 dividid ante» ife ftiorir s^Sf vastos estados enf 
tre sus tres híjós Amin^ M^m6)it;^\í»lot^sMlii.^Al^^im<>^ 
génito le dexábá el títotóde-cálife eM^his d<»s «áwtorjd^íü 
des , lá religiosa y l'a^ dvil' , qtie ^dátátítetiasíbán la poteá* 
tad musulmana. Lo6 dos segundos bartolas érdenes y^d^^ 
pendencia de este , que era el gefe del estado y tenía* 
grandes gobiernos compuestos de muchas provincias, eit 
queexerdan toéos^Ws derechos aneitóS al pódtf soberano; 
Esta división caus<5''entré los miisülmanesios mi^tníos éfe&¿ 
tos íqué produxo tttn largo tiempo entre los france^e* ;^síi 
to es , rivalidades , divislonei y gtierraí civiles , y todos lút 
crímenes , que son conseqüencia ordinaria de ellas. Zeló<^ 
fos y descontentos los tres hermanos «e armaron* el uñó 
contra el otro ^r el primogénito para consérvate los dere- 
chos ^ la* scobefiínía ^ y ios segundoís ptira^ db«tt«f' la m-^ 
dependencia : lo que fué un manantial fecumib á^ ttítíép^ 
tt^j de pilbg^'ydeáesólacioÉí, El fdégd d^ Ik dkoórdií 
abrasó todo el imperio de los musulmanes f y jhtifeto^po^ 
cas provincias , y aun ciudades que no tomasen pane ¿a 
estas funestas disensiones. Después de derramada iñfuoha 
sangre , y de una gran i^riedad de sucesos , la mzy^ pav-» 
t« de fellos opresivos ^para los pÜeM^ v víctimas! «íéttipref 
©n^las querellas^ de los» piíndpes , Mamon>, vencedo^^l 
estúpido Amitt y del débi^ Motasse^y sd bii^ jónico 4ueiw 
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^ del trorio\, que 5ü. valor y prujcocia aseguraron por 
loíjo el resto de su reynado* • r. 

Este califa ,, que nosotros Hamamos Al- Mamen , casi 
siempre estuvo eií, guerra contra. Teófilo- « emperador de 
Constantinopla. Al principio consiguió de él el príncipe 
griego ventajas^considérables : pero habiéndose mudado la 
.suerte de las armas, j toda la felicidad se convirtió de par- 
.te de los. musulmanes, que tomaron muchas ciudades. del 
Asia menor , destruyendo las torres y la§ murallas que lc« 
jBérvian de defensa, matando 1<« ciudadaaos ^ y haciendo 
fior todas partes un inmenso botin, Al-Mamon no sola- 
mente se ha hecho recomendable por sus victorias , sino 
,que adquirió una gloria aun mas solida por la sabiduría 
jde su gobierrK) , por su liberalidad, su dulzura y su amor 
4 las ciencias. Componíase ¿n corte, de todos los periona- 
^es mas ilustres que haibia entjóuces en el mundo , atrayéa- 
dolos con sus. beneficios , y fixándalos allí -con las venta- 
las y comodidades que hacía que hallasen. Los escritoret 
,4rabcs alaban su zelo por tía religión de Mahoma , y su 
exactitud en observar todas las prácticas de que está car- 
dada. No puede la imparcialidad de la historia negar á es- 
te califa los justos elogios *que se .deben, á los príncipes 
virtuosos , ilustrados , amigos de .la justicia > de Jas letras 
y de la humanidad. . ^ ' 

Después de la muerte de Al-Mamon pasó el cetro de 
los musulmanes á manos de su hermano Morassem , últi- 
tno hf/o del cahTa Aroun. Es de admirar que este príncí- 
ipe^ nacido en unaicorte ^ábia y culta ^ hijo y hermano 
de dos soberanos célebres por sus conocimientos , que hí; 
ciefoii florecer las cienciasr^ y honráronlos sabios , haya 
^do ignorante hasta el punto de no saber leer ni escribir. 
Pero si los hombres de letras no hallaron en él un protec- 
tor benéfico , y un justo apreciador de los ta'enios , todas 
las gentes honradas vieron con admiración en su persona 
w modelo de. todas las virtudes reales y civiles. Suave, 
ecneroso ^ compasivo , modesto: , enemigo del fausto y de 
Íds gastos' superfinos , empleo sus riquezas exi aliviar á los 
infelices , y en extinguir la mendlcidadi Sd aplicación al 
-por menor del gobierno nunca anexaba: todo lo vtia por 
«í mismo en quanto era posible , y procuraba no entre- 
gar su confianza sino á hombres incapaces de abusar de 
•lia. jA pesar de tantas.^ buenasij|uaUdado^, -y de u^a c^Hx 
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dt^cM taífi |)r<^ift para asegurarse de la fideUdad de im ri^ 
lallos, tuvo este buen príncipe facciones qtie dklpar , y 
í rebeldes qué oombarir , KaUáodalos hasta «n su propia fa- 
'iniKa. Abbás^ una de sus sobrim>s y formó un partido » y 
•s¿ armó contra él 9 pero supo reducirle á su deber con sus 
prudentes reconvenciones.' Mas trabajo le costó el redu- 
cir i otra cabeza de rebelión ; sin embargo lo consiguió 
'por el valor y buena conducta del £^aeral Afschim , i 
^quieíi puso al firente de sus tropas. 
< Su medio de estas turbaciones domésticas continuaba 
siempre con unía alternativa de felicidades y reveses la 
guerra de rivalidad que se habla encendido entre los mu-^ 
sulmanés y los griegos desde el origen del eslamismo. £1 
emperador Teófilo había recorrido con las armas en la 
•mano muchas provincias de la dominación mahometana» 
4iabiiendo entrado como vencedor en la Siria 9 asolando to« 
do este hrermoso país , y llef^ndo un gran numero de cau« 
tivos. Continuando en procurar sus ventajas , puso sitio á 
la ciudad de Sozopet^aren donde había nacido Motassem; 
cuyo califa escribió al príncipe grieeo , rogándole que per- 
donase á un tugar que amaba por haber sido su cunaw Np 
obstante está recomendación Sossopecra fué tomada» saquea^^ 
da y y Ja mayor pane de. sus habitantes exterminados S 
reducidos á la esclavitud. De allí á alguil tiempo habiendo^ 
se mostrado favorable la suerte de las armas al califa , toro 
su desquite.. Si tío la ciudad de Amorrum 9 patria de Teófilo» 
la tomó por asalto , la arruinó enteramente , y pasó al filo 
de la espada todo^ l6s hombres ^ mugeres y niños que ha* 
bia deátro de sus murallas. 

!^l- rey nado de Motassem continuó siendo agitado bas« 
ta su muerte por conspiraciones y tumultos, rué el pri- 
mero de los califas que llamó los turcos á su servicio; de 
lo que le habían dado exemplo los soberanos de Constanti-^ 
nopla , que habían hecho entrar en sus exércitos cuerpot 
enteros de esta úacion mucho tiempo desconocida^ que de 
la laguna Meotis se extendió poco á poco sobre las orillas 
del Danubio , y llegó i ser en lo sucesivo tan formida«- 
bte á los que la habían sacado de la obscuridad. Los que 
Motassem atraxo eran esclavos comprados á precio de <U- 
ñero , de que compuso un cuerpo de tropas que festinó 
para su guardia. Esta milicia adquirió en poco dempo una 
autoridad muy «grande ba^opriudpes. débiles :y T^luptutH 
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SOS , y se hizo tan temible á los sucesores Je Motasscm , co- 
mo lo habían sido los soldados pretorianos á los monarca! 
de Roma desde Tiberio hasta Constantino. 

Después de los príncipes musulmanes , de quienes aca- 
bamos de hablar, Vathek-Billah , hijo y sucesor de Mo- 
tassem , es el único de todos los de este siglo de quien la 
historia hace una mención honorífica. Siguió las hue las de 
Al-Raschid su abuelo , y de su tio Al Mamón en quanto 
al gusto de las ciencias y estimación de los íabios , culti- 
vando él mismo como ellos las letras con felicidad , y ad- 
quiriendo nombre entre !os poetas célebres de su tiempo. 
Los árabes han alabado sus obras, porque hallaban en ellas 
fuerza en los pensamientos , energía en la expresión y la 
armonía propia de su lengua. En quanto á lo dema?^ r.é 
turbado su reynado con las disputas teológicas que se ha- 
bían suscitado entre los doctores musulmanes , en las qua- 
les tomó mas parte de la que corresponde á un soberano, 
ííabia adoptado la opinión de los que sostenían que la pa- 
labra Dios , queria decir el Alcorán , no es increada ni por 
consiguiente eterna. Los musulmanes zelosos miraban es- 
ta doctrina como herética , no dudando que el Alcorán 
fuese eterno é increado j en cuya creencia hacian consis- 
tir la fe pura. Vathek exerció todo su poder en favor de 
los motozales , que era el nombre de los sectarios que pro- 
tegia. Sus contrarios , que pretendían conservar la verda- 
dera fe , oponian la convicción y la firmesra á la fuerza 
que se empleaba contra ellos ; y su valerosa resistencia, 
■ como asimismo el extremo calor con que ci califa tomó 
este asunto , produxeron una violenta persecución. Vathek 
no perdonaba ni al pueblo ni á los grandes , haciendo cor- 
tar la cabeza, y sufrir otros suplicios á los que no podía 
persuadir. Estas disensiones, fruto de la obstinación y de 
h sutileza , duraron tanto como el reynado de Vathek , y 
costaron la vida á una infinidad de musulmanes. Semej^ne 
hecho y otros muchos del mismo género que nos ofrece U 
historia del eslamismo, bastan para demostrar la poca bre- 
ña fe de ciertos autores modernos > calificados con den^a- 
siada ligereza del bello nombre de filósofos , que por unas 
miras fáciles de penetrar nos representan la religión maho- 
metana como el mas pacífico , el mas humano y el mas to- 
lerante de todos los cultos. Motavathek , hermano y suce- 
sor de Vathek en el califato , aos da una prueba d« ello. 
? Tomo. IJL G 
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\9 HISTORIA ECLESIÁSTICA 

Habla concebido este príncipe un odio excesivo contra los 
elidas , secta numerosa de cismáticos i que traia su nombre 
del califa Alí , yerno de Mahoma : lo que fué causa de otra 
persecución no menos viva que la de que habia sido auior 
Vathek. El sepulcro de Alí y de su hijo Husain , j6bjeto dt 
veneración para sus devotos sectarios f fué violado y des* 
truido , y todos los que se escandaUzaron de esta profana* 
cion., se vieron expuestos al furor del califa > hasta su pro- 
pio hijo Montasser. Por su parte las sectas perseguidas 
viendo dirigida contra si la espada , buscaban en la rebelión 
?u segnrijdad. Costo trabajo á Vathek el escaparse de los 
golpes qpe le preparaba la venganza de los zelosos i y Mo- 
lavathek no pudo evitar los que le ocasionaron los alidas» 
habiéndole asesinado con sus propias manos su hijo , que 
los compadecia 9 y á quien el padre .maltrataba por causa 
de ellos. Que se nos pinte después de esto á los mahometa- 
nos como hon^bres pacíficos y tolerantes en materia de re-f 
Ü^ioa! Así.eníre todos los pueblos la, religión , fuente de 
los verdaderos bienes 9 ha llegado á ser demasiadas veces 
.ocasión de los mayores males. Sin embargo , esto no prue- 
ba otra cosa que la perversidad del corazón humano , que 
f p ío4os ciempois ha. convenido en veneno el mas hermo- 
so preséní^de la divinidad , y ha hecho contra la naturale* 
za dejas epsas d^ un vínculo de paz y de concordia el pre- 
texto de las n^as funestas disensiones. - 

No solamente fué turbado el imperio de los caliñs por 
las disputas teológicas , y por la rivalidad de las sectas 
.enemigas, sino que también otras causas produjeron entre 
ellos hasta el fin de este siglo súbitas revoluciones , escenas 
trágicas , y la caida de muchos soberanos , que después 
4e la muert€í ó deposición de sus predecesores, no subieron 
al trono sino para ser precipitados de él inmediatamente. 
£1 poder exorbitante de la milicia turca , su insolencia y 
su natural propensión á revelarse , fueron el principio de 
yestos sucesos harto comunes entre las naciones cometidas 
^ pioder despótico. Bastaba que esta soldadesca orgultosa 
estuviese descontenta , para pedir la deposición , y aun 
muchas veces hasta la muerte de sus señores , ó de sus vi«- 
4Íres. Codiciosa^ turbulenta, y siempre inclinada á la murmu- 
tacion y á las ¿ediciones, no se necesitaba mas que retardar so 
sgcldo , ó hablar 4^ reforma , para hacerla sacar el sable , y 
UfiX vjQz amPÚnada > no se aplacaba sino con oro y sangre. 
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Por otro lado $e levantaban freqücntcmcnte fanáticos^ 
que llet'aban el desorden y la confusión á muchas provin* 
.tias. Habiéndose juntado y tomado las armas en el reynadd 
de Motbadbed'á fines de este siglo los karmatas (que t^^ 
ínaron su nombre del de uu célebre impostor ) causaron 
los mas horribles estragos enr el Irak ^ y en algunos otros 
parages de la Arabia. Fué preciso poner en pie exércitof 
para combatirlos j y • hasta después de haber derramado 
mucha sangre no se consiguió restablecer la calma. Presen- 
tóse otro pretendido inspirado en el Kurzetan , que pa- 
usaba una- vida muy austera, y se decia enviado de Dk>s p^ 
vi enseñar á los hombres la verdadera inteligencia del ÁU 
coran y y restituir el eslamísmo á su antigua pureza. S% 
atraxo un número prodigioso de sectarios ; se le seguía en 
tropel , y se le escuchaba con admiración , porque no ha* 
biaba sino de perfección , y explicaba en un sentido alegó** 
rico y espiritual lo que el común de los doctores entendi:i 
á la letra. ' : . . j 

La ambición de los generales á quienes \oi califas da* 
ban él mando de los exércitos , era muchas veces fatal á 
estos príncipes , adormecidos la payor parte de ellos ^n la 
molicie y y sumergidos en los mas sucios deleytes. La ét 
los gobernadores de las provincias , ayudada del poder ct> 
cesivo de que eran depositarios , y de las inmensas rique^ 
zas que tenian facilidad de amontonar » los movia {teqüei^ 
teniente ala rebelión. Si no ^empve sacudían el yuga át 
la sumisión , á lo menos rara v«z dexaban de tomar par- 
tido en los disturbios civiles 9 fyese para derribar del tronó 
á un soberano que no les agradaba > ó para elevar á. él á 
otro 9 baxo el quai esperaban gozar de mayor favor. 9 y de 
una autoridad mas extensa. Algunos sedexaron también ar« 
rastrar del deseo de hacerse independientes ^ y lo consi^ 
ederon; y asií se vieron formarse nuevas soberanías en ei 
Korasan y en Egipto > cuyas desmembraciones del poder 
müsulmano no se hacian jamas sin guerra y sin combates 
entre unos pueblos que no conocían mas que el derecho 
de las armas» y la ley del mas fuerte. .^ ^ i I 

De todo lo que hemos dicho en este artmulo » compa-r 

£do con el antecedente , se debe coocíluir que ias c^^ami^v 
idesdel Oriente eran poco masó méoos lasr mismas^baxá 
los déspotos de Bagdad » que baxo los monaorcas de Consn 
lantinopla ^ y que el géncjco humano sufria iguales dcsgrat 

C* 
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cias y desolación en los paises sujetos á la ley de Mahoma^ 
qae en aquellos de .donde el christianismo no habia retirado 
enteramente sus luces. Veamos ahora si el Occidente nof 
ofrece acaecimientos mas agradables que recorrer* 



H. 



ARTICULO IIL 

Espado politicé del Occidente. 



[eraos remitido para este siglo la pintura del reynado 
^e Cario Magno i y por lo mismo nos hemos puesto en ei 
empeño de pintar sus conquistas 9 su gobierno y su ingenio: 
espectáculo acaso el. m^is. grande y el mas interesante que 
la historia de las naciones ha presentado. Oxalá que el bos- 
quejo, que vamos á dar de él rápidamente pueda explicar 
«US principales acciones sin debilitarlas ! 

Este príncipe , cuyas grandes empresas estaban á cier^ 
tos respetos preparadas por los progresos , y por la sabia 
administración de Pepino sb padre 9 subió al trono de los 
franceses 3 juntamente con Carlomano su hermano el año 
de 741 9 y quedó único poseedor de la monarquía en 771 

Í)or^la muerte de este. mismo hermano^ cuyos hijos se ha- 
laron excluidos de toda partición. La historia de Cario 
Magno está natucálmente dividida en dos épocas 9 de'ias 
quales la «una abraca los tiempos que han corrido desde 
la muerte de Pepino hasta la renovación del imperio de Oc- 
cidente , y la otra se extiende desde este glorioso suceso 
hasta la -muerte del restaurador jdel trono de los Césares. 
La primera de estas épocas pertenece al siglo octavo ^ y la 
segunda al que nos ocupa ;. peroVno las hemos separado 
por no 'romper un conjunto tan hermoso., que forzosa* 
mente hubiera perdido una parte de su interés » si lo hu-* 
hiésemos dividido en dos trozos aislados f cuyo cotejo 
hubiera sido dificil y molesto. 

Parece que desde el momento en que este príncipe 
quedo solo por rey de los franceses, comprehendió y com- 
bino con aquella ojeada pronta y segura^ , que es pecu«-. 
liar de los hombres de ingenio, la extensión y las fuerzas 
do'sus estados , las buenas y malas qualidacies de su pue<-£ 
blo , el carácter y las necesidades de su siglo, con la tons^ 
títucioti , virtudes y vicios de las demás naciones de la Eu- 
r^pa^^y que conforme á esto ha trazado el sistema polítict 
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qtie qnerh establecer , y el plan de engrandecimiento , que 
no cesó de seguir hasta que llegó á so entera execucioo. 
Se le vio caminar constantemente por una.misma línea ^y 
dirigirse con per^everaBck al mismo ñn , sin apartarse de 
¿1 jamas. Se^ prcnniso tres objetos : ilustrar su pueblo» 
hadendo rjevivir ías^dencias y 1m krtes: echar los fun* 
dam^jntos'de vm administración firme y regular por me- 
dio de buenas leyes : y restituir la paz á la Europa y so«- 
metiendo las naciones bárbaras y zelosa^; que la turbaban, 
y civilizándolas dejp»es de, sojuSigadai. Eí prinjerofde e^* 
4os objetos hallafá su \vgtr éoet articuló 'siguiente : los 
otros dos deben íixar nuestra. .atención' en este. 

Cario Magno merece sia- contradicción ser colocada 
en un lugar distinguido entre el húmero de legisladores, 
que con instituciones lítües , y sabios reglamentos han tra* 
bajado en hacer feliz la sociedad. Sin embargo , sn legis- 
lación no tiene fiíñguní semejanza con la de les Licurgos^ 
Solones 9 Numas , Zalencos y otros bienhechores de h hu- 
manidad , que tuYÍeron>que formar sociedades nacientes^ 
6 que civilizar á las virtuosas* La empresa de Cario Mag- 
DO era á un misipo tiempo mas rasta y mas dificil. Se ne- 
cesitaba someter á un mismo yugo muchas naciones incli- 
nadas á ' la independencia » zelosas de conservar en la mis^ 
ma sujeción una apariencia de libertad » poco distantes la 
mayor parte de días de la barbarie ; y que para colmo 
de la dificultad tenian ya una sombra de legislación cimen- 
tada por el hábito , y que se habia hecho fagrada por el 
respeto que siempre se tiene á los establecimienios- anti- 
guos ; y qué parecen unidos inseparablemente con la pros- 
j)cridad pública. Todos estos pueblos , diferentes en len- 
gua y ongen 9 saíianos » rit)uarios , alemanes , bátaros , sa-^ 
xones , lorenos 1 borgoñones^ &c. tenian cada uno su ca-» 
ricter > su genio f sus preocupaciones nacionales, sus pre- 
tensiones y sus derechos respectivo? contra los otros pue» 
blos que los rodeaban. Algunos estaban todavía sumergi- 
dos en las tinieblas del paganismo 9. y resistían al^zeio de 
los hombres apostólicos que trabajaban , en iluminarlos. 
Otros eran christianos recientes .; y por consiguiente mal 
consolidados en, los principios de una religión, que no ha* 
tnan podido aun conocer en toda su sublimidad y utilidad, 
conservaban una viva propensión á su antiguo culto. Otros ' 
filialmente , nacidos en el seno de la Iglesia , observaban 
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SUS ritos ,* y respetaban su autoridad ; pero la ¡gnoratícia 
y la semilla de barbarie que todavía subsistía en io interior 
4e las almas 9 los habia precipitado en todo género de vi- 
cios ; y la supecsticion que tiene tamto imperio sobre lof 
jiombres groseros »' habia. substitQfdo ta$ prácticas «x«erio» 
res en lugar de :aq«id est>íritu'de adoraciion , y de aque- 
llos afectos de piedad j que son la esencia del verdadero 
culto. '. ' 

Tales ^ran las naciones á quien Cario Magno se pro- 
puso dar leye^ y castuipbr;es' ; y pata bonsegairlo feliz-^ 
méate, no se necesitabaí 4iada mirtos qoe iin genio ele va«- 
do , ñrme y paciente como el sayo« De tal suerte ^upo 
acomodarse á aquella variedad de inclinaciones que \oi ca« 
racterizaban , y manejó tan hábilmente los efectos de la 
educación y de la costumbre en estos hombres feroces y 
sin disciplina 1 que logro conducirlos al mismo ñn por di- 
ferentes camlaos. No contenta con dfiries á conocer el 
orden , empleó medios seguros para ha<:<ír'que lo amasen^ 
persuadiéndolos á que la quietud' y la ftlicidad son so» 
compañeros. Sobre todo sé aplicó á excitar y extender el 
espíritu patriótico , desconocida hasta entonces. Este sen-* 
timiento 9 que hace invencibles á las naciones , temibles 
ya por el número y la fuerza t reunió ea un mismo cuer* 
po á estas poblaciones aisladas 9 que la natorabeea' habia es-« 

f)arcido por una y otra parte. en. el vasto imperio que Car-t 
o Magno habia formado ; de manera 9 que luego se les 
vló con admiración obrar de acuerdo y y recibir la impreí* 
sion de un movimiento uniforme. 

No era esto aun mas que la menor parte de esta gran- 
de obra. Las inmensas menudencias en que era preciso en- 
trar para la execucion , tenian bastante con «que desanimar 
á qualquiera otro que. no fuese Cario Magno; En su plan 
de creación y de reforma abrazó todos los ramos de la ad* 
ministracion pública , la real hacienda , los exércitos , la 
jurisprudencia civil y criminal , las diversas condiciones 
que componian los diferentes órdenes detestado , las le- 
es suntuarias , el precio de los géneros: , la policía de 
as ciudades y mercados , la de palacio y casas reales » la 
conservación y seguridad de los caminos públicos , los do^ 
minios , las monedas y los demás derechos de regalía ; üh 
nalmente , todas las partes del gobierno temporal , y to- 
dos los puntos de disciplina eclesiástica. Su actividad sc^ 
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CTténdló sucesivamente á todos estos objetos , y" su pene- 
tración le hizo comprehender las reglas que era necesa- 
rio establecer, y las mudanzas que convenia introducir so- 
hxc cada uno de ellos, 

? La idea que aquí darnos de la legislación de Cario 
Magno , se halla justificada por la coleccic n de ^us capi- 
tulares , cuyo nombre se ha dado á las ordenanzas de es- 
te gran príncipe , sin distinción de las materias civiles 6 
eclesiásticas 9 que son su objeto. Estas constituciones eo 
que las miras del legislador abrazan tantas cosas por me- 
«or, quepor su muhiplicidad parecía que se habían de ex- 
cluir mutuamehteí , eran fruto de íus ideas y reflexiones 
profundas. Concebía su proyecto , observando con una 
atención acostumbrada á no dexarse escapar nada , las ne- 
cesidades que pedían pronto socorro , los vicios que era 
pfeciso contener , y los abusos , cuya reforma exfgia el 
bien público que no se difiriese* Recopilábanse estas cons* 
•títuciones en su consejo compuesto' de todos los hombres 
■versados en las leyes y en las costumbres que había en- 
tonces. Después de esto se leian y promulgaban en las 
asambleas generales de la nación ; ó bien en los sínodos 
en que con la presencia de los obispos y de los señores se 
hallaban reunidas las dos principales porciones del estado. 
íNo servia esta cerémonia'sino de imprimir en las leyes que 
5IIÍ se publicaban , y á las . intenciones del príncipe que 
allí se manifest.jban , el carácter de autenticidad necesario 
para preparar su execucíon. Pero nada anadia á su autori- 
dad , la qual traia su fuerza de las sabías determiucicioDes 
del soberano de quien dimanaban , sin que su voluntad I¡- 
-bre é independiente tuviese necesidad de ser consagrada 
por el voto de los que debían dar exemplo de sumisión. 
Esta es una verdad comprobada por todos los documen^ 
tos que nos restan de aquel'os tiempos remotos , y que es 
'anexa á la esencia misma de la soberanía, (a). 



• (0^ Será preciso exceptuar de esta regla muchas de las leyes ecle- 
siásticas que se contiení'n en los capitulares. Confesamos que los prín»- 
. cipes pueden establecer legítimamente las leyes que consideren útiies á 
■fti disciplina externa del clero; pero algunas de las que constan déla 
referida colección , dinnanaron visiblemente de los obispos que asístiaa 
á estas asambleas , á manera de lo que dexamos advertido , que se 
prcicticaba en Kspaiía en los concilios de Toledo. Tal vez fué esta uni 
-de las principales causas de la confusión', que poco después se experi- 
tncDtd sobre la verdadera autoridad de las dos potestades. Viendo á los 
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Si mtramos á Cario Magno como coTiquistador <fes« 
pues de haberle considerado como legislador ^ descubrí- 
-remos ea él nuevas acciones dignas de admiración. Nada 
igualaba á su actividad 9 á su previsión y á su valor. Pre- 
senté en todas partes^ llevando en ofieciio de los campos 
la aplicación que exigen los negocios 9 y no ^rdiendo de 
.vista Us. operaciones militares en el silencio del gabinete: 
siejnpre en acción , dando vida y movimiento á todo con 
la medida y dirección que era menester 1 volaba casi ea 
on insunte de la Germania á la España, y de las orillas 
del Riu á las riberas deLTiber. En unimismo aña recor*» 
ría y como vencedor , la Saxonia y U Italia » castigando 
las freqüentes rebeliones de los pueblos que habia sojuz* 
gado al Norte de la Francia , y manifestando sus intea^ 
ciones en los muros de la antigua Roma. 

La ¿poca mas brillante de su vida núlitar es aquella 
•en que después de haber abatido el poder de los lombar-* 
dos, usurpadores y tiranos de la Italia por mas dedos sf« 
glos, hizo, revivir' en su perisona la potestad imperial , ex^ 
tinguida en Occiiente desde Augástulo » destronado por 
Oioacer rey de los' hérulos en 476. Este suceso memora- 
ble 9 que ha hecho célebre en la historia d primer año 
del nono siglo » modo. el semblante de los negocios en et 
Occidente » y elevó la fortuna de Cario Magno á su ma« 
alto grado. Déxo el título de patricio, que va le daba ja 
autoridad soberana en Roma , y tbmo los de augusto y 
emperador (¿í) : exercicndo los derechos de tal con una 
plena potestad , y dando á los pueblos el soberano pon-^ 
tífice León III , que le habia coronado , exemplo de la 
sumisión que se le debía f postrándose á sus pies / y ic^ 

, obispos y ti clero coiKúrrirá la decisión 4e tos asuntors tlvíles ea estas 
juntas, era b^staote natural el inf?rir que tenían parte en ellos , y su- 
puesto esto , ya no faltaba mucho para creeclos'con el tiempo con fa- 
cultad de declararlos en competencia , y muchas- veces en perjuicio de 
los mismos principes. Cario Magno no previo estas conseqüencias de las 
asambleas mixtas, por otra parte muy laudables. 

(á») Si se ha de creer 4 ^ipard^, fi^ci^tario de Carlo; Magna » no 
^olo 00 fué él el que tomd el titulo de Augusto, stoo que le sorprehen* 
óió el oír las aclamaciones del pueblo que le calibea ron de emperadott, 
luego que el papa le consagró el dia de navidad. Aunque es poco ve- 
risímil que Cario Ma¿ao dexase de tener antecedente de esta procla- 
mación , es constante que el pueblo fué el que la hi£0 á conseqüenci» 
de haberle coronado. No decidimos si, fUé legítima 6^ no , pero de to- 
dos moáos lúe. el principio del restablecimiento del imperio de Ocel-* 
dente, ... . , . , ,. . . 
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conociéndole por se señor. Habiendo llegado Carlos á este 
supremo punto de grandeza y de gloria , veia reynar la 
paz universalmente en sus estados » obedeciendo á sus le- 
yes con docilidad todas las naciones que le habia sometido 
el nacimiento ó las armas. Nicéforo , emperador de Oriente, 
le enviaba embaxadores, y le trataba como igual. Aroun- 
Al-Raschid desde las orillas del Eufrates buscaba su alian- 
za , y le reconocía por el primer príncipe del mundo. Sa 
imperio mas vasto que lo habia sido nunca el de los ro- 
manos en el Occidente , se eKtenJia desde el Elba hasta la 
Calabria , y desde lo interior de la Germania oriental has- 
ta parte de España. 

La gloria mas solida de este gran príncipe es haber sub- 
ordinado sus leyes ^ sus conquistas , y todas sus empresas 
á los progresos del christianismo, Sabia que en principios 
de lasaña política, la prosperidad de la religión es insepa- 
rable de la del estado; por cuya gran máxima se conduxo 
siempre, no contando sobre la fidelidad de los nuevos va- 
sallos que le d^iban sus victorias , sino después de haberlos 
hecho entrar en la Iglesia por los cuidados de los operarios 
evangélicos , cuyos trabajos animaba con su protección y 
beneficios. Desempeñó perfecta y literalmente las obliga- 
ciones anexas al título que se -daba el gran Connantino de 
obispo exterior ; título que corresponde á todos los mo- 
narcas , y cuya extensión ningún príocipe christiano cono- 
ció mejor que Cario Magno. La colección de sus ordenan- 
zas ha tr^nsmlúdo hasta nosotros los monumentos de su ze* 
lo á favor de la Iglesia , y del cuidado que siempre tuvo 
de hacerla floreciente y respetable , sosteniendo la autori- 
dad de sus leyes por una sanción propia para contener coa 
el terror á aquellos que no se dirigen por el amor del or- 
den. En el artículo IX. veremos lo que hizo por la conser- 
vación ^e la disciplina eclesiástica , por el honor del sacer- 
docio , para manientr la gerarquía , y por la magestad del 
culto publico. 

El último acto de su voluntad suprema fué una nueva 
prueba de su beneficencia y piedad. Dispuso de sus teso- 
ros y muebles preciosos , que era preciso que fuesen de 
una riqueza inmensa , á favor de veinte y un metrópolis 
eclesiásticas de sos estados ; habiéndose aplicado á los po- 
bres la novena parte de esta repartición , como asimi^no el 
precio de la biblioteca de palacio que debia venderse á be- 
T9m.nL D 
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neficío dé etlos; Cario Magno los habia amado siempre tier* 
pamente 9 socorriéndolos con una magnificencia digna de 
su noble sensibilidad hacia su pobreza. No se limitaban sus 
benéficas liberalidades á su imperio, sin embargo de ser 
tan vasto, sino que iban también á buscar á lo interior de 
la Siria , del Egipto y del África á los infelices cbristianos, 
á quienes la codicia de los musulmanes y la suerte de la 
guerra habían despojado de sus haberes. No olvidó tampo* 
co en la distribución de sus dones á la iglesia de Roma , ya 
enriquecida con el fruto de sus victorias , y á la qual tenia 
Una veneración profunda , que nacía de su adhesión á la íe 
católica. Así se preparaba este religioso monarca por un 
desprendimiento voluntario para aquel momento en que to- 
das sus grandezas iban á perderse en el sepulcro. Murió 
el fi8 de Enero de 814 > habiendo vivido setenta y dos 
años , de los quales habia reynado gloriosamente quarenta 
y cinco, como rey de Francia , y trece como emperador, 
hiendo príncipe digno de mejor siglo habia llenado la Eu- 
ropa y el Asia con su nombre ; como guerrero intrépido, 
venC(ídor generoso, político hábil j legislador sabio , de-» 
féi^r de la Iglesia , instruido en todas las ciencias que se 
cultivaban en su tiempo , bienhechor ilustrado de los hom- 
bres de mérito, y protector de las letras , de la virtud y de 
la humanidad. Si otros monarcas después de él han hallado 
los ánimos mejor dispuestos á ayudarles , ninguno ha mos-^ 
trado una alma mas grande , un ingenio mas vasto , ni un 
corazón mas benéfico. La naturaleza habia unido á tantas 
prendas excelentes una estatura ventajosa y bien propor- 
cionada , una fisonomía noble y majestuosa , un modo de 
imdar ayroso y grave ^ en una pahbra , todo el exterior 
de los héroes* , 

El espíritu de paradoxa , tan común en nuestros dias^ 
que se empeña en mudar las ideas recibidas, y. que pone 
su gloria en rebaxar y vituperar todo lo que se ha hallado 
grande y loable antes de nosotros , se ha esforzacjo en al- 
gunas obras modernas » en obscurecer la memoria de este 
gran príncipe , cuyo glorioso reynado acabamos de deli-i 
near. Se le han tachado los medios que empleó, para redu-* 
f ir los saxones al christianismo , los grandes dones que hi- 
zo á la santa silla, la extensión de autoridad que concedió 
á los obispos f y finalmente su amor á las mugeres , pues 
bizo entrar sucesivamente en su tálamo quatro esposas coi| 
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el título de reynas , y tres concubinas 6 esposas del segun- 
do orden. La naturaleza de estas acusaciones , á excepcioof 
del líltimo , demuestra bien claramente el espíritu que laf 
ha dictado. 

En efecto jno es cosa extraña ver tantos escritores que 
se valen de todos los medios para justificar el brutal furor 
de los perseguidores del christianismo , y hacer pasar por 
políticos ilustrados aquellos tiranos , cuyo fanatismo ciego 
y- destructor encendió tantas hogueras contra la parte biasf 
estimable de sus vasallos , porque pí-eferian' el culto del 
Criador al de los ídolos , y hacer un crimen á Cario Magno 
de haber hecho pender el perdón de los saxoncs perjuros^ 
y muchas veces rebeldes de someterse á la religión christia« 
na f Supongamos que este príncipe llevase demasiado lejos 
el rigor contra un pueblo inconstante , y muchas veces re-* 
beldé ;, que tuviese mas dificultad en someterle y refrenarle, 
qué en gobernar el resto de sus estados , i se ignora poí 
ventura quán rígido y aun cruel era el derecho de la gucr-^ 
ra entre ías naciones del Norte? Supongamos también que 
su zelo por el christianismo le hizo demasiado severo ó de- 
masiado pronto á exigir que los saxones se bautizasen á 
exemplo de Witikindo íu general , jsu política sin ser en 
el fondo vituperable no habrá podido haccrle-preferir estos 
medios de suavizar las feroces costumbres de una nación, 
de que era preciso mudar el carácter para asegurarse de su 
fidelidad? ¿Se seguirá de esto que aquel conquistador , por 
otra parte tan generoso y tan compasivo, fuese un asóla* 
dor sanguinario , al mismo tiempo que los Decios , los L¡- 
cinios y ios Dioclecianos «e nos fepresentaln como prínci- 
pes justos , benéficos y humanos? 

Si Cario Magno , vencedor de los lombardos , que no 
tehian otro derecho que el de la fuerza para invadir la Ita- 
lia , se mostró tan liberal con la santa Sede , j faltó en algo 
á la justicia? ¿No podía disponer de lo que debía solo á su 
espada ? j No tenia el exemplo de su padre ? i La donación 
de Pepino no le imponía de algún modo la obligación de 
acaban lo que la magnificencia y piedad de aquel príncipe 
habta comenzado? ¿No era este ademas el gusto de su 
siglo? Y -si sus dones fueron mas sobresalientes y mas ricos 
que los de otros bienhechores de la Iglesia , ¿esto prueba 
otra cosa mas que su grandeza de alma* y su desinterés?^ 
*Qae<Jio haya seguido la costumbre constante de los; otros' 

Da 
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vencedores 9 que hubiese faltado á las reglas ordinarias de 
la política , dando á otros los que podia reservar pira síp 
esta profusión en hacer bien > ¿no era propia de un héroe^ 
cuya gloria no hacia consistir en la extensión de sus do-i« 
~ minios I y cuya alma elevada se engrandecía mas conquis- 
tando para otros que para sí mismo ? Fuera de esto , la 
Europa entera ^ y en particular la república cbristianat 

Íno se han hallado mas de una ves en el caso de bendecir 
i liberal mano que habia echado los cimientos de la gran« 
deza temporal de la santa Sede ? En lo sucesivo veremosf 
que si en los tiempos de turbación y de extravio abusaros 
los papas algunas veces de su autoridad , confundiendo el 
poder que les pertenecía en calidad de pontífices con el 
qu0 tenian como soberanos , han sido mas freqüentemente 
en calidad de tales Jueces de los otros monarcas > y los pa- 
cificadores de la christiandad. Esta verdad se confirmará 
por la opinión de un historiador filosofo de nuestros diaSf 
tanto mas digno de fe 9 quanto no se le puede tachar ha- 
ber sido dictado de un zelo excesivo por los intereses de la 
Iglesia. Añadamos á esto , que Cario Magno se reservó 
todo» los derechos de soberanía sobre las ciudades y terri- 
torios de que formó el patrimonio de la ^anta Sede » y aua 
sobre Roma misma 9 en que mandó siempre como dueños 
igualmente que sus sucesores inmediatos con el título de 
emperadores ó reyes de Italia. Si en lo sucesivo variaron 
las cosas , fué como se sabe por efecto de las circunstan • 
cias y resulta de los acaecimientos que dieron otra for- 
ma á la constitución política de la Europa christiana. 

Se dice también que Cario Magno concedió demasía* 
da autoridad á los obispos de su rey no , por lo qual prin- 
cipalmente se le gradúa de mal político 9 pues apenas lie* 
co al sepulcro » quando este exceso de poder se hizo bien 
^ninesto á Luis, su hijo y sucesor. ¿Pero se ignora que halló 
esta autoridad de los prelados establecida largo tiempo an- 
tes de él 9 y que su influencia en los negocios de b na- 
ción era mas antigua que la monarquía ? Clodoveo les de^ 
bió en parte sü establecimiento en las Galias ; ellos fueroa 
los que determinaron á los pueblos á recibir expontánea<^ 
mente el yugo de aquel conquistador , y á reconocerle por 
soberano. Pepino les debia la corona , y á no haberse ser- 
vido de ellos para conseguir su fin , á Ig verdad solo hu- 
llera gozado de una autoridad precaria como Carlos Maf« 
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tét , que no se vallo de su apoyo. ¿No fué al reconoci- 
Hiient© de un pontífice á lo que debió el mismo el impe- 
rio del Occidente? Extendiendo la autoridad que los obis- 
pos poseían en las Galias muchos siglos había , y aumen- 
tando su infíuxo en las deliberaciones nacionales , no hi- 
zo otra cosa que seguir el exemplo de los emperadores 
cliristianos , de los Constanti-nos , de losTeodosios , de 
los Justinianos , es decir , de los mayores y mas ilustra- 
dos príncipes que habrán gobernado el mundo. Si Ludo- 
vico Pio^ü el Débil , Gomo le han llamado algunos histo- 
riadores ,no ha sabido conservar su independencia , ni l^a- 
cer respetar los sagrados derechos de la magestad , no íué 
aun mas vituperable por haberse faltado- á 5-1 mrsmo , que 
culpables aquellos, cuyas empresas tuvo que sufrirf Aque- 
llos obispos , que sucesivamente le hicieron baxar del tro- 
no , y que dispusieron de él á su arbitrio , ¿no eran los 
mismos á quienes su padre habia sabido siempre conte- 
ner en los justos límites por la elevación de un carácter 
formado para hacerse respetar de todas las cLses , y por 
el cuidado que tuvo en no dcxarles sino el poder nece- 
sario para concurrir al complemento de sus grandes de- 
signios I Finalmente , la edad no obliga á pensar que el 
atentado de que Luis vino á ser el objeto por su poco ta- 
lento y su debilidad , no haya sido menos un crimen que 
un error de parte de los que le han cometido , y que to- 
dos los grandes del estado fueron en él cómplices con los 
prelados ? Estos fueron sin duda mas culpables , porque 
debían conocer mejor los derechos inviolables del trono, 
y servir de modelo á los demás órdenes del reyno por su 
fidelidad ; pero por poco que se conozca el genio de aque- 
llos tiempos todavía medio bátbaros , se confesará que el 
suceso de que se trata es uno de aquellos que en parte 
puede hallar disculpa en las preocupaciones y falsas má- 
ximas , que fueron su origen. 

Nos resta la última tacha ó acusación contra la m.e- 
moria de Cario Magno , de la que quisiéramos nos fuera 
tan fácil justihcarle. Esta es su inclinación á las mugeres, 
y la pluralidad de matrimonios que le hizo contraer. De 
cinco esposas con título de reynas , á quien dio sucesiva- 
mente su mano , las dos primeras fueron repudiadas. Se 
le vieron ademas otras tres esposas de inferior orden , cu- 
yoi hijos se tuvieron por legítimos. Dos observaciones 
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hay que .hacer sobre esta conducta .• la primera: qne b 
indisolubilidad del matrimoniq aun. no era- ua punto de 
doctrina bien aclarado ni bien .o^ntrovertido , cémo- ya 
lo hemos indicado, y coavolp prueban cantidad de exem- 
píos : la segunda y que el concubinato mirado en el dia 
como cüntraria;al derecho eclesiástico y -civil , no era en- 
tonces una prueba de iibertinage. Entre los antiguos ro- 
manos era f onsider.ado «el coq^ubitiato como un inatrimo* 
nio m¿nos solemne que aquel en que las condidones y los 
haberes se reunian :.se le llamaba $emi-matrimoilío , y^w/- 
conjugium ; y las mugeres, coa las quales se hacia umoá 
por esta vía , tenian el nombre de semi-^sposas , semi-con" 
Juges, Esta costumbre , que de los romanos paso á las na* 
¿iones modernas, y que las leyes de losr emperadores cTiris- 
tianos,«9^^boIieron, se consérvó^n la Europa largo tiem- 
po después de Cario .Magno. S§^ lo>qüe fuere y-xleesta» 
pbservaciones no tenemos dilicültad en coavenir que la 
poligamia sucesiva ha sido ipirada siempre con repugnan- 
cia en la Iglesia : que en los primeros siglos se ihiponia una 
penitencia á los simples bigamos^ y que en el mismo siglo 
de Cario Magno lo que pasaba de terceras nupciarera mi- 
rado tanto en Oriente como en Occidente como un exce- 
cesGf de incontinencia. Pero vituperando esta flaqueza en 
un héroe , cuyo nombre ilustra nuestra historia -^ hagamos 
la justicia de decir que aquellos Titos ^aquelloáTrajanos^ 
aquellos Julianos, á quienes ^e prodigan tantos elegios, Jiaü 
tenido otras aun menos excusables. Fupra de esto , con 
quántas calidades heroicas , y virtudes christianas no ha 
borrado Cailo Ma^no esta mancha de su vida? ¿SeViapor 
ventura equitativo olvidar todo 4o que 'hizoT^orjoso i lo» 
ojos déla religión y de la nii^i;na iUoiSofia , paria acórdar-ú 
se solamente de que no fué siempre bastante dueño de su 
corazón para moderar sus -deseos , según las reglas i auste- 
ras del Evangelio ? ; : . 

No echaremos sino una ojeada sobre Iqs reynádos mu- 
cho menos interesantes de sus/sucesores al troliafranccs^ 
y al imperio de Occidenterhasta, el fin de este ^igla.' Lar 
posteridad de aquel grande hombre degeneró mudio ma» 
pronto que la de Clodoveo. Ludovico Pió , su hijo , sor- 
prehendido del grado- de elevación á que había llevado el 
trono el fundador del imperio de Occidente , que le hizo 
Rentarse eu él á su lado un añp ántej.de.^su jouerte , nq 
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pudo soportar el peso de que se halt($ cargado quando 
reynó solo% Amaba mueho la justicia y el buen orden, era 
liberal , compasivo , lleno de dulzura y de clemencia ; pe- 
ro al misnío tiempo crédulo , tímido , irresoluto , domina- 
do por los que le rodeaban , y á los que admitía á su con- 
^fianza , mas bien por capricho que por aprecio y elección. 
El talento de Cario Magno , y el semblante que habla da^ 
do á los negocios > sostuvo todavía por a^gun titmpo el 
nervio de la administradon y prosperidad publica. Pero 
Luis limitado en sus id^as 9 incapaz de abraaat todos los 
objetos de un vasto estado , no teniendo sino las virtudes 
de un particular , dexó caer las riendas del gobierno^ no 
pareciendo rey de Francia ni de m propia familia. La cie-r 
ga ternura con que quiso á Judit su segunda muger , y 
el ascendiente que tomó esta sobre su débil esposo; la pre- 
ferencia que dio á Lotarlo sobre sus demás hijos , la ingra- 
titud de este hijo desnaturalizado , el menosprecio con que 
le miraron los grandes y los obispos, y finalmente el abu- 
so que les permitió de una autoridad que dimanaba de él 
mismo , y que hubiera debido contener con la prudencia 
y la firmeza , acarrearon infinitos males ala Francia y al 
\mperio. Los pueblos recien conquistados se sublevaron; 
los príncipes de la ca^a real tomaron las armas para despo-« 
)arse mutuamente 5, los ministros se disputaron una potes- 
tad y que su dueño no sabia hacer servir á su gloria ni al 



bieade los pueblos ; sus hijos concibieron el designio^ de 
privarle de la corona i y se vjó al hijo de Cario Mag- 
uo postrado en tierra en medió de un concilio , conTesar-»- 
se indigno de reynar , pedir la penitencia pública , y re- 
cibirla con un' aparato sonrojoso > que fué la "vergüenza 
de los prelados y de los grandes , cuyo ministerio se pres- 
tó servilmente á una escena que envilecia aun mas á ellos 
que á la misma majestad que se degradaba.' Restituido al 
trono de que sus hijos le obligaron i descender segunda 
vez para volver á 61 , después de nuevos ultrajes , Luis L 
no mostró en medio de sus vicisitudes sino, su incapacidad^ 
su pequenez de espíritu , y lo poco que se conformaba 
su reynado con su carácter. Estas pesadumbres le condu- 
xeron al sepulcro el, año de 840 á la edad de 60 años. Es- 
taba en guerra con Luis su hijo rey de Baviera, que con- 
tinuaba ofendiéndole , sin respetat en su padre ni Ja san- 
gre ^ ni los años j ai la autoridad. 
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Carlos II. 9 llamado el Calvo , tan d¿bil » anoque ñil- 
bos infeliz que su padre , lejos de restituir á la dignidad 
soberana el vigor y estimación que habia perdido , la dc- 
xó degenerar mas y mas. No era aun Carlos sino el se- 
gundo sucesor de Cario Magno , tanto en la Francia y co- 
mo en el imperio , y ya se veía elevar la familia que de- 
bia despojar á la de aquel gran príncipe. Obteniendo Rober- 
to el Fuerte , bisabuelo de Hugo Cipeto, el gobierno de lo 
que se llamaba entonces ducado de Francia > echó los pri- 
meros fundamentos de la grandeza de su casa. Poco t¡em« 
po después^ haciéndose Carlos de dia eo dia menos capaz 
de sostener sus derechos ^ y menos zelosode conservarlos, 
comenzaron los señores á caminar hacia la independencia^ 
haciendo los grandes cargos y gobiernos hereditarios ea 
sus familias. Tal es el origen del sistema feudal que se es- 
tableció poco á poco ^ y hizo variar totalmente la consti- 
tución del estado. La Bretaña fué desmembrada baxo es- 
te rey nado , viniendo á ser el primer gran feudo ^ que te- 
niendo sus soberanos , no dependian del rey sino por un 
estéril homenagc y un pequeño tributo, cuyo yugo sa-« 
cudió siempre que lo pudo hacer impunemente. Carlos el 
Calvo vivió mas bien que reynó en medio de disturbios^ 
y de revoluciones , y murió emponzoñado por un mé- 
dico judío , llamado Sedecías , ó ignofante ó parricida. Es- 
te príncipe aca'aaba de reunir la dignidad de emperador 
á la de rey , y murió sin haber mostrado ninguno de los 
talentos que exigían una y otra. 

Estaba el rey no en la mayor agitación quando Luis IL, 
llamado el Tartamudo ', arribó al trono adonde le cdndu-' 
cia su naciipiento. Los grandes suscitaban pretensiones que 
no pudieron tener efecto sino á costa de la autoridad so- 
berana. Para satisfacer su ambición fué necesario desmein» 
brar el estado » consintiendo en la exención de los duca- 
dos y condados hereditarios ; que fueron en lo sucesivo 
un manantial inagotable djs querella? > de guerras y de in- 
felicidades. Después de eáte acontecimiento hubo solo tur- 
bicipnes y confusión en el estado , y la rama de Cario 
Magno , ya tan destituida de su antiguo esplendor , inte- 
resó tan poco f que la historia casi se ha ceñido á seguir 
el orden de la sucesión ^ y aun se encuentra tanta mas 
obscuridad quanto mas se aleja , y aquella posteridad del 
mas poderoso de nuestrgs reyes se hace mas indigna.dc su 
glorioso origen. 
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tiabb yi satiiio la corooa üoa tes de li casa áe los 
CarloTÍglos j>ara pasar sobre las stettes de' £udon^ conde 
de París , hijo de Roberto el Fuerte, y hermano del abúe^- 
lo dé Hñgo Cstptto jqoando volvió a la persohade Cir- 
ios III. La debilidad y la inepcia dte^te príiJcipe hansf(ft> 
caracterítadis con él sobrenombre de Simíple, que le atrat<o 
d desprecio de su siglo , y con el qual mereció ser cono* 
cido de la posteridad* Los normandos f tan írnosos por las 
calamidades que causaron á la Francia cerca de un siglo» 
habían empezado sus mcursioaes desde- el tiempo de Cario 
Magpo. Animados por sus primeros sucesos » y atraidot 
del' pfllage que hadan en sus correrías , no cesaron de asolar 
'primero las coftas, y despue» lo interior del rey no, hasfi 
tanto que se establecieron por la cesión que les htiio C<rKif 
el Simple de una de nuestras mas bellas provincias , i la quai 
dieron su nombre. Valia tnzt ea efecto interésalos en él 
i>fen del jifynoooñcediáiddlét-propiédade» y-qfue ^tar táth 
tinuamente expuestos á^us deprecaciones. Al éo de este^ 4- 
gld Carlos elSrmple ocupaba a«n el trcfíocot^^ítulo do 
-rey » cuyos grandes^ vasallos aniquilaban 4 poder i fuei^ 
^a de restringirlo para mejor usurparlo. 
' \Ei cetro Imperial se conservó ea bi i^ia de Carto Magh 
«10 durante et cursó del siglo «bno , sJf^endó' de elláí á pritt^ 
apidí det fluiente por la muerte dt^lM^ » ftj de Oerm#- 
fiia'V'í quien las turbaciones <le ItaUa ifkpi<tferon coronarse 
en Rema, y qué no dét(( posteridad^ La« causaii qué tricie- 
Ton perder el imperio de Occidente á losdc»céudfef|res dé- 
biles y despreciacos del gran prínclj^ que le liabta s^acado 
^ sos ruinas , fueron la mcapdcida«^ aquetlds qúe^Uv^e^ 
xiiéndole en sus derechos v J^o hWé^^ronioi talentd» ne^ 
-Céisariost para conservarlos ^ el poder de tos papas que síe«a(- 
apre fü¿ creciendo , y itc^ó biM-^Í!fsKf i la iftddpe«deñci3a 

Kr la debilidad de los príncipe? que no supieron cofH^ner^ 
\ en el estado de su primera sujecloii í y íinalmeme h 
rebelión de tos pueblos y de los granas deX^ermania , qoe 
«e iiprbvecharon de las guerras citrtei , d<^ qde la Franca 
Zrat victima t y de la anarquía' ocaJiif)nada4él gobiémd feu^ 
áá Y>ar^ elegirse mon|írcas^<}e'olrafiimilJa. La aísamblea ge^ 
fi»al^Ios estados qutei componían tt cuerpo germánico^ 
eligió "^ I Conrado , duque de Franctínia , por moerte de 
Luis IL ,. ea perjuicio de Carlos el^ Simple ¿ í^titoa el ór* 
den de la suce&Ion Uamaba. id imperio* 
Ttmoia. E 
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^t^orr)QQ4$tlos>flefl^|.esta4o# 4^ í«¿^£i}rppa ^ de que aun 

~T. jC>ít?BttftliWe3^ngr4(a # bijo^dePcpipo y «¡cto d^'Car- 
í)p^Wignp:i/ílííf>^€í»«!/fy íd»i Itatiaí4i<if.:4iiuab»ietoi (>«r 

f^s^ yei^e^ de dueoQ-t MCDdp liemt^e agiuda: 4t fierras 
.(Me }\KÍ^xf>n la si^rte'de lo$ puejb)os tatú la^imoia » como 
^JwaXD ,ta 4oflí>itt««i<i<*. d^ I^SijQpibardpi. Si Jiubo cflir^- e?ío$ 
c#4€yQ«bs4j|Wjíí¥>f> aiggflps j¿»|ado5' de e^úinabj^^ <iíiBd»det, 
«}' 4tf¥f^a^;/dei:^n^p!»bK<>p>9 fpeitoa potfJa./Myo.r padif» 
Tf ia«lvfcí^s^^>r.í^WT jQ¿Wírifi¿abftn,todí^,4isji^inttXÍftfS i /í 
^sp^ritUA débitejB iiyp^dcfxaban usuüpaf $n«rderecVQ^».¿ ii^ 
.Tadm sufi^dofíiinioSfpox^ya^M^Uos joquietos^ qpe.no supieron 
iC^^wii'.vPftirMÓs que atoriiieptaban s^iis subditos con ve^ 
i$2H4o9e| £poA^Hpp¥i$$tos'rj^^tf mpresfiis.imprudeDt^ vinal 

4p%#^rf&iwyktóvj9gan¿a^>u^,;. c'J! /> ■-v;.-¡70 L:= ^r. , t? 
;^f; íni^nidip^ Wtt ykisHi^de^ ^/eíai*^ Origen, d^ dbr 
^fordi^s )r:id^ca}f qpid^Kles ) JQjsj^n(í|kQ3 ^>n>ano6 oonsolida- 
k>zn poco á poco $,u recíemí» gr^kodo^/i yjse avanzaban í 
.^|)f|o(IdM^jb¿6i«34 gríldpí dfipodíií-y de gloria > á que les 
Jir|fi^^itq^jye(^ib6aal|«fi}V$M'MiM:,h^^^ (osirqfe en e$teisiglt 
4MH^Píi.Ia(^tpdíüiid^i^%9iF04róii iuerpo de ^ méritchi^a- 
*9*.'}6ííiiW^^gpl*<ítóíi ífeszbortbítí^i Jaleíftónosljgpieíi^ 
-d<b^ ^rde(i 4P>Í£i$tite^(3^i/2/^<>i>IlL^ Pascti^l J. , Gter 
.jor¡o.iy;> qye. feedifioó elípoeirta, y fortificála tíiídaddc 
4pítí«.wa.$eryÍP:de esdudo á Rocna contra ios sarracQtiosJ 
Ji»eQn jLY*^^qn9*i)^4ii^ Ijn nuev^ qu;)rt^l áia dndaJ., conor 
xjdoeawíbti» Avleiiffc^Ldi^peaf ^>notaíd>re,da'CÍiidadX$c^ 
-W'jí <0^^«fi^p^* á^ .b^bw-it^cho resiabkcer .sufr^ura^ 
jB*ft^í»ipp feoíiKfciJl YÍ%^mciski.f «a Tialpí; aJfcjardeaBí/á Jo* 
jm^$«lHianes>; Nieolfto L > qn^ sin duda llevd sils p^teiH- 
^oqes demásiadq Mjós ^ pero que en esto mismo anunciaba 
•juaa.^niajeievada y conducida por ios dictámenes de %n 
fi^ip^XÍ^r\d3áii,.ñ9ÜT(\^i%iAdtm»Jl'i » 5i0césfit dciNicolai)! 
^^ ^0:i6;fi|iéíii^fetioc por.^lLfopdo^e^ s4 oaráctéf»:£stoi 
^n^íi}¿eis^téatí>$iiiiseguyr:lasfip¡ri$-ique.di6tal» tu pfíjfifhá^ 
y di^&tro^.'en afsrovechacsod^a^ctfcunstáscias^páraí^icteiit 
^er'^q po^er , l^v^antaron insensiblemente lui.ediñdp >cl^^ 
^a;^tqra;.e$p¿i\ta;bÍQn' presto á k>s ^atentoi % y cúyziolidst 
te sostiene aun despueá de^.tanJtoSLíay.utnes» »: ^ -• 
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que sacaban de los dominios que Pepino , Cario Magno y 
iudovico Pío habían agregado á las antiguas propiedades 
de la santa Sede. Sometida á los emperadores de OccM'denre 
y á los reyes de Italia , siempre que estosrpfwicipes supie- 
ron hacerse obedecer, ellos eran los primeros ciudadanos^ 
y aun si se quiere los protectores de Roma *, pero estaban 
todavía distantes de mandar como soberanos. El gobíernd 
interior de la ciudad era como municipal. Los nobles teniati 
en él el mayor influxo , elegían dos cc5nsules , un pref^cto^ 
doce senadores; y estos magistrados, según mi clase ^^ar- 
reglaban todos los negocios , componían los* tribunafes V 
nombraban los oficiales empleados en el maneja de la a/- 
ministracion. Los papas influían en este gobierno con res-* 
pecto á su nacimiento , á sus riquezas , y á la veneración 
que se les tributaba por su sagrado carácter. El crédito de 
que gozaban era con proporción á sos talentos , y i td con^ 
fianza que se habían ganado. Sus elecciones eran frequente^ 
mente ocasión de parcialidades f de disturbios , y- aun al- 
gunas veces de sediciones. Después de estar electos nece- 
sitaban mucho de la política y de la prudencia para con- 
graciarse con los grandes , el senado , el pueblo , los em- 
peradores y los reyes de Italia. En esto manifestaban su 
sagacidad, su sabiduría , y si habían recibido de la natura- 
leza el talento de dirigir á los hombres , y de manejar lol 
negocios* ; 

Los sarracenos de España » llamados moros ^ por habef 
Vémdb de la Matiritariia , provinda de África , habiao for-^ 
m^o «na nronarquíia indepeiKÜénte'del caüfa de Bagdaár 
Aháettamexí' f'hVfú (^e.Moavías ^ üúma príncipe de iacas^ 
de los Ufandddess^abi^drose escapado déla omiataasadQ 
tU'fafmiria, fué acogido |>o^ los musulmanes de España' ^ yár 
cansados de obedecer á ios vireyesde un monarca demasía^ 
do distante j para dirigir el poder que daba á sns reprei^n*^ 
tantesy'y castigar el tiránico aboso que de él bacian, Lé 
feristieir^n y poes^Kde Jai dignidadk^bt rana con el^títalb de 
AíiramJtmoiin j <pié es lo^smo'^ire tseJxorí^ipfómo de l^t 
ereyebtcs^ Dito pcíncipe fué el que uhdiondo^. pasaífe ioi 
P^eos con^ un ncimeroso exéscito ^' hü:o* inícúrsioh^^M 
ks provincias {Meridionales de la Fruncía en el^gldoctatrorj 
y j«l másalo/ quyias >ceB^¡§ta$'Sifi5]^éndkS CádM Mar«el¿ 

El 
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>%cm I. ) m hifo ^ tan graa<^a{^iuo>€0mo é $; |^ro Imf asc«- 
gurado tvLtl ircnú , dio e$|4eiid<w á ati corte » y ádora4$ 
^n ^aíi(i]Q$CíS jíditicios laxipcM dk Górctoha qtt« ctcegifS 
p^a «X«fiii»L Los prín^ipcls 4|iii^: Je «Ut{edíeir<>iii'jbk¡ero0 
^upbiisjiiisarys tentativas ]>af> jdilaiáv sos doimaiot>ifiien de 
la.Espam. A^caroo ia CerdeAa^r Ja Gdrcega ^ dis od6ódie 
fueron rechazados por las esquadrai de Cario Magno r 
itodovíco Pío. Sw armUs mas ventjurosas eo.^eilía y en fa 
Calabria » conquistaron varias ciudades , y establecieroii 
colonias >deqw no. fueron ar^ftiadosiiasta después de largó 

g* 1^0 y|OMn9^^treinos aliando Ikgaremoi á esta ¿poca* 
.Ifs.víé, IM obstante intestiir la Its^a mal defendida pot 
los;>S)éoiof es que lababian dividido en peqiicftos estados ^ y 
llevar sfls cerrerías hasta 1^ puertas de Kocna. Se vedara* 
mente qne con^^iendo lejos sus armas «no debían descui- 
darse en bacer nia^ lítfca de si conqoistas ménos^iíicnlto* 
^$ ¿i^xlradídndo' jsusidominios en is¡\ continente de España* 
Pefo t^^tian en loslsobetaiikos.dei pequeño 4reyoo de AstB«* 
lias ; o de Oviedo uno^ .vecinos atentos á tcdos sus movi-» 
iAientq¿ tvy que jamas pesian la ocatio» de inquietarlos^ 
dándoles milcbas veces golpt^ terribles. Los quátro princi«* 
p^ que en el noveno siglo réynaron en esta parte d^ la Es* 
paÁa f bfircñ para Ips árabes unos enemigos , cuyo valor 
]^. cuyas victorias ks hideron perder en diferentes batallas 
n^igentequelesbabia contado La conquista.de quanto pq« 
leiail desde el maf bajita los Pirineos» Estos principes valieni» 
les y activos son muy célebres en la historia , para que no 
pongamos aquí so nombre ; estos fueron D. Alfonso II. , 
llamado el Casto , D. Ramiro I. , D. Qrdofeo I. y D. Al-* 
ftmd III. f por 5ohricnombre el Grande. Todos quatro txn 
peiimeQCados en el arte de la guerra , y uniendo h sereni** 
dad de ánimo de un gran capitán á la intrepidez de un sok 
dado y sirvieron de barrera á la Europa contra las armas de* 
. los moK>s f y de freno á las empresas de aquellos conquista- 
dores que á pesar de sus divisiones intestinas 9 luuciao con- 
ijnuos esfuerzos para extender los límites de su imperios 
•u: La hdtarquíade Inglaterra había ejcperkpentado mu^ 
danza en el siglo octavo por la extinción de losólos rey*^. 
9^ 'de Sussex y Estangles , lo que habia hecho qi^dar ea 
<i¡fico los siete principados que antes la componían. Eg-' 
\)erto , discípulo y amigo de Cario Magno, habiendo sida 
iUmado al troAo. de.VYessex por ax xum y [^>r I0& .votoa^ 
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de!a nación en 8ot , formó el proyecto de reunir en un 
solo cuerpo los demás reynos de su confederación. Supo 
aprovecharse también de las circunstancias y haciendo uso 
Un á proposito de las lecciones que habia recibido de Car- 
io Magno , que en menos de 10 años completó esta gran* 
de empresa » tanto con la política , como con la fuerza* 
La educación que debía á las instrucciones y á los exem- 
píos del mayor príncipe , que á la sazón habia en el mun- 
do , le habían hecho tan buen político como guerrero. La 
tetarquía que acabó en 827 habia durado mas de 240 
años. Los príncipes sucesores de Egberto , después de la 
jreunion de los siete reynos baxo un mismo gobierno y 
soberano, se aplicaron á perfeccionar su obra. Solo en me- 
dio de turbaciones y -vicisitudes ^ á fuerza de fatigas y de 
combates , llegó á consolidarse la nueva constitución. Las 
incursiones de los daneses que desembarcaban en las eos* 
tas quando menos se esperaba , y que se derramaban en 
tropas numerosas por lo interior , adonde llevaban el es- 
trago y la destrucción , eran un perpetuo origen de nia- 
ks , y un pretexto de rebeliones. Fué menester todo el 
Yalor , y toda la prudencia de Alfredo el Grande para 
restablecer la tranquilidad en el reyno de Inglaterra. Ven- 
ció y expelió á los daneses , calmó las facciones , é hizo 
amable al pueblo con sus beneficios la autoridad sobcra- 
- na j y con su firmeza temible á los mal intencionados , pu- 
so todo su conato en hacer que floreciesen la religión , la 
justicia y las ciencias. A él solo debe la Inpíaferra haber 
empezado á tener una furina regular de gobierno , y que 
se le conociese en Europa como potencia. 

En el Norte se formaban nuevos estados. La Suecia y 
la Dinamarca tenian sus reyes: la Hungría, la Bohemia y 
la Polonia sus duques ; la Runa tenia también los suyos. 
Pero estas nuevas monarquías se formaron lentamente , y 
los primeros tiempos de su historia están llenos de obscu- 
ridad. La naturaleza de esta obra no nos permite penetrar 
estas tinieblas , en que se halla envuelto su origen , á pe- 
sar de las fatigas de los sabios que se hrU esfíifzado á dar- 
los luces sobre esta materia. Debemos esperar que estas 
©aciones tengan una existencia mas cierta , y una consi- 
deracion mas notable para extendernos sobre ellas* 
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ARTICULO IV- 

Estado del inunMmüfiU\ hmMHo ¿n OritnU ¥ en Ocd^ 
dente , respecto de^iaf ciéncissy de Us letras. • 

JtLl golpe que el fanatismo de- León Isaoro habla daddf 
á las ciencia^ , quemando la biblioteca de Gonstantinopla»- 
y haciendo mof ir á los literatos -| custddios de este pre«* 
cioso deposito f no era de natnrále^ qtie pudiese - curarse 
sin prontos y poderosos socorros* Hubiera sido ilecesa^ 
rio pai^ esto , que Ids soberanos que todo lo pueden , por¿ 
que abundan de grandes arbitrios » mirasen como una obli-^ 
gacion de justicia el reparar el mal que uno de sus pre-» 
decesores habia causado con Tergüeilsa del trono y de I^ 
tason. Pero demasiado ocupados en sus Intereses , sus pla-^ 
ceres , sus guerras y sus maquinaciones 'i descuidaron á6 
esta obligación como de otras muchas. De este modo des<-í 
fallecían las ciencias ; y aigun sabio i contento con virif 
y pensar para sí solo , las cultivaba privadamente , era 
desconocido á su soberano. A pesar de esto , tas artes der 
)uxo se buscaban por una nación voluptuosa y empeña*- 
da en refínarse respecto de los deleytes \ porque los grid'» 
gos I aunque habian degenerado totalmente , conservaban 
aun algo de aquella sensibilidad de sus predecesores » y 
de aquel gusto ingenioso que produxo entre ellos tantos 
célebres artistas. Los grandes >. los rico^ » todos los que^^ 
querían procurarse placeres singulares fomentaban esta es^ 
pecie de imlustria. £1 emperador Teófilo 9 que amaba la 
música , la pintura y las maquinas » animó a los que erafli 
capaces de sobresalir en estas artes. Entre las vanldade»^ 

3ue habia adquirido se habla particularmente de un árbol 
e oro , cuyas ramas estaban pobladas de un gran núme- 
ro de páxaros figurado^ , que por el juego de ciertos muo-í 
liesofeultos cantaban tarios tonos armoniosos , cuyo cod- 
pinto producía un concierto en que se guardaban la medt^ 
da'y la variedad de las partes. Sin embargo de esto 9 el 
mismo Teófilo , que sabia premiar las producciones de los 
genios inventores según sü mérito » ignoraba que hubie- 
se en sus estados un fílósofoi un verdadero sabio ^ capaz de 
ilustrar á los hombres : pues fué necesario que el califa 
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, Al-Mamon le pidiese al sabio León para íiacer que le co- 
. nociese. Así es como él gusto de ciertas artes , cuyas obras 
i no tienen otro mérito que el de superar las dificultades, 
puede conservarse en un pueblo frivolo y fanático, a! mis- 
-^^mo tiempo que los conocimientos útiles , que se dirigea 
á perfeccionar la razón , no se cultivan sino floxamente. 
El cesar Bardas , que gobernó el imperio como minis- 
tro absoluto , baxo el nombre de Miguel 111. , su sobri- 
Jio , después de haber separado de los negocios á la em- 
-peratriz Teodora , entre los vicios de un alma vil, y de un 
. corazón corrompido , tuvo la buena calidad de amar las 
-letras , y proteger á los sabios. Sin duda fué deudor de 
un gusto tan loable á su trato con el célebre Focio , cu- 
.yos intereses y designios se habian hecho comunes des- 
pués que la ambición los reunió. Sea lo que fuere , Bar- 
vdas empleó su poder en excitar los progresos de las cien- 
^cias y las artesr ¡Feliz si siempre se hubiera servido djc 
-él de un modo tan glorioso para sí , como útil para la. so- 
^ciedadl Se vieron, pues, en Constaniinopla nuevas escuc- 
has , y profesores escogidos para enseñar en ellas las cien- 
-cias y las bellas artes. El exercicio de aquellos , á quienes 
lestos cargos se confiaron , se hizo honroso por las dis- 
-tinciones que se les dispensaron , y lucrativo por las re- 
compensas que tuvo. El nombre de sabio empezó á sacar 
jde la obscuridad á los que le habian adquirido por sus 
.tareas y sus desvelos. El camino de los honores y de ia 
fortuna se abrió para el talento. Focio y otros muchos lo 
-acreditaron. El estado de un ciudadano , dedicado á la en- 
señanza y nada tuvo que pudiese mortificar el amor pro- 
.pio , y el famoso patriarca que acabamos de citar no tu- 
ivo rubor df buscar después de su caída recursos necesa- 
xi os para su subsistencia. Le;on Tesalónico , buscado , co^ 
^ m<x hemos > dicho.., por el califa de Bagdad, vivia de en- 
señar.. , 

1 Baxo León el ílósofo las ciencias y las letras adqui- 
. rieron nuevo esplendor. Este príncipe les sentó consigo 
- sobre ^1 trono imperial ; y si el. desarreglo de sus costum- 
•.bres sirvió de. contraste al *<ítulo de sabio qi^e se le dio, 
' -á k) menos le mereció por sus nociones y talento. Habia 
. Leon^heeho.un particular estudio de los bienos escri- 
tores de la antigüedad. Sabia los primores de su lengua, 
y la hablaba con pureza. La compilación de las antiguas 
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leyes que se tiizo per so mandado , y el nneTo c6dV^o 
que publico 9 hacen honor á su memoria:. Fué este ^<kli- 
. go el cuerpo de legislación que desames los griegos han 
seguido siempre. Oebian florecer las ciencias en Constad- 
tinopla y en el imperio baico sus auspicios. Sin embargo» 
. los monumentos de literatura que nos restan de este rey- 
aliado y del precedente , no corresponden i las tdeas de 
li verdadera bellesa que se halla entre los amiguos. Se lés 
^tudUba mucho » todos se proponían imitarlos ; pero es- 
tas Imitaciones eran débiles » sin calor y sin alma » carch» 
dendo de bs bellezas sublimes ó patéticas de tos mode- 
los. Así en esu época estaban los entendimientos huma- 
no& , respecto de las ciencias 9 en aquel estado mediocife 
que separa las anidólas de las luces f y que participa de 
unas y otras. 

£11 los primeros tiempos del islamismo habla sido Ul 
ignorancia el patrimonio de los sectarios de Mahometo» 
y aun una de sus virtudes , y ía obligación que -les im^ 
ponia » se cumplid con religiosa fidelidad. A una credult- 
^dad ciega se reducían todos sus conocimientos. £1 ame 
de la guerra era el único que se les permitía cultivar » por« 
qoe adiestrándose por este medio » se adelantaban hacia b 
execttcion del gran designio de su profeta de someter to^ 
do el mundo á su religión y á su imperio. Los buenos 
mu^Imanes estaban tan convencidos de que no se podm 
ser un verdadero creyente » no imitando tod^ sus estil- 
<dios al del Alcorán, que quando Ali-Raschid traxo las 
ciencias y los sabios cerca de su persona » fué un escán- 
dalo de que murmuraron todos. Este m*smo príncipe yá 
Csar de su amor á bs letras 9 y de su gran deseo^ de saf- 
r , no podo liberurse de^ una preocupado» que tenb 
-tanta mas fíierza » quaüto se fundaba ea la religan : se 
-encerraba con los sabios que vivían en su corte para h^ 
de los ojos de ios profanos , no porque quisiese cerrar & 
4os demás las fuentes del saber , reservando para sí soto un 
tesoro que no se disminuía habiendo partidpar de él á 
-los otros , sino porque temb armar un bcal la simpUoi- 
*ddd de los fieles , á quienes su ezemplo hubiera podido str 
ipeligroso. También Temía sin duda las quejas siesapre ánsar*- 
-gas , y muchas veces conta^osas de los devotos. % 

Al* Mamón su hijo, criado en el seno de bs letras , y 
^dotado de todos iostaleotos que lucen cultivaitas conbuQi 
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suceso 9 no fué á propósito para sujetarse á las Wca$ que 
faabian obligado á su pjdrc á encerrar las ciencias en el 
palacio imperial. Estabíecio escuelas públicas, academias 
coH sus maestros ^, y directores capaces de corresponder i 
&US díaseos. Las dotó con rentas considerables y queriendo 
que estuviesen abierta'^ para todos aquellos que el deseo de 
perfeccionar la rizon conduxese á ellas. Sabía , que traba- 
jar en ilustrar a sus vasallos , era ocuparse en su felicidad. 
I05 doctores muulmanes , los sectarios jzelosos del Alcorán, 
y sus discípulos larnentaban entre sí una conducta , que 
*$egun ellos se dirigía a tcastornar la piedad. Pero como utii 
jgran príncipe impresiona Mcmpre por su talerito , y contle- 
lac á todos los órdenes en la dependencia , AI-Mainon que 
no ignoraba esta murmuración , la despreció y continuó 
derramando sus beneficios sobre los ingenios. La diversidad 
'de religión no era un obstáculo para su estimación y favor. 
Habiendo oído hablar del mérito y vastps conocimieritofi 
de León , arzobispo de Tesalónica , que vivía desconocido 
en Const^ínínopla de lo que gaoaSa enseñando, se Jo pidió 
á Teófilo. Avergonzado este emperador de lial^eí* sabido 
por el príncipe musulmán que poseía un tesoro de que has- 
ta entonces no habia acertado á aprovecharse , resolvió 
guardarle para sí y hacerle útil, Pero resentido el califa de 
una repulsa que no esperaba ^ se armó para vengarse, y 
declaro la guerra al principe griego. Esta vez acaso es la 
"ínlca en que se ha visto á dos soberanos toí^iar Jas arma* 
para disputarse I3 posesión de un sabio.^ ," '^. ' ' *'"' 

Los sucesores de Al-Mamon , aunque no tenían so g»s- 
to para las artes, ni sus luces, n© dexaron de sostener los es- 
tablecimientos que habia formado en bcueficio de las letras. 
Entre las ciencias la astronomía , la geometría , la medicina 
y la química fueron el principal estudio de los áral>es. Ea 
fas otras facultades se ceñían á traducir y'comentar las 
dJbras de Jos antiguos. Entre las artes agradables cultivaron 
don buen suceso la poesía y la música ; pero sus preocu- 
paciones religiosas , y el horror que tenían á la idolatría, 
no les permitió dedicarse á la pintura y escultura. Miraban 
a estas como artes profanas y sacrilegas , que enseñan i 
los hombres á representar la divinidad baxo formas sensibles. 
Los miraniamolines ó caHfas d^ España convidaron tam- 
bién á las ciencias y las artes á establecerse en aquel'a par- 
té del imperio mu&uhnano. La magnificencia , la'galantería 
Tom. IIL F 
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y los placeres rcynáiban en su corte , y daban movi- 
miento á las artes que contribuyen al regalo y delicias de 
la vida. Abderramen II. , que subid al trono en Sii^^ué el 

{>rotector de las ciencias y el amigo de los sabios. Amaba 
a filosofía , la poesía y la música ; nizo de ellas su diversión; 
y para descansar de Ibs negocios , pasaba^ todos los'diasaU 
gun tiempo en compañía de. los. literatos, qu^ babia. atraidp. . 
cerca de sí coa su generosidad.. 

Para dar al lector una idea exicta del estado de las cien-^ 
cías y las letras en Occidente durante el siglo nono , debe- 
mos volver á algunos sucesos que el orden de las cosas,^ 
preferible al de los tiempos > nos ha hecho dexar para este 
lugar. RecuérdesQ lo que hemos dicho, sobre. la barbarie, 
del Mglo precedente , antes que Cario Magno hiciese bri- 
llar la luz que iluminó á la Francia y todo el Occidente du- 
rante su reynado.. Quando tomo las riendas del gobierno,, 
todas las provincias que formaban eí vasto reyno de que 
iba á ser soberano^ estaban cubiertas de las mas espejas ti- 
nieblas. Pepino no habia pensado, srno en asegurarse el tro- 
no , que le habia adquirido su política , favorecida de. las, 
circunstancias , y creyó haber puesto la última mano á su 
obra j asegurando la corona en. su familia. Tocaba á su su- 
cesor , para ser digno de poseer herencia tan brillante,, ha- 
cer lo que restaba j. dando luces ^ conocimientos y emula- 
ción á l<>s francesQs que encontraba fíeles y sumisos. Este 
fué también et primer cuidado de Cario Magno. Pero antes, 
de emprenderlo , antes de. comenzar la difícil y gloriosa. em- 
presa de ilustrar su nación ,, quiso salir él mismo de las ti- 
nieblas en que habia pasado los 30 primeros años de su vi- 
da. La actividad con que este príncipe , en. medio de los in- 
mensos cuidados de la. soberanía ,. se sujetó á estudiar los. 
elementos de las ciencias , y destruir el gusto de las prime- 
ras naciones , es tal vez lo mas grande que ha hecho. Es á. 
lo menos una prueba bien evidente del vivo ardor ^ y aun 
podia decirse , de la pasión violenta que tenia, de. sabe/. Al- 
cuino y Pedro de Pisa fueron sus guias en una carrera; tan 
penosa para todos los que la emprenden , y tan nueva pa- 
ra él. Apenas dio los primeros pasos , quando sorprehendid 
á sus maestros por las nuevas Ideas que se le ofrecían sobre 
la mayor parte de los objetos á que se aplicaba. Así es co- 
mo el ingenio , don raro y precioso ^ que la naturaleza so- 
lo dispensa á aquellos que han nacido para ser sabios , ha- 
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ce que estoi comprehedd;ia fácilmente lo que !oi demás no 
consiguen sino á costa de fatigas. Carlos , animado de este 
fuego que podemos llamar divino j caüñcándole por sus 
efectos , paso rápidamente de una ignorancia casi absoluta^ 
:í los conocimientos para en ^quel tiempo profundos de to^ 
das las ciencias que la literatura abrazaba entonces. Nada 
tuvieron .inaccesible para £1$ y su penetración le puso 
•bien prestó en estado vde disertar con los mas hábiles. Les 
comunicaba su parecer para perfeccionar cada ramo. Este 
era el último esfuerzo 4e la razón en un tiempo en que el 
Velo que le ocultaba la luz apenas se habia corrido. El espí- 
ritu de analizar que siíbe á los primeros principios ^ no haí- 
bia aun enseñado á los hombres á reflexionar el sistema 
^e los conocimientos humanos en so* conjunto j en sai 
Telacioncs. 

5e vio erigir Hentro de palacio una escuela , cuya 4i* 
irécéion «e confirió á hombres de un mérito generalmente 
apreciado , es decir, Jo escogido de los sabios. Habia for- 
ttiado Carlos esta institución en favor de su &m¡liay de los 
'Caballeros jóvenes empleados en su servicio. Se ha preten- 
dido , pero falsamente , que esta escuela , célebre por lar- 
'go tiempo en franela , habia sido el origen de la universi- 
dad de París , la primera del mundo , según el orden de los 
tiempos-, y la mas distinguida por los grandes hombres que 
en todos ramos ha producido. Aunque no se le pueda ase- 
gurar época fixa antes del siglo undécimo , se podrá conje- 
turar que la escuela particular , erigida en París durante ei 
noveno por él monge Remigio , que habia salido del mo- 
nasterio de san Germán de Auxerre , fué la semilla de qua 
se vio producirse aquel cuerpo académico , cuya celebri- 
dad no ha hecho sino aumentarse hasta nuestros dias. 

Ademas déla escuela de palacio, abrió Cario Magn©^ 
en sus estados otros dos manantiales de instrucción. El uno 
para los que se proponían seguir toda la carrera de las cien- 
cias; el otro para la enseñanza de los niños del baxo pue- 
blo de las ciudades y aldeas. La primera especie de escuc-; 
las estaba en las catedrales y abadías. Se enseñaban en ellas 
todas las facultades , principalmente la gramática , la arit-* 
mética , la astronomía, la dialéctica , &c. Las otras menos 
distinguidas , aunque de un uso mas común y mas intere- 
sante para la nación , se ceñían á los elementos de la lectu-. 
rá, de la escritura y de la aritmética. 
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CoB establecimientos tan numerosos y tan sabiamente 
combinados , debian I'egar las ciencias y Tas letras al c:-tar 
do úias floreciente. Pero hubiera sido meneste^f para e«to 
que el entendimiento humano se halUsé con aquéllas felices 
disposiciones que resultan de una multitud de causas qu« 
la naturaleza sola puede unir y hacer. obrar. Así el zeto d^ 
Cario Magno por el progreso de Us ciencias, los benefi^- 
cios que derramó sobre los Hombres de mérito , y. los me- 
dios de que se valió para excitar la emulación, no sirvicr 
xon sino para reanimar por poco tiempo el gusto de los es- 
tudios. Fué esta una luz brillante , pero pa^agera , t¿l como 
las que se elevan en i^quellos climas cubiertos ordinarí^meiir 
te de iiubes y de nicb as. 

Apenas habia muerto el. monarca a quien la literatura * 
debió esta gloria , eclipsada tan prontamente , quando ej 
soberbio edificio qi'C habia levantado se abatió | sin esperar 
loé rigores del tiempo. Ludovico Pío , Cárlo^ el Calvo^ 
i-uis el Tartamudo y sus sucesores y príncipes débiles.,. 11- 
initados , sin espíritu , ^in gusto por las grandes empresas, 
y por otra parte embarazados con guerras^.extrangeras y 
domésticas, que solo les hicieron conocer las fatigas y lo| 
disgustos del trono , no pudieron dar á las instituciones 
de Cario Magno el auxilio que necesitaban para aumentac 
6 conservar el lustre que de él habian^recibido. Se v¡ó, 
pues , que á poco tiempo retrocedieron los entendimien- 
tos hacia el punto de que habian partido á la mitad del siglQ 
octavo j y las letras volvieron á sepultarse en la barbiríe^ 
cuyo torrente empezaba á ceder á los esfuerzos del trabajo.. 
Se sumergieron , pues , mas y mas entre los desastres pú- 
blicos que asolaron á la Francia. Sus asilos fueron profana- 
dos ó destruidos por los estragos de los normandos , y las 
diarias discordias de los señores ; efecto inevitable de la feu- 
4alidad en todas las provincias deljeyno. Esta decadencia 
de los estudios y de las ciencia' fué tan rápida , que al fia. 
del noveno siglo apenas se encontraban en algunas iglesias 
y monasterios pequeños ve.^tigios de loque bahía htcho á. 
favor de ellas su augusto restaurador cien años ánie<. De 
todas las facultades que se cultivaron en las escuelas en 
Ja época de que hablamos , la dialéctica fué la que menos' 
íe resintió dé la languidez en que todas I.js demás habiaa 
caido,. Continuó en estudiarse , y aun se hicieron príígresos. 
en ellas. Sin duda porque tenia mucha relación coa el etr . 
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ttsdio de la Telígioo » y parque freqüentemcote hubo nece- 
sidad de sa socorro para quitar á ios noTatores » que enton- 
ces se dexaroo ver j las armas del lofiuna con qnie se de*- 
/endiají , y desenredar el artiftcto de lo» falsos raciociniofy 
,con los quajes se, disfraa^ba-vv » 

Los elogios que dareinoaár los escritores eclesiásticoc 
de tste siglo en el. a/iículo deftinado á,estc cbjeto.no sc*- 
rán contradictorios á lo que acabamos di^ decir. La mayor 
parte íe habían form.adp en los felices tiempos de CarU 
Magno ; y si la antorcha d«t las ciencias y que volvió á en* 
SctndeLr^e t esparció auri^ algyna lusj después :de él , esto se 
^ebió á aquellos hombres educados eo las escuelas de li-* 
teratura que aquel príncipe habia establecido. Por la ¿po* 
ca de su muerte nos ha^ parecido justo r^ríerirlos al tiempo, 
cuya historia describ¡nK>s , aunque por la causa de sus ta- 
lentos y y manifestación de susu nocioneA > perteneciesen al 
siglo, antecedente^ * . . . '> . 

. ARTICüLÓr .V-. 'i 

ÉstadO'dct cKristianismo ett tas diversas regicnes del 
mundo durante el noven» sillo* 

. 1/ ueron los principios del siglo nono tiempos de prue-« 
ba.y de a^iucion para la iglesia de Oriente, en donde U 
beregía iie los iconoclastas adormecida , pero no destruida, 
tenia aun infinitos partidarios. Irene kabia refrenado snt^ 
furores» y procurado el triunfo Je la verdad en el .^eguo-» 
do concilla de Nicea, séptimo general ; pero la calma que 
habia r^sutuido>á la sociedad chri tiana ,. pendiente para de->. 
cirio a,>í:de la suer^ de aquella princesa » se imerrumpioi' 
oá&i al QiomeAto que perdió el iaiper io. £1 ^nattsmo , inm 
flamado por León Isauro ^ eraun fuego oculto ^^ que sold^ 
aguardaba para^ avivar su acúvidad, y causar los mayores, 
estragos , un soplo activo que le reanimase ^ y una mono 
qi^e Je diese nuevo pábulo. Uno y otro encontró en lo». 
* ^^eradoresNicéforo, LeoatiAnnenio >.MiguelteLTar^ 
lomudo. X Te^^Lo-í . , i . / :. . - . . - 

.w. Esytjfs príncipes eü^qúgps dk.tas santas ^nágenes^ ó^ por 
mejor decir de todas las verdades j se empraíarón en des- 
truir todo lo que se b»bia hecho para el restablecimiento 
de la pa^^y €oi;isolida(.ei do^macatóUcOéLeafit gue al 
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Eríocipio había disfrazado lo verdadero modo de pensar 
axo una apariencia de zelo por la fe, no tardó en mani- 
festarse tal qual era , luego que ae vio asegurado sobre el 
trono, adonde. le habla conducido lareMioiL Su odio 
contra las imágenes , y las violencias que usó con los que 
las honraban, no pueden compararse ííno á aquellas de 
que León Isaura,:primer autor de esta impiedad , se ha- 
bía hecho culpable. Tuvo por t:ómplíces ,y por principa- 
les instrumentos de su furor á dos mal vados, *«bien dignos 
de semejante asociación : era el uno un impostor ílamad* 
Tuan , que decía ser mago, y. á quien por sobrenombre 
llamaban Leconomanto , porque se servia de tin plato i 
vacía para anunciar lo faturo. 'León oo'tavo vergüenza de 
colocar un'honibre de eita especie ^bbre la silla patriarcal 
de Constantinopla. El otro^ia ¡Antonio , metropolitano de 
Silea, vil bufón, que no se hallaba^bíen sino en la mesa, 
y cuyo m¿rito era divertir los convidados voit ^cuentos 
alegres. Estos 4os infames confiJentes de Xeon 'le exci- 
taban á perseguir por los mas crueles medios ¡4 todos los 
que respetaban las imágenes , y creianen la definición del 
concilio 4ie Nrcea la^regla de fe , de que no podían apa- 
rarse. El santo patriarca Nicjí foro con los otros obispos y 
abades que se le habian unido ^ se opusieron valerosamente 
4 las nuevas tentativas'de la 'heregía.TuvicrcMi la íortále- 
aa de ir á buscar el emperador , y de representarle com 
y na libertad verdaderamente episcopal , que la fcausa délas 
imágenes noera *un punto dudoso que necesítase JBenue- 
To examen; que b qüestiou se hábia definido auténtica í in- 
contestablemente por los padres del segundo concilio de 
Nifeeajque todas las igiesfeisestában .acotóles ^obre la doc- 
trina consagrada :poc el decreto de este concilio j^^ue el 
coito de las imágenes -tenia en su áavor la tradición de to- 
dos los siglos , 7 la práctica Je todas las sociedades cató- 
licas ; yujue finalmente poner en qüestion un punto de fe 
claramente decidido pop^elijuicio solemne délos pastores, 
eraívolver'áímmaaríU 'Iglesia y el estado de nuevos ^ma- 
le9.:;Pero. estas Ireipréseutacimies'por sabias que fuesen , -ó#* 
produxeronofroefecto respecto de León que él deÜrfflamar^ 
su cplera ^ y resobrefle é Ipersegulr sia disfraz í líos que 
llamaba idólatras é impíos. * f 

Pero los medios violentos , cuyo rigor empleaban los 
enemigos de Jas- santas im4geaei contra aquellos ,:c^yo 
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vator inteiitaban abatir , no les pareeian bastante eficacet 
para sojuzgar todos los espíritus. Conocian quantas Tea* 
tajas sacaban sobre ellos, los católicos del juicio pronun- 
ciado en una asamblea, canónica ^ea que el poder y el ar- 
^tificio no habían, dominado^ Quisieron y pues >. disminuir 
.quaoto fuese posible la autoridad de aquella decisiun^opo^ 
niéndole: ua decreto revestido de las mismas foriras exte- 
riores , y con6rmado poruña muchedumbre de obi^pos en 
un concilio ,. celebrado con todo el aparato capaz de im- 
presionar al pueblo^ Esta iniqüa asamblea %. compuesta de 
iconoclastas y de los^ obispos que hablan cedido á los malos 
tratamientos ^ se tuvo en Constaminopla en la. iglesia de 
santa Sofia en 8 15 •. Dcí modo con. que se celebró este con- 
cilio^ -¡^ según las armas de que se. preparaba á hacer, uso^ 
se podia preveec qual seria el ¿xito^c Pero lo» que no po- 
dría creerse ^ st¿ no lo. acreditasen testimonios, auténticos» 
son los, ubraiesL qu<^ se atreyieroa a hacer á los. obispos 
católicos, enun¡ sitio en que decían se habian congregado 

Íara libertac et cuba religioso^ de profanidades qoc. le des-» 
onraban. Rasgaron sus. vestidos,,, lo$. echaron por tierra» 
les pisaron la garganta^ les escupieron en el rostco, y vien- 
do que á pesar de estos malos tratarntentos nada conse- 
guían de ellos 9^ los arrojaron de allí vergonzosamente , 1I&* 
nándolos^ de: ^^Ipes.. Cómo* hubo obispos, que pudieron 
olvidat ta que >^e debian á si mismos. » hasta, llegar á exce- 
sos tan monstruosos, contra unos, cjompaneros? cómo no 
consideraban que era degradaí: sa pirepi^t dignidad 9 ense- 
nar el. menosprecio y deshonrac ua carácter ,, cuyo honor 
debian amac tan {ustamenre*». cubriendo, de ignominia á los 
que particrpabaí^ como» ellos, de- la pleniíod. del sacerdo- 
cio ? Exemt lo terrible de: cegued^, y de. furor , que jun-» 
to con otros, tantos déla misma especie »,nos.bace ver que 
no hay horrores» ni barbarie í q^ue no. se arroje el fana-í* 
tisma9,quanda se le dexaen la libertad de entregarse á 
sus arrebatamientos^ Quedando los iconoclastas solos en la 
asamblea 9, confirmaron con decreto solemne lo^ que se ha- 
bía decidido contra el culta de las imágenes en el famoso 
concijib. de 754>y condenaron el concilio general de NI* 
cea. Después de siéme jante decisión, se debía esperar que 
cayesen; todos los golpes de la^ venganza 9 y todo el peso 
de una autoridüd furiosa sobre los católicos , bastante in- 
trépidos para rehusar someterse i ella. La cosa sucedió co^ 
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ma se había preristo. Las prisiones , los destierros', los 
castigos de toda especié fueron el premio de la generosa 
iresistencia de todos los que se atreyian á hablar en (z\Hyi 
de las imágenes , ó que lis adoraban en secreto. Juan Le- 
conomanto , digno ministro de los forores de Lccra , hizo* 
ver todo quauro el odio de tía malvado es capaz de in- 
ventar para arruinar los hombres de bien. El emperador 
le había entregado los obispos y abades , cuyo valor no 
se habia desmentido por los tormentos y afrentas. Este 
miserable » mas enemigo, aun de la virtud que.de la ver- 
dad, se valiá^de todos los- medios contra aquellos hom- 
bres igualmente Fecottiendahles per una y otra. Cansado 
de emplear 'los suplicios , hizo qiie sucediesen i ellos las 
paricias y' promesas. Algunos se dexaron caer en estos la- 
eos , y consintieron en comunicar con el patriarca , que 
por su parte no rehusó de excomulgar i los que no aao- 
raban las imágenes de Jesu-chri^to. A esta costa se restj* 
tuyeron los obispos á sus iglesias , los abades á' sus mo- 
BasterioTí; pero los zclosos defensores dé la íe , incontras- 
tables en sus principios-, ¿íntimamente convencidos^ de 
que las condescendencias solo son los medios de ha¿er 
triunfar el «rror, lloraron su flaqueza iñirándola como unA 
mancha de su vida. 

La calma se restableció por álgun fiempo después de hi 
muerte de León. Los conjurados que le quitaron el impe- 
rio y la vida t í^eronUa púrpura á Miguel el Tartamudo, 
lodiferenie áleis asuntos d« religión , y sin capacidad para 
los del estado , si este príncipe nada hizo por la prosperidad 
de la Iglesia, no la inquieto á lo menos declarándose con- 
tra ella como süs predecesores: y aun afectaba una perfecta 
neutralidad > respecto' de los' enemigos de las imágenes , f 
de los zelosDs defensores-de su ctííto. Pero el mal que no 
hka oor-sí nrismo , lo dexó hacer á aquellos , i quienes 
su inaolenciahabia confiado k autoridad , de qtie se sir-^ 
vieron á medida de sus pasiones. Mientras que él emperador 
pasaba losdias enteros en hacer adiestrar y exercitar caba- 
llos, ánieo talento en que se preciaba; dé sobresalir, stji 
ministros -educados en la facción de ios iconoclastas j pcrse^- 
^uian abiertamente á^los católicos. A los clérigos y á Íoi 
«longes principalmente haciah experimentar todos los efec- 
tos de un odio implacable.» Se inventaron contra eílbs nqe^ 
vos suplidos , de queel mas oidiaario^ra hacerles morir 1 
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azotes. D« este modo perecieron un gran ntímcro. Los qnc 
se eximían de esta barbarie , eran puestos en prisiones inll- 
clonadas , en donde solo recibían para su sustento pan mo- 
hoso y agua corrompida. Llegó aun la atrocidad al extremo 
de encerrar á algunos en sepulcros con malhechores , de- 
xando morir de hambre á unos y otros. 

Lejos de obtener la Iglesia algún alivio en sus males, 
baxo el reynado de Tct)rilo , hecho emperador por muerte 
de Miguel su padre , no se vio tiempo mas borrascoso du- 
rante las disputas de las imágenes , que los primeros años 
de este príncipe , que tenia solo 12 años, y reynó 13. Lai 
persecución se hizo general , y las crueldades que se exer- 
cieron en los católicos de todas condiciones , fueron sin lí- 
mire. Irritado el emperador por la valerosa resistencia de 
aquellos ^ á quienes ni las injurias ni los tormentos no po- 
dían hacer consentir en la destrucción de las imágenes , los 
entregaba á ministros desapiadados que no los dexaban has- 
ta cansarse de maltratarlos. El mismo intentó derribar la fe 
de Teodora y de Teoctista, su madrastra, pero estas vir- 
tuosas princesas resistieron á todos sus esfuerzos , y no ce- 
saron de mostrarse llenas de respeto á las santas imágenes^ 
y de compasión de los que padecían por la verdad. Los 
monges eran expelidos de su santo retiro , y muchos dé 
avanzada edad heridos sin piedad con vergajos hasta espi- 
rar ; otros sin asilo y sin socorro iban á morir á bandadas 
sobre la orilla del mar , y á lugares extraviados , en donde 
sus cadáveres quedaban sin sepultura. Pero lo que ñiejor 
ha.ce conocer la violencia de esta persecución , y h cruel- 
dad de Teófilo es el suplicio inaudito que hizo sufrir á dos 
confesores llamados Teodoro y Teófanes, Eran hermanos, 
y su adhesión al culto de las imágenes ya les habla mere- 
cido la pena de destierro , baxo el imperio de Miguel. Teó- 
filo les volvió á llamar como para probar de nuevo el po- 
der de los tormentos en estos hombres , á quienes había 
hecho célebres su constancia. Hallándolos con el mismo zc- 
]o y sentimiento , los hizo azotar en su presencia con una 
barbarle sinexemplo ^ y después tenderlos sobre unos ban- 
cos , é imprimirles en la cara con un hierro ardiendo doce 
versos que contenían el motivo de su condenación ; supli- 
cio , cuya idea jamas habia cabido en tirano alguno. La 
operación duró todo un día, y se puede imaginar , quán 
dolcrosa hal>rá sidd. Quando se acabó, los ckis confesoreí 
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dixeron á Teófilo , que aquella ¡lucripcion sería su glóriai 
y la condenación de él en el tribunal de Jesu- christo. La 
prisión y el destierro los libraron de nuevas pruebas ; y 
bien presto la muerte > de los tormentos horribles que ha- 
bían sufrido , les aseguró la recompensa del martirio. 

Después de una borrasca tan larga y tan furiosa » resti- 
tuyó la caima á la Iglesia la emperatriz Teodora » á quien 
la providencia confió la suerte del imperio , durante la me^ 
ñor edad de Miguel III. » hijo de Teófilo » que murió 
en 842. Este fué el áítimo golpe para la heregía 9 que per<- 
di(5 en poco tiempo sus mas ardientes sectarios , quando 
dexó de estar sostenida por los soberanos » y de marchar 
con el acero en la mano contra los defensores de la fe. Lat 
imágenes se restablecieron , y Teodora protegió su culto> 
que recobró bien presto su antiguo esplendor. De este mo- 
do acabó esta tempestad » la mas violenta que los soplos 
del fanatismo habla suscitado en el mundo » y que asoló á 
la Iglesia y al imperio por mas de un siglo. 

La regencia de Teodora fué el reynado de la justicia y 
de la virtud » pero su hijo no la imitó. Luego veremos las 
nuevas turbaciones que suscitó en la Iglesia , por la pro* 
teccion que dispenso al ambicioso Focio » el mas hábil y 
el mas malo de los hombres. Su reynado » sin embargq^ 
fué notable por un acaecimiento glorioso para la religión; 
tal es la conversión de los búlgaros que abrazaron el chris- 
tianismo el año de 865. Estaba este pueblo desde largo 
tiempo en guerra con el imperio- En una de las expedición- 
ñes , habiendo sido hecha prisionera , y conducida á Cons* 
tantinopla la hermana del rey Bogoris , fué instruida en 
los principios de la religión christiana. Puesta en libertad» 
"y restituida á su hermano le hizo gmtar de las verdadeSf 
cuyo precio habia conocido. No contento aquel príncipe 
con haber abandonado los ídolos, quiso elevarbe á la per- 
fección del nuevo culto que acababa de adoptar. Renunció, 
pues, el trono para consagrarse á los ejercicios de la vida 
monástica. Pero su primogénito ^ á favor del qual habia 
liecho dimisión de la corona , no correspondió á sus mirase 
reynando sin prudencia, y mostrando alguna propensión al 
paganismo. Descontento Bogoris de esta conducta , dex# 
su retiro, y volvió á tomar las riendas del gobierno ,. casti- 
gando á su hijo con una severidad poco conforme con" la 
dulzura del christianismo , pero disculpable en parle pot 
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las costumbres aun feroces de la nación. Qnando hubo re- 
parado las faltas del joven príncipe , descendió Bogoris se* 
fiunda vez del trono , para hacer snbir á él el último de sus 
hijos 9 mas digno de sucederte que el primero 9 y se volvió 
á (a soledad , donde terminó su carrera en la mas austera 
práctica de la penitencia. Los búlgaros , que a su exemplo 
¿abian entrado en la Iglesia , la consolaron de los males 
que le habían causado durante sus guerras con los roma- 
nos. Idólatras entonces faabian tratado á los christianos con 
la mayor inhumanidad. Crueles en las victorias 9 y icelosos 
de procurar nuevos adoradores á sus dioses , hadan sufrir 
increíbles tormentos á los cautivos para obligarles á dexar 
el servicio de Jesu-chrísto. Se cuenta por centenares el nu- 
mero de los márdres que sellaron la fe con su sangre en di- 
ferentes ocasiones* 

Los sarracenos no eran enemigos inénOs encarnizados 
para destruir el christianismo que los mismos paganos. La 
religión y la política se unian para inspirarles el odio mas 
yehemeote contra los discípulos de Jesii-christo. Los de- 
testaban como enemigos de la ley musulmana y subditos 
de los emperadores. £as guerras civiles que se encendieron 
entre los hijos de Ali-Raschid al principio de este siglo, 
iUenaron todo el Oriente de asesinatos y rapiñas. Una parte 
<de los males públicos , de que fueron origen , recayó sobre 
las iglesias de aquella región. Las diferentes facciones que 
corrían las campañas eran igualmente crueles , igualmente 
inclinados i la destrucción. Los templos y los monasterios 
:iio se libraron de su avaricia. Los robos > la profanación 9 la 
jnortandad de los clérieos y monges eran sus ordinarias 
resultas. La brutalidad de los soldados no conocía límitest 
y su sacrilega impiedad se complacía en hacer daño á los 
christianos » ahogando en su corazón todos los sentimientos 
de la humanidad , quando se trataba de ellos. Cada dia se 
veian renovar estas horribles escena^. En Jerusalen , en 
Alejandría 9 en la Palestina » en la Siria y en el Egipto 9 no 
hubo iglesia ni monasterio adonde el hierro y el fuego no 
llevasen todos los horrores $ que hombres acostumbrados 
i bañarse en sangre son capaces de cometer. Viéndose los 
xihristianos de todos estados expuestos continuamente á los 
insultos y á la jnuerte , no tenian otro recurso que el de la 
fuga. Pero para la mayor parte solo era esto mudar de 
{pruebas y de. riesgos ; porque sí iban á buscar, un asilo en 
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las ciudades sujetas á los soberanos de Constantmopla i ha- 
llaban un nuei^o género de persecuciones de parte de los 
iconoclastas ; si eran católicos , por tanto su situación no 
podra $er mas lastimosa. Sin hablar del número casi infinito 
que pereció baxo ios golpes de los infieles > quántos no de- 
berían hacer morir la fatiga » la miseria » lá intemperie de 
las estadones y la privación de las cosas mas necesarbs á la 
vida antes de encontrar asilo ni socorro algunof Siendo la 
f eligion por quien sufrían estos males i no se les puede ne- 
gar el título de mártires. 

Sus guerras con el, imperio, casi siempre ventajosas 
para ellos y eran para los christianos de sus dominios nue- 
vo origen de calamidades. Todos los que caian en sus ma- 
neta debian esperar los peores tratamientos ^ si rehusaban 
abrazar el manometismo No se usaba de indulgencia sino 
con los apóstatas , haciendo eitperímentar quanto la cruel- 
dad y el fanatismo pueden inventar , mas horrible á los que 
preferían la conservación de su fe ala de su vida. Los arro- 
jaban cargados de cadenas en horrendas prisiones , en don- 
Át jamas penetraba la luz del sol; los mantenían con un po- 
co de pan y agua j y si veían que debilitados por el dolor 
«y el hambre se prestarían mas fácilmente á las persuasio*- 
^es y caricias^ les enviaban doctores que disputasen con 
ellos 9 y devotos que procurasen ganarlos con testimonios 
jde la mas tierna compasión. Si aun le resistían , se duplica- 
ban ios rigores , y los sujetaban á nuevas pruebas hasta re- 
4}uctrlos I ó acabar con ellos. Hubo algunos que vivieron 
siete años en esta situación , que bien puede llamarse una 
muerte prolongada. Los naejores príncipes como Ali-Ras- 
chid ) AK mamón y Motasem fueron los mas crueles en su 
falso zelo , y los mas violentos en la persecución suscitada 
contra los christianos en casi todo su imperio. Juzgúese á 
vista de esto la confianza que merecen los escritores que 
nos representan el islamismo como una religión dulce y to- 
lerante. Los musulmanes de África y de España causaban 
<:asi los mismos^ males á la sociedad christiana en Occiden- 
te. Siendo uno el espíritu , la costumbre y la animosidad 
contra el christianismo , debian resultar unos mismos efec-' 
tos. Sus conquistas en la Sicilia y en la Calabria , y ^us ir- 
rupciones en la Cerdeña y en la Córcega ^ y en el conti- 
nente de Italia , hasta las puertas de Roma , produxeron 
4ie«inatos, rapiñas y calamidades de toda especie. Las igle? 
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'S?2f y los monasterios de ambos se;xds y sos pia<io90t mof- 

ra4orcs rara Tez se libertaban de sus golpes. £1 papa 

Juan VIII. se t¡6 obligado á pagar tributo á aquellos in« 

fieles^ para librar la ciudad y sus Cercanías del piUage. 

Íuzgaban indigno de piedad á qualquiera que prefiriese el 
[vangelio al Alcorán , y según su preocupación inhuma* 
na , era una obra meritoria dar muerte á los que profesa- 
ban una religión que el islamismo trataba de impía. 

La España era el centro de la potencia musulmana eo 
Occidente , que se hizo allí muy absoluta^ y mas formi- 
dable que nunca habia sido » quando el soberano de la 
nación se hizo independiente del califa de Bagdad. Enton- 
ces los árabes dexaron correr libremente el odio que te^ 
•nian á los christisnos , y que miraban como una parte de 
-«US obligaciones. De toaos tos monarcas que reynaron du- 
rante el noveno siglo en aquella parte del imperio musul^ 
man, Abderramen II. fué d que mas se señaló en este odio» 
el que su fanatismo erigia en virtud. Los christianos jamas 
-habían sido tan cruelmente perseguidos como lo fueron 
jen su rey nado. La historia de esta persecución yperita por 
-un testigo de vista (a) , que derramo su sangre por Jesu-- 
christo , no dexa la menor duda del gran número de víc« 
timas que sacrificó el mahometismo por el acero > y otros 
géneros de muerte Las órdenes sanguinarias que Abderra- 
men habia expedido , no exceptuaban ni estado ni condi- 
<:ion ; se executaban con un rigor extremado. Los que es<- 
taban encargados de ello , ademas de los motivos de obe- 
diencia , y el deseo de grangearse elogios por su fidelidad 
en corresponder á las intenciones del príncipe , satisfacían 
%\x propio cora ge. A los que estaban dedicados á enseñar y 
defender la religión , era á quienes principalmente pcrse- 

Íoian los ministros» cuya autoridad sostenía Abderramen* 
-os buscaban con particular cuidado > y fuese porque los 
creyesen mas culpables , porque mostraban mas desprecio 
de Mahomed 9 ó porque tuviese mejor concepto de su 
valor ^ obraban con ellos con mayor inhumanidad. Re^ 
gularmente no aguardaban que se les llevase á presencia 
del príncipe ó sus comisionados ; ellos mismos se presen- 
taban , y llenos de una intrepidez digna de la causa por- 
que eran perseguidos , hablaban con. aquella libertad nor- 

' ' fiO '^Itte es saüSiftoghr/ qué t^thübté el membrítí d« 1^ saatos. 
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ble jr generosa que se habia admirado eo los primeaos mir*- 
tires. Su ejemplo animaba á los simples fieles » y el nú^ 
mero de los encarcelados llegó á ser un grande , que fué 
preciso ordenar su suplicio » para dexar lugar á ios que 
se arrestaban diariamente. Estas execudones se hicieron 
tan freqiientes , que para abreviar las 'formalidades , y te- 
miendo que el aparato de los tormentos ao conduxc$e4of 
christianos á la rebelión , Abderramen y 8a consejo man- 
daron se hiciese morir sin pérdida de tiempo i todos los 
que ñiesen acusados de haber faltado al respeto de Maho- 
ma y su religioa, 

Ésu cruel orden , «que abrió la puerta á las delación 
ne^ y á las Tenganzas personales » multiplicó tanto los de* 
linqüentes ^ á cuya pérdida se conspiraba t que las cercan 
nías de Córdoba se llenaron bien prestó de horcas. Abden- 
ramen se complacía en ver aquel espectáculo desde su psH 
lacio ) y su odio i los christianos gustaba alimentarse de 
tan horrible escena. Su primogénito y sucesor Mahomed 
no se declaró con menos ardor y crueldad contra los ado- 
radores de Jesu-chrlsto. Viendo que los suplicios noeram 
bastantes para abatir su valor « resolvió oprimirles con im^ 

Í>uestos , y emplear todas las invenciones de una barbarie 
iria y tranquila ^ haciéndoles una vida insoportable. Se. vio 
en esta persecución ^ que duró casi sin interrupción , des* 
de el año de 822 ^ hasta el de 886 1 lo que se habia visto 
en los primeros <siglos del christianismo « y el mismo en- 
carnizamiento y luror de parte de los^ perseguidores » ▼ 
la misma magnanimidad y fortaleza de parte de los mártir- 
res. Los christianos mas ilustres , por cuya constancia obtit* 
▼iei^n la corona del martirio, y seciun en la historia , son: 
Perfecto , sacerdote ; Juan , lego y comerciante ; Isacc» 
Sánchez y VaUbeuse , mondes ; Aurelio y Félix , de la 
primera nobleza i Flora , Mana ^ Natalia y Liliosa » mu- 
ge res de calidad , Leocrita , virgen , y finalmente Geor^ 
gio diácono , y Eulogio sacerdote » qué se habían dedica- 
do al servicio de los santos confesores* 

La sangre christiana corrió también en Inglaterra des- 
de los primeros años de este siglo hasu el reynado de Al- 
fredo » tan justamente llamado el Grande : los daneses ó 
normandos fueron los que la derramaron , tanto por efec- 
to de su ferocidad natural y como por odio á la religión de 
Jesu-cbristo. La codicia d^^l pill^age^era lo ^ue traia á (E^oi 
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bárbaros deíde tan lejos á asolar otros países , en donde 
esperaban enriquecerse por el botín \ este era el motivo 
de su crueldad. Se dirigían principalmente á las iglesias y 
monasterios , y para apoderarse mas á su salvo de los des- 
pojos , mataban á sus piadosos habitantes. Estos lugares, 
consagrados á la oración y sin defensa, les eran fáciles con- 
quistas ; allí encontraban todo lo que podía satisfacer sus 
^mprobos deseos , efectos preciosos , vasos sagiados , lám- 
paras , cruces y relicarios, bastimentos , muebles de ordi- 
cario uso y vestidos. Todo lo arrebataban á excepción de 
los libros, cuyo precio no les permitía conocer su igno- 
arancia , y las reliquias de los santos , que no eran á sus 
ojos sino viles huesos. Sus ataques imprevistos , y sus de- 
precaciones no se podían ejecutar sin cometer asesinatos 
y profanaciones innumerables. Para dar una idea de esto 
bastará notar que en el botín de un solo monasterio ^ uno 
de sus caudillos mato por su mano ochenta y quatro re- 
ligiosos que lo habitaban. Los altares fueron derribados, 
las sepuhuras violadas , las cosas santas arrojadas por el 
suelo , la iglesia y todo el edificio entregado á las llamas. 

Las cosas mudaron de aspecto quando Alfredo subid 
al trono en Sfi, No fué el mayor servicio que hizo á la 
Inglaterra suspender con sus. victorias los e.stragos de los 
daneses. Hizo mas en obligarlos á connaturalizarse por los 
establecimientos que les proporcionó en sus estados casi 
despoblados j. y por las sabias leyes que les impuso, ha- " 
ciendo otras para sus subditos menos zelosos de extender 
su dominación , que de gobernar bien el pueblo que Dios 
le habik confiado. Este príncipe y amante de la rvligion y 
de las letras ^ igualmente piadoso que sabio y se ocupó to- 
lda su vida en corregir los «busos > en destruir los vicios^, 
y ei> hacer que naciesen en su reyno el gusto de las cien- 
cias y de la virtud. No daba los cargos del estado y las 
prelacias de la Iglesia uno á aquellos > cuya piedsd y lu- 
ces conocía. Se le atribuye la fundación de Ja célebre uni- 
versidad de Oxford : y hizo experimentar á su reyno los 
felices efectos de la policía y el buen orden* La Inglater- 
ra Le es deudora de sus mas antiguas y mejores. Leyes. Al- 
gunas de sus instituciones están aun en su fuerza , y á pe- 
sar de las revoluciones del gobierno y de la religión ; se-, 
rá su memoria siempre grata á la nación de que fué biea** 
licchor y padre . . . . •-.•.. 
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Jamas la religión habia estado mas floreciente en Fran- 
cia , y con mejor orden la sociedad" christiana , que baxo 
el reynado de Cario Magno. Aquel gran príncipe que sa-* 
bia quanto pueden contribuir á la prosperidad de una na<- 
cion ios ministros de la iglesia por su exemplo » instruc- 
ciones y zelo 9 hizo uno de los primeros objetos de su 
aplicación el restablecimiento de la disciplina. Nada maj 
justo ni penetrante que los consejosque da á los obispos, 
y las reglaste conducta que lespropone eft sus^apitüt 
lares y en sus caríai ; su len^uaga es el de los padres y 
de los concilios. Indica remedios para todos los abusoSf y 
se ve allí bien que las quejas del pueblo y del clero , siem- 
pre que eran fundadas , llamaban el cuidado del príncipe 
, á buscar todos los medios de calmarlas. Versado en las 
escrituras y ciencias canónicas ) porque no habia omitido 
conocimiento alguno que pudiese contribuir á la felicidad 
de sus pueblos » quería qifó los prelados se distinguiesen 
por su saber , tanto como poir sus virtudes. No hubo en 
todos sus estados establecimiento útil á la religión » á la 
enseñanza de las verdades christianas , y á la decencia det 
culto exterior 9 cuyo plan no hubiese formado , 6 cuya 
cxecuciou no hubiese protegido. Qualesquiera que fuesen 
«US ocupaciones , en medio de unas* guerras > que muchas 
veces le hadan volar de un^ extremo á otro de la Europa, 
y en el por menor inñnico de una administración de que 
tomaba todo el cuidado , los interesa de la Iglesia le na- 
Uaban siempre dispuesto á ocuparse en ellos. La historia de 
su reynado ¿stá llena db prueDas, de su religiosa solicitud 
en esta parte: Las "conquistas que hiao en Saxonia » ea 
Frisia y en Gerroiania solo (uen^ú para él beasion' de ex* 
tender el rey no de Jesu-christo. Envió allí misioneroi> 
proveyendo benéficamente á su subsistencia , y sostenlenr 
do sus funciones con su autoridad ; de modo » que por 
su medio 9 como atestiguan los escritores de aquel sigloí 
aquellos paires sumergidos' enl las tinieblas del pajganismo 
recibieron la luz del Evangelio. La protección de aquel 
piadoso monarca st extendía á los chri^tianos de ios mat 
remóos climas. Dexando aparee las limosnas que les en-« 
viaba , para su bien , mancenia un comercio arreglado 
coii los príncipes musulmanes. Aroun-Ali-Rachid por un 
hoHienage voluntario le eavió Jas llaves del santo se- 
pulcro , y aquel lugar tan venerable par* los ^híistianos^ 
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está aun baxo la protección de los ífyes de Francia. 
A la muerte de aquel gran príncipe , la Iglesia que ha- 
bía perdido su mas firme apoyo ,' se conservó por algua 
tiempo en el mismo esplendor que de él habla recibido ; pe- 
ro las turbaciones que se levantaron en el estado , las fu- 
nestas guerras que le asolaron , y la confusión que se es- 
parció en todos los ramos del gobierno , hicieron poco i 
poco recaer á la sociedad chrisiiana en el mismo estado de la 
languidad en que la hemos Yisto en los dos últimos siglos. 
La debilidad de los príncipes , la indolencia de los pasto- 
res , las incursiones de los normandos , y las guerras in- 
testinas que causo la anarquía feudal , contribuyeron i 
destruir un edificio que el genio del siglo no habiá permí» 
tido consolidar bastantemente para perpetuar su duracioa. 
En el articulo de las costunjbres y disciplina Ycremos los 
males que resultaron de la combinación de estas dífcrentei 
ícausas. 

La iglesia de Alemania , fundada en cl octavó siglo por 
lan Bonifacio y sus compañeros en los trabajos apostóli- 
cos ^ conservó algún tiempo su primer fervor. Los santos 
obispos que Dios le habia dado se dedicaron con buen su- 
ceso á la conversión de los paganos , apartando un graii 
numero del culto de los ídolos. Adquiriendo la Iglesia por 
este medio nuevos hijos , y creciendo el imperio de la fe, 
fué preciso erigir nuevos obispados , y dar pastores á aque- 
llos pueblos groseros , que apenas conocían los dogmas 
esenciales del christianismo , y menos su moral y sus pre- 
ceptos. La formación de estas nuevas diócesis , y la elec- 
ción de los prelados destinados á gobernarlas , se hacían al 
-principio según justicia , y no aspirando sino ala gloria de 
la Iglesia; pero después se hizo esto una ocasión de dis- 
turbios , porque las inmensas riquezas de aquellas iglesias, 
y el alto grado que sus obispes ocupaban entre los señí>res 
temporales , eran objetos propios para excitar la ambición 
y la avaricia. Sin embargo el fervor de aquellas iglesias na- 
cientes se sostuvo aun parte de este siglo ^ y no se les vio 
^ decaer hasta que h^ibiendo llegado á aquellos remotos cli- 
' mas eí excmplo de los vicios , se dexaron arrastrar de U 
general preocupación. 

El christiani^mo hizo también una nueva conquista en 
el Norte de la Europa. Herioldo , rey de una parte de la' 
Dinamarca , habiendo sido desoojado de sus estados por 
Tomo IlL ' H 
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una de aquellas i#iroIactones que son freaüeotes en los tme* 
bles que no han ñxado su política ni gobierno , vino a pe- 
dir socorro á Ludovico Pió. Este emperador le hizo ins« 
truír ^n los principios de la religión con la reyna su espo- 
sa, y no y otro fueron bautizados , después de lo qual el 
emperador dio un exércitp al príncipe danés , que mar-* 
jcho con este socorro á hacer valer sus legítimos derechos. 
La suerte de las armas no le fué adversa , triunfó de sus 
enemigos, y recobró el trono- Un monge de Corbeya , lla- 
mado Anscairo <5 Anscario , qae había llevado consigo ^ pre- 
dicó el Evangelio á los daneses baxo la protección del so- 
berano ; y por su ministerio hizo la fe en poco tiempo pro-^ 
fresos considerables en aquellas regiones septentrionales* 
.os suecos f pueblos vecinos de la Dinamarca > movidos de 
Ja fama de las virtudes del santo misionero , y de la feliz 
mudanza que sus exhortaciones producían entre los daneses, 
desearon participar de la luz que sobre aquellos se habi^ 
esparcido. Pidieron , pues-, predicadores que los instruye- 
sen. Se enviaron para esto á san Anscario compañeros ca- 
paces de auxiliar su zelo en la nueva misión. Sus trabajos 
Bendecidos del cielo produxeron copiosos frutos. San Ans- 
cario fué arzobispo de Hatpburgo , y mereció eí glorioso 
titula de apóstol del Norte. 

ARTICULO VI. 

Cisma de Fbcío , su origen , sus efectos , su condenación 
y sus infelices resultas. . 

ILl gran suceso de que vamos á tratar merece toda 
nuestra atención por las extrañas escenas que le acompaña- 
ron , por el carácter singular del personage que fué su au- 
tor, y por los deplorables efectos que produxo. Vere- 
mos aquí el choque de las mas violentas pasiones de la 
ambición , de Ja venganza y de la hipocresía , la virtud 
oprimida; la maldad en el esplendor de un triunfo com- 

Í)rado á costa de todos los crímenes , los mas elevados ta- 
^ entos empleados en hacer mal y la perfidia y la crueldad 
baxo el velo de la moderación , el lenguage de la piedad en 
, la boca de un opresor , de un sacrilego , el trastorno de 
todas las leyes canónicas ^ y de todas las^reglas^ del honor 
. y de la equidad i un hombre acusado i convencido de los 
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excesos mas criminales , y condenado por un jaido solem - 
ne , subiendo con gloria al sublime puesto adonde ss había 
elevado á fuerza de delitos ; y la baxesa ensalzando ó aba- 
tiendo so ídolo 9 .según la fortuna le estaba propicia ó a<i- 
versa : tal es el espectáculo interesante aue Va á teaoifet- 
tarse á nuestra vista. Subamos al origen de esté grande sb« 
ceso y siguiéndole en todas las circunstancias i^ee merezcan 
detenerse en ellas. 

Hágase memoria de que después de la gloriosa regencki 
^de la emperatriz Teodora 9 .el patrieio Bardas 1 tio y miiiii- 
tro de Miguel III. , se habia apropiado todo io que á la au- 
toridad soberana pertenecia» no dexando á su pupilo oth> 
cuidado que el de pasar libremente los días en la disolución 
y en los placeres. Aunque Bardas fué muy aplicado en los 
negocios , y llevó todo el peso del gobierno , su vida no ^ 
^ era menos desarreglada y ni sus costumbres mas ímegrac 
tgue las de su ^sobrino. Habia concebido una pasión det es^ 
table por la muger de su hijo , viviendo aun la mya»- Atre^ 
riéndose á todo hado en su despotismo , y atropellando 
sin pudor las leyes divinas y humanas » habia repudiado- á 
su legítima esposa t viviendo públicamente con su nuera. 
Su exemplo y el del joven emperador , cuyos desórdenes 
eran aun mas viles , provocaban á los cortesanos á violar 
abiertamente todas las reglas de ia decencia pública. No ftb 
habiaba en Constantinopla Viho de sus disoluciones y de 
sus excesos de toda especie 1 viéndose cada dia nuevos es^ 
«ándalos. 

Ignacio ocupaba la silla patriarcal de Constantinopla» 
á la qual le habia elevado la emperatriz Teodora por muer^ 
te de san Metodio» Este prelado reunía el mérito mas so- 
bresaliente al mas ilustre nacimiento. Era hijo del empera-- 
dor Miguel Raugobeo > yüieto de León Armetiio por stt 
madre Procopia. Envuelto en las desgracias de su íamilisr, 
quando 5U padre tomó la generosa resolución de sacrificar 
la purpura al reposo de sus vasallos 9 entró en un monas^- 
terio de edad de 14 años. Su virtuosa juventud anunció por 
sus* calidades tan bríl Jantes Como estimables lo que seria 
Wgun^á ,-y sú espíritu; , ensenado por las desgracias'^ ad-»- 
^tiirióSté^pcaño aquel hábito de valor y de ümieaa , d^ 
qülé^tt?Vo" tantas ocasiones de usar en lo sucesivo. Elect# 
patriarca de la ciudad imperial, y por esta dignidad emi-> 
nente responsable á Dios y á los hombres , no pudo ver «* 
^ H» 
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zelo coa indiferencia el escándalo de Bafdás ) y la general 
corrupción que su conducta autorizaba. Ignacio le repre- 
hendió primeramente en, secreto , exhortándole á mirar 
Con mas consideración el lugar que ocupaba en el imperio» 
.á usar mejpr del poder que la conüahza del príncipe ha- 
bía puesto ea sus manos. Menospreció Bardas estos conse- 
jos 9 7 trató al santo patriarca con un orgullo insultante. 
Tal es el tono ordinario de los hombres poderosos » cuya 
..conducta desarreglada se osa censurar. El patricio conti- 
nuó viviendo á medida de su pasión , sin temer los juici()f 
divinos con que Ignacio le amenazaba » creyendo que to- 
,^0 le era permitido 5 porque se. atrevía á todo. £1 día de la 
Epifanía llevó la osadía y la impiedad hasta presentarse á 
la sagrada mesa del altar para recibir la santa Eucaristía. 
£1 patriarca no vio con este momento sino lo «que debía á 
Jb santidad de Dios > cuyo ministro era , y cerrando lot 
x>jos á hs resultas que podía tener su zelo » negó la comu- 
JMon al inpestuoi&Q. Lleno de furor Bardas , sacó la espada 
para matari al instante al pontífice : le detuvieron ; pero sü 
jescntimientp se avjvó mas y mas. Juró la pérdida de Igf¿- 
cío » y no difirió la venganza , sino quanto le fué preciso 
para mejor ¿segurar sus golpes. 

EH manejo de los, negocios , el gusto de las letras , y 
•fia duda una conformidad de costumbres y de carácter , le 
jtabia ligado en una estrecha amistad con Focio, que ocu- 
paba en la corte dos puestos imi^ortaates , el de primer ca- 
ballerizo , y el de primer secretario. Era Focio el mas bello 
ingenió , el espíritu mas cultivado , el sabio mas profondo 
ác su tiempo; pero igualmente el hombre mas falso y mas 
^pravado que jamas había existido. La ambición que Je 
devoraba ) dominaba tan despóticamente sobre sus demás 
afectos 9 que solo ella dirigía el uso de su talento y de sus 
▼icios , haciéndole tan hábil para encubrir sus malas calida* 
des , como para fingir las buenas que no tenia. Bardas fixó 
en él sus ojos para oponerle al patriarca Ignacio. No podía 
escoger un hombre mas propio para corresgpnder á su 
jodio contra el santo pastor : Focjo por su parte , no escu- 
chando sinp su impetuoso deseo de elevarse » de hacer e) 
primer papel en el mundo» y considerando que el patriarr 
«ado abría á su talento un teatro mas vasto y mas brillante 
qine todos los empleos de la corte , se manifestó dispuesto á 
emprcnderlotodoparacoadyuyarálosdesigniosdelministro. . 
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Habiéndose conyenido los dos enemigos Je Ignacio , y 
seguros de su pérdida empezaron haciéndole sospechoso 
al emperador* Le pintaron á sus <»)os como de un carácter 
extremado , inflexible , que en todo veía un crimen , que se 
dexaba llevar de un zelo ardiente y amargo , que juzgaba á 
los demás según las máximas de una severidad extremada^ 
que hubiera querido desterrar de la corte las mas inocentes 
diversiones , y que las costumbres de palacio fuesen como 
las de los mas rígidos monasterios ; por otra parte un ge- 
ni»© inquieto y peligroso , que censurab^ con acrimonia al 
príncipe y á los grandes , hombre poco adicto al actual 
gobierno , y cuya fidelidad no seria muy segura si sobre- 
viniese algún disturbio en el estado. 

No fué menester mas para empeñar á Miguel , prínci- 
pe tan suspicaz como afeminado en declararse contra el 
santo patriarca. Fué., pues , arrojado de su palacio, y en- 
cerrado en un lugar que servia de establo á viles animales. 
Le llenaron de golpes , y le abofetearon tan cruelmente, 
.queje echaron fuera los dientes. Por orden de Focio se le 
hacían sufrir estos indignos tratamientos , y el objeto de 
este hombre j no menos cruel qaie ambicioso , era arran- 
car a aquel cuya dignidad usurpaba una declaración , en 
virtud de la qual pareciese que la silla patriarcal estaba 
vacante por una dimisión voluntaria. Un gran número de 
metropolitanos y de obispos exhortaban á Ignacio á que la 
diese , y alegaban para eilo los poderosos pretextos de l?i, 
paz del bien público , y de la necesidad , de que hacian 
ona falsa aplicación. Ignacio se resistió valerosamente á las 
insinuaciones, á' las promesas , á las amenazas , y á la ima- 
gen espantosa de una vida infeliz y agitada que le poniaa 
delante, mostrándose desde entonces tan firme é incontras- 
table > que jamas se desmintió. 

A pesar de esto, Focio , que aun era lego quando se 
le nombró para la dignidad patriarcal , pasó rápidamente 
por todos los órdenes de la clericatura. En seis días se exc- 
cuto esto, y fué en fin consagrado por mano de Gregorio, 
jDbispo de Siracusa , á quien Ignacio había depueMo por 
sus crímenes. La mayor pane de los prelados que se hallay 
ban en Constantinópla protestaron contra una promoción 
tan precipitada y contraria á las leyes de la Iglesia. Se que- 
daron también de la conducta que se4iabia tenido respecto 
de Ignacio I y las violencias que con él se habian exercido. 
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Focio y el mismo Bardas se interesaban demasiado en ha- 
cer calmar las murmuraciones que podían destruir su obra^ 
para no emplear á este efecto toda su destreza. Ganaron á 
estos obispos,^asi todos esclavos del favor j lisonjeando la 
vanidad de unos , y la ambición de otros > y presentando 
al pequeño número de los que se lamentaban del atentado 
hecho contra la Iglesia un escrito por el qual Focio re- 
conocía que Ignacio habia sido legítimo patriarca , y se 
obligaba á no emprender nada contra él , ni contra aque- 
llos que habla ordenado. Satisfechos de esta declaración, 
que el impostor solo habia hecho con el designio de reco- 
gerla quando quisiese , se sosegaron los prelados , y Focio 
tuvo ocasión de preparar la nueva maniobra que necesita- 
ba para paliar su usurpación. 

Con esta mira escribió al papa , dándole parte de su 
elevación á la silla patriarcal. Se pintaba con los colores 
mas propios para preocupar en su favor al soberano pontí- 
fice : decia que á pesar suyo le habrán elegido para ocu- 
par aquel eminente puesto , que habia resistido vigorosa- 
mente : que le habían forzado : que ni los obispos , ni el 
clero j ni el emperador le habían escuchado razón alguna; 
y que solo lleno de lágrimas habia por último consentido 
en recibir la imposición de nianos: qué ademas Ignacio sk 
habia retirado voluntariamente á un monasterio , para ter- 
tninar allí sus días en un honrado reposo : que su avaliza- 
da, edad y sus achaques le habian obligado á tomar aquel 
partido , y que en su retiro gozaba de todos los honores, 
y de la consideración debida á su dignidad y á su mérito. 
Anadia , que teniendo aun muchos partidarios la heregía 
de los iconoclastas , el bien de la Iglesia exigia que se con^- 
gregase un nuevo concilio en Oriente para estirpar loí 
restos de aqueUa peligrosa secta. Rogaha también al papa 
que enviase á Constan ti nopta legados que con sus órdenes, 
y revestidos de su autoridad diesen mas valor á las deci- 
siones de la asamblea. El emperador por su parte escribió 
al papa en los mismos términos. Sus cartas y la de Focio 
las llevaron embaxadores encargados de ofrecer al pontífi- 
ce magníñcos dones para la iglesia de san Piedro. Lasantaí 
Sede estaba ocupada por uno de los mas zelosois^ é ilustra- 
dos poncíñccs que se habian visto desde liargo tiempo ; tal 
era Nicolao I. , á qui^n aquellos mismos que no han apro- 
bado su conducta ca todo , no han podido rehusar los jus- 
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tos elogios. Ignoraba lo que había pasado en Constantino- 
pla en el asunto de Ignacio y de Focio , porque el usur- 
pador que todo lo podia por medio de Bardas , habia im- 
pedido que las quejas de Ignacio llegasen á Roma. Nico- 
lao [se contentó , pues , con ordenar á sus legados que 
hiciesen sobre este punto todas las informaciones posibles 
sin resolver nada , reservándose la decisión para después 
de haber investigado la verdad por la relación exacta que 
le hiciesen. La prudencia y la equidad dictaban esta con- 
ducta ; pero Focio tenia otros designios. Queria servirse 
del concilio y de los legados para justificar su usurpación, 
y revestirla á los ojos del papa de todo lo que las for- 
mas canónicas tienen mas s;.grado. A no ser por esto , no 
hubiera pensado en pedir un concilio ^ cuyo juicio era en 
efecto inútil después de la decisión que en Nicea habia 
concluido el asunto de las imágenes. 

Los legados del papa Nicolao eran Zacarías , obispo 
de Parto , y Rodoaldo , obispo de Agnania. Llepados á 
Constantinopla , los encerraron sin permitirles ver á nadie 
de miedo que no supiesen la verdad. A este tratamiento 
tan duro se añadieron las amenazas , y se les hizo cono- 
cer que si no convenían en todo lo que la corte exigía de 
ellos , el fruto de su resistencia seria el destierro , ó qui- 
zás otro castigo mas severo. Durante ocho meses se man- 
tuvieron firmes ; pero finalmente la fatiga de la prisión , y 
el temor de los males con que sin cesar se les amenazaba, 
los vencieron basta el extremo de faltar á la confianza con 
que los habia honrado la cabeza de la Iglesia. Este era el 
momento que se esperaba para poner en execucion el abo- 
minable designio que se habia formado contra el santo pa- 
triarca , y darle el último golpe. Focio le habia ya de- 
puesto en una asamblea de obispos de su partido , pero 
queria dar mas estrépito á la venganza , y mas solemnidad 
al proceso , cuyo plan habia trazado. 

Desterrado Ignacio á Miiilene en la isla de Lesbos , le 
Tolvieron á Terebinto, lugar de su primer destierro ^ y de 
sus primeros trabajos. Citado al concilio que se habia con- 
gregado en la iglesia de los santos Apóstoles en 25 de Ma- 
yo de 861 , se puso en camino para presentarse en él , ves- 
tido de las insignias de su dignidad, y acompañado de al- 
gunos obispos adrctos á su persona , de un gran número 
de monges y de legos que veneraban sus virtudes/El con- 
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cilio se componía de 1 1 8 obispos , comprehendldos los dos 
legados > y el emperador asistía á ¿1 con todos los magis- 
trados de Constantiaopla. Este aparato solo se habia idea- 
do para impresionar mas al pueblo. Luego que se supo 
que Ignacio' se aproximaba en hábito pontifical i el empe- 
rador le envió orden que le dexase , y que no pareciese 
tú la asamblea sino como simple monge. Obedeció el hu- 
tnilde pastor » y en este trage fué introducido al lugar de 
b asamblea. Era un espectáculo bien odioso y penetrante 
ver al legítimo patriarca ^ recomendable por todas las vir- 
tudes que pueden realzar el esplendor de las dignidades > y 
«un mas interesante por su valor y sus desgracias y com- 
parecer delante de 'uñ intruso cargado de culpas » que no 
contento con haber usurpado su silla 9 para juzgarle se 
centab» en ella. El emperador tan encarnizado contra Ig- 
nacio como el mismo Focio por aquella natural aversión 
<que tienen los malvados á las virtudes^ le llenó de injurias» 
tratándole con aquel tono fuerte y violento j que intimi- 
dando algüniís veces. la inocencia , no la permite dar sus 
descargos. Ignacio , modesto y firme > como corresponde 
al mérito perseguido , respondió que antes de juzgarle, era 
necesario restablecerle ; y que si entonces habia acusacio- 
nes'contra ¿1, se ex&minariah según las reglas canónicas» 
£ista resptiesta sabia y vigorosa desvaneció la esperanza 
que se habia conceb'do de trastornarle con el aparato de 
la asamblea. Pero Focio no era hombre que desistiese, aun- 
que acababa de f.«ltarle una de sus baterías. Su maldad, fér- 
til en arbitrios , le hizo tomar de repente el partido de pro- 
ceder á una disposición jurídica. Ignacio fué nuevamcatt 
citado; pero siempre incontrastable se negó á comparecer, 
porque nada se nacía según reglas , porque su enemí- 
' go , abrogándose la autoridad de juez , gobernaba á su ar- 
' bitrio los espíritus de aquellos que componían el concilio; 
y porque los mismos legados seducidos por sus dones no 
obraban sino por las impresiones que de él recibían. 

Tal era su respuesta quando se le citaba , todo quafi« 
to contenia era justo ^ y reclamando las santas reglas de la 
Iglesia , hubiera debido Ignacio hacer abrir los ojos á tan- 
tos obispos, que baxamente se prestaban á los designios 
de un odioso usurpador. Pero este era poderoso , y el te- 
mor que imploraba ton su osadía y sus violencias habia 
reducido á todos aquellos obispos á ser solo instrumentos 
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jpffsrvos en SUS manos. Focio produxo 72 testigos^ qut 
con anticipación había prepahido y ensayado en la inipos*^ 
tura. Se les hizo entrar sucesiv^ameate^ y todos deposieroii 
'Gon «jaramentoj qne I^acio había sidb codsagrado . sin 
^ningnn decreto de elecctoa. Sobre sn tesümonio y. sin otra 
'formalidad , la asamblea n6 Taciló en pronunciar la sentenv 
xia de disposición contra el pastor legítimo » ni en confirmar 
la intrusión de Focio , como si su elección liubieie sido la 
loas regular. £1 santo patriarca fué presentado revestido de 
ms vestiduras pontificales. Un subdiácooo » á qweo babit 
excomulgado á causa de su mala vida » $é acercó á él por 
las espaldas , y le quitó el palio y los otros ornamentos, san- 
grados 9 gritando que era indigno del sacerdocio. Los obis* 
pos y los legados exclamaron lo misma, é Ignacio despo- 
Tado isnommiosamente de todas las insignias de su dignidad^ 
(quedo.cubierfio'de.iio festido andrajoso que le hablan puesí- 
,to debaxo ^ con intención de a^rie kna^ y, mas en presen* 
jéh de la asamblea* Después de esta íhorrible escena se hizo 
iOn decreto^obi^e las imágenes , cdmo para llenar el prtnci- 
:f>al. objeto del concilio. De este modo acabó el atentado^ 
al quál Focio y sus partidarios osáiron dar el nombre de 
eéptimo condiUo ecuménico* . 

: . A pesar de ^dasresu» aprudencias de forma judicial ^ n# 

M, creyó aun Focia fiegur<^ eo su^usurpaciod 9 en.taoDo que 

Ignacio nú imbieseisopsentido ed Ir amisión, Resdlvió, 

^U6S> no dexarle descantar hjas^;^ que áfiíerata de; injurfas y 

roe tórmentcfs le atraxe^ i sus mira's.t Apenan se separó el 

( Conciliable hizo en¿:errar, en el sepulcro tle Constantino 

.jCopiénilno » que estaba en U iglesia de los apo^olets 1 tham* 

.^QO^dMe aUi i Ja bacbari^ de tres soldadas $ ministros .4e 

•u^crueje^ ófde,nes^ Le i def negaron y le tendieron sobre el 

•.márfldol en im t¡ci9ipp:muy .frió 9 le, Píwrgaron de gqlpes> le 

.privaron deiaUn^eotoS: y del $ueño por muchos dias:,de$^ 

.pues de esto le pusieron en la po^u^a<le un hombre ^ ca^ 

pallo encima de la. tumba ^e Coprón^mc[ , que databa cíi 

.forma de atau4j atándole á/L^sj^efdqs grapde^ pic^^s 

*^ue au|tiQntafpt},elT>^P de sja cuerpo^^Djespu^ que ^nal- 

ttiente pgsó aJigp^:tie^pOien e^ta dpipr^i^ po^ura,^|e ¡af^ 

f o^ar^n con j^fi^ íi;>p^fu>o^eJaA'OÍas ^ que se bañó en.^i 

. prppia sangre. £1 santo, varorf. estuvo á punto de morir en 

.cst^ estado de debilidad» y habiendo ,um>. de estos soldán- 

, eos asídole la mano ^ le hizo foripar ppr fueraa una c/u^ 

T0m0lJL i '^ - - - 
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En 'el afondo 'de un papel blanco i Focío » i, qnien todo le 
era fácil , escribió estas palabras encima de la cruz 2 yo 
Imacioy indigno patriarca de Constantinopla^ •condeso 
que he .snbido sobre su »Ua sta decreto 4^ lección-» y bi 
her (regido tÍTántcamente. Armado cóni e'stie documento:» de 

Jue esperaba sacas lamayo» ventaja i hizol el nstirpadár 
ispensar algún descanso al sahto prelado ^^e perseguía 
con tanta crueldadi >.*<..' 

Pero bien prestóse arrepintió df haber concedida á tu 
aribtftna' a<piél ¡mnaoter de - reposo > fconu) <le un exceso de 
idulznrá de -que lgna€ió''pbdk aproveoharse , parra substrae»- 
sédela opreMom Sólo Pilcaba semejante incidente para tni* 
tomar de hnprbviso ac^Úa^grandeaa , único obfftp dc^svi$ 
deseos , que Focio había adquirido ipor caminos tan largos 
y penosos. Después dé ifab^' hecho tantas cosas ydiciabd 
k prudencia dar el óltima golpe para libertarse de todo 
temor y y^ precaver el -dest^lecimiemo de un complrddott 

3ué por algún twtso imiprevisto podSü b fortuna ielérarfe 
e ñuero á lasHlá de donde le .babiapvedrprtado.JUew» 
de estas ideas fué^l usurpador ea> busca del emperadqr 
Adiguel , para • aconsejarle hiciese conducir á Ignacio i la 
iglesia de los santos apóstoles 9 -en donde se habia celefaní* 
«do «el^oñciÜioí»iáífuí)()6b desde lo alto^dieJa tritmoa hytse 
ja «enrendár <te depoistcioff dada <^tfií>él>, condenándote 
«asidiismb en pc^esenda del «piueblo ; de^nesidb to q«at s^le 
fiaría cortav Id wahé y ^2ittíüi los o}«s pdraíinpe«ibi&a|« 
le perpetuamente de ex^ercer las ÜMctoneil del mbiisterto 
«piscopai ; este dicti^Mn agradó al jórea fAríacipe^'Fodo 
'e9taba seguróde obtenerlo todo. Hablan comorsido sü^pr^ 
^^anza , cetrando los ojo» á sus impiedades y^a süs ií^dk^ 
Inés a' Miguel , emergido ení l^á-m^s -eiwrtitts exc^esv «c 
£url;^a imtiunieménté' dé < las cosas^ saflfflsi*. S^-f^afséibá por 
ias c^lks de Cotístantinopltif con latíd fro^a^dé'')óVtfnes>kh 
-eos , remedando las ceremonias de la Iglesia', hasta el sanh - 
^to sacrificio de la misa. £1 falso patriarca lo t^ia ; y su si- 
¿Icncío le^ biaciá édmpHice en estas horrfbleflí profeíiaclonel. 
- ^' Híóíferoh cerdar pói* un^piqttefe de sdldadoií 'h Casai^ 
"^óe^Igi^áeió sé hábia tétirádo ^rtf oéiaf'tílgun^repoi^o. El 
*lopercíbfó, y para libertars¿^dé la líuévá bórfáscaf qué Je 
amenazaba ,' íomó el tragé-de bñ eselaVo^ y con festé dii- 
"fraz se escapó' ^ ser conoeido. tíuído de este riesgo $ an- 
«^^duvo largo tiempo errante buscando los Idgarés óeultofi 
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pasaftdó la rroícheea las cavernas » viviendo de limosna «y> 
mi:^chas veces sin tener pan. Tal era la horrible extremidad 
i qaeel odio implacable de Focio reducía al hijo de un 
emperador , á'on' patriarca ¡ostamenté venerado y y al prt-t 
'tner- prelado de^ta iglesia Griega. Luego que se sppo so» 
fiiga y sü cruel ^persegddorénvi^ gente armada ¿ perseguir** 
k 9 Gdn^rden ele que si ^se le dcscóbria^ le matasca ¿ndi<4 
bcioíi como í un sedíciosojr á un rebelde que turbaba el 
estado. . * .....* 

En tanto' que Ignacio er^tati furiosamente perseguido^ 
e^beribiémó C^instantinopla uno de los mas terribles azote» 
^idéo.: Sintiese e$ta grad ciudad agitada por^o^dias^do 
un terremoto' tan don tintrado y- fuerte'^ «que sci tenrid que» 
dase enteramente arruidadaJÉi^paeblooonstero^o servóla 
iria contra 1^ enemigos de Isnacio $ diciendo en alta vos 

Íue aquel terrible acontecimiento era una venganaa^ do 
>ios ) que cást4¿2rba tas tojustidas y violencias cometidat 
coÁél Santo patriarca; El-émpi^^o^ y Bardas, no^estabaa 
inénofr aterrados que tos otros* Lor mas intrépidos en el 
ería^efí y en la impiedad quandp nada htiy^que tedier ^ soa 
los m;ls cobardes á vista del peligro* Declararon que Igna4 
ciopodia comparecer con ^^egondad^-y restituirse á su mo4 
dasterio ; prometiendo y aun jurando no hacer mal alguno 
aivi r^yiUliál qütftle dnsbiese^dado afttoj'£ntoú<^. so 
presentó el varón ^ztitéf^tA terirembto ce$6 al momentdi 
•3r!lgna¿ici^'se'th^bía tapr^yvecbaBa^el; breve: intervalo de 
féposidr que^ Hablar gó¿a^ desppes de su salida del^qnilcro 
de CopfófátAú pzrz liader tin> escrito en forma «de petí^ 
ctOQ jéírigida al soberano pond[fiee.'£irpofiia en él los he^ 
chos como tudMan^pasado > y por una relación ex&cta de la 
condfaéta qfae ¿onrét^ babia^ tenido Uiacia^saber i Nicolao 
todas la¿>iole0cias que ^habia) ¡sufrido^ y la io;ust¡c¡a dé 
que :efá victima.. Inflptbrabii ^u; protección ^ suciedad y sa 
justicia;, ' Airándole defendiese la únocend^ oprimida y i 
éxemplo de sus predecesores^ Esta memoria iba firmada de 
Ignacio ^ de 50 metropolitanos» dé 15 obispos y un gran 
suimero • dé sacerdotes -y de mongei. Theognosto y monge 
estintible píorstus virtudes y 'da> Calentó y y su^stncero amor 
ai'patit^or legítimo y kabfa^Peítado sve» pluma á Ignacio para 
ükmstt i^b > esiprito I que se enciifgii de condlocrr a| p^pa* 
fiix^él viage 'secretamente, y p^m^noset descuhied^o' se 
v¡stt<i<4e segla¿.:£dr «este n^^oi^e e«capd de losemisajrlot 
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dis Fecio , "qne ténian continuamente áxos Jes <f)Oif sobre 
iodos los pasos del que niiraban como su rival y enemigo. 
'» Fué instruido Nicolao del verdadero estado de este 
asunta por la memoria y la relación de Theogoosto. el año 
de 863 9 y se iodipn<5 dé la conducta cobarde y pérfida de 
sus legados.' Lloró á Ignacio 4 detesto á Fooia, y copo€Í4 
la obligación que tenia de vblerse al instante de toda su au-l 
lorídad para vindicar al uno » y castigar al otro ruidosa^ 
mente. Con este designio propio de su vigilancia y. de sa 
^eló f congregó un concilio en la iglesia de Letran dé los 
«Usposde las provincias veGtqas* Todo lo que se habia be*f 
ebo en el concíiiábul9 de Consta ntinopJa se dié por ouilo» 
establecieron á Ignacio ^ depusierpa i Focio » y h excot 
moígarori. y privaron de tofdal las unciones clericales. Za-« 
carias » uno de los legados > convencido de su prevarica*' 
cton por su confesión misma t fué excomulgado y depues--* 
to. En quanto al otro legado no menos delinqüente ^ sa 
difirió su sentencia 9 poirque estaba eo Francia por órdeo 
del papa á tomar conocimiento del divorcio de Lotbario^ 
rey de Loren^ y Thiéi^rga, Nicolao que babia desapro** 
bado Ja conducta de los legados en presencia de los em<4 
baxadores dé Miguel ,, ^ xkclarado qur. (amas consentir!» 
tú la deposición de Ignacio > ni en^la promoción de Focio^ 
escribió lo biisiiíidpen)loiitériñinois mas» fuettesí al empera*^ 
dor y á F©cbí:y i (todos, lof fieles /M Oriente^ í : : . . j 
; £s;ras!. cartas dd {^apa 1 1 hahiendoj sido ipiiese ntadas, v he- 
cbo pábKca eb Ccnstaiiti«opla;Ia dficisioa idcl ooncUio fio 
Roma V produjeron impresiones .bied diferente^! poruoá 
parte éú el emperador, Foício^y fsns partidarios , y póx otra 
eh todos los hombres de bien qu& se lamentaban de .ver la 
silla patriarcal ocñpada por elrtasdíjpteMadadp tos homs 
bDe&.iEl eníperador y Focio sé aírrebataibndeicoleíáa ame-* 
nazsrndo á Ijíicolao /cuyo «lo trataban de insolencia. y. te» 
in^ridad.Las gentes liónradas. daban graciosa; Dios. por ha-* 
Afor 6onceaido un defensor á la inoeencia , y peosatldo dd 
mismo modo muchos. obispos^ separaron de laccxmunU 
cacion del usurpador. Devorado Focio de ios dedeos de la 
^venganza ♦ coraens^ó escríbioídp al papa agnombre ddieán-» 
|>er^d6r cartas llenas de aibenaxas y dé incurias uenqjUMtó» 
js^aba ^or objeto ahrajai! ia silla áe Romat y iiabü^ de ¿lia 
«on:dcí|wcdo. PeracstOtno^exa süfi<áeme.?píwa: satisíacef 
fd.re&entiiniéaco de un homi»c^^ua iweb^ado ji audax ca*^ 
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moTFocto.íd <5dio le .sufrió el proyecto maí Insensato y 
temerario I qu^ jaoias se habia oido* Foé» poes , el de for- 
jar las actas de un coiDCÜio » que .suponía celebrado en 
Cpiist;aaUi3opIa , para ieisioiiiiar Jas acusaciones hechas con- 
tra el papa. Suponía asistir ¿él los. eniperadof es Miguel y 
Basilio y los Legados dls lastres grandes sillas de Oriente. 
$Iq presentaban acusadores 1 imputando á Nicolao muchos 
críinenesí , y pidiendo justicia. Focio , que hacia en este 
C)c>nciUo' inoaginario un papel muy conforme í sus desig- 
tiios , tomaba lá defeüsa^ del t)apa > y paiecia que estaba 
i^duQido: 9 á pe^ar suyo 9 4 condenarle por h' evidencia de 
l%s pru^Ws qUe' se alegaban «n las acusaciones : pronun- 
ciaba eti fin como^ibr;9ado)9na seurtenciaU en que se de- 
E^DÍa á Nicolao por ius errores y delitos.* Hizo subscri- 
r á estas actas á mas df^veiote obispos sus partidarios, aña- 
dteodo de su mano mas de mil firmas falsas» Se veian en- 
tre ellas las:de lo$ dos emperadores» dé los tres legados 
de Qrieine , de todos Jos íenadoiris , de abades y de cié-» 
rigp$. E^ta obra de Já impostura se enyio á: Luis IL , hijo 
4e JLoiario í: emperador 'de 'occidente » con- ricos dones y 
cartas y «o las quales se le rogaba j qoe por el honor de la 
Iglesia eebase.de Roma al papa Nicolao,. que deshonraba 
I4 silla de san Pedro» y acababa de ser condenado por uñ 
^Onciliio aenetal. ; : : li ' 

► : Esta fáibuÉa n^ podU difundirle eti el Oriente, en don-^ 
d^ ^odp lel muódo conocia.su falsedad. Eocio , cuyo ta- 
len tb fecundo .en ardides y expedientes^ servia constan- 
femenre á la perversidad de un .corazón , empleo otras ar- 
paas para sublevar .«luella parte de. la Iglesia contrg el pa- 
M Nicolaq > y rtenje^do .preseotes las preocupaciones de 
J^s ,o:r¡eúti^e9; corltrailcfs bccjdeatale^i^ espatció una carta 
c^TiCular dirigidla fáílo^.pafirwdasí y á los obispos , denun-i 
^aii4<l }o4f errores: de (quft { t>f etef)dJla..4iue .el papa y todos 
b>SípreJadb$,d^iPefiÍde»te estijb^n teftctádosu Hablaba eni 
fila como un pastor lleno del ma$ piwo sjelo.po.r los intere- 
^a*»de Ja fe , y pen^tra¡dp.de.la»maís.TÍ*a(tSensibiIidad poc 
Í05 5P5aJfts dcí iUj ígle^ia^^tseguO' «L l^ngjii^e de Gregoriq 
Na^i^OCi^Piíi yídí^ij^ati 'Qlari5(^tí»ftQ. I SSútl embargo los ertr 
fQre9^g»oj)MtQÓs<^ .qtt$i:.¥i#clo cajíñaaba ^íHIlias expreskH 
Ó^itüN^iOSt rQO^rads(S»<je^n «íílj?ii0o4et'5ibado , la omih 
4Íp4d^ !a-prfn)er:Sem£(na^jla.<|paresma , el i:elibato de los 
é^go^tfififíiCÚfmiamotimi^^ por una )ÁT|ia, tradición ; la 
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procesión del Espirito Santo i del Hijo y ¿el Padireí 3og^ 
ma apoyado en la antigua fe de toda la Jígie^ ^- y mai 
particularmente confirmado en el Occidente por la palabrat 
JFiiioque y añadida después lde>lar^ tiempp^ y^n rectaoia^ 
doo alguna al símbolo xie'N&ea 71 deX^nM0nt¡aopI:|. - ^ 
.:. Miéntitas'cj^uie éLfaiso patiiami déciafwa|»t oon ^ntá ré^í 
hemencia contra U iglesia Latina y -contra su p^tor , ^ 
vengaba aun mascruelmeotede los que la sentencia de Nh 
colad y el horror de su maldad habian separado de €í^ 
Los despojaba de sus digiñc|ade's y de s¿s bienes i obtenía- 
orden para ponerlos en prisiones 1 desterrarlos ^ apUbattéf 
diversas penas , y por una crueldad iguahá liM de los tirifi 
nos mas abominados , hizo* enterrar hasta fliedio del cuefi^ 
po á algunos de los que rehusaban comunidaf con é\ ^ ée4 
xándoios morir en aquel estado. La maerte del César Bár-^ 
das , su mas zeloso protector 1 no le hiso variar de coah 
dncta. Astuto y flexible ^sabia^ tornar todas las' formas aco^ 
m'odadas'á los sucesos» Lisongeaba altero^tivameiite á Ml^ 
guel , niddo^n ía púrpura , J í Basilio asociado al iitfpd^ 
rio , á ñn dé asegurar la gra¿ia^ de uno y 6tro yca-éasici 
que qualquiera de ellos quedase solo poseedor del trono. 
Acercábase el tiempo en qnd el autor de tantos malei 
dd>ia recibir el jtpsto premk> d&svs 4i$urpaciones y atrocl-^ 
dades. Miguel habia llegado á concillarse- iel ódi^de'todé 
etimperioi por sü vida vergonzosa y sil impiedad. Diágus- 
Yado de' Basilio , que le sbrviad^ estorbo éñ$mgtistbs^x<^ 
travagantes con serlas adviprtenciaiíj fe^oi vio' su;(^rdld&l 
Pero este se previno y se aseguró ^ quitándole primero H 
tranquila posesión de la diadema de cfit qu<eri¿ de^jatte¿ 
Conocía á Focio, y. hííbia sidp tbstígo^de. la mayor pat<« 
le de tos crímenes ^ dd que sé^faabia cübi^ertó ácfuel boái¿ 
bre detestable después >dd; haber QsQrpado la' ^Ua pat^íár^ 
eab A pocos ; diafi de 'haberse hecho tecoriocer por %o\b )r 
legítimo* emperador, dio* díden para arrojar al tntirusodé 
la silla patriarcal adonde se habia elevado y mantenido por 
el engaño y la violencia. Convocó al mismo tiempo una 
asamblea de obispos y de sanadores en el palacio de Mag- 
nauro: Ignacio fué clamado á ella, y Basilio le restituyó su 
dignidad, sus honores y su jurisdiecion. Sucedió esto el 23 
de Noviembre-de &Ó7. Hacia nueve años que en semejan- 
te día Miguel , o por mejor decir Bardas j le habia des- 
pojado de su dignidad , para revestir de ella á Focio. Quaa- 
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40*^ se hubo restajblecido j ^speo^ip :áp las foAcioffes sar- 
^Tadas^y no solamente ^1 usurpsidQ^, y los que ha¿Ma orde- 
i^ado , 3Íno taipbi^n á los.que^bajbka ^omuqicado con il 
4fispuefeji0 su intru^íoi^ } n^ih^i^od^ en^tomas que por 
j[>^.r ^n ¿X€^títíon lai^Bt^ncia/pfoMnpiáda por j^l papa Ni- 
-colao^ Eerp jpara remediar los^ mates ?ík. toda e^pQcie, qwe 
4a usorpaqÍQD de Focio y su violenta co^nlucta babian cau- 
iMdo 9 .se..ne<:ejsí|ajba un arbitrio mas efícaz. Propuso Igna- 
-cío a} emperador la convocacipu d^ un concilio ^c.i}m¿ni- 
aío. .El.pó|ití{iice;y}Q/o,.^/€Uf9kj y: §«íexpidÍér,on.s¡n ^érdi- 
,dadeik¿poJia§.«QWSj)OPdiííoíBs,Qrdfnesai sob^/an^ pon- 
tífice * á lo^ patriargr^js y árt;^^©^ k^ obispos.- 
üi"; ^ no ^*upíkbajíix:0]a()i3- á-la s^ntaí Sede. Este papa, 

uno de ios'jmas sabios y zelosos qu0 la Iglesia habia teni- 
'do desde largp tien^po ^ fué reemplazado por Adriano II.» 
3fn quien ;se admiraba una gran jcaridad, y que ya dos ye- 
-ces bab^ joebn6adQila4igp¡d^ {HWítlftCal. R^jcifció los dj- 
ip^tados del OiUj^t^ con ias cí^nfa^ dei ipíauiaíca y d^l eift- 
-pfitadcfe. JBI-kngwagede Bawlifl y de Ignacio en estas catr 
tas ,- era bien distinto del de Miguel y. de^iíocio. . Recono- 
tiéiaencflas el patriíitQa la primacía del pontífice romano, 

y confesaba que la ^a4Hl>rklad del su<:esQf de san Bedro era 
^necesaria para .remediar todPSi los males de la Iglesia. ¿1 
«ei^rador i$b pjccpuesaba dd npísmo -m^dp^ 'Ade,feas de esí- 
•taiSiCártaS'»i^er0]| ios diputados <^uq tenia»: óii den de e»- 
•üfe^atial f¡ja¡fú nú eacri^ Ik^Qide ^lsed^de$icontfa la^iglfv- 

aiádeRqmá y el p4>ntáiic^e ^Nicolao > que se había epcon-* 
*tndo entre Jos jpápeleSvde, Fpcio.» despues.de su expulsión* 
«Este era¿ un manuscribo que contenía las actas del conci* 
^Uoiqtte. Poeto habia ^Upue^to*. $.dñmo, lo recibió y é hiivo 
-cximinác ( ét vn¡ sínbdo] dé j^einta iebisp^Si qne congrególa 
•^stí3 efectosen él <|ual eísH; escrito detestable fuií cpnd^ 
f«iadiyy:-quemaido... : •i--' .'■:!:. e, 'j ■- f\ / ^ . ; ( í, 
1: t £1 papa Adriano » qUe habia tbmado. por. modelo la 
vfvaáemt conducta de sti.predecesoil , quiso que la causa 
'de 'F ocio: fuese: exáiiñnada y juzg^idaien ConstantinopU» 
: éohiaccohitenial Nombró.) pues:^ trf salegados escogiojof, 
imrtre losqte'ihabia mzt respetables ^ y 'ma;s ilustrados on 
H«i clero xié £Lomái,3p»r9.as¡&tiral booctUo en isu/tiomfatr^* 
«^Estoseran los obispds Hsteban y Donato, y.eldiácoito 

Marino , que fué pa^a en lo sucesivo. Bsta legación fué 

tratada muy de otra nan^i por BasiUo v que la del papa 
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[icdao poír, Miguel y'Bai'das. Los que la eompmiiati fo¿^ 
^oncnmplimeatados en Tesal6n¡ca por el caballerizo ma^- 
yo^ que el emperador babia enviado á recibirlos; Llega- 
d<H á jConitantrnopla encontraron para sü setVf¿io oficia- 
dles , una baxíi^ki completa ^ y quarenti caballos^de la ca« 
-ballcrii&a imperial. Su entrada en la capital fué tan briílaa- 
"te como solemne. Cada legado iba sobre ün caballo enjae^ 
sado ricamente. Todos los oficiales de palacio marohabaa 
delante ) el clero los acompañaba con Casullas ^ y un pae* 
\Ao innumerable les seguía con cirios y hachas* Quando ios 
' introduiceron á la audiencia páblitá'dd emperader Basilio» 
se levantó respetuosamente y tonnfo las^ ciafrta$ del papa 9 y 
Jas beso. En seguida los abrazó exhortándoles á trabajar 
con 2elo en el restablecimiento de la unión y de la paz. ^ 
Se tes dio tiempo para descansar, y la abertura del coa- 
' cilio se señaló para el f de Octubre dé 869 en las galerías 

• altas de' la iglesia dé ^^t^ Sofía, la ¿las^ grande y magnt-» 
'fica de la 'Ciuilad iníiperíat. Nosotros segoíiremos el orden 
^e las iesiones , réfíHendo lo mas esencial , según el inéta- 
*do que ^nos hemos pcopu^to. í • 

rrímera sesión. Se tufo como se^babia* señalado en { ^ . 
Octubre. Se habia expuesto la verdadera cruz , y coíoca> 

áo los santos evangelios en el sitio de la asamblea. Los 
igados de Adriano' presidian los primero^", Ignacio^s^uk 
^despiíe^V y Itie^^ los diputados de los patriarcas de Antíou. 
*qüia y Jerosabn ; el de Alexandría no lor babci 'envadé. 
-Once de los principales ministros de la' corte lo presencia;- 
•ban de psHTte del eniperador , teniendo á la cabeza.' al p2»* 
' tricio fiahan^^ que líepresentaba al príncipe. Luego que to« 
úo$ se hubieron «ent^^lo , los legados y d patríai^amandá- 

< ron hacer entrar lo^ o'bispos pe^guMos :por Focio á catH 
-$a de su adhesión al pastor leghttno. Eran ^onoev no sien« 

do mas los mlenibros del concilio en la«ptimera sesión. Un 
'secretario de ta corte teyÓ'eii primer lugar su>dbcurso del 

• emperador dirigido at ccmdlip. Pontenia una exposición dt 
ríos motivos que habiau precisado al príncipe a convocar 

• aquella asamblea , y ^laarexihQrtacion á los. obispos^ i fin ' 

< de que conciirrieseB ^cc/ám ;pvudencia y.sus luces á calmar 
las turbaciones déla Iglesia. Bespuesrde esta Jéctnoá 1 los 

^legados presentaron sus* poderes, y la; fdrmola:de reunión 
que llevaban, que era la misma de que se habia faeclo 
^0 el año { 19 9 baco di papa Horaiisdas ^rea un caso muy 
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semejante.; solo se habun mudado las palabras de las here* 
cías y de las personas. Los diputados de los patriarcas de 
Oriente presentai^gn en seguida una declaración , diciendo^ 
que se sometían en todo á las leyes del papa Nicolao ^ que 
reconocían á Ignacio por solo y legitimo patriarca de 
Constantinopla ; que convenían en el restablecimiento de 
los clérigos depuestos por Focio » y en el perdón de su% 
partidarios , si volvían dé buena fe; y que en fin juzgaban 
que Focio y Gregorio de Siracusa , su consagrante , de* 
bian ser condenados y privados de todas bs funciones ecle« 
plásticas. Por último » los legados del papa refirieron auan« 
to habi;^ pasado en el discurso de aquel negocio desde su 
origen , para instruir al concilio de todas las circunstancias 
anteriores ; nada mas se hizo en esta primera sesión. 

Secunda sesión. Se tuvo en el 7 de Octubre¿*Los obisjr 
pos que hablan prevaricado ^n tjcmpo^e FqcíO|| pidierofi 
que se les permitiese entrar , y se Jes concedió 2 jpresenta* 
fon un escrito que contenía la confesión de su deuto , y la 
declaración de su arrepentimiento. Se leyó persuadiéndose 
por la exposición de los hechos que incluía » que aquellot 
obispos soló hablan seguido el partido de Focio por el te-; 
mor de ios suplicios que hacia sufrir i quantos se le ppo¿ 
¿fan. Movido el concilio de su arrepentimiento los rec¡Í>id| 
y Ignacio después de haberlos absuelto » consintió en qu^ 
recobrasen sus dignidades. Lo mismo se hizo con 1 1 sacer-^ 
dotes I 9 diáconos y 7 subdiáconos culpados en ia mistna 
flaqueza que se presentaron después , solo con la diferen^ 
cia de que restituyéndoles las insignias de su orden » s^ 
|es impuso una penitencia satisfactoria » durante la qual per* 
maneciesen suspensos en sus funciones. ,, 

Tercera sesión. Se tuvo el 1 1 de Octubre. Sabiendo lo^ 
legados que algunos obispos consagrados por Methodio y 

Íor Ignacio rehusaban suscribir al plan de reunión que se 
abia traído de Roma 9 los citacpn cpn, beneplácito del coa* 
cilio , par^ que lo adoptasen cqmp lo« dem^ Perohabien- 
do persistido estos obispos en su propósito ^ i causa de ua 
juramento que decían haber hecho. al. tien^pp de su consa- 
gración f no se juzgó conveniente insistir mis sobre este 
punto. Se jcontentaron con leer las cartas del emperadojr 
pasillo y el patriarca Ignacio ,al papa Nicolao » y las res^^ 
puestas que había dado al papa Adriano. $e terminó ^ 
sesión con algunas imprecac^oms. c9ntra ^Fpcio ^expr^^ 
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sadas con la mayor fuerza en quatro versos yámbfcof* 

Quafta sesión. Se tuvo el 1 3 de Octubre. Se suscitó una 

disputa bastante vWa sobre la causa de dos obispos consa- 

f' rados por Methodio ^ que continuaban comunicando coa 
^ocio ) sin embargo de no ignorar la sentencia dada contra 
¿I en Roma. Querian unos que se les hiciese entrar para 
oir sus de^careos ; pretendian otros que se les dtbia mirar 
Como ya condenados ; los legados eran de este dictamen* 
CíTnvinicron no obstante en que se les oyese , sin duda por 
los motivos loable^ y prudentes de no dar lugar i. dificul- 
tades agenas del objeto del concilio , que podían ser obsta- - 
culo á su fe*iz conclusión. Habiendo entrado los dos obis- 
pos , y habiéndose examinado su conducta con madurez^ 
se reconocieron deltnq^entes , y que sus relaciones no er^a 
Sinceras. Fueron , pues , echados de la asamblea como se- 
cuaces del intruso , y envueltos en su condv nación. Este 
á 'cimente hizo constar mas y mas , que nunca los pasto- 
fes de las grandes ¿illas de Oriente hablan enviado cartas de 
comunicación á Focio , y que aquel usurpador no habia 
tido reconocido por obispo ^ ni en Roma ni en los otros 
patriarcados. 

Quinta, sesión. Se celebra el 19 de Octubre. Esta fué 
mas numerosa que las antecedentes , porque cada dta lie-»' 
g iban obispos de nuevo , y el concilio perdonaba á los que 
imploraban su indulgencia. Se diputaron algunos legos á ' 
focio , á fin de saber si pensaba presentarse al concilio , y 
proponer los medios de su defensa. Su respuesta fué nega- 
tiva y llena de orgullo. Se vieron precisados á hacerle xno- 
iiicioiies cant5nrcas , y no habiéndose reducido, le Uevaroá 
por fuerza. No porque temiese el aparato del tribunal y la 
presencia de sus fueces ,pues tuvo la osadía de comparar- 
se á Jesu-christo delante del Sanhedrin ; comparación sa- 
crilega de que mostrcS indignarse toda la asamblea. Le hi« 
cieron varias preguntas á que rehusó responder. So 5Ílen« 
CIÓ , que nació tanto de desprecio como de obstinación, 
obligó á los padres del concilio á hacer leer todas las carr 
tas escritas acerca de su negocio por el papa Nicolao , pof 
las qualcs se vio que la iglesia de Roma no habia cesado 
de desaprobar su ordenación. Los diputados de Antioqoía 

ÍJerusalen demostraron lo mismo por lo que respetaba 
las iglesias de Oriente. El resultado de esta discusión fué, 
'f|Ü€ Focio eraim inuiiso digno de anatema , porque no 
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habta sido admitido á la comunión de ninguna silla patriar- 
cal ; y que toda la gracia que podia esperar , si daba pr^e* 
bas de uo sincero arrepentimieoto $ era ser recibido en b 
Iglesia como on simple fiel. 

Sexta sesión, celebrada en 2 f de Octubre , estando 
presente el emperador. Se empezó por un discurso en elo- 
gio del concilio y del emperador que pronunció Metrofa- 
nes 9 metropolitano de Smyrna. Se leyó en seguida uqa 
memoria por los legados ; dirigida á probar que siendo 
,toda la Iglesia de dictamen de desechar á Focío , era inútil 
.escuchar sus partídarios. Con todo se les dexó entrar , se 
.examinaron muy por menor sus razones 1 y los exemplot 

3ue en su favor al^a^an. Se remató por la lectura de aiá 
iscurso del emperador ^^ que este príncipe exhonaba 
por los motivos mas urgentes i los. obispos adheridos á 
Focto que los había otdeflado » A depoi^r el espíritu de 
cisma y discordia , y abratar el de la unión y candad. £$« 
te discurso 9 que respira los sentimientos del mas puro ce- 
lo 9 hace honor i la piedad de Basilio y i la ternura de sa 
corazón. £1 emperaoof étíttB de disolví la asamblea 1 coa- 
.cedió áfislos. obispos siete diasde4)frmino para tomar spi 
última resolución y advirtieiidtet"qtie espirado este tiempo» 
4os abandonaría al jukio dd contf ilio« 

Séptima sesión. Basilio estuvo también presante ; |e c^ 

kbró el 29 de Octubre. Foció entró ^ la asansblea apo-« 

yado sobre un cayado » queriendo caracferivar por. esta 

medio » siu que lo adrlrtieseu ^. la dignidad pastoral » 4^ 

.q«e preceudia estaf sténMir^ revestido ; conocieron su asttf- 

'jcia ,y seJebÍ2odeiureI lóculo pastoral. En seguida %tlfi 

{>idió el acto de su al^uracion : respondió á los legados de 

. una manera incuriosa ; é igual respuesta dieron los obispos 

de su partido que hablan sido amonestados en la ,$cüqm 

.pfificedente. 3c les^eittetíhó con los argonientos mas fucftfs; 

vpsto cñ k^ar de rabones s¿ djtsiftiaiMaron: jen palab^s gro^ 

^aerás y oíensii(as« Se les iAto después lo missip que á su 

fgefe la ultima Inonicion de someterse # sopeña de ser coa* 

denadós al juicio del concilio. Después de esto, Esteban^ 

diicono y notario $ leyó un dBscnrso de Ignacio concer* 

diente á la neiacion de sus peráecticiones y sus traba¡of 

•después de laifitrusioa de Foeio/ Nadie: bu^o i auieti j^ 

ftnotísMf concluyéndose, la sesión ipor aclaoiactones ^ 

i^toocüio 9 al emperador » al paps há$iu»j^ 4 ^^ f^^^^^^MT^ 

K z 
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de Oriente , á los legados , &c. y anfitcmas contra Focio 
y sus partidarios. 

Octava sesión. Se tuvo el 5 de Noviembre , asistiendo 
i ella el emperador. Se presento un saco lleno de promesas 
•de adhesión á su persona y sos intereses , que Focio habia 
exigido tanto del clero como de los legos de todas condi* 
* Clones. Se quemó por 6rden del concilio con los libros que 
í el usurpador habia escrito contra la iglesia Romana y el 
'papa Nicolao. Luego hicieron entrar, á los obispos , cuyos 
nombres se leian en las actas del falso concilio aue Focio 
habia forjado ; y por sus respuestas se reconoció que nin- 
guno de ellos habia estado en aquella asamblea imaginaría, 
y*que muchos nr aun habían oido hablar de tal cosa ; sien- 
'do esto una hueva prueba de la inaudita temeridad de Fo- 
^cio e^ ^suponer el pretendido concilio. Después de este exá- 
'men hicieron entrar á Teodoro Cristino , cabeza de. los 
iconoclastas , á quien el patricio Bahanes y el mismo em- 
'perador instaron en vano á que abjurase sus errores. Los 
: demás iconoclastas que se presentaron en el concilio fue- 
ron menos pertinatcs. Excomuígaron 4 los-^que no adora- 
ren las santas i^ágenes^ ]^ emperador; los ^licito por sa 
•ireunion á-la IgMa 9 Cóncltiyendo- lasesioi) por un s<h 
lemne anatema del concilio contra los iconoclastas y con» 
•tra Fócio* ■ 

' ' Sesión nona. Después de una interrupción de tres 'm¿- 
*«es,«e.vdlvi6 á juntar el concilio, el 1 2 de Febrero de 87^. 
*Élt dfjfjititadb *de Miguel ,.patridrca ' de Akxandría , hafafa 
-üégadó ya i era un sacerdote llamado Joseph , hombre vji- 
^éírable f de unaí gran piedad ; presentó sus cartas^ y sc^ie 
'admitió en el rtúmerb de los legados de Oriente. Habiínn 
'dolé instruido de todo lo ocurrido antes de su arribo, 
*ttdced¡ó á los decretos de la asamblea , y habiendo pre»- 
< tentado por escríto ^tt acto de adhesión^ le pu^o sobr« ta 
ntníz y sobre el Evangelio. Acabado esto , MMieron : \^% 
'operaciones del concilio , Placiendo ^entrar á los que'habiw 
"éxhíBido fabsos testimonios contra el patriarca Ignacid en 
«los diferentes atentados de Focio* Sus respuestas hicieron 
ver que el temor y la violencia habían sido el motivo de 
•semejante {)roceder. Dieron testimonio de un gran arre^- 
*flerilíñfíei¿to^, yielconcilio los tecibixíi la penitefacía , aub- 
^dé muchos de etio« habiant confinado sus culpas en sq^ 
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Iglesia. Este ^ecreto penitencial ordenaba » qné losculpa* 
dos DO entrarían en dos años en la iglesia, y otros dos es<^ 
tarian de oyentes como los catecúmenos sin comulgar , y 
absteniéndose de carne y vino » á excepción de los domin* 
gos y fiestas de nuestro Señor ; y que por úhimo , por es- 

f>acio de otros tres años, estarían en pie como los otros fie- 
es y no comulgando sino en las fiestas de nuestro Señor» 
absteniécidose de carne y vino tres dias en la- semana , ea 
á saber ; lunes , miércoles y viernes* Acabó la sesión pof 
una nueva imprecación contra Focio en diez y siete versos* ^ 
Décima y última sesión, tenida el 28 de Febrero. £1 
emperador seiíalló presente con sus hijos Constantino y 
'Lcon f y veinte patricios. Los embajadores de Luis IL, 
<empera3or de Occidente , de cuyo número era Anastasio 
el Bibliotecario, y los de Miguel, príncipe de Ioa búlgaro^t 
^e halbban también en ella« Se contaban cien obispos , nú^ 
mero poco considerable , correspondiente á b extensión 
que aun conservaba b iglesia de Oriente , i pesar de los 
.progresos de la religión mahometana. £1 modvo de esto 
corto número era haber Fodo arrojado' de sus silbs i to4 
•dos los obisf>os que le «rao contrarios , ócdenia«idd á otros 
qu^ miraba el concilio como intrusos, Siri embargo j (H 
! acompañamiento del emperador , y otras personas de dis- 
tinción que estaban presentes , hacbn la asamblea tan nu^r 
>inero5a , qué se destmaron dos diáconos para Uer los cá^ 
-nones , y dos metropolitanos para leer la profesión de fe» 
.el uno en la parte superior, y el otro en b infciriof de U 
«iglesta de santa Sofia , en^doade se pelfibraba b stUon» ^| 
-«creto concerniente á la fe , és «1 mismto qw.úl ^blbolo d^ 
*Nicea , aunque mas extenso á causí de los errores que dea^ 
rpues se habían suscitado. Se condenan todas las heregbs» 
se reciben los siete concilios cenerales , añaidiendo este c(h 
-mo el octavo , y se confirma Ja sentencia (ironuQct^a coa? 

* tra Fcdo por los papas Nicobo y Adriaoo» L^ .subs^i;if^ 
tcionee jse biciéron «n jK^ida , y Ipi^seaiai^ ü^, Mfí^M 
I die ioskicgados dé dRo^na y db Oriente >4Í! del patriar^ 

Ignacio , el del emperador y ms hijos, y finalmente )o^ dt 
•^ tíento y. dos obispos» Se suscitaron algunas diñcialtadeK con 
-lo» legados del papa*^ ponqué babbd añadid<> en ap finhKt 

• cripcion b sigdeiioe dáusub \ hmta:. ^^f ^^^4aÑ^r tki 
ipapa\\j lo que significaba, qiiteso^ fUl^lÚa^^OlV eonv 
*^liciosi>qiu^cl papa lo coofi^BAtft ^ ;, < : u ¿.aj'Jo^s ol 
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Antes de separarse el concUio escribió dos cartas sfnó- 
dales ; la una circular á todos los obispos , que contenia la 
exicta relación de todo lo obrado , con precepto á todos 
los fieles de someterse al juicio de la Iglesia ; la otra al pi- 
pa Adriano , en que después de hacer el elogio de los le- 
gados « pedian tos obispos al soberano pontífice la confir- 
mación de los decretos del concilio. Basilio por su parte di- 
rigió una carta i todos ios obispos de sus domioiés $ par- 
ticipándoles la feIÍ2 conclusión de! concilio » y la senten<- 
cia dada contra Foc¡o« También escribió una carta parti- 
cular al papa. Fué esto a!gun tiempo después de haber 
partido los legados , pues indica su inquietud sobre su vuel- 
ta. Habían ido poco satisfechos de Basilio y sus ministros. 
Xas diferencias suscitadas entre ellos y los orientales acer^ 
cadeta Bttlgaria 9 habían de tal modo entibiado al empe- 
rador ) q^é ninguoa medida se tomó para su seguridad 
cuando salieron de Constantinopla. £1 asunto de estas di- 
ferencias era el derecho de jurisdicción sobre la nueva igle^ 
tíi de Bulgaria. Los legados lo reclamaron como del papat 
fundados en que los obispos y clérigos envbdos de la Igle*- 
tia de Roma habiancontertido.los biilgaros á la k» Igr 
hado pretendía ipor el: contrario^ que este derecho perte- 
necía á so iglesia , porque la Bulgaria hacia una parte del 
impef 10 griego $ antes que fuese conquistada por la nación 
que de ella se habia apoderado. Los legados de Oriente, 
consultados por el emperador como arbitros en esta dife- 
rencia 1 habian adjudicado al patriarca de Constantinopla 
la autoridad que alegaba sobre jiquella provincia acieva'>- 
mente christiana. Este negocio ocasiono eñ lo sucesiiro nue- 
iras contestaciones entre la iglesia Griega y Latina. Des- 
contentos por su parte los orientales de la fórmula que se 
les habia exigido , porque era un testímoiuo de depcndea- 
da hacia la iglesia de Roma 1 habían empenadoalenq^era- 
dor en hacérsela quitar por sorpresa á los legados , los (pi- 
tes habiéitd¿ld percibido j se quejanoii del dolocon que 
te habia obrado respecto dé ellos , haciéndote vDlyeir los 
originales que les hablan quitado. 

A pesar de estos motivos de mutuo descontento t f>af« 
tforon tos legados de ConstantiiioplaJiieTaQdo ricoa presea- 
tes f^ra^dl pá^) y j^ata sí.^ ^ero la corte se interesó tan po- 
tiil'je&ta^eguridwde sü viage , iqíue cayeron eti manos de 
ios esclavones corriendo petigvoide su vicla# Afuelks háff« 
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l>aros Tes quitaron todo lo que llevaban precioso, y hasta el 
original griego de las acras del concilio ; de modo que no 
baUendo llegado á Roma hasta el a de Diciembre díe 8701 
DO pudieron presentar al papa sino una copia de dichas ac« 
tas que hjbia llevado Anastasio el BibliotecanOf y que tra* 
duxo en latin por 6rden del emperador. Anastasio puso al 
yrificipío de esta traducción un prefacio instructivo en <|oe 
le reñtrt la historia del cisma de Focio , y del coacilia 
celebrado con ocasión de él , y es la fuente mas te^ra ám 
áonde debe sacarse U noticia de aquel gran negocio. 

Mientras estas cosas pasaban , retirado Focio en na 
monasterio , escribia á todas partes , á fin de inundar Á po- 
lliese toda la Iglesia coo sus quejas , i interesar al univer« 
so en su causa. Cstas cartas , muy patéticas- , estaban es- 
tritas con tanto arte » y en un estiló tan propio para exci- 
tar la compasión , que todos tos que no hobierafn sabido sa 
liistoría 9 le habrían cantado entre los hombres de bien in- 
}05tamente perseguidos. Tal era el lenguage interesante de 
la virtud y la inocencia oprimida t que los Anastasios y lot 
Crisóstomos no se babian explicado de otro modo. Su al- 
ma parecía afligida sin abatimiento ; su coraron mostraba 
ihia viva y profunda sensibilidad ; pero sin acribnonta. $# 
hubiera dicho que el testimonio de la buena conciencia, tan 
dulce y de tanto consuelo para los jtHtos en la humilla^ 
cion 9 era el móvil de valor que le hacia soportar tX peso 
de sus males, Pero baxo este bello exterior ocultaba el des* . 

Echo mas amargo » y la ambición que en. todos tiempos 
bia sido su umco móvil , continuaba devorándole. Des^ 
de el fondo de su retiro pensando entre si mismo , y vol- 
viendo los ojos continuamente á los honores de que había 
sido despojado , empleaba toda la actividad de su espíritu 
en buscar medios de reparar su desgracia. Familiarizado 
desde largo tiempo con el artificio y la impostora 9 imagl- 
suS un arbitrio digno de ¿1 > esto es» del impostor mas atre- 
vido y descarado que se habia visto » para granjearse el fa^* 
vor de su soberano, 

Basilio , descendiente de una familia obscura > tenia una 
ftiqueza bien ordinaria en tos que la fortuna ha sacado del 
polvo para elevarlos al esplendor ; este mal que la prospe- 
ridad comunica freqüentemente á tales hombrea j pu^de 
Ramarse la manía de los linajudos, Basilio estaba atormen^ 
ttdo de éí^ Foctd le coaipusg una ^vAé^^^- según la 
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qual le bacb descender del famoso Tiridates'^ rejrde la 
Armenia » que liabia combatido con gloria contra los ro- 
manos. Por una serie de nombres fabulosos » y aventuras 
extraordinarias , conducía la filiación hasta cierto Becías, 
que suponía padre del emperador. Escribió esta falsa ge- 
nealogía en un papel que tenia todas las señales de la an- 
tigi^edad en letras alexandrinas 6 egipciacas de una escri«* 
tura antigua » y para hacer el fraude menos sospechosOf 
U puso la cubierta de un libro viejo. Luego dio este ma-i 
nuscríto á Teófanes , clérigo de la capilla imperial » quieii 
le colocó en la biblioteca. Teófanes , de inteligencia coa 
Focio f hizo ver un dia este precioso volámen ú^ Basilio ca* 
mo el mas raro y dificil de entender ; añadiendo , que en 
tqdo er imperio no conocía á otro que á Focio capaz de 
leer aquella ..escritura y explicarla. Basilio envió á buscar 
í Focio de repente , y le entregó, el escrito misteriosoí 
manifestando la. mas viva impaciencia de saber su contení'* 
do. £1 impostor no queria otra cosa. Se llevó el volúmenp 

Írométiendo al emperador hacer todo lo posible para dar- 
) prontamente su explicación. Algún tiempo después v¡- 
90 á presentarse al príncipe , y le puso en sus manos la 
traducción que habia hecho del precioso escrito. Vio Ba« 
silio con una satisfacción inexplicable todo lo que conté* 
Dia lisongero para él. Esta fábula tenia tanta relación coa 
la fantasma de origen ilustre de que estaba pjreocupadof 
que no tuvo la menor sospecha del artificio. Nutrida su 
vanidad con aquella agradable quimera » le hizo amable al 
que habia tenido el talento de descubrirla. Desde aquel 
punto solo miró á Focio con ojos favorables , alojánaole 
en el palacio de Magnauroj y restituyéndole á su gracia. 
Focio se aprovechó de estas circunstancias para reanimar 
su partido , y grangearse nuevos amigos. La protección 
del emperador , y los servicios que le ponían en esta4o de 
valimiento , erati bien propios para ganarle de nuevo los 
jque los sucesos pasados habían alejado de él. 

Tales eran las disposiciones de Basilio., respecto de Fo- 
cio , quando' arrebató la muerte al virtuoso patriarca Ig- 
nacio el año de 878 , habiendo llegado á la edad de ochenta 
años. Hubiera querido Focio de buena gana volver á su* 
bir sobre la silla patriarcal , único objeto de su ambición; 
pero temía la sublevación del pueblo que miraba á Ignacio 
como á un, santo. Coa su muerte se 4^sTaiiecifjrpa tod^f 
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los obstácntos. Focto , que había sabido apoderarse de la 
silla de Constantinopla » estando ocupada por un hombre 
de reconocida virtud , no dexo escapar la ocasión de co- 
locarse en un puesto que nadie le disputaba. £1 empera- 
dor le favoreció con todo su poder , y en breve se le vid 
▼olver á exercer las funciones pontificales » sin que á sa 
restablecimiento precediese formalidad alguna canónica, 
¿os infortunios deprimen ordinariamente el ímpetu de las 
pasiones , siendo una lección de moderación y de pruden* 
cia j pero no habian producido este saludaole efecto en 
Focio. Parecía que sus desgracias solo le habian hecho mas 
desapiadado y mas vengativo. Quando hubo recobrado sa 
dignidad , se sirvió de la autoridad espiritual , y. del cré- 
dito que gozaba con Basilio ^ para aniquilar á todos los 
amigos de Ignacio 9 y perder á todos los que peroóane*- 
cian adheridos .al concilio general. Los entregaba á León 
so cuñado j capiun de guardias , el mas cruel de los faom« 
hres f que los atormentaba inhumanamente f y les hacía 
morir y no podiendo vencerlos con la violencia de los su- 
plicios. 

£n tanto que Focio , siempre el mismo » osaba tan cri-* 
Bsinalniente del poder sagrado , se solicitiaba en Roma i 
oombre del emperador y del suyo , que el papa consin* 
tiese en su restablecimiento. Juan VIIL habia sucedido i 
Adriano en la santa Sede. £1 enviado de Focio presentó 
cartas en que decía que se le habia obligado á volver á to-« 
jnar el patriarcado , y que solo el temor de resistir á la 
voluntad de Dios le habia determinado á recibir de nuevo* 
aquella carga. Basilio escribió a^mtsmo en su favor. £1 pa* 
pa necesitaba los socorros del emperador contra los sarra- 
cenos que asolaban la Italia , y de su favor para terminar 
el negocio de la Bulgaria con ventaja de la santa Sede. £s« 
tos motivos apoyados en el falso pretexto de la paz y del 
bien público , le parecieron á Juan VIIL bastante pode^ 
sosos para osar de condescendencia. Consintió » pues , ea 
el restablecimiento de Focio , con tal que se. juntase en 
Constantinopla un numeroso concilio en que Focio pidie-* 
se perdón , y recibiese la absolución de los legados ta 
nombre del soberano pontífice; que le restituyese i lai^e^ 
sia de Roma Ja jurisdicción de iaBuigatia;! y^'q^^fe^íi» 
ascesivp se observaisen los cánoncst.co€ioevniefiíes á b or-^ 
denadón de iós^neofiíos. E^tas-cóndídonoa^sé ;^iertar4in 

Tomo. III. / L 
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en Us cartas 'de Juan á Focio » y en las instrucciones que 
había dado á sus legados. 

El concilio que ti papa decía , y que Focio no desea- 
ba menos , se congregó bien presto , y se componía de 383 
obispos 9 ganados todos con los dones , ó sujuzgados por 
el temor. La abertura de este concilio se hizo en los pri-* 
meros dias de Noviembre de 879. El cardenal Pedro que 
el papa habia añadido á los dos legados que estaban ya 
en Constantinopla al asunto de la Bulgaria, presentó las 
cartas que llevaba. Focio las habia hecho traducir en grie- 
go 9 habiendo el atrevido impostor suprimido el ligar en 
que el papa exponia las condiciones , con las quales con- 
venia en su restablecimiento » llenó aquel hueco, con la3 
cosas que le eran mas lisongeras. Los legados , seducidos 
6 intimidados como los otros , tuvieron la baxeza de con- 
' sentir en esta falsificación. Su exemplo arrastró á todos lo» 
obispos. No resonaban en la asamblea sino elogios de Fo<- 
do f que gozaba de su triunfo , desvaneciéndose tranquil 
lamente con el incienso que se daba á sa vanidad. Pudie^ 
ra decirse que tantos obispos no se habian congregado sino 
para hacer' oir el panegírico del patriarca. Esta fué casi la 
4nica ocupación de aquel concilio que tuvo siete sesiones»! 
Llegó la adubcion hasta el punto de aplicara impíamente 

al sucesor de Ignacio aquellas palabras de san Pablo ^¿ 

Tenemos un fontífice que ha penetrado los cielos* Se anu* 
lo quanto se había leido contra Focio » confirmándose su» 
f levacion sin hablar de ninguna de las condiciones , y parai 
dar indirectamente un golpea la iglesia de : Roma , que 
habia adoptado la adición Filioque , fué de nuevo confir- 
mado el símbolo de Nicea » qual habia sido recopilado por 
el concilio de Constantinopla , con prohibición de añadir 
ó quitar cosa alguna. Fuera de esto y nada se decidió en 
asunto: á la Bulgaria con el pretexto que se trataba de 
limites ^ lo que era mas bien un negocio p^ra ventilarse* 
arbitrariamente que;en.un concilio. Tal fué lo obrado ent 
este y cuyas deliberaciones habia 'conducido Focio á su^ 
voluntad. Aun no se habia visto exemplo de una cobardía 
tan indecorosa de parte de lót obispos , y una prevarica-^ 
eiontan absoluta de parte. d^ los legados. Se puede aña-^ 
dir , quef la fácil condescendencia del papi Juan^VIIL 
Bo está; exéflf a de toda, crítica. ¿Debia acaso por ningún 
Botiva). j lQaxotJcoadicion;alguna » ooosemir en el xesta^ 
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btecimíento de un intruso convencido de violencia y de 
impostura á los ojos de toda la Iglesia , y privado de to- 
das las funciones ectesiáüticas por un concilio ecuménico) 
"Sea lo que fuere , se sospecha » no sin fundamento y que 
Focio insertó muchas cosas honoríficas á su persona » y 
ventajosas á su causa en las actas de este concilio. Se sa^ 
be qual era su talento para el indigno oficio de falsario » ]r 
que no era hombre para abstenerse de un nuevo crímeAf 
quando esperaba sacar de ¿1 alguna utilidad. 

Sin embargo , habiendo sabido el papa Juan VIII. la 
conducta de sus legados en este último negocio } envió sitl 
dilación un nuevo diputado á Constantinopla , con poder 
para anular todo lo que se había hecho contra su intención, 
y contra las reglas. Este fué Marino 1 su sucesor 1 que 
-honró la silla pontifical con sus virtudes. Basilio le hizo po- 
mer en prisión , enviándole á Roma al cabo de un me^. 
JElevado Marino á la santa sede ,' continuó el proceso que 
«había comenzado contra Focio siendo legado. Condenó i 
aquel prelado sedicioso y su falso concilio. Lo mismo hi- 
cieron sus sucesores Adriano III. , Esteban V. y Formo- 
so y sin que ninguno de ellos hiciese mérito de quanto se 
•habia obrado en favor de Focio en el conciUo , cuyas ope- 
raciones habia dirigido , y que siempre se ha mirado como 
un conciliábulo sin autoridad. De este modo no gozaba 
Focio sin inquietud y turbación el fruto de sus maquina- 
ciones. Debia preveer que su calda no estaría muy distan- 
te ^ si llegaba á perder al emperador Basilio t cuyo favor 
era su ánico apoyo. 

En efecto , muerto este príncipe en primero <íe Mar- 
zo de 886 , y habiéndole sucedido su hijo León VI. , la 
borrasca que se levantó contra Focio desde el principio de 
su reynado no tardó en dexarse ver. Habia ofendido á 
Leen , inspirando á su padre sospechas de que poco habia 
faltado para ser la víctima, y entrando en una conjuración 
que se dirigía á privarle del trono. Persuadido León á que 
nunca habria paz en la Iglesia mientras un hombre de aquel 
carácter ocupase la stlb patriarcal , reunió en una memoria 
todos los crinjenesen que Focio habia incurrido , y la hi- 
zo leer públicamente por un oficial desde la tribuna de la 
iglesia de santa Sofia durante la misa. Al mismo tiempo se 
tacó á Focio del palacio patriarcal por orden del empera- 
dor. Primeramente fué conducido á un monasterio cerca 

La 
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de la ciudad , y desde allí á otro en lo interior de la Ar- 
snenia , en donde seguramente no sobrevivió larso tiempo 
á su segunda desgracia ; pue^^que la historia no cbce mea* 
cion de ¿I desde este acoQtecimitnto. Esteban » hermano 
del emperador León , príncipe virtuoso i qqe se habia con* 
sagrado al servicio del altar y fué colocado en la silla de 
Constantinopla. Habia recibido el diaconato de mano de 
,Focioi y esta circunstancia era un obstáculo ; pero lo des- 
vaneció el papa Formoso » sucesor de Esteban V. » que á 
instancias del emperador y de toda la iglesia Griega dis- 
jpenso y absolvió á los que Focio habia ordenado. 

Asi acabo el cisma que habia despedazado por tan lar- 
go tiempo la iglesia de Oriente ; pero este fuego i excitado 
Íqr la ambición del hombre mas artificioso y sabio que 
asta entonces se habia visto ^ se reproduxo en lo sucesi- 
vo causando males que aun duran. Veremos sus tristes 
efectos en las épocas que nos quedan que recorrer- Focio» 
.su autor , tenia todo el talento que puede contribuir á la 
gloria de la Iglesia y á la suya , si hubiera sabido hacer 
buen uso de él. Por su ilustre nacimiento» su ingenio vas- 
to , su inmensa erudición , su infatigable aplicación al es- 
tudio I su eloqüencia viva y penetrante , sus gracias nata-- 
j'ales y otras bellas calidades 9 pedia igualar y aun exceder 
á los mas célebres per&onages. Pero ni su nobleza » ni sn 
ingenio , ni su ciencia > ni sus riquezas y ni sus dignidades 
XK» han impedido que la posteridao le mire como uno de los 
monstruos mas funestos para la sociedad ^ á quien solo p2« 
rece que la naturaleza habia dotado de gran talento » para 
bacer ver mejor quán daáosos pueden lU gar á ser aun los 
dones mas estimables quando están separados de la virtud. 
£1 orgullo 9 la ambición y la perversidad de ánimo fue- 
ion la causa de sus delitos y de su desgracia. Nosotros le 
liemos pinjtado según sos acciones » y si quisiéramos aña- 
dir una nueva calificación á su carácter » diriamos que na- 
die antes ni después de 61 supo reunir en igual grado la 
maldad con la hipocresía 9 la insolencia con las apariencias 
de la modestia 9 la serenidad de un exterior compuesto coa 
la impetuosidad de las mas vivas pasiones , y el lenguage 
de un santo coa las acciones de un malvado. 
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Disputas que ie suscitaroH enOceicUnii s^hre la gracia^ 
ia ffe^esHnackn y la Eucaristía. 

Uno de los arbitrios de que se había TaUdo Cario 
Magno para excitar el gusto de los estudios » y produdr 
la emulación entre los sabios » era el de proponer qüestio'- 
nes sobre diferentes puntos de doctrina , empeñándoles en 
jresponder por escrito. Este medio de excitar los entendi- 
mientos y sin duda hubiera contribuido al progreso de las 
lerras.y de ta razón en un tiempo mas dichoso ; pero paca 
esto hubiera sido necesario que la ignorancia y la barbarie, 
^ue con dificultad ceden á los mayores esfuerzos , hu^- 
•Diesen sido destruidas» y que los estudiosos hubiesen sabido 
:dirigir sus tareas sobre un plan |irudeme y bien combina- 
do f cuyo único fin fuese la utilidad pública. Pero en el 
noveno siglo estaban aun muy l¿jos de estas miras reflext- 
vas , que son el fruto de una raxon despreocupada , y de 
.una sana critica. De esta suerte contra las intenciones del 
orestaurador de las ciencias en Occidente , no produxeron 
Jos desvelos de los literatos y de los teólogos sino Tanas 
miilezas y errores. Se levantaban ridiculas qüestíones y y 
te examinaban seriamente. Preguntaban si los santos ^ des- 
pués de la resurrección » verían á Dios con los ojos cor- 
poralesy baxo una fornu sensible^ ó por una simple apreii- 
jion ád alma; sí Dios habla criado una alma para cada 
^dibre , Á si una misma alma obraba en todos los indivi*- 
duos de la especie humana ; st se detúa escribir el nombre 
j¿^ Jesús con una aspiración ; si la palabra eherubin era 
masculina 6 neutra f y se disputaba sobre otros mil frívo^ 
loa objetos que el falso saber se esforzaba á hacer rmportan- 
tes« Pero entre las discusiones en que se ocupaban , hubo 
^ilgunas que llegaron á hacerse interesantes á la Iglesia por 
su enlace con los dogmas de la fe^ y por bs resultas que 
.podían tener. Tales fueron las disputas suscitadas en Frao- 
cia sobre la gracia » la predestinación y la Eucaristía. Dos 
monges que hubieran quedado en el olvidó como otroc 
mBchi^s , á no haber turbado la Iglesia, fueron sus priiicí^ 
pales autores. La naturaleza de los asuntos que quisieron 
pcofuadizax {unto cou el espíritu del siglo ^ les adquirió oi)a 
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especie de celebridad. Vamos á referir con imparciaHdad 
lo que los moQumentos auténticos de*-aquel tiempo nos 
enseñan. 

Gothescalo , nacido en Saxoniá de Dita fiímilia ttt^stre, 
había sido, ofrecido por sus padres quando niño al mo- 
nasterio de Fulda.En mayor edad, y ya promovido á las 
•órdenes sagradas, reclamó contra la obligación que sus pa- 
dres faabian hecho á nombre suyo. £1 arsobispo de Magun« 
• da , Juez en esta causa , sentenció á-su favor. Gothesca* 
lo en conseqíiencia de esto dexó el hábito de monge , y 
salió de Fulda. Pero la regla de saa« Benito y la di^nplína 
que reynaba entonces se oponiaci ' i aquella mudanza. 
Kabáno*Mauro , su ^abad , hizo servir contra ¿1 estos pp- 
,derosos medios , y el joven monge se vio precisado á vol- 
ver á sufrir el yugo que hallaba tan pesado. Ea Orb;0S» 
abadía de la diócesis de Soissons « yolvió i tomar el hábito 
-y la profesión del claustro^ Cada dra ma$ fastidiada 4^ U 
jsoledad, dexó bien presto ^su nuevo^asilo, y viajó por di- 
versas provincias de la Italia , de la Alemania y de la Fran- 
cia. De lo dicho se infiere , que la inquietud y la obstina- 
ción hacian el fondo de su carácter. Lo mas cierto el» 
'que desde elinstamte en que tomó el t<Hio de doctor, lle- 
vó este último defecto mas adelante ^ne ninguno de los 
que se habian excedido en dogmatizar sobre las mismas ma- 
terias antes que éU 

Desde luego se ocupó Gothescalo en la qiiestion que 
ejercitaba entonces los ingenios , qual era saber como la 
.visión beatifica obraba en los santos después de la resur^ 
réccion* Consultó sobre esto á Lupo , abad de Ferriepl, 
quien le aconsejó que no emplease su entendimiento, ni 
el tiempo en, aclarar semejantes qüestiones, aplicándose 
mas presto á la meditación de las santas escrituras, y^ 
á buscar con humildad las verdades que mueven el co« 
razón. 

Gothescalo no hizo caso de tan prudente consejo. De- 
seoso de penetrar los mas profundos arcanos de la di- 
vina ciencia , se entregó á suposiciones temerarias sobre la 
predestinación y la gracia , materia rodeada de escollos , á 
quej parece ha querido Dios impedir nos aproximemos por 
el velo impenetrable con que la ha cubierto. No sallan de 
sus manos las obras de san Agustín , fuentes abundantes y 
puras y peco de donde üo se sacan las verdades y sino quaa^' 
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do se lleva por,g^ia d espíritu d« s;»b!duría qotí dnri^ 4 
la Iglesia en el pxájpaco de ejtaí espinosas qiiestiones Go- 
thescalo creyó bien presto babcr hallado el verdadero sen- 
tido del santo doctor « y penetrado su doctrina. Tal es la 
pretensión de todos los que se üsonjefin de saber mas que 
iQSo^rps acerca de los oiinerios ípa^ce^ibies á la razón » y^ 
i^ue la fe úo ha .quitado el velo. Lleno ,de;esias.jdeas,íDl 
iponge saxon.en^e^á.i^dcigntatisar. Su d^jctrina^-'ergjdttxa/ 
^^uctiva á desesperación > ^ álftiquelá^fe ivos etíseáa so* 
bJre la justicia y bondad de Dios. U . ' 
;^,, Si se quiere conocer bien esta doctrina que alarmó poí 
tpdas partes desde, que comenzó á publicarse, no hzy, 
m^ Jgguro medio que buscarla «9 los es<if¡toi .de losf'quei 
mostraron interesarse por el nuevo doctor. Amolon ,'ár* 
Zi^i$ix> de vLeon de Fran^'a^^ §s uno de los que en, estas 
4¡sputas manifestaron tna^ moderacio&i y caridad. Reduxo 
^>te prelado á seis proposiciones todo lo que Gothescalo 
babia esparcido de un modo obscuro y equívoco en sus 
diversas obras 9 y son la^ siguientes. i.^Ningupo de lot 
qxke bao sido, redimidos por Jesu-^risto pue,de perecer. 
a^* ,£Lbaíiít¡¿mp y tos dema$ sacramentos no, son de ninguo 
^fecto para aquellos: que se pierden de$pues de* haberlos 
ref?ibido¿.3.?.£os- fieles que crecen no hai> sido incorpo- 
raudos ¿ Jesu-christo » y á la Iglesiíi en el bautismo. 4.^ To« 
dos los reprobados están de tal modo predestinados por 
Píos á la muerte eterna 1 que ninguno , qualesquiera que 
sean s^s obras jpue^e^alyarse. j,*. Después -del pec^oi 
4cl primar hombre $e acabp ,el. libre albedrío, y ya^, no 
^de ninguna fuerza- 6?* Je^íi-christp: no ha muerto por. 
todos^ los hombres 1 y ú «olo por los que se salvan y estaa 
predestinados para ello. , 

J Es evidente que enseñando semejante doctrina^ se de-ii 
xiba.arrastrar-Gothesga|o hacia el ^ícoUq. opuesto á aquel 
« que s^ habi«*n>estrellado Reiagi<^ y sus discípulos. Esta 
era renovar la^regía monstruosa y asoladora de lost pre- 
destUiácianbs , que no, esimaginaria ^ como algunos han 
pretendido 9 pues ño hay duda que ha sido condenada pof 
os concilios de Arles y León hacia fioes del siglo quinto. 
Apenas se esparcieron en Francia los errores deGoihcs- 
caío , quanáo Uw prelados cojpoderon el riesgo. Nada en, 
efecto i^ra naas propio para deseisperar álos unos y hacer 
{ffesun^osos l^os otr^s^i^que, el dogma de jf predest¡.na<t 
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cioa akotüU é inevitable. Tal e$ ia idka que nos dan fot 
qoe tomaron la pluma contra Gothescato ^ después de loe 
efectos que comenzaba á producir. Hay ya , decían , ha- 
blando de aquel novator pervertido « un gran número de 
chrístjanos en quienes sus discursos han extinguido el ar« 
dp( que tenían de salvarse ; porgue dicen enos fieles arras* 
irados deb^roTt ^ra qn<¿ tomarme tanto trabajo en ser*^ 
vkm dd>Se4or? SI yc^ e^my destinado á la muerte eternai* 
no la estaré; pdrjelooMifrarioysryb^oy destinado ílit 
vida f aunque viva mal f^iértamenre arribaré al descao« 
•o celestial. La consequcncta se seguía nece«>aríamente de 
estos ftlnáfion » no. siendo menester mas para demostrar' 
hs herétioai ópintooek en que estaba imbuido Gothes^ 
calo. " , . - 

Para imfpedif sus progreses se congregaron varios con- 
cilios, es á saber : uno en Maguncia » en donde el error 
de Gothescalo recibía el primer golpe ; dos en Quiersli 
palacio real de Picirdia , presente Carlos el Calvo« £1 no- 
vator pertinaz y relapso nié allí condenadora' ser azotado 
basta que arMtjase por sí inismio M ^ibego elescrko qué" 
contenía' «ns erróneas proposiciones. Etí fin, un quarto 
eondño en Valencia, en donde le» padres , i exentpld de 
ios concilios de Afrioü , que hablan proscrito at pelagiánis^ 
moen el siglo quinto , se contentaron con eicplicar clara- 
mente el dogma católico sobre la gracia^ la predescinacioni 
el aibedrto y la muerte de Jeso^hristo por todo el género 
humano , sin hacer vanos esfuerzos ^ra conciliar las ver** 
dades que solo Dios conoce. San Agtistin se había ceñido 
á estos justos límites^ f la experiencia no ha hecho sino 
mostrarnos , que qaalesqutera que emprende salir de eilos^ 
cae necesariamente en uno de los dos principios que li^ 
mitán , para decirlo así » la estrecha senda de la verdad* 

Gotnescalo ha tenido algunos apologistas en estos- 4to 
limos tiempos , como ló¿ tuvo en su siglo : no porque «e 
quieran justificar sas^ errores demasiado patentes y ruido- 
sos y para que se dexe de convenir en que la Iglesia ha dci* 
bido condenarlos. Ninguno de sus defensores querría se 
sospechase de sostenerlos seg^^n él los enseñó ; pero todos 
sus esfuerzos solo se dirigen á interpretar £ivorablement6 
los términos de que se ha servido , y i encontrar en sus 
expresiones un sentido mas tolerable que aquel de que 
áaicameate parecen gapatíes ea el lenguage^ exScM de^ 1^ 
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teoh>gÍ3^ ; la kiayor parte de ellos abandonan «a doctrina 
á la censura , no emprendiendo justificar sino su persona 
y sus escritos. Porque la' distinción del hecho y del dere- 
cho no es nueva 9 no se advierte que en hechos de doctrí-» 
na no se pueden asegurar malas ni buenas opiniones » sino 
por las obras y discursos de los que las sostienen ; y que 
en conseqüencia 9 siempre que un doctor dice de viva tos 
ó por escrito cosas contrarias á la fe 9 tiene derecho la Igle^r 
€ia de condenarle 9 á ntéaos que se retracte en los térmi- 
nos ñus claros y mas formales. Esto es lo que Gothescalo 
rehuso siempre 9 sus explicaciones y profesiones de fe es- 
tán llenas de ambigüedades y de equívocos. Aunque no 
bubiera contra él otra cosa 9 esto bastaba para hacerle cui* 
{>abie. La verdad se muestra descubaeru sin temer la lue^ 
Süu lenguage es sietnpre puro y claro. Pelagio y.Célefit^ 
kabian declarado sus opiniones con tal arte que pareciaa 
ortodoxas; pero^el mismo cuidado que tenian de ocultar«« 
MCf los hizo sospechosos 9 y sirvió para descubrirlos. Se ha 
oUioado contra el tratamiento hecho i Gothescalp en el 
sexuado concilio de Qukrsi; pero no se debe, ignorar , que 
d. castigo que sufrió por su caida y pertinacia ^ se dio se^ 
gon la regla, de san Benito que profesaba 9 y la disciplina 
qu^ estaba entonces en su vigor en los monasterios some- 
tidos á ella. Por tanto 9 ni el arzobispo Hincmaro , ni los 
Otros prelados de aquel concilio merecen el nombre de 
bárbaros que se tes ha dado en nuestros dias. Para ser equt* 
^tivo es preciso jnzgar las cosas según las costumbres y 
tisos del tiempo á que se reíkren , y no por nuestras pre? 
sentes ideas. 

Gothescalo permaneció pertinaz hasta la muerte. Esta- 
ba penitenciado en el monasterio de Hautvilliers 9 quand« 
se vio que poco antes de morir propuso volver á entrar en 
la. paz de la Iglesia 9 firmando un formulario de doctrina 
hecho por Hincmaro. Pero al punto que oyó hablar de re« 
traptacion 9 recogió las fuerzas que le restaban para pro* 
rumpir en injurias. Su violencia y su repulsa obstinada en 
un momento tan formidable eran pruebas bien evidente! 
de su adhesión al error. Murió con tan funestas disposicio- 
nes 9 sin haber merecido por su arrepentimiento el benefi* 
4tide la reconciliación. Por dicha de la iglesia de Francia 
hi^g hecho pocos discípulos 9 lo mismo que los predesti-r 
fiaciano^ del Y* siglo « demasiado pocos pata formar un» 
TQmoIIL M 
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secta. Sos errores se sepultaron con él. Se refiere so' mver* 
te hacia el año de 868. ^ 

Parece que la soledad i tan propia para el recogimien- 
to y la. meditación , tiene el ioconveniente de excitar , por 
decirlo así » la sutileza del entendimiento » y disponerle á 
las disputas por el reconcentramiento del alma ^ y el ardor 
qiít imprime en la imaginación. Hemos vista hasta ahora 
que Us mas famosas heregías han nacido en los claustros^ 
ó que ban encontrado ea ellos los mas ardientes defenso- 
res. La disputa que se suscitó sobre la Eucaristía hacia la 
época en que estamos f saUó de la misma fuente » y los qa« 
hicieron el primer papel fueron dos monges. Causaron mn« 
dio menos estruendo que habian producido los errores de 
Gothescalo ;, porque se reducian i una qttestion de vocesi 
estando los que disputaban por otra parte acordes en el 
fondo del asunto : no porque las querellas teológicas no se 
hagan muchas veces tanto mas vivas » quanto menos se en^ 
tienden , sino porque la actividad de los espíritus estaba 
deprimida por el gran número de objetos que abrazaba. Sea 
lo que fuere i la aisputa de que se trata se ha hecho mas 
importante para nosotros , á causa de la ventaja que los 
{protestantes han pretendido sacar de ella de loque lo fáé 
en ei tiempo que se vio en su fuerza* Esto nos empeña i 
detenernos aquí.. 

Ratb^rto , monge » y después abad de Corbia » había 
tomado el nombre de Pascasio , como Gothescalo el de Ful* 
gencio. Este era el uso de los literatos de aquel tiempo^ 
que juntaban un sobrenombre btino i sus nombres bárba- 
ros , cuya pronunciación era ordinariamente dura , y^co 
agradable ; uso renovado por algunas sabias sociedades de 
Italia, después de la restauración de las letras. Ratberto se 
habia aplicado con ardor á los estudios teológicos , y se te 
4;ontaba entre los hombres mas célebres de su tiempo. Des- 
]>ties que la Saxonia habia abrazado el christianismo i algu* 
nos noonges franceses fundaron allí un monasterio llamado 
la nueva Corbia. La antigua Corbia , que se miraba como 
la 'metrópoli de esta colonia i, empleaba sus sabios en la com- 
posición de diferentes obras destinadas á la instrucción de 
los monges saxones , aun. poco ilustrados. Pascasio Rat- 
berto 9 que presidia la escuela de Corbia , uno de los mas 
distinguidos que habia entonces , consagró parte de sus*"^^ 
Radones en uabajar para los religiosos 4e la nueva Corblai 
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cuyos ^coiDOcinuentos era preciso eiítend^r | principaloieti* 
te en tos asuntos <ie religión ^ á-finde que pudiesen en lo 
sucesivo instruir á -sus compatriotas. Con esta mira escribió 
su tratado del cuerpo y sangre. de Jesu-christa Estaobr« 
^de un estilo sencillo; no contiene ninguna discusión con- 
tenciosa y polémica ; la .instrucción es lo qqe solatoente -el 
autor «e propótie* Se limita i la exptícacíoo clara y prer 
cisa^dela doctrina recibida en la Iglesia sobr^ b E^oarisr 
tía ; doctrina enseñada por los apóstoles i conferida -en laf 
obras 4e ios ant^uc» padres» como ton Justino , Tertulia^ 
no , Orígenes 1 transmitida de siglo en siglo por el canal de 
la tradición , y conserrada por todas las sociedades chris- 
lianas de Oliente. Todo el tratado de Pascasio Ratber$Q 
se reduce á tres usercioiies > que eomieneH; la creencia oni'* 
'tersal del mundo ehristiano sobre eV misterio «de 4a Euca- 
ristía 9 considerada como sacrifieio y como lacramesnto t, 4 
^aber : i.^ que la Eucaristía es el verdadero cuerpo y san« 
grede Jesu-^chrls^^ 2.^ que después de la consagración la 
substancia del pan y del vino desaparecen : 3.^ que el cuef* 
po de JesI^<hnsto^» presente -en la Eucaristía» es el mism^ 
^e nació de la. Virgen María ^ que padeció sobre la cruz, 
y que rey na en «1 cielo. Hay 1 dice rasc;isio » la que toda 
«1 universo cree y coiniesa : quod totut orbk credií 6* 

£1 modo con que se expDcaba Pascaslo en este tratl- 
flo no fué del gusto de todos los sabios de aquel tiemp<b 
luinque en él reconocían, todo^ la dtictrina católica ; perp 
4e8 parecia que las exprestones de que usaba ^ sin ser ior 
«xictaió nuevas 9 no conteniati las cosas en los témúnpi 
/que i los teólogos se les representaban. Rairamno^ asi/nisr 
mo monge de Cortea , trabajó en rectificar lo que no er# 
de su gusto en la obra de su hermano ^ su prelado á la Mr 
zon ; roas se defendió Pascasio declar;i^do 6us pemamiyeor 
tos ,^ justificando sus expresiones ^ y.df^mpstrando que la 
-doctrina de.su obra era la creencia universal de la Ig|e^ 
(Tomó calor la disputa > y quiso instruirse eael hecho, d^ 
k contestación Carlos* el Calvo» examinando lo que se har 
bia escrito por. una y otra parte , jnai.eQ qada^e.roezcUr 
jron bs obispos , y de consiguietité no se tuyoui^nuconr 
<uiio con este motivo* Estabartegürii^este dog^a^ co^io toa- 
dos aÉsí discurrían > y. tolo «fetaj^a la dif^P^QÍ;i ^a lofmor 
dM de haUar ; deáoxnerá que él i^Mia.^gfPA4i>Íc¥^tad ^ 

Ma 
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aclararlo , era prudente y josto abandonar la dkcnsion & 
los sabios que deseaban exercitar sus plumas sobre estos 
objetos 9 sin que fuese un i^egocio serio para la Iglesia la 
diversidad de sus opiniones. 

Por cuya razón han pretendido injustamente los pro- 
testantes hallar en la obra de Pascasio Ratberto el pri- 
mer fhanantial de la doctrina católica sobre la preseBcia 
real> y sobre la transubstanciacion ; porque , aaea)as ^ 
que repite muchas veces este autor que nada escribe de 
nuevo -f que sus aserciones son la enseñanza de toda la 
Iglesia , y que las verdades que expone no tienen mas con- 
trarios que á los inñeles y á los impíos » es fácil conven- 
cerse repasando los escritos de Pascado y de Ratranmoj 
en los quáles toda la disputa^se redoce á un puro equívo* 
eo^ Conviene Pascasio en que la Eucaristía es á un misrad 
tiempo verdad y figura > verdad , porque contiene real y 
substancialmentc el cuerpo y la sangre de Jesu-christo; 
figura , porque este cuerpo y sangre están cubiertos como 
de un velo por especies exteriores y sensibles. Pretendía 
Hatramno que ^sé explicase con mas claridad este úitimo 
carácter de la Eucaristía, y que so diese el nombre de fi- 
gura á las especies - sacramentales , asi por el sentido mas 
general , como por el recelo sin duda de que no se les con^ 
fundiese con el mismo sacramento. Se separaba también de 
Pascasio en quanto pretendía que el cuerpo de Jesu-chris« 
to tiene en la Eucaristía una diferente manera de ser qú9 
en la cruz y en el cielo , esto es ,'que en la cruz y en el 
delo-ei cuerpo de Jesu-christo no está escondido baxo,apar 
tiencias extrañas , en lugar de que.c^ la Eucaristía no se 
muestra sino baxo el velo de e^^pecies , que es lo ^ue lla- 
gaban figura Ratramno y los demás contrarios de Pasca- 
sid. Era necesario estar muy ciego para no conocer quam 
opuesta es esta doctrina á la de los protestantes. 

Añadamos una reflexión, y se reduce á que no es 
posible concebir que la religión christiana haya jamas exi^ 
-tidd un solo dia sin el dogma de la presencia real; cuyo 
áogma comprehénde la esencia misma del chrístianismo , y 
á él sé refieren todas las partes del cvAto sagrado , y por lo 
mismo en los primitivos tiempos de la Iglesia no h. bia mas 
culto que la celebración del míisterio eucürístico. Quitemos 
á la religión la Eucaristía , rediazcamof á lítna simple figura 
et sacrificio y él sacramento j y destruiremos su culto e3> 
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tenor » que no tiene mas iñotívo i mas objeto 9 n! otro ñn; 
y de consiguiente no podremos ^saber con qué mira se 
juntaban los fieles con tanta ex&cñtud desde el tiempo de 
los apóstoles para celebrar unos misterios que tomaban de 
los profanos. Á quién , pues 9 se persuadirá que an mo^ge 
desde lo interior de un monasterio de Picardía , sin mas 
auxilio que la pluma haya tenido la habilidad de hacer re- 
cibir el dogma incomprediensible y nuevo de la presencia 
real en la iglesia de Francia 9 en las de España 9 de Ingia« 
térra , de Germania 9 en la iglesia de Roma 9 tan zelosa ea 
la conservación c^e sus antiguas tradiciones » y tan vigi-^ 
lante en reprimir la novedad , y en una palabra , en . todo 
el Occidente? Quando fuese creíble un hecho d« esta na- 
turaleza » faltaría siempre saber 9 cón¥> .ha podido, resu- 
blecerse este dogma de la iglesia Griega 9^ á. quien Pascasio 
y su libro eran igualmente desconocidos? Cómo las comité 
niones christianas de Siria 9 de Fgipto y de Etiopia , sepa- 
radas de los griegos y de los latinos 9 le han abrazado coa 
ellas 9 y le con^ervaron en medio de su cisma* Como todos 
los padres 9 todas las liturgias 9 desde los tiempos de lo$ 
apostóles 9 hasta el novedo siglo no teniaa^obfe es^e punta 
sino un mismo Icnguage! Cómo finalmente emre todos los 
monumentos eclesiásticos de la edad ea que ha vivido 
Pascasio Ratberto «.no hay algwio que le reprehenda una 
innovación de esta importancia 9^ y que reclame en favor 
de la antigua fe/ Ved aquí dificultades ÍASuperab)e& ;4Ío 
embargo , se han empeñado los protestantes en destruirlas» 
atacando la creencia de la iglesia RQmafia<y tocante á lá 
presencia real de Jesu-cbrbto en la Eucaristía* 

ARTICULO VIIL 

Persanages ilustfts en la Iglesia fot tus lánucUs^^ 
6 par su talentou 

1 enemas ya dicho mochas cocas^áé los teólngos dt 
este siglo 9 en el que fueron casi los únicos sabios. Asimis- 
mo nos ha hecho conocer la serie de la hrstoria muchos 
personages santos que honraron á k Iglesia con sus virto* 
des , al mi^aK> tiempo que coa su zelo ilefeodiía la fe. Así 
para evitar repeticiones 9 creemos ¿ebernos^lrmitar á la no<* 
bda de los hombses mas iiastve% p^f i kn mas flisstnguidof 
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escritores dd Oriente y del Occidente í póí'tattto , com- 
plerareAiDS el artículo de ta literatora eclesiástica ^ que ha- 
bernos tratado en los artículos precedentes. 

Principiemos por san Nicétoro^ patriarca de Constan-* 
tinopla , aun mas recomendable por sus virtudes y sos su* 
frimientos por la fe , que por los escritos que nos restan de 
él. Era de un ilustre nacimiento, y su padre exer^sia en It 
corte el distinguido empleo de secretario del emperador. 
Incurrió en la desgracia de Copréniuiopor su afición al 
culto de las imágenes. £1 talento natural y adquirido au- 
mentaban en Nicéforo las Tentajas exteriores , y le podiaa 
conducir á la fortuna mas alta; pero la corrupción que 
rey naba «nía corte le bada fastidiosa una mansio«i en qué 
era precisa participar át los- vicios para n^recer sut :^ceñ^ 
sos. Se retiró á un monasterio , en donde no ^ ocupabi 
tino en afirmarse en las grandes verdades de la religión ^ f 
6fi fortalecerse en l^ virtud , quatido fué elegido para co- 
locarle en Í3L silla patriarcarde Constantinopla , después de 
la muertedfc Taraisoen'BoÓ. Estaba igualmente versado ea 
\ hs ciench^ prófanias^, y-en las materias eclesiástica^ ^ .perd 
lo que le kSeopr^cio^ so memoria en lá iglesia no fué $% 
gran sabiduría:, sino sü ¿elo por la dfscipliua^ y su incli- 
nación inviolable á las verdades ^combatidas por los efro-t- 
tes de su tiempo. Mientras que recibia la sagrada unción, 
habia prometido áOios sufrir 'todos los trába|os del mun« 
áo f antes qutf consentir jamas «n ^osa que fuese ^contrark 
á las reglas santas <)e ia Iglesia > y á tos ini;ereses de la fe. 
Tan fiel > conK> generoso en el cumplimiento dé e«ita reso^ 
lucion, resistió^coaub-vábr ittvencible^á todos los esfuer- 
zos del emperador León el Armenio» enemigo de las santas 
imágenes , y perseguidor de los católicos. En pago de su 
firmeza fué desterrado Nicéforo á un monasterio , en don- 
d^i^spties deictt£xrce^anos.dexiestierrO(nQ¡úrió*'.^ntaniiénte 
en 828. Conservamos de, esteipiadosío y sabio patriarca 
dos obras de cronología y de historia , que rirveft -para 
tclarar mochoi; tráchos. curiosos* accíntecidos' en el tiempo 
que abraza. Las dénaas obras suyas quedaron casi' todaí 
manuscritas , y tienen por prirxdpal objeto la refuteciom 
de los iconoclastas ; y los sabios las. encuentran difusas 9 Ite* 
nas de digresiones 9 die repetíoiofies> » cargadas dé ;d^Iama^ 
cion ^ y de un estilo^ poco atractivo ;,^ embargo , na def 
san 4.6 ser preciaaa!s ^ ^í por. la tadividuaUdad coa que d 
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4ititot describe y entra en las ot^ciones de los iconoclas- 
tas , de las quales ninguna omite y como ni tampoco las 
respuestas de los católicos y como por un gran ndmero de 

{»asages sacados de dirersos escritos de los padres » que no 
legaron á nosotros. 

San Teodoro Studiu merece ser colocado en este artí* 
culo^ , no tanto por sn talento literario y por la bondad de 
.sus obras , quanto por su excelente virtud y sus continuo», 
sufrimientos por I9&» Diósele el sobrenombre de Studita^ 
porque era abad de uit monasterio fundado poc elcónsid 
Studio. Le attaxo grandes persecuciones su velo- por U 
conservación de Ix disciplina eclesiástica 9. y por el culto de 
las sagradas imágenes ; tanto de parte de Constantino 
Porphirogeneta 1 de quien desaprobaba el casamiento coa 
Teodora ^ cootraido viviendo aun María su primera espo« 
fa, como por parte :de: las priiidpes. iconoclastas. La prh» 
sion , el ¿astigo cruel de acoter y • eldestietro- probaron sa 
valor durante la mayor parte de su vida^ que termina 
en- 826 con una muerte preciosa delante de EMos. Miguel 
Studita 9. autor de su vida >. y uno de sus discípulos , dice 
que habia escrito mayor número de obras y y que se han 
perdido. Su pequeña catecÍ5mo que conservamos , es ua 
cujrso lie instrucciones^ 6 de conferendas hechas á sus 
monges sobre todas las fiestas del año ^ y sobre muchos 
asuntos de piedad. EL mayor y que existe aun manuscrito., 
contiene discursos mas extensos sobre todas las obligado- 
oes de iá vida, monástica^ Se han publicado doscientas se-» 
tenta y cinco cartas seyas ; ma» la colección entera com- 
prebende, cerca.de mü». que no han sido aun impresas. Por 
lo pronto habia parecido opuesto tst^ santo abad al segun- 
do concilio de Nicea 9 el qual hallaba dificultad de colo- 
carle en ei número de los sínodos ecuménicos : mas en lo 
íucesivo se retractó de viva voz y por escrito , declaman- 
do que eni su voluntad que no se tuviese alguna comidera- 
don tocante á lo que habia dicho contrario á la autoridad. 
de esta asamblea.^ 

Hemos representado á Fodo* como autor de un cisma 
funesto , cuyas deplorables conseqüendas hacen aun gemir 
á la Iglesia después de tantos siglos; y así 9 aquí solo le 
consideraremos por lo que respecta á su espíritu y á su 
talento ; por los quales , su nombre y tan cubierto de opro- 
brio en los fastos de la religio» 9 se conservo con honor 
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en la hbtoríji literaria. Qué dichoso , si litrbteVa tábido ^^ 
rtgir á mejor fin los dooes faros y preciosos con que la i^*^ 
tural^ay el trabajo le hablan enríqueeidof No huboqoizi 
jamas ingenio de mas extensión , entendimiento mas bipn 
dispuesto 9 hombre mas estudioso 9 ni hUsofo de una eru- 
dición mas vasta y mas varia. Poseia las buenas letras , la 
filosofía » la astronomía » la matemática 9 la teología , to^ 
das bs ciencias y todas' las artes ; 7 so pluma 9 que sucesi- 
vamente sabia. tomar todas las forjnas y todos los estilos» 
|)asah» de una idateria á otra 9 y Its untaba con tanta facr-^ 
lidad y ^a^ prefHndamente , como si en cada una de eliaS 
se hubiese ocupado toda su vida. Su gusto era acre 9 $■ 
crítica clara , y su manera de escribir siempre pura y cor- 
riente ; se acomodaba á todos los, estila desde el mas sen- 
cillo hasta el mas sublime ; y ias obras que teaemos su- 
Ías son prueba de este elogio. £1 profundo estudio qué 
abia hecho de. los .antiguos < monuinentos de la ciendt 
eclesiástica prpduxo la colección llamada Homoeanon , que 
es una sabia recopilación de todos los cánones que estaban 
en observancia en la iglesia Griega desde los tiempos tpos- 
tólicos I, y de las l^yes imperiales que allí se refieren. JEsie 
jCttejrp9 i el mas completo de decisiones canónicas que S^ 
iha visco hasta «hoca» <está distribuido en catorce títulos , y 
xada título dividido en muchos capítulos 9 según la abun- 
dancia y diversidad de objetos 9 comprehendidos baxo la 
^división general. Su inmensa lectura 9 su vasta erudicioui 
.su crítica fina y juiciosa concurrieron á formar la obra in^ 
^preciable^ tan conocida de los sab¡#s con el títplo de^B/- 
J;lfotecax en laqital da un extracto metódico de ciento y 
.ochenta volúmenes que. habia leido y apreciado 9 que es 
el fondo mas rico de literatura y, de filosofía que nos ha 
quedado de Coda la antigüedad ; y lo que sobre todo au^ 
menta mas su estimación son las noticias de cantidad de 
.obras perdidas que allí sevcncucatran 9 y fragmemos con- 
isiderabi^ de libros coíisumidos con el tiempo 9 y que hi 
conservado el compilador. ¿No es de admirar que esta bi-»- 
J>lioteQ^{ de FoCio no haya dido la. idea tan útii de los 
.diarios Uterariosa los sabios.de Coñstantinópla 9 que debiaSi 
llevar algún dia las luces de las' artes al Occidente? Inven- 
ción reservada á tiempos muy posteriores 9 y que tanto 
iíontribuy ó. á perfeccionar el gusto, entre los modernos. Fi^ 
fialmeote I se admira pjn JUs cartas d^l famoso patriarca U 



Digitized by 



Google 



f^ariedad prodigiosa de sas coflocimteiitos f y la gracia del 
-estiló que siempre toma et tóRO conveniente á la materia. 
-Son en número dé doscientos y quarenta y ocho , y ea 
tanta cantidad no hay una qne no sea interesante 9 ya sea 
por el fondo de las materias 9 ya sea por la manera con qne 
esfan tratadas. El mérito incontestable de todas estas obras 
tade sentir á los sabios qoe el páblico no se halla en es- 
tado de gozar por medio de la ¡n^resioa de aqneltas qoe 
"quedaro»' manuscritas. 

Teodoro Aboucara 9 metropolitano de Caria 9 fué uñó 
de los obispos 9 que estando incluidos en et cisma de Fo- 
cio 9 se presentaron al octavo concilio en la segunda se-* 
sion 9 y fueron admitidos en las siguientes en el número 
de los padres , baxo el arrepentimiento que te<tificaron de 
sus faltas. £1 sobrenombre de Aboucara que le han dado 
iriene del árabe 9 y significa padre de Caria. Con el nom- 
bre de este obispo tenemos un gran número de opúsculQS 
ó pequeños tratados dogmáticos. Pretenden los críticos que 
no son suyos todos ; pero de todos hacen aprecio 9 á causa 
<de la fuerza y de la precisión con que se trata cada objeto 
en etsta obra. Se cuentan hasta quarenta y tres , esparcidos 
en diferentes colecciones de monumentos edesiásticoi 9 y 

Srinci pálmente en las que son conocidas con el título de 
Mbliotecai de los padres : y tratan todos sobre materias 
de controversia 9 en que se conoce que estaba muy versado 
el autor en el género polémico 9 y que conocía á fondo la 
doctrina de todos los hereges 9 sus principios 9 sus argu-^ 
mentos y sus objeciones. Su método de discusión es lim-^ 
pió y desembarazado de todo pensamiento extraño al asun« 
to que se propone aclarar; su razonamiento es claro y coa- 
Tenlente 9 sus pruebas son luminosas 9 fuertes y fícíles de 
comprehender. Parecía hábil en la lengua arábiga 9 y le era 
familiar la teología de los musulmanes ; y por lo mismo lu 
dirigido contra estos principalmente sus ataques^ Analiza y 
rebate sabiamente todas las partes del sistema que habían 
formado d^pn^s del alcoran 9 en que ha seguido casi siem- 
pre la forma de diálogo 9 como la itias propia al descubri- 
miento de las verdades especulativas^ y á la refutación de 
las dificultades que allí se oponen» 

Por la universalidad de sus conocimientos y fecundidad 
de su pluma fué Alcuino el mas célebre de todos los lite- 
iiatos del Occidente. Nadó en loglaterija en %\\ , y fué 
Tom.JIL N 
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Kci.u<:^d^^a;el nfio^aaerio de Yor^l^t l>aKO la 4ísciplini2 <le 
JEgbieffo , lej hombr^ mas sabio , y el profesor de oia$ far 
ir^ qqe buboea ^qpelU, isia^ L^s lecciont^s que recibió Al^ 
Cüiao en e&te asilo foniurqn á un tiempo su entefidimíeiv 
to en las ciencias i y su corazón en la virtud , é hizo taa 
rápidos progresos , qo^ á la edad de diez y ocho años , lla^ 
madp su maestro para la silla episcopal de Yprck , le coq- 
fió la enseña nasa de la^ Jí.ti;as^, y la dirección de una escue^ 
la , en que hubiera temido que la reputación . degen^ras^ 
b^xo qijaU)t^icra otro director, ^i^^ba mucho las ciencias 
Cario Magno ^ para no percibir quanto podia contribuir ^ 
joven profesor ingles para el grande proyecto que tenig 
formado de desterrar la ignorancia y l<i baibarie de su ¡m^ 
pería; á^^uyo^^n se aficionaba á todos los hombres de 
m^ritorque.se haliat^an en estado de ackUntarlo , y de conr 
siguiefi^e» fu¿ buscadoAlcuinp por el monarca /rancies » que 
se pi^so en perdona á la frente de su^^ discípulos en aqud 
famoso liceo, que se llamaba la escuela de palacio. La far 
miüa real I los oñciales del príncipe i y la nobleza mas at- 
fg^ vinjerpn allí á estudiar los elementos de las ciencias ecle«- 
siásticas y .profanas , baxo mi maestro tanto mas consider 
Kido , quanto le honraba el soberano con su confianza. Se 
Ct^tregó Akuing ^ psi€>s útil?si ^xercigios j y los interrum» 
rió algunas veces para desempañar algupas negociaciones 
suportantes que le encargaba. Cario Magno 9 en que mo^ 
|ro' otra tanta habilidad en la política 9 quanto tenia en to-* 
das )as partes de la literatura. En mt^dio de una corte bri- 
liaj^te 9 en que todos los hombres colocados eran sus dis- 
cípulos ó sus aipigos, no perdió Alcuino el gusto al reti<* 
ro 9 como t;^n necesario al hombre de letras para conscr-f 
Yar las fuerzas de su .aima9 y aprovechar sus instantes. Fuéí 
pues 9 á buscar ^n la abadía de san Martin de Tours j pa-» 
ra la qual habia sido provisto con otros muchos , este re- 
poso porque unto suspiraba 9 que no fué con pretexto de 
pciosidad ; pues allí volvió á tomar la enseñanza pública 
4e las ciencias 9 y compuso la mayor parte que nos har 
qu^ado de sus obras ; las que se reunieron en. un mismq 
cuerpo á principios del siglo |>asado 9 y contienen todas las 
ciencias que formaban entonces el curso de los estudios fúA 
bucos ; pero son mas propias para hacernos conocer el es- 
tado de l^s Ijetras 9 y del entendimiento humano en tie«]po< 
de.Alf^^ix^o ^ qiie.para darnos , una alta .idea de su talento;i 
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y no es porqué no se encuentre mucha erudición i y «nt 
«Ttensaon grande de conocin^íentos y sino porque , tunqu* 
'haya dado tratados de gramática, de retórica' y de dialécf 
•ticav h.íy en ellos poca elegancia y corrección de* escilo^ 
poco adorno en sus discursos , ó son de mal gusto 9 )' fre^ 
dnenteroente poco enlace en sus razonamientos; y a^í se^ 
na injusto si se apreciasen sus trabajos i vista de las lueél 
que hemos adquirido después del siglo en que vivió. La es*^ 
timadon de Cario Magno , que duró hasu su muerte , ^ 
los servicios que hizo á la Iglesia 9 combatiendo los^ erro¿ 
•es de su tiempo , y entre otros los de Feüx y de Elipan-* 
do f son los fundamentos sólidos de su gloría. Perdieron la 
Francia y las letras á este piadoso y sabio abad en- 804. 
f Nació san Benito de Aniano , cuyo verdadero nom* 
brc era Heurticio 9 en la Septimaniaj hoy Lan^1edo¿i 
eh 7.51 9 de una titulada y antigua familia. Era su padre 
conde de Maguelona 9 ciudíid episcopal, cuya silla se trans<^ 
firió á Montpeller en el siglo decimosexto. Fué enviado 
Bem'to en su infancia a la corte de Pepino , que le nombra 
pagc de la reyna Bertrada. Tuvo después el empleo de co- 
pero , que estaba ejerciendo 9 quando tecadb de la graciát 
lesolvió dexarel mundo para consagrarse enteramente i 
Dios ; y ex^qutando tste {ñadoso designio 9 se retiró al 
monasterio de Sainte-Seine 9 en la diócesis de Langues 9 tú 
donde pasó siete años en los exercicios de la vida mas aus-^ 
tera 9 quando se creyó obligado á huir 9 para evitar el car^ 
go de abad 9 que le querían precisar á toman Se volvió & 
fttt patsiá> y para vivir desconocido se eúcttfó ¿n una er<-« 
mftaTSobre las: riberas de un arroyo qué se llamaba Anla-' 
na» No permaneció atlí mucho «tiempo sin que adquiriese 
per sus virtudes la fama de que quena huir. Vino á po^ 
Qerse una multitud de discípulos baxo su dirección, y bien 
pronto su ermita llegó á ser uno de los monasterios mat 
numerosos qué hubo en el Occidente 9 y una escuela de re^^ 
gulacidaxl 9 en la qual la-disciplina monástica i y¿ tan deV 
flenerada^en (a mayor parte de W caitas religiosas 9 sé ha-' 
Kabo^íeii todo, su vigor y y floirecian Iggalmente las cienciai^ 

f>or el cuidado dé un superior que reuniík el amor de las 
etras al zelo de la virtoc 9 llegando á se^ e) sktito abad eir 
toda la Francia un nuevo patriarca del orden monástico. 
So jgobterno y^ su vigilancia ^^brazdban un^gran^ ntiniero de 
BMÍMistefios fiuidados 'con^ colonial ^Ipi^ Ajfitfiam>.'<3aria 

Na 
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3M^fK> .y tudoyico pío le miraban con aprecia » y le co&* 
fultaban freqüentemenite lobre los asunuis de la laltm^ 
j ^obre ios medios que debian tomarse para el restablecir 
inlento de la disciplina en los monasterios' en que el espi? 
rito mundano habia introducido el olvido de la regla. De« 
bió sin duda á sus trabajos , y á su zelo por la gloria del 
(estado mopástico ^ de quien era el mas bello ornamento r el 
nombre de (an Benito» que se miraba como el primer legit* 
la<ior en el. Ocpjdente. Quería Ludovico Pió que le acorné 
mpase siempre para ;|uxiliarle con. su$ consejos ; concil¡a-t 
Da Benito lo que debia á este príncipe con su amor al res- 
tiro > ñxapdo su residencia en el monasterio de Undo , que 
estaba á dos leguas de Aquisgran , en donde tenia su cor-* 
te el emperador , y allí murió en 821. Nos han quedado 
l^e eue sailto abad dos obras 1 una intitulada Códiga cU imi 
ri¿Ias » que es una colección dividida en tres pactes 1 de la 
qual la prto^ra contiene las reglas de los monges de.Orien^ 
te , la seguida la de los de Occidente , y la tercera de lat 
inonjas : U otra se titula Concordia ^ las reglas » y es una 
compilación de diferentes prácticas observaos en los mo- 
naster¡q$ ei) qpe cftaba la reeU en la. mejor observancias 
fn todas se bac^ relación á los diferente^ capitulos.de b 
regla de sa^ 5^p¡to , y por esta disposición pueden serv¡¿. 
de pomentgi!Ío suyo. i 

En un siglo ilustrado y de gusto hubiera podido Teo- 
di^lfo , obispo d« Oí;leans , elevarse á la perfección en aque- 
Uos génerpíf en que »o^hay abierto , sino reunien<k>el ge-, 
©io de la inveciivaáJas riquczHS de una imagmaí^ion bri-; 
Uante y fecunda* Habi^ nacido para a poesía , y sus poe- 
mas , á pesar del mal guísto, son los meiores que se hSe- 
ron después dé los bellos dias de la literatura romana has- 
ta su tiempo^ en que se encuentran pensamientos nobles^, 
imágenes graciosas , elevación , poesía y au» armonía , aun- 
que el secreto del lispngeroencanto, del feliz entusiasmo,'^ 
que hace solo componer buenos versos , y sin el kjual no 
hay verdadera poesía , fué totalmente descodoeido á sus 
contemporáneos i y por lo mismcc solo faltó á su talento 
haber vivido baxo la influencia de un siglo ilustrado , que- 
hiciera un estudio serio de los principios y de las reglas^ 
y conociera la necesi^iad de caminar sobre las huellas de- 
I9S buenos modelos.,; p^i'o el talento poético ,de Teodojfo « 
Hocs^sioA i^na pfq(»eáa parte de su méritos Qualidadef i 
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IMS -soUtksíjr maft^fitUei oolbcsmi su nombre- eíurntoí jpfe^ 
kdo$>iii45 iliistr^r^e la igteísia>ob Eraoeia tteoe fafk>ri» 
¿f^iUabet: poseído. Eai dejñmú&tir^ ^ cscbracida » y sd 
n0a»brei»ee creerqüeitrm su origen de los godos <5 dé 
los lombardos. Garlo Magoo » <mé no omitía ocasión de 
atraer á ios hombres de mérito t fe hizo Teñir á su corte , y 
no tardó en darle nmestr^s úe so estimación ; y para po-* 
s^rle en estado: de servir á ialsbsi^ » k confirió esteprínJ 
^ipe el ójbíspado de Octeám y la abadía de Fleury , cono-J 
cida mds por el nombfé'de san Beioho «obre el Lbive. Ble-- 
vado á la clase de l#s primeros pastores 9 desempeño Teo* 
dulfo sa obligación con mi zelo y nna caridad » que le ga- 
D^ton todos los corazones* Se aplicó especialmente á refor-' 
iMr la^)^p^«0^res;deí«Q ckrecia.^ ¿desterrar les abusos, 
y; á coüib^tic laJgnoranda y qve es ^a- manantial ordina- 
xi0« IL^a ci€^'^ y la^re^inlaridad iuoieron:tMen proáto á sus» 
ück&ié^iCosMlgnoii de «er pK)pné$tos por Modelos á \sí 
clerecía de otras diócesis. Nada tenia su zelo de imperioso 
n| duro 9 y .por. lo mismo procuraba merecer la confianza 
4e lo^ qufStqneria atraer á la vjrtnd 9 .persuadido a que se 
bace dejos hombres lo que se quiere '^ qoaadoseha con** 
S^Mfd:d,bi^^«$e 'due&o de sus cbrabones» Formaban su ca- 
tifi^Qf Iz dnhnTZf la bimanidadh y^^benevolencia 9 y comd' 
todas las buenas almas ^ ponía su telibidsd en hacer bien 9 y 
en aliviar la miseria con socorros señalados oportunamente; 
pero aunque Ludovico Pió conoció bien el mérito de Teo- 
dulfo.^ ,c^<;Q^ró mectío la i calumnia do malquistarle^ con 
^s^.fúf^íéf^^^ily desconfiado. Se le acusó de haber te^^ 
i)i^9 ^^rt^ QQilaiJ^eJxiÜQd :dq Beroanlo :, rey de Italia 9 so^' 
¿rjoo de .Jt'li^Q^i^^' y aunc^^ no rbufa» pruebas contt'a él^- 
una pr^si^üde tres añf» fué la. resolta de las sospechas que 
se . h^ibUn jbefího eonsra su feieUdad. £1 lugar de su arresto 
fu^.UQ iiiofia^terjo de la ciudad de Anger^, en donde per- 
m|0f(^9>iiíi^í^i«s.|:y. at cafeol ííaBéadt«e rebonocídésn' 
ÍOPC^iW^ía.i obtu^to Yn ücetida de Tcsiituirie á su diócesis»^ 
mas. en^el mlslao 4^qque;se puso*en camino fué aconleti*' 
4q de h en&vrmQ^ú ^e que úiturió poco tieifipo después en 
el año i^tf Consagra á la defensa de las verdades c^^tólicas 
este virtuoso y sabio pastor d tíempo que le quedaba des- 
pués iJefljiu^triiccipií de su pueblo , y demás capgos del' 
i9Í0ÍiftenV^i^09ptkl. ¡Nos. ha ir obado' el tiempo latebra quleí 
i^i^^>l^i}iC9^^tk) nn ptscff ^^qob se dirigitr á renovar en 
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0€ci(kiltr«l veneno del arríanísnio ;.y Sesmiernsóries 
]p nos han quedado algunos fragmentos , por los qtmfes sa 
^uede, juzgar bastantemente que hablaba' en público coa 
una noble simplicidad f y que sos discursos eran recoitien<* 
4able$ por la unción y lo6 afectos de piedad que sabia es- 
parcir en ellos. Nos resta un monumento precioso de su 
zélo por la disdpUaa qu^ es un capitular diñgidof á los pres- 
bíteros dé su dióceús » y descinadotii mstruirles en las re^ 
glas que debiao segutfeáellexercidoCdeLsabtp ministerios^ 
tn el qua1 irefiere' todos los pcino!piosjde»la^m«ra^ christia^ 
na 9 y todas las obligaciones , cuya práctica deben inspi^ 
rar lo$ pastores á la porción del rebaño que {es es conña-' 
do ; á que sigue el curso del año eclesiástico » y sedette-^ 
^e segv)a el asunto^ lo: pide .en Xas seletanidad^ v ^^ ^As CC'^ 
remonUs particuhures » y^eojlas pfáttcicais^eliigi¿¿as ée-cadf( 
Vempo. Se^epc^éiitra «n cada artíbiiio de «(staí «ibra tebert^ 
sante el hombre ioscni'^ | elpa^eorj.zeios^V y el esíoritol» 
ilustrado y metódico; y e^ lina de las mejores > fuentes éív 
que se puede beber el espíritu verdadero' déla Iglesia y y 
el conocimjento.de. |atdbcipl¡aá que^essiba eñiobser^ncia' 
en el siglode Teodulfeus {> .-. oí; I íj .i ¿ í ^*v , , i 
. Amalaiflo ,. etéreo dc.Ia iglesia de>:Metss(;y 'despüiNf 
Q<>ri2p5s9opp de Leoa;>.'e^asim¡smo uno de ios>tfÉt6i$el íi^-^ 
ñnitametite útilespar'a' demostrar ia uiúon de h^^dpli^á jñ 
del presente culto con Jos usos de la* antigüedad* Su trata- 
dp grande de los oficios eclesíásridos , dividido en quatro. 
librps j y dedicada ál «mpcirádoríXqdo^ico Pió , es isbbre 
todo estimable por esta; fazda ó título. JEii él se ye qüéi de»^* 
de el 830 , ípoca-d^ esta.obra r'^l ¡órdftü'^de las fiestas , la 
dÍ5tribHcion deltícmíxofvlas ísartes^^KoíwioV'l» orado-' 
nesqupíle componen , las cerimonias pártíccilafe¿ pcírté- 
necicntes á las diversas solemnidades , eran con-corfa dife-^ 
rencia lo mismo que aun son actualmente en la igte&ia Ro- 
ndana. Quaado'su antigüedad no se remotittf^^nj^s^ dexa* 
rjati de ser,)aun4>¡en.re'spetable¿? Pero Amdaíió Ia« repr^-* 
sent^f como tnuy antiguas, ea su tiemno*, y^del^tti&mc^mo^' 
do hablaban san Gregorio el Grande i y stt predlfcesof fel 
papa Gelasío , como lo hemos visto , dando noticia de sus 
sacramentarlos- Será necesario noas para demostrar la sárt-- 
ttdad y el origen augusto ¿e los -sagrados^ rítos^ y kíc laf 
partes diferejites del cuito diVino? En él libro ptiWÁtó^mw 
Amalarlo las misas de todoj^l aüo^ eaú^ttgQüdó d^sck^* 
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Ui t^remofliasf y . hs:^>racfoiitt "de la erdeonclon ú ¿tdtntu 
4€gua hñ xáÜereates recias* ét-h ftlerlcütora y dcpltca en ti 
Urccco el brdttunoífdeíilatmiavaifóailoee á dar la tszoñ 
literal d mística, de oadaiaboiényideícáda oración del pres- 
te ; y fioakBentecxfróaé'efi ti ^O(rrttf''comje(ítithraii]eiite el 
vrden y difersotes partas del oficio ede^áttico f aii de dia 
f;oiiio de noches Se^explica^ Amalarlo sobre el dogma y la 
}^0$eada real , yiM^>énla'>trans«bstaDciadofl de las espe« 
ci^^ >9aofaniciualas>tenret')ciierpo:y^' «ali^^e JWé^^dfristd 
cotilo» téoniMi «istdaco^vloí (fu^^^n ttRiinotifo rr¿ 

^^rament« aporque esoribia^ este amof en un riémpo en 
que mcftia -mocho- mido tm Francia ta obra de Pascasío 
Ratbprroi y en segundo Ivfp^f 9 porqae Agoberto , arzo-> 
bispo dé :Leon , y* Floro í^dMuotfo^^ie 4»' mrsma iglesia^ 
habiendo :neg^o algiino(SifpiitiMi^e'^ desagradaron cti 
ti Ubf6 de Aísuimbi,no h^icíran deUddc^de qottar ártica- 
ios^ tan impórtame I si' en ellbs '^nbiéselí encontrado opi- 
niones contrarias á Ja doctrina universal de las pastores. 

£n las cercanías de Magnncia y de Fulda nació Rábano 
^n'7$S. de una de las mas iluittes familias de este país, 
éste es el que desoobriér latfopiniorfes peligrosas de Gothcs- 
calco 9 y que fué su primer juez. De edad de i o años sus 
{padres bofirócicron al mosafteri^de Fulda » en donde fué 
educado en las Utras y en la Virtud , ánunciat^do en sus 
primeros estudios un talento tan sobresaliente, que le en- 
riaron sus superiores á Trévcris para perfeccionarse en las 
^i€nc¡z$ haxo el célebre Alcakio , en- cuya escuela hizo 
tan; grandes progresos , ^te á los treinta áño9 ya tca]4 una 
leputacion grande de sabiduría. De ruelta á su patria fué 
tl^fp. abad del monasterio én que faabia aprendido los pri- 
meros elementos de las ciencias 9 y mamado la leche de' 
la piedad. Trabajó con utilidad en reconciliar á Ludovico 
Pío con sus hijos , que injustamente se le habían rereiado,' 
y eon.este motivo pubttcd un tratddó sobre la obligación de 
iasUfioe piara conatos padres » y de los vasallos para con 
«is.sobéranosry elevado 'cñ ^47 á la silla de Maguncia^ 
desempeño oommucho ¿elo , vigilancia y caridad todas las 
obligaciones de su obispado. Fué su vida la de un prelado 
estudioso , aplicado 1 bienhechor , atento al socorro de su 
rebaño , y cuidadoso de apartar todo espíritu de novedad, 
Hin difitil d^dttMiitaigair ^ qtando se le da tiempo de ha- 
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ccr aigoq iKOgceso^ S( pone su muerte en el afto de 836 i 
la edad de x>pbenta y dp alñoft , 00 habiendo obtenido siao 
pucre años }a s¡Ua de .Miagpmohif ún jque había wdo coloca- 
do á Ips wíR;it4, y 4Qs.tó9$íiKuéJil-go tfempf preciosa m 
fOfiei^ona á^u puQblo>f :que le bahixiado'^l sobrenombre 
glorioso de padre de los pobres por su caridad tíerna y 
generosa para con ios infíeks , de qne. alimentaba basta 
trescjeniios , y freqü^ntemenfe.coknia üon^etlos en una mis^ 

Eia. mcs3^ Habia leido niucho e«t^ pcasdoto y^ docto arzo- 
J\f^po en las obleas de )of>paidres jf;ide;laf Mdguosr estirito-^ 
re$ eclesiásticos r de qiie*jllaUaí.$aead«ktcidii su erudición , y 
de« consiguiente sus pbrás solo isé reducen á- extractos de 
ellos , formando uoa coleccio» inmensa^en seis Tolumenes 
^en folio , en los quales se descubre mas bien el trabajo de 
un recopilador l^bqijpso , qjoe ^l gent^ de un escritor que 
piensa originaluiente-» y. contienen^ largos comentarios so- 
bre la santa J^sadt^r^ > homiUas ^oco eloqientes , algunos 
tratados teológicos , Urta Institución de kt clerecía , en que 
da consejos sabios para la conducta y costumbres de los 
clérigos , una grande obra en que se pasa revista i todas 
las ciencias en que ^e ocupaban en aquel tiempo , y ua 
marttrologijo 4e que se pueden sacar algunas Luces* para la 
escritura eclesiástica* Todo esto está escrito de una mane- 
ra débil I dif^s^ I incorrecta f y« con un luxó de erudición^ 
que freqüente mente solo sirve para separar al escritor de 
su asunto , y para, fatigar al lector ; sus versos aun valen 
menos que su prosa. Si se tuviese la paciencia de leer todos 
sus^escritos f se hallarla. que después de haber corrido una 
carrera penosa no se aprcÑnderia mucho; mas á pesar de es* 
te juicio severo , sin faltar á lo justo , no se puede negar 
que Rábano ha sido una de las mas grandes lumbreras de 
la Igiesia , y uno de los mas sabios del siglo nenio. 

Hincmaro » que fué el oráculo de la iglesia de Francia^ 
el alma de los concilios , y el ornamento del episcopado, 
era de un nacimiento ¡lustre 1 y descendía de Bernardo» 
conde de Tolosa ; y habiiendo sido educado iCn el monaste- 
rio de San Dionisio , aun joven 1 contribuyó mucho á It 
reforma de esta abadía que habia caido en relaxacion. Lu« 
do vico Pío , que conocía su mérito y su habilidad en los 
negocios » le sacó de este retiro para nxarle en la corte 9 en 
donde se distinguió por su talento superior ; y conocien- 
do ios obispos su mucha capacidad parftjecvir.áiai^glesia 



Digitized by 



G oogle. 



'^ GENBRAX^ IOS 

{>or sn gran sabiduría^ y el buen concepto qne gozaba , en 
un concilio celebrado en Beaúwais en 845 » le nombraron 
de común acuerdo para ocupar la silla de Rheims, que ha- 
bia dos años se hallaba vacante » en cuyo puesto emioen** 
te manifestó Hincmaro toda la capacidad que tenia pan 
la dirección de los negocios y gobierno de los hombres. Do- 
rante todo el curso de su episcopado » que duró cerca de 
treinta años , no pasó cosa importante en la Iglesia y en el 
estado en que no haya tenido la mayor parte 9 se le con* 
sultaba sobre todo f y los obispos le miraban como á s« 
maestro y su gula; nabiendo mostrado su zelo por la fe 
en el negocio de Gothescalco. Se ha pretendido que usó 
de una severidad excesiva contra un monge vagabundo 
convencido de error en muchos concilios , y siempre obs« 
tinado ; mas es cierto que si su doctrina del predestina*» 
danismo inductiva á desesperación no ha hecho enton- 
ces mas progresos , consistió en la firmeza de Hincmaro » i 
que es deudora la Iglesia de Francia. No era menos celo-* 
so en mantener el nervio de la disciplina eclesiástica > y ea 
conservar los derechos del episcopado, que en rebatir los 
ataques del error , declarando constantemente la guerra á 
la ignorancia , á los vicios » á los abusos ; y mas de una ves 
f eústió con valor á las empresas aun de los mismos papas. 
Se reprehendió en este prelado un carácter altivo » y unt 
¡^flexibilidad que no era quizá sino efecto de aquel zelo ar* 
diente , y de aquel amor inviolable de las reglas que en 
enaalma firme , sererz, enemiga del vicio f é inaccesible 
á las consideraciones humanas , toma algunas veces el ex*» 
Cerior de un humor imperioso y duro. Mas quando conce« 
diésemos que Hincmaro llevó muy adelante^ en algunas oca* 
sionesel rigor de sus procedimientos, no será menos cierto» 
^ue 00 empleó jamas esta severidad que se encuentra esce«9 
«va sino «en los violadores de las reglas canónicas, yea 
los enemigos de la fe. Hizo una translación pomposa del 
cuerpo de san Remigio , que se halló entero y sin corrup- 
ción , y colocándole en una urna -de plata ^ le xkpositó en 
tma bóveda itcaiaaente adornada, que a^propiósito había he^ 
cho construir. Jamas quiso consentir ea''la'divjsidn de e$m 
tas venerables reliquias , Riendo que no era justo destruir 
y separar lo que Dios habia conservado por un nñlagroevi^; 
dente. Estaba tan aplicado á la conservación de este pre-** 
doso depósito • que halneado venido los normandos i pot- 
T0m$m. O 
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ner el sitio de Rheims» que estaba indefensa y sin inurallasi 
hizo sacar durante la noche la urna del cuerpo santo^ pk- 
ra conducirla ¿Espinal 9 adonde se había hecho llevar él 
mismo en una silla 9 ¿ causa de sus mucEos años y debtli^ 
dad , en cuyoparage termíilo sus dias en 882. Los escri- 
tos que ha dexado. sobre diferentes materias de dogma, de 
moral y de disciplina , componen dos volúmenes en folio; 
en los que se percibe un grande conocimiento de la escri- 
tura , de los padres 9 de los concilios , mucha erudición, 
una lectura prodigiosa» y sobre todo un estudio profundo 
de las materias candmcas , í cuya parte de la ciencia ecl&f 
siástica se había aplicado 5Íngu)acmente«.y se aventajaba en 
ella ; y quandana hubiera de este autor sino sus capitula* 
res ó estatutos sinodales , bastarían para su gloría. £1 zelo 
por la disciplina no hatía aun producido este género; pues 
se encuentran en sus obras todas las reglas, y todos los avi- 
sos propios áldirigiflo^ sacerdotes encangados de^ santo mi-p* 
nisterio, en ia íostruceldUide Ids pud>lóS|i en la cdebracioa de 
los oñcios, en la aíl«)iJií|tracÍQn de lo^sacrameBCoSi^y en Jas 
demás fonciones sagpaaas. Sus cartas, que en latma^noc parte 
son especies de tratados , contienen discusiones útiles y sa-^ 
bias sobre diferente^ puntos relativos á ia disciplina y al go^ 
bieruQ de la Igle^ki E^quanto á sujesiilo,. ademas de los de-t 
fcctos Dotoirios de los escritores de este sígkOf, cátá táncorta-. 
do con. partículas , y tan cargada deleitas f^qu^sa iectáxa 
s& halla freqüentemeote pesada y embarazosa » y que con 
dificultad se encuentra el orden y. la claridad aun mas ne*-' 
eesaria en las obras de discusión que en otras algunas; 
-. Anastajio,. por sobrenombre el Bibliotecario ► fué s?n 
duda en el. noveno íiglo un© de ios l«>jnabres mas sabios y 
m^vlaboriosolcsiíriíores deJ\Gtefiídcn|ejí.pués posdá la eni*» 
dkáon de; Aldriso : y de .MimmAtxt , pe r o con mas gusto j. 
con mas ¿ñuray elección; lEilyS^o^Sfi pcesemlo coa espíen-^ 
dor en Coostawtnppia , y adquiáó. una grande, rcputa-. 
cion en e^ta capital del imperio de Oriente. £1 emperadoc* 
Luis II le había eovikdo jembaxadoralluen coxnpama de dos 
condes^ para tracarel -f^aisa^lento de su h^cbnisi htjó do 
Basiüo. Éc celebraba)ái la sazón elioct^O'idoaciÜQcgeneral»^ 
eó^el que Anastasio fué dé. .tiri.gi?a4Viaoco{rrOfá los iegadca. 
por el perfecto conocimiento. quje tedia de' las dos lenguas- 
griega y latina, y traduxo^ como ya lo tenemos dichd^ 
las actas de este cojlcílió en latía ^. yide cc^a traducdoa 

' U .- ., - V- 
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sacamos el relato de lo que se pasó en él. So gfan sabida- 
ría 9 y la general estitiiacion qae gozaba, le pusieron en 
el numero de los sabios de su tiempo , como Focio, Hinc- 
maro Scc^'y 's¡ ¿$ cierto que víViá basta <el afio.de 886, co- 
mo lo pretenden algunos , sirTió i la iglesia Romana -baxo 
círrco' papas ,' Adriano 11., T*an VHI., Mairino Martid 11., 
Adriano ill. y Esteban V. Estaba destinado á esta iglesia 
en calidad de bibliotecario , empleo importante , porque 
¿ él se hallaba sin duda unido el de guarda dé lo&archivosw 
Ademas de la '^ernon die las actasdel octavo conciHo ^ t 
de las del séptimo que liabia asimismo iuhido á ellas , con^ 
jservamos dé'éf una 'vida de Jos. papas ^ desde san Pech^ 
iiasta Nicolao L ,' dé Ja qualse cree que loi primeros pe** 
dazos son de otra mano , una colección de piezas sobre el 
inonotelismo , y una historia eclesiástica , sacada de la de 
ííícéfóro ;, de tíeorglo Steceft) y deTe<ífanes , cuyas obras 
nestaoítserinasien 'griego., Se nota en todo lo que salid de la 
^kitti|i"db 'Aiiíasntsió ñh discernimiento y uña crítica , qóé 
!éa vanp s^ busipirá eh los demás escritores dé est^ siglo , y 
por estas qtüalidades tan raras en aouel tiempo parece se 
podi^ Üomp^iíar al célebre Focio {a). 



(d) Debeo asimismo colocarse entre los escritores de este sigfp %aft 
•BQloglá Táiníf , ^le<<to aftdbiepd étToíMoy natural de Córdoba , y de 
tías primeras familias > <:uya^ vida ^> Tirttides y martirio que padecid th 
CdrdobseD-tféitípo del i^y Mahomadv escribid ^u panróta y amigó Pau->> 
lo Alvaro ) ^üien asimismo da noticia <te sus escritos que se imprimie^ 
•ron en un tomo co fblio en Alcalá de Henares en 1^74 , l;i.Jtra<io cuü 
exquisitas notas por Ambrosio de Morales , que dedicíí esta edición al 
ilustrisima sefíor Don Pedro Ponte de Leou , obispo de Plaseocia. La 
primera de sus obras que Intitula Divi Euiogn n:artyru corántevtis doc- 
toris , & etecti arcbiepiscopi toietáni líber ^ memotiale samtortmt ab ipsfi 
inscriftus* Se compone de quatro libros : en el primero refuta san tulo- 
.gio los principalt^s puntos de la secta mahometana , iiace patentes las 
maldades y crueldades de los sarracenos, y concluye con una exhor- 
tación á los fíeles para la perseverancia f*n la defersa de la religioq 
christiana , aunque sea á costa del martirio, &c. £n el segundo da ra- 
zón de las acciones mas sefialadas de los santos que padecieron marti- 
rio en Córdoba , declarando sus nombres , patria y día de su falleci- 
miento , y del concilio que se celebró en Córdoba de resultas de está 
persecución , &c. Ea el tercero cuerna las terribles persecucianes qué 
movió el rey mahometano Mahomad contra ios chriijiianos, y marti- 
tíos que estos padecieron : y el quartd contiene este: título particular^ 
'•jAfologeticut sAnctorum mifftyrumx en el quai refiere la vida y martirio 
délos santos Rodrigo y Salomón, &c. Sigue otro escrito de san BuIo>ííóí 
intitulado Xiocumentum tnartyrtah , que compuso , hallándose en la cár- 
cel, para las santas vírgenes Flora y María , en el quai las exhorta á 
la perseverancia en la fe, &c« Hay una carta de s. n Eulogio á WiUe-^ 
siQdo , obispo da pamplona y dirigiéndole las reliquias: de los ^anto9 

Oa 
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ARvTlCütO IX. 

Costumhus gtnerahs ^ usas y disdpUna^ 

XJ^spues de haber. leído ló que hemoís dicho sobre rf 
estado del imperio griego 5 y sobre el carácter de los prin- 
cipes que lo gobernaban , es fácil formar una idea justa d« 
las costumbre^ que reynaban^en Cobsta^tiníopla 9 y eh la 
nayor parte de las ciudades christtafiiaiS del iOriente 9 en 
donde era general ia conrupciofi ^ y como acontece siem^ 
frre.ri^s costumbces disolutas de la /corte habían ganado á 
lodos I06 estados. A excepción de Basilio » ninguno de los 



Zoylo y A$ctscto y otros , dii:r¿r49s á su amigo Alvaro » como s^ puede 
Ver eo dicha edición, . 

£1 abad' SiifiSfKi , taiAbiéD d« CdrdoW ,. escribid UQ apoto^ioo. que 
jdívide ea;dos libros; el.prlmei'o coa dief ^aipitul^s, y el segupdo coo 
veinte y siete en defensa de la religión catdlica , y contra los bereges 
Hostigesió , Aubárno , Samuel y Conde Servando, que átr»^ á sü par^ 
^do á lf»8 antropomorfitas Román y Sebastiía que negaban J» vei)d9d«* 
ra humanidad de nuestro Redentor Jesu^christo^ y molestaron i. SaAr 
son con todo género dt véxaciones , que este cuenta eo el mismo prdu 
logo. Asimismo fué autor de unos epitafios latluos que se hallan al fio 
del tomo undécimo de la España sagrada del padre Florez. Castt, Mibm 
£sisañ, tom. 2. pág, 442. ....,- 

El abad Espera in Deo » cordobés ,. y maestro de san Eulogio ^ es- 
cribió una obra intitulada Adversáis coranum ^ sive sarracenorvm legtmi 
de martyrio. Adulpbi , & Joannis , y dos cartas á Alvaro de Córdoba, d§ 
tnysterio Trinitatis : Cttstr, Bibliot^ Españ. t.om, 2. pág. 44I. 

Paulo Alvar», cordobés, escribió una obra que intitula Inákulus /a- 
minosus ^ que viene á ser una defensa de los mártires de su tiempo 
contra algunos christianos que no los tenian por tales: la vida y mar- 
tirio de sao Eulogio su paisano y grande amigo ; y varias cartas con- 
cernientes á materias eclesiásticas , y de escritura sagrada ,. en las que 
cita algunas veces ai Monge Beato , de quien se habló en ei siglo pre- 
cedente , dirigidas á varios personajes de aquel tiempo , y se hallan en. 
el tomo uQdécijno de ia Espafia Sa^^rada del padre Florez, 

Juan de Sevilla , llamado vulgarmente el Hispalense, traduxd la 
biblia en lengua arábiga , con el fin de hacer común su uso, así á los 
moros como á los christianos, entre quienes se usaba mucho aquella 
lengua , y muy poco la latina ; y aunqu..- los A A. m» e^tan acordes so- 
bre el tiempo en que vivió, sin embargO: Don Nicolás Antonio en la 
JBibliof, vet. rom* I, cap. 9. /í6. 6. le coloca en este siplo,, 

y finalmente, san Prudencio Galindon , español y obispo de Troyes 
en Francia , escribió contra el, libro de Jua*» Scoto, Heno de los errores 
4e Orígenes y de Gothescalco, usando en e>ta refutación principalmente 
de la autoridad de los santos padres Gerónimo , Agustín, Gregoiio,&c. 
Escribió asimismo algunas poesías piadosas en alabanza de Christo ; Í9 
que basta para vindicarle de ía falsa nota que algunos erradamente le 
atribuveron. Andrés de Du Saussay,obLipo de Ful, en su Martiroi. fr3DCX 
lU4 k dQ Abxil: Castro » Bíkliof. Espm» ttnn* 2. pág. 471. 
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soberanos qne ocuparon el trono imperial durante este si- 
glo mostró zelo por la religión , ni merec¡<S el nombre de 
cbristiano. Todos los demás fueron voluptuosos » viciosos^ 
sacrilegos y sin miramiento por la piablica honestidad , ni 

}>ara ellos mismos, y muchos^ gloriándose de 'sus vicios, 
os descubrían públicamente con una especie de fausto, que 
lacia su exemplo más contagioso. Se dexa ver que habia 
poca piedad verdadera en Constantinopla , y que separan- 
do de esta capital el exterior del culto y el aparato de las 
solemnidades 1 se la hubiera quitado toda su religión, ¿^e- 
jrá posible tener otra opinión ^ qtiando se vea las escenas 
impías de un Miguel , que corriendo las calles con los com- 
pañeros de sus vicios , revestidos de hábitos sagrados , b»- 
ciendo una imitación sacrilega de las ceremonias mas respe>- 
tables 9 remedaba hasta los santos misteries en los festincf^ 
Todeado de cortesanas y de jóvenes libertiioos como él? Para 
dar semejantes espectáculos , es n«<^arie que contase mu-- 
cho con la complacencia bai(a del pueblo , y e<^fa compla- 
cencia que miraba la profanación de tas cosas santas romo 
un juego , podrá suponerse sin irreligión? Pero lo mas hor^ 
roroso 9 y lo que puede au» pasar por el último término 
de la corrupción , es que un primer pastor j un patriarca, 
liaya 9 no digo disimulado semejantes excesos » sino que 
baya incensado al autor ^ y que haya tomado parte en et^ 
tas fiestas abominables ; mas esto es no obstante lo que hi** 
20 á la vista de la corte y de la ciudad un Focib que se 
habia apropiado en tantas ocasiones el lenguage de los san^ 
tos : este usurpador del' sacerdocio y cuya hipocresía! se 
fcurbba de todo ^ llevó la impiedad hasta dar al príncipe 
Constantino y hijo de .Basilio > muerto^ j<5ven , tos honores 
que la Iglesia hace í los santos > y i consagrarle templos 
por una adulación mas criminat que la de los paganos» 
Qu¿ respeto podía tener un pueblo naturalmente inclinado 
& la disolución por las máximas de la moral christiana» 
quando miraba á lia misma religión disfrazada y profanada 
con este descaro por uno de sus primeros ministros? 

Qué efecto debia producir sobre el e^ípíritu de los 
feles esta iofeli» división de los obispos de Oriente , y es- 
ta baxeza que no se puedb perdonar á tos pastores 9 y que 
aumifestaron en el negocio de las imágenes y en el de Fo- 
ció? Quién se podrá persuadir que estos hombres débiles-,. 
qpese voLviana todas^^tes^y q^ue cond^enaban baxg os 
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emperador lo que baxo de otro hablan aprobado , estuvie- 
sen intimamCDte persuadidos de la santidad y de la nece* 
sidad de una religión» que enseña! santificarlo todo por 
los, intereses de la verdad y de la justicia/ ¿Estos x:oiici- 
Jios numerosos j que se^'uiitaban á voluntad 4elos prínci- 
pes para consagrar la doctrina que les agradaba i estas 
asambleas eclesiásticas , en que dominaban las pasiones que 
hacia. obrar la pplítica, y de las quales vdestruia la una lo 
que la otra l^abia elevado > eran priiflus para fixar á Tos 
i:hristianas,én Ja íe*, y para afirmados en .la unidad? Al 
contrario I ¿^tacoiiáucta cobarde y variable de Jos pasto- 
..xesnodebia prod^ucir tanta incertidurkibre sobre los pria- 
.cipios de Ja fe , como sobre las reglas de la moral? 

Por otra parte las secus enemigas de la Iglesia , cspar-»- 

cidas^n el ,Orje4^^:contribuian cada una por su término & 

la aniquUaciaa de la te y á la depravación de las costum^ 

l)res. Unidas con un ':odío^omun contra Jos ^stores^cat^»- 

iicos y contra' Jpsiemper^ores^ cuya iiitoletancia era la 

.causa de los males « ^e uniart por sus intereses con Jos mu->- 

j^ulmanes para abatír 6 á lo menos estrechar el poder de los 

.ynos y délos otros. Era su conreo defecto la ignorancia! 

los obispos y los ministros inferiores que los gobernaban ea 

.quantoá lo espirituaj: no teñían otros conocí miemos -teolóí- 

^icos sino aquellos j <:uy4 doctrina 4>artic«lar era^el objetó 

.de su comunión» y .aquel selo que era Jiecesario para entren 

tener en los cotasones la aversión que habían jurado á la 

Iglesia , cuyo seno les ^estaba cerrado*^ Protegidos por los 

«inahometanos que-participaban de iguales dispo^ctonés re^ 

.pecto á los católicos., todos estoi chriítianos de diferentes 

^ciedades trabajaban de K^o^uun^cuerdo cpnlestos eneanigo^ 

de Ja v^cdad para ^corromper las costumbres ; paía: hacer 

mas difícil la observancia de las leyes eclesiásticas» y para 

armar lazos ala piedad dé los fides. .; / ' 

En medip de esta agitación y de estas pruebas era casi 

imposible que no recibiesen tocios los :dias Jas reglas de la 

disciplina núeyas alteraciones. Nose.sf^ian jen Jisf elección 

4ies Jas regias paftói^cas. La élecqlotfi ;,d créiltp i latvio - 

leocia.y la ;^íJToríd3d disponían d^ilaftiprielacuasi y:efa ma'k 

freqüentemente en favor de «uge^iwr -indignos; ct.recihSr 

f'jor lo que (jueda expuesto el precio desu baxeza « y a«« 
reqiáentemente de su^ vicios y de $u inipiedad. Los obis« 
^os ,por a|ta qyjsiues^ lai cmtiM&^dcw9.úVmp no esta^ 
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ban }aifias tranquilos en medio de so rebafio , especialmen* 
te ú estaban ligados á la fe y á los intereses de la verdad, 
si mostraban zelo por la observancia de los sagrados cáno^ 
nes 9 y si eran incapaces de vender su obligación para agra- 
dar á los hombres poderosos y ambiciosos , que se habiao 
hecho arbitros de las gracias y de los castigos ; pues eran 
arrojados de sus iglesias , ó ponian,en su higar hechuras de 
los que mandaban^ persiguiendo á la clerecía , quando se 
ticgaba i reconocer á estos intrusos ; y de consiguiente los 

Íueblos estaban sin pastores muchos años ,. porque los que 
)ios les habia dado se hallaban violentaqoente separados^ 
y aquellos que substituian el favor y la cabala á los prime* 
ros y oo se hallaban en el orden de la sucesión legítima. £s« 
te azote 9 quizá mas funesto en los efectos que una abierta 
persecución , afligió las igfesias de Oriente todo el tiempo 
que duró la usurpación de Focio. '> 

£a ambrcroade este falso patriarca y sus artificios cri- 
minales fueron asimismo la causa de otro mal , que el 
tiempo no hizo sino agriar , y que actualmente fe hace 
quÍ2á incurable su antigüedad. Encontró en el corazón de 
los orientales un^^ rastro antigua de zelos contra la iglesia 
de Occidente ^ que supo acomodar á sus proyectos de ven- 
ganza y de perfidia quando en fas ocasiones se creia bas- 
tantemente apoyado para afectar la revohicibn y la inde* 
pendencia. Se sabe y que poco satisfecho de haberse abro^t 
gado el primer empleo , y de haber tomado éí título pom« 
poso de obispó ecuménfco en perj^uicio de la sitia deRoma^ 
cuyo primado fué siempre respetado f turo el atrevimiea- 
to de excomulgar al papa Nicolao I. ^ pronunciando con- 
tra él' una sentencia^ de excomnorotT) cuyo fuego no se 
apagó Con aquel que le habia dado una nueva actividad , y 
permaneció* larga tiempo- oculto baxo húi cenizas ^^ípé* 
randó algún» ot^o hombre inquieto y ambicioso qiíe le re- 
animase. Apareció este hombre' en lo sucesivo , y $o sopla 
excitó ud incendTO). cuyo estrago ha puesto desde tan lar-* 
go tiempo un espacio inmenso entre las doi mitades de la 
sociedad christiana 9 que no se reunirá qlilzá jiimas. 

La disciplina que había tomado un nuevo vigor en. 
Occidente hacia fines def siglo octavó por el ttlo de Cario- 
liagno , permaneció con toda lá' actr/idad que le habla da- 
do Üasta mediados del noveno. Produxeron asimismo las 
Sabias instituciones de este príncipe grande felices efectos. 
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en la Iglesia como en el estado aun después de su tnüerte*. 
Sus sucesores en el trono de la Francia y del imperio Lu- 
dovico Pío , Lotario I. , Garios el Calvo y aun Luis el 
Balbuciente » á pesar de su debilidad y poco talento, con* 
servaron el zelo por las buenas costumbres } ei manteni*^ 
miento de las leyes eclesiásticas y reforma de los abusos* 
Selesveia freqüentemente ¡untar á jos obispos y á los aba- 
des 9 tratar con ellos diferentes puntos de disciplina canó- 
nica para la conservación ó renovación del buen orden , y 
publicar capitulares que trataban de reanimar la emulacioa 
y el fervor , así ; n el estado eclesiástico como en los claus- 
tros. Mas bien pronto después la molicie del gobierno , las 
guerras civiles , las correrías y los robos de los norman- 
dos traxerotí la confusión , la negligencia > el olvido de las 
reglas y los vicios; de suerte que el fin de este siglo fué 
para la Iglesia y lus pastores un tiempo de debilidad y de 
sueño. ¡Estado funesto > del qual se pasa rápidamente al 
desprecio de las obligaciones , á la Ucencia y á los desor- 
denes mas escandalosos! 

£n este siglo fué la ¿poca en que los obispos dieron i 
fo autoridad mas extensión aun en las cosas puramente tem- 
porales. £1 falso zelo > mas bien que la ambición y el deseo 
de dominar , les hizo pasar los justos límites , que no les 
pefmitia conocer la ignor;^ncia de los verdaderos prioci* 
(Hosen estft materia, de qíde resultó algún bien y mucbo 
mal , porque todo lo que exc^d^ los límites puestos por 1¿ . 
paturaleza y la r^zon , es contrario al orden , y se con- 
vierte necesariamente en un principio de turbación y de 
confusión^ cuyo poder de los obispos se habia formado 
pocoá poco ea4os s[glos precedentes. Cario Magn^ lo. en- 
contró estayecido , y creyó que sabiamente dirigido , y 
mantenido en Jos términos de la subordinación , podia ser 
útil á la sociedad christiana. Con esta mira , no contento 
con apoyarlo., lo extendió ^ lo fortificó , y lo hizo uno 
de los móviles de su política para la reforma y gobierno 
del estado ; pero la experiencia enseña que toda autoridad 
fuera de su esfera se desnaturaliza bien, pronto > y da orí- 
gpo á los mas gr^andes abusos , lo que breníemente se expe- 
];í mentó. De>de xjue. los obispos se vieron en posesión dé 
una autoridad extraña, que desdice del carácter episcopal, 
resultó de ello una mezcla que á ellos mismos los engañó; 
y no distinguieron mejor lo que hablan rocibidp de Dios 
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como obispos para la conducta espiíitual del rebaño 9 que 
lo que no debían sino á la política de ios príncipes v á la 
desgracia de los tien^pos. Hicieron el primer ensayo de es- 
te poder abusivo en el piadoso y, débil emperador Ludo^- 
vico , hijo del monarca mas absoluro y mas respetado que 
babia ceñido la diadema en Occidente desde la decadencia 
de. ios romanos. Con qué ;<dmiracion no se les ve en el 
concitío de Savoniere en 859 obligarse por un decreto á 
permanecer siempre entre sí mismos unidos para la correc- 
ción de los reyes , de los grandes y del pueblo! Quando 
una vez se adelantó hasta este punto ^ no se conocieron 
roas límites , y fueron necesarios siglos enteros de lucha y 
de eombates para levantar las barreras trastornadas f y po- 
ner las cosas en el orden natural. 

Las falsas decretales no solamente fueron un nuevo 

Írincipio'de rebxacion en la disciplina ^ sino también la 
asa sobre la qual se ha visto á los papas apoyar todas sus 
pretensiones , y aqtíel poder exorbitante que se atribuían 
nasta ponerse en posesión de una monarquía universal en el 
hecho f y hacerse soberanos de toda la titrra } por el exer- 
cicio de una dominación que abrazaba toda la sociedad 
christiana. Estos títulos que , á pesar de su suposición , tan 
largo tiempo sirvieron á realizar estas quimeras j eran la 
obra de un español llamado Isidoro Klercator {a) » que 
vivió en el siglo octavo. Si je le puede dar crédito , á rue- 
gos de un gran número de obispos emprendió esta colec- 
ción de leyes canónicas ^ para servir de regla única y apli- 

(ü) Hay muclias razones críticas para creer que Isidoro Mercator 00 
filé ^pafloL Pria^era: la España se bailaba entonces muy afligida baxo 
d yuf^ sarraceno para pensar sus naturales en colecciones. Segunda: es 
verosímil, que si el autor hubiese sido español, pondría mas decreta* 
Vts , como dirigidas á su nación, para darle mayor realce; pero eo tan 
pume^rosa coleccioQ solo se. hallan cinco dirigidas á ios españolrs* Ter- 
cera: ia circunstancia de haber sido en Alemania, donde se empezó pri« 
mero á divulgar la colección por Ricuifo , obispo de Maguncia , persua- 
de que éste ú otro galo-franco fue el autor de ella : es verdad quedes^ 
de luefso corrid como llevada de fispafia , y como obra de san Isidoro 
para darle mas autoridad y disfrazarla ; pero asi como este último et 
Kilso ^ según todos los críticos, se puede juzgar lo mismo de lo primero. 
Quarta : les freqüemes idiotismos galo- francos y longobardos , que se 
encuentran en la colecciojí , corroboran esta misma conjetura : y final- 
mente, estejes el sentir de varios críticos modernos : á que se afiade« 
que todas las colecciones candnicas españolas están limpias de las piezai 
supuestas, como se veo en los arc*hivos , y lo prueba el P. Constant. 
Benedíct. , y ios puntos 4e que hubo Dovedad no se cootrovertiao ea 
Sspaña. 

TtmoJJL P 
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cable á todos losi casos ea la decisión de los negocios ecle- 
siásticos. Consiste el vicio de esta colección en que su au- 
tor , después de los cánones de los apóstoles i insertó una 
«firie dje pretendidas decretales- atribuidas i los antiguos, 
papas , desde san Clemente hasta san Silvestre. Ademas de 
que estas piezas estaban absolutamente desconocidas de to-^ 
da la antigüedad , y que los que se habian ocupado en se- 
mejantes compilaciones antes de Isidoro j no habian aun 
sospechado su existencia; no hay una ^ sea por el estüoi 
s.ea por los hechos y Las costumbres de que habla } sea por 
\pLS datas , sea por el mismo fondo de cosas , que no traiga 
una señal evidente y seilsible de falsedad , sin embargo,, 
¿leron recibidas y adoptadas sin la menor sospecha de im- 
postura. Primero por Riculfo , segundo sucesor de san Bo- 
ipifació en la silla de Maguncia , y algunos otros obispos , y 
bien pronto por todo el Occidente Era^ pfeciso que fu^se 
6ien grande la ignorancia de las primeras rjeglas de la crítica, 
y que la preocupación por todo lo que llevaba el nombre 
de la antigüedad fuese bien ciega para caer en un lazo, tan 
grosero. ísto no obstante, la impostura de Isidoro, por 
mas defectuosa que estaba , tuvo un suceso completo ; da 
piodo , que en el siglo noveno no conocía todo el Occi- 
dente otros principios de derecho, ni otras reglas, para 
los juicios eclesiásticos , sino las falsas decretales. ^ 

Mas cómo han llegado á ser un fatales á la disciplina? 
Fué por la atención que puso el falsario de dexar caer en 
jodas bs piezas supuestas de su colección como un priti- 
cipio indubitable , que todos los asuntos debian ser lleva- 
dos al papa en última instancia , y que la via de apelación 
á este supremo tribunal está siempre abierta á toda suerte 
de personas , y en toda especie de causas , sin embargo 
de qualquiera sentencia que hubiese precedido. Por lo que 
se ve que estaba trastornado el antiguo derecho; gee los 
obispos no tenian mas parte en el gobierno de la Iglesia, 
sino en calidad de ejecutores del juzgado de Roma; y que 
Bo acontecía cosa en toda la extensión de la sociedad chris- 
tiana en que el papa no pudiese tomar conocimiento , y los 
misnjos reyes en sus negocios personales , y en sus quere-^ 
Has publicas de soberanos á soberanos'^ estaban sujetos i 
iin tribunal que podia citarlos , juzgarlos y castígaríos- 

Se Cometían con, mucha dificultad los prelados france- 
ses á este yugo extrangero. Un sentimiento noble les re- 



Digitized by 



Google 



GEN X R A L. ííg 

córdaba algénaí veces lo que debian á su dignidad » cu) os 
derechos los mas incontestables se hallaban reducidos á na« 
da. Entonces hacían algunos actos vigorosos para con ser- 
var una autoridad de que trabajaban en despojarlos los pon- 
tífices romanos. Dieron un buen exemplo de esta generosa 
resistencia > con motivo de las discordias que se levantaron 
entre Carlos el Calvo » y su sobrino el emperador Luis II. , 
tocante á la Lorena. Tomo Adriano II. la defensa de los 
intereses de Luis contra Carlos^ amenazando imperiosa- 
mente á éste con excomunión , en caso de que no desis- 
tiese de sus pretensiones. Irritados los obispos de esta avi« 
lantez , escribieron á este pontífice por medio de la pluma 
del célebre Hincmaro de Rheims , qoe las amenazas de 
excomunión por parte del papa en materias puramen- 
te temporales eran una cosa nueva é inaudita en Fran- 
cia : que los soberanos no tienen mas superior » ni mas 
}tttx que Dios en lo concerniente á los derechos sa- 
grados del trono , y que nunca habian emprendido sus 
^edecesores extender su poder sobre los monarcas de la 
tierra* 

A pesar de estos esfuerzos pasageros , y mal sostenidos 
de los oUspos de Francia para conservar sus privilegios y 
SO libertad', el nuevo derecho fundado en las decretales se 
establecía por el uso que continuaban en hacer los papas 
4cd^|>odér ilimitado que les . atribuían. No se tardo en ex- 
perimentar en Francia los efectos de esta autoridad , que 
todo lo queria reglar y someter. Hincmaro , obispo de 
Laon f sobrino del otro Hincmaro » arzobispo de Rheims, 
había sida excomulgado ^ y depuesto en el concilio de 
Dousci trt 871 por sus violencias, y falta de respeto al 
rey, y por «1 abuso enorme que hacia de su ministerio ; y 
apelando este prelado á la santa Sede , como no tenia mas 
objeto esta apelación que ganar tiempo , y procurarse la 
impunidad 9 no tuvieron por conveniente concedérsela ni 
el rey » ni los prelados : por cuya razón , creyendo Adria* 
Bo 11. se hallaba ofendida la dignidad de la siDa apostólica 
por esta conducta» se quejó por cartas llenas de altiveas 
que escribió al rey y á los obispos, mandando al rey , en 
virtud del poder apostólico , el que le enviase á Hincmaro 
con una escolta para ser oido y juzgado de nuevo en Ro- 
ma. Se le contestó con una firmeza que no esperaba , JT 
luego que vio que no se intimidaban de su fiereza , se sua« 

Pí 
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"vizo, mudé de tono , y feneció confirmando la sentencia^ 

de los obispos de Francia. 

Un 'acontecimiento de otro género había ya dado al 

Íontíficc romano la ocasión de extender su autoridad eo 
rancia , no solo sobre los obispos , sino sobre los «lismos 
soberanos. Habiendo concebido Lotario i rey de Lorena» 
una pasión violenta por Valrada , ?cusó á la rey na Thiet- 
berga de un comercio incestuoso con sü hermano. No se 
hallaba culpada la princesa» y la' acusación. formada por 
su hermano no era imaginada i sino para facilitaar uo divor- 
cio que meditaba» á fin de desppsarse con su dama des^ 
pues de la disolución de su. primer enlace* £1 miedo de la 
muerte obligó á confesar á Thietberga su pretendido delito» 
Por cuya violenta confesión fué condenada la desgraciada 
reyna en un concilio á hacer penitencia en ua monaste- 
rio ; pero habiéndose escapado de su privón i y refugiado 
en los estados de Carlos el Calvo 9 hiso diputación al papa 
implorando'su autoridad contra el esposo infiel que la ha- 
bía separado » y contra los íoeces sobornados que habiaa 
confirmado su deshonor. Envió legados Nicolao I. que 
fueron seducidos por Lotario , y fué también declarada 
culpada Thietberga ; mas reconociendo Nicolao lá prera- 
ricacion de sus legados , anuló todo lo que habiaihiecho » y 
dispuso á los oHspos que habian concurrido con-^lós a 
oprimir la inocencia. Enviados por el papá nuevos lég^ost 
obligaton á Lotario i volver á tomar su esposa » y á se- 
parar á Valrada ; pero este príncipe mas apasionado que 
nunca 9 volvió á llamar bien pronto el objeto de su amor * 
después de la partida de los legados. Permanecían las cosas 
^ep este estado , quando Adriaao IL sucedió á Ntcobo L 
Este nuevo pontífice , no ixi4nos zeloso que su predecesor 
en conservar y extender las prerogíativas de su silla , permi- 
tió á Lotario pasar á Roma para justificarse. Este príncipe 
declaró con juramento , que después de la prohibición del 
papa Nicolao habia dexado todo comercio con Valr^ida-f y 
lecibió con grandes remordimientos la comunión^ por las 
aianos de Adriano en prueba de lo que habia declarado ; hi-» 
cieron otro tanto muchos señores de la cortfe ; mas el míe-* 
do- del perjurio y del sacrilegio contuvo á otros. Así se 
terminó esta diferencia » en ía qual toda la ventaja estuvo á 
favor de los pontífices romanos ; en las épocas ^guiencef 
vereínos los progresos de su autorklad* 
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Después de estas observaciones , vamos í reducir á al- 
gunos puntos fixos y justos todo lo que las actas de ios 
concilios celebrados en este siglo nos enseñan tócame á la 
disciplina. Por este método f que ya hemos seguido y es fi« 
cil comprebender de una' sola ojeada h correlación de loa 
reglamentos canónicos 9 con los usos y costumbres de lof 
tiempos que se qiiieraB conocer, i 

I. o La oposición que encontró Lotario quando qui* 
so repudiar á Thietberga para casarse con Vairada 9 ¡ no 
es una prueba de que se. empezaban ^entonces á establecer 
en el Occidente principios justos y fixos tocante á la na^ 
turaleza , y Í la indisolubilidad del vínculo, coriyugal ! Y 
lo que sucedió en Constantinopla hada fines ; del siglo pre*** 
cedente , prueba la misma cosa por lo tocante al Oriente. 
Después de haber repudiado Ckmstantin^ Porñrogeneto 
con falsas acusaciones á la emperatriz María con quien se 
babia desposado xóntra su gusto -, díó su mana á Teodora 
que amaba apasioiradámente. No se opusieron á su df víbr- 
elo el patriarca Taraiso y demás caberas de )a ckretía V si;^ 
no fondándoseren la inocenda de /María y de quien <n^ sé 
|K>dia pobar el pretendido atentada conirúi h vida de sa 
esposo. De la misma manera » si el papá Nicolao se opuso 
en este siglo al repudio de Thíetbetg3i'^.fgil»poiíqtie Lotí^ 
rio. rio-pVcfcóel comerarfiincestuosotder que la¡' acusaba. De 
que se sigue , que Vr^lnno'y'éLotro hob^sen podido con* 
▼eíicer á sns esposas ^:biibreran sido autorizados poi^ 'iól 
ministros de la Iglesia para separarle de ellas, p#rqne se 
miraba entonces tanto en Oriente como en Occidente tstt 
delito 9 y el adulterio cot^a una .causa legítiiwa de dlvorcioi 
qoe dabaiá la parte^ ofendida la^Ubcriod de^cofiifrittir nueves 

BUtrimonio. '■ ' " -. '■^: "í.r 'tr-.J:-.:! - ■:,»;;-; '\ .. 

s.o Se commu]ri>a en i¿irar)á1a":poh*gamra snciesrvi cb^ 
mo un efecto de híncontin^ncra ,'y asimisl^o> qáándo se 
alargaba demasiado^ cómo un desiórden e^caiklató^^qué 
fio podUa autorizar la Iglesia. Lo'qu^ se vió^i^por las tüir^ 
badones x^ue^obasidiftaron en éa Jgtfesfa ^ OHe^e 4és-tí)ah^ 
triflOÉonios hwiki^Hcádofide.Jieop^ eJoFíl'óltrfb V ^ée^'WVfe 
sucesivamente qoatro esposasrf pves c9iC0Tféeá^údhi\cAsi^ 
táculos de parte del patrrancayíde b ckf ec^^ qüa^Ó qufi 
so hacer proclamar emperatriz á la quaípta Zoé <:árbóriop- 
áoa» y reqt>itocer por su sucesor íf^ h^o que le habia dadoi 
- 3.<^ /. Lo^ ^mc^sm«ttDft^«olesiáMifo»^dé^«tte^'^l0 Aól 
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enseñan, qat i pesar de la ¡afluencia de los príncipes so- 
bre la elección de los que ocupaban las prelaturas, se ha* 
Uaban aun en uso las elecciones. Luego que quedaba va-> 
cante una iglesia » se avisaba al metropolitano de la pro- 
yiacia i quiea ordeoi^ba ayunos y oraciones para alcanzar 
de' I>ips UQ pai^tor ^ según deseaban. Nombraba después á 
un obispo visitador para presidir la elección , y recoger los 
votos de todos los ordenes de la clerecía , después de ha- 
berlos exhortado á elegir sin pasión, y sin respetos huma- 
nos al que juzgasen el mas. digno , esto es , el mas virtuo-. 
so , el naax sabio y el mas capaz para gobernar. El sugeto 
á quien se elegía debia ser presbítero 6 diácono de la igle^^ 
sia. yacatit^ , y p I decreto de elección , escrito en pcrgawiiw 
DO , se enviaba al metropolitano para dar parte á los obis« 
pos de la provincia , y unidos todos le examinaban , y se 
procedía despues.á su consagración según el rito prescrip^ 
|o«e;a^Lü^ $acrainentarlos^ que aun se observa. ' 

-4,0' Fíeqüentemente se hablo en los conoilios , en íof 
e^tato^.siiíGkííales , en los capitulares ¿e obispos, y en la» 
deo^ actas de los tiempos , de corepíscopos , de cárdena-^ 
fe$ $ dct curas* y de decanos rurales ; y por lo mismo no scf 
?á fuera de proixísito hablar aquí por lo que respecta ies^ 
tas dtfereates( dignidades. 

' Los Qorepiscopofi., cuyo verdadero, origen sube hasta 
&iie& deliqoarco siglo en«l!Oridate> y hasta el qsinto en 
fl tOccideote » oo> eran sino simpfes presbíteros delegados 
por el obispo para cxercer ana parte de las funciones epis^ 
copales en los lugares de su didcesis 9 adonde no podia ar** 
rivar. £n lo sucesivo se elevaron poco á poco hasta hacer- 
le, cat^ igp^iles ;con los obispos » cuya juasdiccion^se abro^ 
gabán , y también la Facultad de ordenar : estás pretensión 
MS ÉitQr^iaQJb. negligencia y la vidx muiidana dt lospre* 
lados I gomando icanto vuelo 9 y causando tantas torbacio* 
oes 9 que no pudiendo reprimirlas los concilios, se deter-n 
núparoo á abolirías , cesando totalmente esta dignidad eft 
el:<?ii|'so4^ décimo y onceno siglo. Sucedieron los arce*4 
ái^np%Áios cbrepiscopos , exbrcieiido.. todavía las íunctóff 
oes .primitivas derestos 9 tiinqueoestá .mas Umitadaiioy su 
jurísdic^^^.queaó loiefa eauotros tíehipos. ( . ^ 

Conocióse desde el ¡siglo quinto: el título de cardenal/ 
(iabase entonces en 1¿ i^esia de Roma á los presbíteros 
y ,4iá^KMips^tiuiUres.quQ.serTJaa á las tgtesiiMS y í los^cUá* 
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conados , y los cardenales presbíteros acompañaban alpa* 
pa en la celebración de los santos misterios. Tuvieron los 
obispos , á exemplo del romano pontífice , sus presbíteros, 
cardenales y concel^brantes. En lo sucesivo los presbíteros 
y los diáconos cardenales de Roma formaron el consejo 
establecido por los papas , que tomaban de este colegid 
los legados y demás oficiales que empleaban en los negó* 
cios de la Iglesia Es este el segundo estado de su dignidad 
cardenalicia que duró hasta el décimo 6 onceno siglo ; mas 
poco á poco se fué acrecentando por el poder y -los pri- 
vilegios que les concedieron los soberanos pontífices , de 
-suerte , que el cardenalato era ya en el siglo decimoter- 
cio el empleo mas elevado de la Iglesia después del papa 
en el Occidente ; y Inocencio IV. dio á los cardenales 
el sombrero encarnado en el concilio de León en 1245 
como un símbolo de la disposición eo que deben estar de 
derramar su sangre por los Intereses de la Iciesia- Bien lue- 
go después por una natural extensión llego á ser el coloí 
encarnado el de sus vestidos, y se les asigird exclusivamen-» 
te. Se fíxo el colegio de cardenales al numero de setenta, 
y se dividió en tres clases ; es á saber, la <le los obispos, 
que comprehende seis , la de los presbíteros , que es de 
cincuenta , y la de los diáconos , que llega á catorce. Sa 
embargo , estos títulos apropiados á estas diferentes cia- 
seis , los pueden obtener simples clérigos-, que por su pro- 
moción al capelo , tienen la preferencia sobre los mismoé 
obispos. Tal es el grado sublime de su esplendor y de ele- 
vación á que llegaron los cardenales , harxo un nombre, 
que recordándonos su principio , nos hace conocer quán- 
aas mudanzas ofrece el tiempo en las institudonesi hu^ 
manaSé ■ • ' -í '. - 1 ■ 

Los curas , cuyo origen se pierdc^en la noche de los 
tiempos , no adquirieron un estado permanente-, sitio con 
la sucesión de los siglos , y con los engrandecimientbs de 
la christiana ¡sociedad. Desde el principio se les encargo el 
gobierno de las iglesias esparcidas á largas distancias en las 
campañas : despcesse estabiecieroír ea; las citdbdes á' me- 
dida que se eograndecieron. Formaron pocb á po¿o ^ 
cuerpo de pastores de segundo orden , que baxo la i¿s|ieó- 
cion y dep^deqcia dé los obispos , celaban sobre la con* 
ducta de ciertas porciones del rebaño. St Ve por los ca- 
pitolares de Teodulfode OrJeaos^d*^ Hincharé de Rhelms^ 
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y por otfos monumentos eclesiásticos que tenían ya una 
consideración y un estado distinguido en el octavo y nove- 
no siglo y aqnquje dependiesen aun de la voluntad^ de los 
obispos f qije íes mudaban y revopaban á su voluntad. 

Los decanos ó deanes rurales , de quienes se principia 
á hablar en algunas acus de este siglo y del precedente , te- 
nían la inspección de un cierto número de curas que com- 
Í>onian bu distrito. Velaban sobre su conducta » de*que in- 
brmaban al arcediano , quien daba cuenta al obispo. Se ve 
por los estatutos sinodales, formados pohrHincmaro en 874» 
que la institución de los decanos rurales dependía unáni^ 
memente del obispa. 

' 5I0 Las fiestas que guardaban en la iglesia de Francia , 
^ran pascua y toda la semana , la ascensión , la pentécos- 
tés como la pascua 9 san Pedro , sao Pablo ^ san Juan Bau- 
tista^ la asunción 9 san Miguel , san Remigio , san Mar- 
tin 9 san Andrés , navidad durante ouatro dias , la octava de 
navidad q la circuncisión , la epiranía , la presentación de 
nuestro ^áor, y la fiesta de todos los Santos instituida por 
el papa Gregorio IV. en 837. Ademas se celebraban en 
cada diócesis la dedicación de la iglesia catedral , las fies-»- 
tas de los mártires y d^ los confesores en los parages adon<» 
dé conservaba» sus reliquias. 

6.0 - £1 agua bendita con ^nese hacia la aspersión so- 
bre el pueblo^ y el pan bendito que se distribuía á los fie- 
les que no habun comulgado , estaban en uso 9 como se 
▼e por los estatutos sinodales de Hincmaro. La obligación 
de rezar las horas canónicas se halla freqüentemente en- 
cargada á los presbíteros por los concilios de este siglo , lo 
que pru.^ba que su. práctica estaba ya establecida. Se les 
prescribe el trabajo de manos 9 y aun el del campo después 
de la visita de los enfermos 9 y de rezar el oficio. Les es 
prohibido celebrar solos las misas , lo que acredita que las 
misas rezadas y particulares 9 de que se hizo ya mención 
en ios siglos precedentes ^ comenzaron á ser freqüentes en 
este. ^ 

7.<^ El lengpage que se usaba para la instrucción del 
pueblo era el tudesco, y el romano vulgar , de que se han 
seguido .después muchas variaciones , primero en el roman- 
ce , y después en el francés actual. Tenían homilías dis- 
tribuidas según todas las fiestas del año los obispos ^ para 
^ttien.es era siempre la predicación una función principaL 
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Las tradaciao eo tade.<co ó cú romaace , segán U leosna 
que entendian los pueblos dc^stts diócesis; lo que prudb^» 
que hafaia ya cesada el lattu de ser el idioou común ddi 
pueblo. 

8.^ £1 .canto eclestistico se habla perfeccionado en 
JR^oma después ide^san Gregdi^ el Giande » aunque en #1 
^ fondo fué siempre «1 nusmo. En Francia se le baoian aña- 
dido adornos de un gusto bárbaro ; y los cantores de b 
capilla real tuvieron altercación con los de la iglesia de 
san Pedro en uno de los viages que hizo á Roma Cario 
Magno. Por ima y otra partp se pretendía. 4a victoria por 
itl carácter del canto y su eiecucion. Tuvo- bastante dit-- 
;:cemimie9to el príncipe para conocer quamo en -este g^ne<- 
ro son preferibles la nobleza y sencillez á la afectación. 
Estableció en su palacio una escuela de canto romano , y' 
|>tdio al papa maestros para presidirla^ Los sugetos que 4a- 
\ ueron de esta escuela focmrQn. otros que se esparcief on.e» 
Áx& provincias^ y bien proat^Nbo t)a cada cat^dr^l escue- 
las lemejaittes ».y;>ma^iíff<^ cop ^tu título paptdirJghrlai; 
'de que finieron las dignidades de. chantre y capiscol i ci)e 
' aun existen en todas las igleaas grandes. Tenian los priA- 
. cipes á honor el asi$Ur en el coro de los cantores, cooao 
se ha visto , por.exemplo > en los emperadores detOrientft 
;y.jen nptstros reye& 

9»®. jParalaiprpWioibd(eld^rfÍ^ioMisy..Ci9l^^ 

ibabift üxadp Ja edad 4í veipfte.y isj^o a^ps, y á<^i4e 

ser adniitidas lasexámjnabarel c^po. GuardabaUfUnaesi^ 

: ta clausura > y su velo yij^esndo eraj? d& coJpr in^p. JEin 

el año de ^17 o i8 se i^s habia qompuesto una régimen %\ 

concilio deÁquisgran extr^ct^klat^Jfidei.sapCefaDeoj^iü 

. Arlís » de que hemos faablá4o.ea el sj^o scfto» y dq lat 

que habiap formado pai^.las cañoneas i (Sao^ ptxlfg^Q.y 

,: el concilio <leChel<:hit^n 8140 1 6>. <, . . < 

lo.** Omtinuaban en ser de la devoción del tiempo las 

peregrinaciones i Roma , á san Martin , &c* Se man<L|:^ á 

^los peregrinos confesarse antes de jsartir ^ porque 4^ía,n 

^ser ligados y absueltos po^ si^pa^^ ^M^^^l j.y ^^ P^^ ^ 

«extraño; este reglamento 9 sjapadcQ d| un capitular de ^^ 

.ton , obbpo <b . Basiiea , qiie. mMrip. j&o^ ^^^ > >pru^^^ i dqs 

jcosas : primara f que la confesión, secreta se baUaba j^sta,- 

blecida en Occidente ; s^punda r^^ se extepdia. hasta ,fl 

mismo papa la denominación de extraño 9 tocanife a la ju- 

J<mo III. Q 
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risdiccioo de los obispos sobre sus diocesanos i y i I2 de 

los curas $obre )os fieks de su distrito. 

11.^ La penitencia publica estaba aoo en uso ; pero 
no se practicaba sino en los delitos enormes y casos escan- 
'cialósos ; y en quafito á la penitencia secreta , los concilios 
y }os capitulares recomendaban continuamente áloi minis- 
tros de este sacramento proporcionar rigurosamente las sa- 
tiif^icciones á la colpa , y tomar por regla en- este particu- 
lar á los cánones antiguos , y reclamaban contra la floxe- 
^ad que comenzaba á introducirse por la ignorancia de las 
ifeglds y por una débil condescendencia , reprueban cier- 
"(os libros penitenciales \y cuyos autores eran hombres m 
carácter en la Iglesia , y querían que solo se atuviesen á 
ios autorizados por los concilios 6 por los obispos. ^ 

12.* Subsistía aun la disciplina antigua, tocante á la 
observancia de la Qnaresma y de la hora de k énica com- 
'da que se permitía en este titmpo de perñtencia; lo que 
se confirma por la reprehensioú qoe'dtd un obispo á Car- 
olo Magno 9 porque comia dos horas dcfspues del medio día. 
Hizo ver este príncipe religiosa al bueh obispo , que exe- 
eutaba esto por no dilatar hasta muy entrada la noche el 
«tervicio de sus criados inferiores 9 que no se ponían á^co- 
*»er hasta que acabasen todos lo^ demás. 

1 3.^ £n lá subscripción de los concilios se hacia ui|a 

•flfeíial en fórtna áe ttut ántés\dfe poner su nombre /lo que 

'^st-ntnt especie de^üraitíettto abreviado; y de 'la ítii$ma 

-toanetpa 'firmaron hrgo iSempolo§ emperadores de Oriea- 

;te , y muchos de los reyes de Francia , de que se origiiKÍ 

•sin duda 1:^ costumbre conservada por los obispos de po^ 

' neí tnacruz-ántes de firmar so nombre. . j 

? 1*4.**' Se prohibió huevainenfe por los cánones de! ^cta- 

'^d eónciKo ^nefal la ordenación <Íe tos neófitos- » y sé pres- 

cribió eltiempo que de!b¡an pasar loa clérigos en el exercicío 

db cada orden , que era de un año para el lector ó acólito» 

dos para el subdiacono , tres para eí diácono , y quatro pá- 

'fa el presbítero 'antes de poder ser elevado al episcopado. 

'Los toales^que haWa causadlo i lá Iglesia Fowio , que de 

"simple lego había ^>as¿da rápidamente a lá silla patriad-cal de 

<?ónstantiñopla , hacen conocer mas y mas la prudencia 

iths reglas antiguas, y la precisión de no derogarlas , á 

'oléaos que no lo exija el bien evidente de la religión. 
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CRONOLOGÍA 

DE LOS CONCILIOS. 

SIGLO NOVENa 

Altifífítse : de AUína > cd d «ntl imploró san Pauli- Añoi de 
00 de Aquileya el socorro de Cario Magno contra Juan,. J. C. 
duque de Veoecia 9 que habia precípiúdo de lo alto de una 802. 
torre i Juan, patriarca de orado ; asimismo se trataroa 
OB él muchas materias (k fe y de dtaciplina. Pétgi. 

Aqmüfranénst : de Aquisgran , cofKpiiio grande , co«* i 803, 
irocado por Cario Magno eo el ii^es de Octubre. Lot obis- 
pos coQ los presbíteros leyeron en ¿1 los cánones , y los 
aludes con los nnonges la regla de san Benito » á án de que 
unos y otros viviesen según la ley que les estaba prescripta« 
C0HC* gitm. iom. IL 

Ratískmtense : de Ratisbona : se dtcidhS en él que los 803* 
coMipiscopos no hiciesen las funciones cpiscepales no siea- 
do sbio presbíteros, y que todas las que hubiesen hecho 
seibo declaradas nulas , y asimismo se ptohibid hacer aue- 
Tos <:orepiscopos en lo sucesivo ; mas esta prohibición no 
se ob^rvó exactamente, porque los corepíscopos no cesa*. 
ton ^teramente hasta mediados del siglo décimo. Hartz* 

,^, Ciweskovtnst JIJ* : en el qoal Adelardo de Cantor* 
beri con doce obispos , y los abades y presbíteros de su 
dependencia, se quejó también dejas usurpaciones , y re- 
novó los anatemas contra los que hiciesen semejaücei aten- 
tados. 

' T^gemesecnse : en el monasterio de este nombre 9 ea la 804* 
dióo^Mst de.Frisingá en 16 de Jüpí^ , sobre.ua pleytoca^i 
tfe el abad y él obitf>o .diooesano^ .CWm?. germ* imm^ II. * 

* Constantioí9f0iÜáHum : tn el qiial e^ .patriarca Nicé^ . 8o6« 
£^1^ con quiocf obispos poco,,mas:ó menos « restableció 
por condescendencia al presbítero Josef, que habia sido 
d^epuesto por Taraiso en 797. Se opuso ai decreto de este 
QOfif^nxx T^odorp^^tud^^^ y d^ gOmi^Hkute^aeíMígr^i 
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de U comunión del patriarca. En este concilio se arregla- 
ron las ceremonias p^ra la consagracipp de un archiman'- 
drita ó abada Mansi in Pagium. 

807* SaltzluiTgenst). de Sa-izbonrg, el a6 de,ínero, ep qo« 
se decidió según Iqsciqones » ijée los d¡eziiK)S dcHan par- 
tiríe en quatro porcícncs , la prmera para el rbispo , la 
segunda para los: cUrigrs , la tercera para los pobfes 9 y i:i 
qrarta para la fábiica de las iglesias. Le-Cainte yPagi^ 
Ha ízJi4^ím. (om. germ. U)fn. II. 

809.^ * Constantinopplitatihfn : en el mes de Enero. Un nú- 
mero gríndelde obispos declaró , que el matrimonio. d« 
. Constantino con Teodora , dama de ia cámara de la eni^f 
peratriz María » á quien había repudiado , efa iráltda coa 
dispensación , y se excomulgó en este coociJio á san Pla- 
tón y San Teodoro Stndita j^ y ¿ ^ Hermán© Josef , arzo* 
bis|>a de Te^^atiniíca > que mtrabaíR á este matrimonio co- 
me un adulterio , y qiae se negal^in á comunicar con el" 
presbítero Josef por haberlo hecho; con motivo át es- 
te casamiento fué muy grande la persecticion contra lot 
monges« 

809. Aqui^2tanense t de Aquisgran , en el mes de Noyiem-^ 
bre. tn ti se trato lá qtíestion » si el Espíritu santo pro- 
cede det Hijo comotdel Padre* Para decidirla tnvfeí el em>í' 
pcrador á Bernatro ^ obispo, de Worms ^ y Adetardos áfhad» 
de^Corbia > pat'a cof suitar al papá León , con quien titit^ré-' 
roo los diputados tmá grande conferencia sobre ^a palabra"* 
JFiUoqae y que cantaban en el símbolo de las iglesias út' 
Francia y de España ; pero no en la de Roma, tíobieta de-^ 
seado el papa que se hubiese tenido la misma reserva eR 
todas' partes , tnas no eofadeno á los qoe cantaban hiíÍ9quf^ 
Gen&saba asimtsmof que esta palabra eupfoabii la fe ver^' 
dadera » pero refpetaba á los concilios qeehabian - prohi^* 
bido añadir cosa alguna al símbcdo. Hizo mas ParademotH' 
trar su inclinación á b antigüedad , y para no herir la de- 
Ucadeza de los griegos, mandó fiíraren la Basílica de 
satt Pedra dos tablas de platai» y en viia de et}¿is estaba gra^ 
vado el símbolo en griega, y en la oítr^el'iiiisiQa símbolo 
en^latin, mas ambos sia la adUcfotii^ofi^^ . j * ^ 

8 1 a. Constantit^potitahum i de Cooscantin^pta ,. en * prtméro^ 
de Noviembre. Junto este concilla el emperador M^tíel 
Curopalato, para deliberar sobre las ofertas que baciati -^oíl' 
bálg^pos^de GOfiCii^k k p^z ^ con k condkioa dedevdK 
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verles los tráitsfcgios detonación &^ dividieron Ifts votos. Afíosdfe 
£1 emperador y el patriarca estaban por la paz ; pero san J* C. 
Teodoro Studtta y^^etroa mttchbs^&e^oposieron, y preva- 
leció &ii partido. j{t<()^¿]Sfr9^^ieittJ>&aj& 

ArtlatensfitX lo de Mayo¿ JUmemn í medhdosde 8i3. 
ti^fo. M^gunBaiméii tú 9r.de Jitniou Catíltncnst & Tti'^ 
r^mefise : cinco concilios tenido» por óiden de Cario Mag« 
no para corregir ios abusos t y i^establecer la dhcipKna 
eete^i^dca^^n los quaks^eformároi^ tingtatide ttímero 
decánones, &k>'el oootaltcidc l^ours te advirtió á losotñsi- 
ptít diesen. dbfK>sktolbparxqoejoadafiresbHvffo envíese pa^ 
ra so uso las homilías de los padres , traducidas i la len*^ 
gna roflhana ¿ójnim » ó i Jatedtiscaf tb qoe pmebia qoe ya i. 
había. cesado «IJaiin de ser la Jengna. vulgar. 

-- j^quisgrafuntt : en ttmerde Septses^hre. Hizo leer 813. 
Garlo «Magnoinijúna grande- ^linka todos Jotr cánones de 
los cinco concilios precedentes^ y inlan^^ pubübdr . un ca- 
pieularídé vetntO)y odbo atticuios ^inoli>yendo aguóos de 
eirtQs.cánetie^4 óuyá caecudop jenia'inaa necbsidad del po^' 
der temporal. 11 

% Nüvióm^Wfe z deNoyon »:por Vulfiívio , arzobispo de 814» 
Rbeims^ en el que se arreglaron Ic» límites, de las diócesis 
de íNoyon-yí dd'Soifson ti i;* - . < ití. o- • . 

.< .{Jánúantín ^ potítanum ifcicnttas iestas de navidad»>por 814* 
et patriarca Nicéübto »'á la irentbtdé.i doscientos y setenta 
<il0spo^..£sét qoe);se;eoiidti9ióá*Antoftto metropoUuno de' 
Silea en Pamfilia » convencido de la beregía de los icono- 
clastas i y se codSnñf? asimismo b rdoctrina verdadera so- . 

Iireel cuito de las imágenes* Labéc^^Conc^ iotn. IX^ MoH'^ 

-•^ £ünttamtncpafítTgnu^^ por íioi*íí^W{^€h^ el!8r{. 

mes de Fetn-bro , en et quat fué depuesto el santo patriar-*^ 
€a:'^ic¿(brol ^ ' * ' >'>:?-..'•'— . - « • 

i ^. Coftsíamtmofofítjmmn 7 ea ef mes^ de Abril Graa- 815* 
de concilio de los iconoclastas baxo del e»f«rador León. 
I*«eron borrdkiási con oal en' todasi partes; itodiift. las pimu ras, 
deius^ígléstes:^ ^otof fos.(Vi/|Qs sagrad» ^ y.ckspediaxadot 
iMidmaiiientbi^ 4 Síb. fwé graDife la 'peratcibcir^ opuara» loa 
c¿f*koJ^*y >«ítírcorid)lbvqneípr«tdiíS eLiafac» palfigrca. 
Teodoto^asibcro ^ fué una crrmimjacion del precedente* 

-* €ftii^fmHtéei 4c Cifcbit , en Jnglatcrraí, e* 27 de Julio, 816* 
eii^el 4u^ 8^' )Kitt4 presente: Qucnulfo ». f^y>de lot mccci^-^^ 
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Añosos nos, y sé hicieron once cánones , orc^an<ló en tino ^c 
J« C4 elbs a todos ios obispos que pusiesen (a data d^ año de la 
encamacron^ en.sos actas* Wrtíméió á este comciito Valfre^ 
do de Contorbcri , a^itstidot^de xloce c^)spot^cte.nsttcfaK>sf 
abadei>/ presbíteros. y díácücipsl > - . : ^^ ■ 
816. A<¡uisgranenie i ewcAipes dü Octubue. Se forma. en A' 
Hna regia para los canónigos ^ comproesta <le dentó y qcui*^ 
fenta j cinco artículos ; se* hizo asimismb tina paca las ca-' 
aonesas que x:oiitiene ocho^ artículos ; eran estas i^erdadé*»; 
ras relígiosasi^ ligadas eon^d voto Idcr castidad y y goar4> 
dando exlctameirtenta kkursuraí 9^ Tetadas^ y vestidas^ de; 
negroi' i ^* "- '•! - "iii.'^r -i.i Va ¿. .-tí* ' (. 'i .-, ;.» 
1 1 6. f Romanum : en el' qual el pdpá Esteban IV* pubUo($ tm 
canon, mandando que la elección del papal se. hiciese. pos: 
• ; ^^ loy obispos y el clero- «n- presencia del senado y del pue- 
Uo , y su consagración 'dehfnte de los diputadi» ét\ .€iit«> 
^rxdor.Mufatori s Mumi. ' .i ' .. >^ ^ 

Si/. - Aquis^uHens^x en'eJ que se hicieron eonstisticfones so^f 
bre U regla de ' san Benito^ que ei^fliraKi ^ entperacbr) 
Luis , é hizo executar con su autoridad. • - ,y 

81 í. Apud Tkeodoms Vitlami^ de Ti^nTÍLÍe ,' por treinta y 
dos obispos , ea eLmesi de Octubre. Se fc^ntaron en él 
quatro ó cinco artículos para la segundad de^^osecleisiiásW) 
•t ^ ncc!s,'qoé'€on^mó edel-aáof^girieote el emperador Luis* 
No concuerdaa' etipadfoe iiabbe yiel padire Hártaheim so«) 
bre 1o!acaecidt> en es€e>c(inicBN>^v y ^l^tt^^^re Mansi le co«^ 
loca en 813. . t * * . ..,.-: 

%2a. ' CÍ9veshoioenT6 I Fl*: dte Cliffc , en Inglaterra , ea d. que ' 
VtUfr^de deCdntotberi se lüza restituir ud terrítoríoiqtiü! 
le había usurpado el rey Quenulfo, y qué la abadesa Ci-*. 

• J ^ ^ riedflda , «tt Wja' y'suíhereilera;, retenía Contra. W vt>- 

hinradv; •>!»'/ ^ ih,' .H;y,\> ..;. .^.^í.^^t •>'-"/ -^-aw 
812. Attiniacense : de Attiñi , en el qual LudovlcoTio ^at> 

• J ' consejo de los obispos y de los seáoreis , se reconcilio coa 

sus tres hermanos ^Hugo y Drogon y TeodorijCO,iá quie* 
I ites habja lieuiio>itoasurar ^<umtia.iu;voi«iatad. ¿rcou&sí 

^blicakn^te de estaíocoími <^y.deLügorfde qsi^^b^a^gisi^. 
do< oaiMíra)sn st^brtoo Betiulrda i xc^ .d«^.I^9Ut iL.}f<contrAc 
rf abad» Adeíacído y sithermanp(Viibv»y bec^ei^, Mpi^^ 
tencfa púbtida , se^ipropúso ifimafr la del ejwperadof Tep-}^ 
'> doMOi. Mostróiinrgrande deseo de referfluartqdos Iqs ajbu- 
iüs iotrodiKidbs poi^ elilcfcqkb de iqs dHllf>QS^ ]f>^^ J9^ 
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fiñofés > 7* coftfií'inó la regla de las caiíonesat y laide los Afios de 
mopges que se hablan becbo^en Aqoisgraiu J. G. 

Romanum : en donde el papa Pascual -, eo prcMncia de 8^3* 
treinta y quatro chispos^ se porgo coflijuramesto de la 
«acusación intentada comra i\ de /babér becho tacarlos ojos 
al maestro de capjUa Teoddro > ^ al noaienclator Leoxu 
^Jdansi f supfL iom* I^ 

Cumpcndiense : de.Compieña 9 sobre el abuso de las 823. 
cosas. \ 

C laves hovenseV^Se ternMoen ¿1 una dtferencb entre 824. 
Hebert de'Vouchescra y los. m^nges de^Berckt « t6cante^ 
al njonasterU) derVtbtbujry^ tjue. tuó rescituido^ al obispo. 
•El decreto con fecha de jo def.Qctwbíe , k firmaron el 
rey. Bernulfo , doce obispos > quatrp abades , un diputado 
•del papa y muchos señores. 

Parisiense i en el mes d«. Noviembre, en donde ti^ 82 5 • 
>iefton.á bien los)obispos.queelpapa Adriano b<^bi«:$e re- 
prehendido en su presencia á Jos q*ue rompian U$ imige* 
Mcs 'p peco estos Je vhu^Faroi^td^! babeMpandado adorar- 
la^rsüfJerstidosamJente-.No oJBcknoJba AdríaSiQ adorar sii<* 
. pe^sticiosame^te las imágenes ^ mas< los obispos de Fran^ 
C^z por un error de- hecho k> creyeron así. Asimismo vi- 
.tikperaroa el s^uo4q c^"^*í^o^d^ N'^^» y ^^n mas el de 
-Im ícQDÓola^as céi«bQadoeiU7i4.ryí<¥9 todo se aiuvierpa 
- Úláos. libros ^4acoíUqo&4 Gcldikst* .. 

^qmsgranena^jíyxi ^ene lula .coiN^^acioii del de P^f- 825. 

m y desde donde enviaron los obispos su decisión aJ em- 

perador que se balldíba en A^ii^gran el 6 de Di^i^mbre ;,y 

todo se envió, al papa por dos obispos. No se sabe qual 

¡baya sídoia resalta de la'ni^oí:iacion^d^ estos obj>pp$ ce^ 

..ca-delfiapat mas es tcieilio í\v^ sos^úyiefon apn algún. ti^m- 

^po los^franeeats^ que do sr ^ebia 9i jorpper t ^i. adorar J^s 

tmágeiies., sin- recibir et segando c<íec¡ lio d;t I^icea^ ni so* 

iueéerse en este punto 4 lajaatoridad dc^l, papa, que le ha- 

bia aprobado ; y esto tto obstante y es igualm^me cieno 

. que perpiaocciecoa siempre en comu^n con la^santa si* 

Ua^ smqiie<faki}M.s« baya ootadQ u^ momento de. imer- 

fupcioQ. Fkury. >'•..! 

IngAAenkttmenuíx de Ingelbein^ .9 . spbre el ^tz 9 en, 8^. 
-pcimem de^ Junto » en «donde- se publicó un capitular de ' 
' mete artículos ^.de los quales el. sexto prohibe celebrar la 
imi^a en un oratorio particular .«iapermis^ del obispo dio- 
cesano. 
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128 HISTORJA SCCraMSTfCA 

Años de Romamaui el 15 de Navicmbre /i»ixo Eugenio Ilr. 
J- C. al que asistieroa.sesenjta y dos ol»$pos , diez y ocho prei- 
826. bíteres , s^ls diáconos-y-y otros tnucbos clérigos t y se for- 
i marón en él treinta y ocl^ icáoooos ^ ' la* mayor parte pa« 
ra la reforma déla clerecía. Odenit uno ide iofitcciooimi 
conforme á'^uaa^ley de C>art€^(Mig^aik,;qii&se'estahiecÍB-> 
sen maestros en los pabcios de los otopos , y sobre to<b> 
en donde lo pidiese la necesidad', para enseñar la gramá- 
tica y la santa escritura. 
-8^7. SíMniuanumi de Mantua j compuesto de setenta y dos 
'«bisoós y en' dónde sectHlcedió al patriavca de Aqtule^a 
toái la extenstoQ de^sit antigua^ jurlsdiccioü ; es decir > que 
se le sometió la Istria^^qu^ s^isiii obedeciendo al patriar- 
ca de Gr&do , desde d año de f 79 > época de ia transían 
Clon de la silla patriarcal de esta ciudad , sin miramiento 
al restablecimiento de la misma silla patriarcal de Aquile- 
ya y becha por W obispos lombardos en 60^ . MamLsmj^. 

829. - Pariskmie\6n'áiftsÁn%<>6ét Jnnio. En la ssamblect 
'ceie1>i'ada- en A^nisgrán ' á-^nes del 828 ordeiié^el empeU 
rador Luisquatro conciUos » en Magúllela 9 en Pafis^ea 
León y en Tolosa. Todos quatro se Terificaroo ; petó so^ 
lo conservamos las actas del de París > al qiie ooncorri^Bcn 
quatro metr'opotitaQ^Sv^'y engodos 'ireinte;ry. cinco obc^ 

{>os. Están divididas en arel4iWos^sactíarde«ste ooncs- 
io. El pi^fd <fc^«iitfneií:iacoemiy quatimvd ca* 

ya mayor parte pertenecen á'los obispos^ El aguado com- 
' prebende trece que se dltigen'á las^onUgaciones de los rq- 
-y^y y en el tercero dao cuenta Iqs obispos, a los emperado- 
res Luis y Lotario , y tepiten vdbte y .íseis artículos del 
prittiero^detiHifldatido'M particular á io8«;eiiipenidéres. la 
<execudonde diez de estos artículos. JLo mas^in^ortaote 
" de este' concilio es relativo it las contiéiukisde las dos pb- 
' testades', de la real , en quanto 4 que los príndpes desde 
< largo tiempo se introducían en los negocios eclesiásticos; 
de la eclesiástica en quanto á que los obispos.» parte por 
ignorancia » parte p^r- ambicien ^^ ocofiibaa mas <fu^ de- 
bían en los negocios temporales. t. 
^«9. ' Moguñtmum : de' Maguntia , por el a^xobispo Orga- 
rio y otros veinte y tres obispos , y ts el;ui|0;de los qua- 
* tro concilios de que acabamos de hablac Compareció eM 
él Gotbescalco » monge de FuUla t con su abaa RabanOj 
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para peáif la absolución de los votos de la Tida monisrica» Afiosde 
en consideración á que había sido ofrecido á la religión J. C< 
por sus padres en su in&ncia , sin su noticia y contra sa 
Toluntaa. Después de haber oido los prelados las razones 
de oposición de ft^^batio , declararon por indisolubles las 
obligaciones de Oothescalco » y solo le permitieron pasar 
del monasterio de Folda al de Orbas. Conc.germ. tom. II. 

Vormathnse : de Worms i después de ios quatro con* 819* 
cilios precedentes. £n donde se hizo un capitular de ma- 
chos artículos » de los quales el mas considerable prohibe - 
la prueba del agua fría practicada hasta entonces. Teñe* 
mos un tratado de Agobardo compuesto hacia este tiem-*^ 
po contra todas las pruebas que llamaba entonces el pue« 
olo juicios' de DtQs. 

* Constantinófolitanum : en donde hizo proscribir el tif^ 
emperador Tedilo bs sanus imágenes. . * ' 

Lugdunense i de León de Francia 1 del qual nos tía 

2uedado ooa carta sinódica de Agobardo , arzobispo di 
eon ; de Bernardo y arzobispo de Viena , y de £aoG 
obispo de Chalón sobre el Saona 9 diríglda ai emperador 
Lndovico Fio 1 en que se quejan de la protección que sus 
ministros concedian á los judíos > y de los inconvenientes 
quede esto resultaban á los chnstiaños. Mansi^ ^Ff^* ' * 
conc* tom. L 

i Naviomagense i dé Nimega > en el qoal fué depuesto 630^ 
Jesse I obispo de Amiens , por haberse declarado entre las 
cabezas de la rebeUon contra el emperador Luií. D. Ceillier 
pone este concíJiq en 831. 

San-rDionisfanum : de san Dionisio tn Francia , el pri- 8ju 
mero de Febrero, por ¿rden del emperador Ludovico Pío» 
y á solicitud del abad Hilduino , para la reforma de este 
monasterio. Ha dado D. Mabiilon las actas de este concilio 

rr el original en pergamino , pero tan maltratado 9 que ^ 
parte mas sana no es inteligible. Diplómate L (T. n. J4. 
' ♦ Compúndiense s de Compíeña » asamblea digna del 83 j« 
kiorrof de rodos los sigfós , en donde A emperador Ludovi^ 
co fué puesto enl pública penitencia 1 y considerado , comd 
qiM tio^ podia llevar inas las armas > ó como si estuviese 
depuesto. 

San-'Dhnysianufn : de san Dionisio » en donde el em*^ 834. 
ffrrador quiso ser reconciliado con la Iglesia por el minis* < ^ 
teda delorxijikpof f 7jÑMifak de su mana I» espada ^pie id 
T9m0 III, K 
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I30 niSTpHIA SCI*E$IASTICA 

Años de hablan quitado , mas no la corona , qne la t^nia solamente 
J. C. dp Dios. Lo^que sucedió en primero, de M^rzo j dominica 
' segunda de Quaresma. . - . 

83 j. Afud: Theod^nii Villam; de Thionville , en el mes de 
l!eT>rero, en el qual mas de quareota obispos declararon 
nulo todo lo que se habia hecho contra Ludovico Pió , y. 
le conduxeron á la catedral de Metz para hacer mas soiem* 
ne su rehabilitación ^ que se hizo en el domingo de Qnin- 
qpagesima t último dia de Febrero » durante ' la misa. Fue-^ 
rigsp en seguida depuestos Agobardo de León y Bernarda 
4.e Vjei^a 9 después de la vuelta de I0& obispos á ThionTHle^ 
y finalmiei^te Ebbon de Rheims lo fué mas solemnemente 
que los otros dos que se hallaban ausentes > habiendo ¿i 
mismo consentido en su deposición ^ y reoanetftdo para 
. ^ siempre ej obispado* 
Í35. Stramiacense : de CremÍÉinen Leones efi el mes dejn* 
ij[¡o por el emperador Ludpyipo.Pio.con suidos hijos iuis 
y; Pepino. En eí qual pidioxl ,efnpef ^pr que se pro^teye* 
seo las sillas de Leen y de Vieta 9 vacantes por depoácbtt 
¿e Agobardo y de Bernardo, depueaos en el concilio de 
Thionville; pero hallándose ausentes estos dos prelados, na- 
da qi^isp. determinar la ^^ipbJea4^^f ad. ann. 8^6. 
836. }. Já^NÜgranense X e\ 's^§ ^pM^hg^tQii somete muchas 
advertencias á los eclesiás ticos , á los monges ,,' al mismo 
^ o emperador, i sus Jiijos> á vus miii|5|fp$, y «n particular á 
' Pepino, rey dé A.quitaaia, para obügitlc á la restitución db 
los bienes eclesiásticos ^ que en efecto restituyó , é hizo re&^ 
tituir á todos los que los habían ust3rp;/do. 
t^A : Aqiftjgfapens^ s «I 30 de Abrjl , tocante ala dMcrencia 
■ ' de A]d|ricoy obispo de M^ns,. con 4a abadía de. Anisóla ó de 
san Calés^ que preteiídi? estar exéntji de $u jurisdiccioi^ 
ppro na^da se decidió. Mansi^ • , .; 

838. * C4^risiacufn,L : de Quensi spbye el Oisa , el 6 de Scp* 
tiempre á presencia 4el emperador^ ep donde el diicono 
. . ^ ]Fl9'' 9 áfijix^ió é h}ZQ, condenas Ja^ j^br^ ii^érgkas de 
*^^ ^p^^hmx^i ¿orfpí^Qo^,deXewj yf'^ipw^ma.sB.fuígócá 
' ^Ua di &f encía cj^t^j^po .de M)ap«''6^>iiki abadía; de sao 
C;i;\^^ eP favof del, .primero, ^agi coloca este ooncüío 
en 837 , aunque la vida de san Aldérlco lo pone wi'83Í* 

^3^. .' QfkU^f^^^^ de Chalpn sobre el Saomt hacia ;el mes éf 
Q(Í^J!á^^,^Á^^^yf^^^^ lílíElff^^do^ tildóte Piavi 
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W ^rbb3ory}á lo^jsj&^ores h) cfeotet 4^ ^^^^ tenido Aftofd«*. 
para dar á stt bija Garlos el reyno de.Aqmtania con prcfe*-' J»C.. 
ícncia i los hijos de Pepioo. . . ' r , 

Cordutensi : <le Córdoba , de siete obispos y el ractra-: 839. 
^Htaoo jdc Totedav Wistremira » contra 1» hcregía de los . ? , i 
tcÉfalas?, qoc^«ttnun ios errores dé 'Mankideo ; Vigilan-* 
cíay3O<0Qa;,y sé esisaUectefbn en Egabro^^ hoy ^bra^ 
Quando se .-cdbbró estft condilto era oUspo de Cdrdoba ? 
Ibecafrede » ünó de los que asistían i él {a). 

Entílhtnheimensex de Ii^hetin, el 24 déjnnio , en 840» 
dbwk^tó rrest^blecido; fib^om^i ^VettnK^r^iia ^aoti^ del { . 3 
pm^fáov IrOtárid:^ ^rmado^ de:.ye¡ote:dbÍ9pi>Sf 'OrdtsíÓ 
2¡günórfcbíá¿os deipuls;*de ^arrrcsttibkcíftieotá^^boQK 
mas.Ñén el aEo- sigjoteittei fe /saca deu Rheínts CHiáos. a 
Cairo. ■-■•.'*'.-■-,,. •.' J .*. 

G¿rmankm9ki «n presencia de los reyes Lnis de Get«* 841» 
inania y Carlos el Calvo y en donde se decidió qae la vtc4 
l^ia ^oQsi^dít f»^¿>fité0aj:;<:x>inrti él eür^ador ¿ora* 4,3 
fÍQ por. sus befol^niejsi; er» M;tijicíi6.de Dios« Se.ofdeni»- 
ioojcn áh tm ^d^aihd^ vf^Já^Onf jd^ aotacidn ipor lo« que 
:pof una y f>tr¿^)krfe babtan mnetto en esu ixitalla^ Cifmx 
germ. tom. II. D. CelUer pone este codciUa en^ el mismo 

t, Cpiitantinap^UytHimí c>1>ax^:el emperador Mignclr y'la 84a* 
xj^peratrí^ Teodsor^ luLmadre , el 19 de Febrera en.el^cte- 
mingo primero'^ y no seg)if)do>de Qearesma. Este ccoioUió 
.alUy numeroso ; ef q'iíal presidió el patriarcal MModioy.^ !? 
coqidrmó el dbnciiío segiindo de Nioea y anateoiatidi á Jqs 
jponoclastas 9 ratificó }a deposición dé Juan Leconomató 
^;la> «ridenaiáon de: J^/btodio sttsncesor. En meipeoria de 
este concilio llaman los griegos al primerdomtsi|gtíide'Qo^* 
!i^s«na ta:fi^H0 di:U:pri^¡¡hí»íta^é sainA doi:úina*-Ytá,^\fl 
4MetpdH>y patriarca de CpQstanttdc^da^I / s, j ».•. r- 
r ^^M^jr^?f^n^^: en [donde toados reyes Lvii y* Cários 84a« 
el Calvo , por orden de \6% obispos > dividieron elTeyno 
j'de L»o(arío ea Frandaí* baxK^la» promesa .de gobernarle 
'Ji^fm ^ :VD^r»cróide)S^oi> ;y^tífhiát\ «bodoí^ihele haUa 
gobernado Lotarío. .>' : ^ 

(tf) Bttc concillo , de quten no lolfó libtidr Ihic^uk ^^éq^tteos aBéfl 
,IVice deit-M^rtP por el R^.P.Nt lbij:r^ta« benccHc^joQ e^,89o.lfl^4ro el ^ i 
r^jrt de Leoo , y publicado ^q jel tow. tSdtla Effan. ^'agr. 4éíJP. flortfi^ '- 

R a 
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Mos dé In Villa Cífhniai;^ Cúlena , cefci ¿eh c!dda4 M 

J.C. ManS| á de Culeha en Tarisna 9 en la Viena , en dondcf 

843. formó dúos el Calvo uu capitular de seis anteólos ^ que 

•í^ fueron llevados segunda ves at concilio de Mtaux de 84^ . 

843. ^pud Lauriacum t de Loira , cerca de Aíigerai, eñ c| 

mt& de Giccubre. Sé hicieron enél quatra^áisojR<is^ jr loís 

dos primeros anatematizan i tos que no obedecen at rey. » 

843. . Germanicimseido Germignt ^ en el Orleanes, en don<b 
se trataron muchos asuntos importantes i ta Iglesia, y j^ 

«c ' partí<mkirá li reforma del 6rden monástico. 

844.. 1' ' Aptd¡1htQ4onis- ViUamié^ /rhionvilley en elvmes'dé 
QctuBrb ^ <eQ; da sida Ihmada en aquel tiempo jü^icium^ 
y hoy' JTAfiJí.' Prometieroii en él Lotarío y Luis y Carlos 
ee guifncbr entreÜÍ una amistad featern^l^ y de restablece 
el estado de la Iglesia > turbado ppr sus divisiones 9 y loé 

>\ obispos formaron sus artículos que prometieron observar 
los reyes,. i 

844. ^ Vemense 11. : del castilla de Vern , en Dickfmbre. En 
•donde presidió Ebroiñ archi- capellán del rey Carlos , y 
aobispo de Poítiérs » á pres^nci^ de Venilon de Sens. Se hi- 
jQcrón en él doce cánones 9 y en eí prefacio se exhorta al 
«ey í conservar la pax con $os hermanos. 

845» Bellovaccnse : de Bovés 9 en el mes de Abril por diée 

». ; C .¿btspos. En donde fué elegido Hincmaro arzobispo de 
Ubeims , y se hicieron ocho artículos que prometió obser^ 
ívat conjuramenta al rey Carlos* * 

84j..t* ' . Meldensex de Mcaux, el 17 de Junio ^ por los obis^ 
<pos de tres provincias^ Sens, Rheims y Surges. En el 
iqoal se recogieron los cánones de algunos concilios prece* 
;dentesi á ios que se añadieron cincuenta y seis ^ que cong- 
-poh¿n^en:to¡da 80.. j 

846.1 /Paniíignse JX, t el catorce de Febrero ^ tocante ál 
negocio de Ebboóv que parib venase de Carlos em^ 

,i ;ptóaai(^ Lí^t arky restablecer e» Rheims mas de un año 

(después déla ordenación de Híncmat© que sat>¡a era fící'á 

tCárlos; mas fuéintítii e^^ta' solicitud. Se cpnürmaronen él 

ilos pxiviiqgioá-tdc ÍCofbia.G^í que^subscribieroa veinte 

obispos.^ ' • • J . ¡ 

846» Senosensex de Sens » en el qual Venilon ordenó de 
pCOrepísc6{í6 áf Andtadó ModifCO', : ' \ 

847.. ' Co^staniihvpolitanum : por el patriarca san Ignacio 9 en 
*doñáe fué depuesto Gregorio V obispo de Siracusa , por /U- 
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<S8NSRA1U ' ' ^ *áa . 

Tenoi delitos íc que ñié ccnTencido. Todos los modeinosi Afios d» 
í excepción del padre Mansi , colocín este concilio , pero J. C 
irradamentey en 854. • . . 

- JMo¿untinum L :- de Magancta , en* Septiembre ^Oc^ «4> 
ttbre j por Rabana Maaro , i I» frente de doce obispos^ 
y de muchos abades , príncipatnieme para remediar ¡zi 
usurpaciones de ios bienes eclesiásticos. Se hicierott ett A 
treinta y uif cinoaet* 

Mo^utainum IL : en principios de Octubre , por el 848- 
snismo \y en donde &é condenada la doctrina de Gotbes- 
calco sobre la predestinación^ 

Lenwvicinsi 7 de Limoges ^ en étni^ riegan los ca- C4& 
4BÓnigos de san Marcial al rey Cirios e) Calvo » que esta* 
ba presente f y obtuvieron el permiso de abrazar la vida 
jno^istica^ 

Britannicum r por orden de Nomenoi 9 duqve de Bre^ 848. 
ta&a > sobre que no ordenaban sino por dinero los obis- á lo mai»^ 
•pos de este ducado á los presbíteros , m á Í09 diáconos^ Se 
en^aron á Roma dos obispos , y suplico Nomenoi á saa 
Cowióyán fundador f y primer abad de Hedon » los acom- 
pañase. 

Rdmanum ? en donde decfárd eí papa León á lót obís- 848. 
pos bretones , que no debe tomar cosa alguna ningún obis^ i lo mal^ 
po por conferir las órdenes, baxo pesa de deposición t mas 
no los depuso por k> pasado , y los voWio & despachar 
después de haberles hecho diferentes avisos.. MaHUon^ * - . 
'^s. IV^ Bified. fdrt. 221^ 

Ratónense r en el monasterio de saír Salvador de Re- 848. 
don , en^ Bretaña^ en el anal obKgd Nomenoi i quatro á lo mal» 
' obispos bretones á renunciar sus silfas t colocando i ottryii 
en su lugar » y eitigió tres obispados nuevos ^ Do! , san 
Brienx y Treguter ^ dando á Dof, para separarlo de to- ' ^ 
dos estos siete obispados , el nombre de metv<$polr ^ que'i 
pesar de la de Tours ha conservado durante trescientos 
afios. Fueron consagrados: k>s siete obispos tn Dol , y No- 
menoi declarado rey , que era lo que se había propuesto 
en .todas estas mud^^as. ^ - :) 

Lugdnnense : por eí arzobispo Amefon , en donde le 848. 
J ord^o que Usuardo , abad y arcediano, nd se sabe de qué 
iglesia , die^e libertad al presbítero Godelcairo, No ée 
conoce este concilio sino por la carta Sede Lupo de Fer« 
^'' licces t dirigida^á Usuardo^Se encuentrau aun hoy.a%onos. 
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^4 HISTORU XaSSiMTlCA 

4fiosae exemplaret dt estos abades arcedianos. Tal etel áree£ft« 
J. C. no ic Clermoot , que Jleba el nombre de abad. 
849. Carisiaccnse IL : de Quiersi , sobre el Oisa , ea Abril 

, ,' ¿¿Mayo, iMi doaíJ^Cuí tíondeíiatio Gotbescalco por Hiño- 
maro y doce.^obi$p^ i ser a^ptado y encef ritió cp Haüt^ 
TÜliers 9. en cnya^r'^ion escribió ,do$ profesioaes jde (c, coa 
el sentido dd escrito que habia dado al concilio de láa^ 
guncia en 848. Se escribió entonces ea £uroür> y contua de 
j Gothcsgalco^ ^' - 

849. Carnotins< , ^t Cbartres 5 en doadé se dio Ja tonsara 
á Carlos , hermano menor de Pepino , xey de Aqoitaala.» 

- %^* ' ' Parisf€H4e X. :? bácia el otoño , de. veinte y dos obis- 
pos. Se escriUó ea él ana x:af ta de reprehensión á Nome«> 
aoi y pretendido r^y de Bretaña t relativo a todo lo qufe 
hemos referido en 848. En este concilio , llamado algunas 
T^^s de Tours,, porque le presidió el «irzobispo de Tours, 

^ji _ , fueron depuestos todos los .corcpíscos da Fr^mcia , según 
el testimonio de Alberico ; sin embargo, se víexoa aun ai^ 
gunps después. /^ » 

850. Ticif^ense 6. Pctpien^ ; de. .Pavía i z fines del año- Ea 
el qual se hicieron veinte y cinco cánones. ; 

.850. jAfUd Murittum : de Moret , en la diócesis de Sens. 
.; No'fe sabe qual fuese el -objeto de eslíe concilio,. deTqual 
1^ no^ 1^ queda^^o mas monfamento. que el fragmento de 
^na carta, qpe escribió, á . Erchenrado:, obispo, de Paiíis» i 

851. . Ber\dngdoncf^e t de BcoiagJoo , en ¿1 reyno de lA^^^tr 
cia , en Inglaterra , en 27 de Marzo » por Ceolnnorh , aur- 
zobispo de Canforberí ", á presencia de Bertulfo xzy'A^ los 

,- / . m^rqianps , en donde después de haber tratado de difereár- 
tes n^gocifks del jreynoi, ooncedió este príacipe ün amplio 
lY míígnítico .privilegio: al monasterio de Grpy lando. ^ 

8j2. ., , Cordubense : djí Córdoba ; fen dónde el reíy Abderri- 
•men musulmán hizo juntar á tos. metropolitanos de diferea- 
;teiS proyiocias para buscar los medios de pacificiir á los lá- 
ñeles ; en el quiil se hizo un dtcreto que prohibía ofrecet- 
^ al martirib^.^aja succsíto^ . ,^ £ 

8j2. Moguntinum IIT. : de Maguada , baXQ Rabaiio , oa 

¿ : ^l quat se^icieroa;diferedtesn^lamea,tos^8obred¡«:íplina, 
^ija dado sus actas ^el padre Hartzheim 1 ddscoaoctdas al 
-padre Labbe, Conc germ. tom. IL 

853. Suessionense : el 26 de Abril , en la igfesia de san Me- 

;4arjdo.,/^dfty^et«„y $W obispois.de ciaco groiripcias » i 
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jH^sencia del rey Carlos. Fué reconocida por legítima U Años de 
ordenación de Hiocmaro y y las^ordenaciones hegtias por J. C« 
^bbon después de su deposición declaradas nulas. 

Carisiacense III. : de Quiersi , sobre el Oisa 9 en don- 855 
de alguBos obispos y algunos abades subscribieron á qua- 
tro artículos compuestos por Hincmaro contra la doctri- 
na de Gothescalco. 

, Parisiense XL : de París, para la ordenación de Eneas. 8y > 
No pudiendo hallarse en él san Prudencio de Troycs , en- 
vm quatro artículos contrarios á los de Hiocmaro , para 
hacerlos subscribir á Eneas antes de consentir eh su orde- 
aáclon. - 

Yermerunse : de Vcrbería 9 en el mes de Agosto , en 8 J3. 
el quai quatro mctropolítanps y muchos obispos aproba- ^ 

ron los artículos que había poblicado el rey en el concilio 
de:Sotsons« 

,' - Romanum : en 8 de Diciembre , baxo León IV. > de 853. 
setenta y smc obispos. Se depuso en él al presbítero Anas- 
tasio , cardeaal , del título de san Marcelo , porque habla 
cinco años que se hallaba ausente de su empleo. Hn segui- 
da se publicarom quarenta y dos cánones , cuyos treinta y 
echo primeros son sacados del concilio celebrado por £a- 
l^nio II. en 826 9 con algunas adicione!. Los quatr# últi<* 
iBos cánones son nuevos^ 

Va/entinum III. : de Valencia, en el delfínádo, c! 8 855. 
de Enero » en donde catorce obispos con sus mttropolita- 
iios hicieron veinte y tres cánones , cuyos seis primeros, 
teniendo á la doctrina por objeto , pronunciaron sobre las 
contestaciones que habían levantado en la Iglesia las opi-^ 
niones de <3othescalco« 

Ticinense 6 Papiense : de Pavía , en el mes de Fébre* 855, 
ío, enel qual se formaron dSez y tueve artículos para re* 
formar los abusos , á pedimento de Luis hijo de ¿otario*. 

Apud Villam Bonoilum 6 Boncgisilumi ; de Bonevil> 855. 
terca de Marne ^ á tres leguas de París , en 25 de Agos- 
to , por los arzt>bispos Amauro de Tóér^ , Venilon d« 
Sens^ Hincmaro de Rheims , Pablo de Ruañ , veinte y tres 
t>bispos y trece abades sobre Us diferenciáis del obispo de 
Kians , con la abadía de Anisóla ó de san Calés. 

Vintoniense : de Vinchestre , en el mes de Noviembre, 8 j J. 
eñ don^e se ordena á presencia de tres reyes de diferentes 
^otineias de 'feglalterra , ^ue rá lo venidero la décima par- v 
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I3<5 HisTcmiA BCLrarAStiCA 

Añps de te de todti las tierras del reyno de Esscx pcrtéiiccéru í h 
J. C. Iglesia 9 libre de todas cargas $ para libertarla del pilUge de 
* los bárbaros 6 normandos » que no desolaban menos á la 
Inglaterra que á la Frauda^ 
857. Carísiacense IV. :. de Qukrci , en el qual ¡unta Car- 
los el 25 de Febrero á los obispos y señores para reme- 
diar los males de la Iglesia y del estado* 
85 7« Moguntinum : de Maguncia ^ hacia el mes de Octubre» 
baxo la autoridad del arzobispo Carlos ^ hijo del rey Pe- 
pino f sobt» materias de derecho eclesiástico ^ cuyo coa- 
t^ido 00 ha llegado á nosotros. Conc. gtrm. tóm. II. 

857. Wormaíiense : de Worms , en donde se concluyó la 
unión de la iglesia de Hamburgo i la de Bceáu y-que fué 
ratificada por el papa Nicolao I. Cañe, gernu iom. II* 
Alarga el padre Mansi este concilio al año de 864. 

858. Carisi Acense V. : de Quierci j sobre el Oisa y de don« 
de los obispos de las pi:o¥Íncias deReims y de Ryan, 
en 25 de Noviembre > escribieron una larga carta de 
reprehensión ^l rey Luis , porque venia á Francia para 
apoyar i los señores descontentos con el gobierno del 
rey Carlos* 

858. Turonense^i de Tours» elTió de Mayo, por el arzo- 
bispo Gerardo ».eo el qual se hicieron algunos extractos dq 
ios cánones en que se ordena la observancia. BouqueU 

. : tom. VIL 

t;8. Ci>n$tantÍ7topoliianum. Habiendo sido sacado san Ig^ 
nació de Constantinopla el 25 de Noviembre de 857 por 
el César Bardas ^ á quien justamente había negado la co* 
munion , y habiendo sido ordenado Focio en su lugat 
en 2 5 de Diciembre del mismo año } celebraron los obispos 

, de la provincia de Oortscantinopla un concilio en 858 en 
la iglesia de «santa Irene » en el qual decbraron depuesto i 
Focio con anatema » asi contra él f como contra qualquie- 
xa que le reconociese por patriarca. 

* Durante la celebración de este concilio t que dur# 
quarenta dias » habiendo Focio repntdo sus partidarios ea 
ia iglesu de W apóstoles > uso de represalias contra san 
Ignacio 9 desterrado á la sazón á la isla de Mitilene » y de* 
clarándole despojado de la dignidad patriarcal , le privtf 
de la comunión, y le anatematizó* ^Nkefas in vita sancti 
Jgnatii. 

8^9. .. Idiigmfntfix de¡ la. abadía de S$« Jaumei.^ cerca do 
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langres » et 19 de Abril , «q donde presidieron Remi^ Afios de 
de León y Affilman de Viena. Se formaron en él diez y seb J. C. 
fanones , de Tos quales los s^is primeros son lo^ del conci- 
lio de • Valencia sobre; la predesrinacion. 

Mefenft : de Meu el 28 de Mayo para solicitar la pas 859. 
áe Garios ei Calvo y de Lotario » su sobrino y con Luis 
el Germánico. . 

Tullense I. • de Toul 6 de Savoniere , apud SapfmarUs^ 859. 
el 14 de Junio , de doce provincias de los tres reynos de 
pMos ; el Calvo , de Lotario y de. Carlos , su& sobrinos, 
que asistieron á ¿1 : en donde se hicieron trece cañonea» 
puya rnayor parte pertenece á negocios particulares,. 

Aquiigranense : de Aquisgran ei 9 de Enero , con mo« 86o« 
tivo de h reyna Tietberga , muger d& Icario , qoe se re* 
conoció culpable de un gran delito delante de los obispo^ 
cuya confesipn hizo asimismo, al rey » á algunos señores v 
i lo^obispos nuevamente en una segunda asamblea ^ tenida 
jtambien ep Aquisgran i mediados <^e Febrero. Se, la encerré 
en w monasterio , de donde se escapó después. 

Confluentinum : de Coblentz » el 17 de Junio. En ol 

Íual los cinco reyes , Luis , Carlos y sus tres sobrinos» 
.uis ^iTotario y Carlos, se hicieron una promesa conju- , 

camento de socorro mutuo > y convinieron ea alguno) a&- 
*jtículos entre sí. . , . . 

~~ Moguntinum : por Carlos arzobispo de Maguncia , y 86o. 
/Otros ocho obispos » en donde se declaró nulo el matrímo- óoerca. 
nlo de Abdon contraído con una parienta en quarto grado, 
órimoido > abad secular de san Gal 9 qi^ se hallaba en es» 
te concilio 9 reproduxo en £ivor de e^e casamiento una 
bula de la santa Sede ^ la qual el papa Nicolao en su res- 
puesta al concilio decbró ulsa y sjupuesta. 

Romanum L : en donde el papa Nicolao L aombró 86a* 
por susjegados á Rodoaldo , obispo de Ponto , y á Zaca- 
rías» obispo de Agnania^ para ir á Constantinopla á infor*- 
snarse de las causas de la deposición del patriarca IgnaciOf 
y de la consagración de Eocio. MansL , , j 

Tullense IL ó mas bien Tjfisfa^qense : de Tusey » cercg 86o* ^ 
^Vanco^^lteurs » en l^ diócesis ^ Tcfulf 4e quarenta obi»- 
- {>9S f de catorce provincias , ,d^^ el ^2 de Octubre h^sta 7 
.de . Noviembre. Se formaron en ¿1, cinco cinones contra 
los robos 9 los perjurios» y otros crímeqes gue reynabaa 
en aquel tiempo. Al que subscribieron cincuenj(% ÍJ¥^\k^ 
T0WÍ0 IIL S 
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^3^ msi^fttii kcuátosric^ 

Años de obispos ^ aunque no' conato 9ÍBu»de: q^aréfitai t}ité layan 

J: C. asistido- á él. Mabilfon ^ AnudktU fam. /.. pag. gS. 

86i. - * - Cofisianthtopoíitanumi de tresrientos diez, y ocho 
obispos f. inclusos ios dos fegadios del P^y^t di 25, d^ Ma**' 
yo. S^n Ignacio que sebaUíbat {M!e:¿eme fa¿ depuesto en ét^ 
y Focib confirmado' paüaiaiie^b ék Coastsntinotija- Asimis-» 
mo se bisco un decreto en! afarreiidi2 á &vor ce fas imáge* 
Des , y ea fin ». die^ y skts» cint!>]ies»cu:yai mayor parte 
pertenece á moDj^, y £ menasteitiios- 

86i. ' Rpmamém JLz esi dloédler di pa)>ai Nicolad» decíar<? eá 
l^reseficra de Leoni „ eiiiitt^iajior didl enfepefador Miguel^ 
que no habia enviadio sos^ legad^és*' ái Constantinopla. para 
aprobar la depostcioa del patriarca* Igpacib ^ nf f a consagra- 
ción de Focio 9 y de consiguiente j,ama3 consentiría; nc en 
4o uno ni en lo otro. Mansi. 

86k C Rontanum JIÍ.i contra Joan de Ravena». por las 
quejas de sus diocesartos. • Fué citado para el concüio qué 
«e debia celebrar en primero dé ^T>v¡embre dtl mismo 
año ^ pero no compareció. Se prei^entá el papa en aque- 
llos parages » y le condenó i restituir los bienes que habia. 
usurpado. 
. Í61. * * Su^ssionenst t de Soissons y en san Crespín. En doiK 
-d# foé excomulgado Róthado de Soissons por HTncmaro^ 
por haber depuesto y mutilado á un cura », que se encona 

• - lOró étt fragante delito». — ^ 

Í61.' 'Phtxnsc i. : de Pitres , cerca del puente deí Arco , eá 
•lá conSuenda del Andellacon el Fura 9 principiado el 2^ 
•de Junio.^^ Este concilio compuesto- de obbpos de diferen- 
te^ provincial , y por esto llamado <?r»^ftf/ , duró hasta e^. 
-añí) siguiente ,, como lo. ' ^ueba D.. Mabilfon. Diplom» 
f' gi^y en di>nde se publicó. urt capitular de Carlos cf Cát 
.'^ ^ vo comra. los hurtos , y en qué Rotado apeló al papa de 
la excomunión que contra él habia pronunciado Hincmaroe 
^te aparentó ce nformarse con este concilio^ y adherir á 
Ja apelación de Rhbtado. - - 

íóa.^ * Suessionense r por los padres det concifib dé Pítfesí, 
••/ " transferido á Soisisons por Cárloi et Calva > en ^ qua| 
Hincmaro habiendo hecho arrestar á Rothado , fc; depo- 
^ó , coloca if otro en su lagar , y le híío -etícerrar>n uá 
imonasterio. Obtuvo por sorpresa Hiucmaí'o la confirma^ 
*eion de este cohcHi'o del papá Nicolao ^ que poco después 
;|a reTOCÓ. ' 
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' ♦ '^ AquisgraHens€ ; de Aqiiisgran » t\ 8 ,de . Abril, En Años de 
donde suponiendo los obispos sin razoa la nulidad del ma- )• C. 
trimooio de Lourio con Tietberga 9 le permitieron casarse 862. 
con otra oiuger^ y: sq caso con Valdrada «o concubina^ 
con mucho se^ntira^ento de 4us mas fieles vasallos, 

Romanum JV.: pn el <)ual fe condeno la berégía de 862. 
los teopasc^itas que comenzaba á renacer* 
^ Rjtnanum V. ; i principies del año. Todo lo que se 86j* 
habia hecho contra san Ignacio en Constantinopla en 86c 
fué condenado en ¿1 » y un legado del papa depuesto y 
excomulgado «la sentencia del otro que estaba ausente re- 
iñitída i otro concilio r y á Focio privado del honor sacer«- 
dotal , y de todo ^xercicio clerical ^ &c. 

Sihanfctfnsc i deSeniis, á principios del año. En el Í6j. 
qual pidieron tos obispos al papa Nicolao que conñrnuse 
la deposición de Rotado de Soisson. 

Romanum VL ; antes de) raes de Junio j en donde se 863. 
anularon' las actas del concilio de Senlis 9^ se ordeno que 
Jlotado fuese i JRóma. Majasu 

'; * Meten^c ;* de Meta t á rin^diados de Junio , en favor 863. 
del rey Lotarip/aun «n presencia de bs legados que no 
executaron las órdenes del papa* 

yefmeriense\ de Vertería , el 25 de Octubre y en don- . 863. 
de permitió Carlos el Calvo á Rotado pasar á Roma , se- 
gún las órdenes del papa ; y asimismo se terminaron en él 
las diferencias de los monges de san Cales con el obispo 
de Mans, con ventaja de los primeros. 

Schirvanum : de Schirvan en Armenia , en donde se 864. 
condenaron los errores de Nestorio y de Eutiches , y suce- ó cerca« 
sivamente se hicieron quince cánones , que se encuentran 
en las actas de ^%x.^ concilio publicadas por Clemente Gala- 
no, y después por Ha rduino que pone esta asamblea' en 863. * . ' 

Pistiense IL: de Pitres, en 2^ de Junio, sobre los 864. 
asuntos dé la Iglesia y del estado. Mabillon. dipl p^ J/5". 

Romanum Vil. : en donde fué cancelado el concilio 864, 
de Metz en favor de Lotario , despojados de toda potestad * • ' 
episcopal Teutgaudo de Tréveris , y Gonthier de Colonia, 
y depuestos todos los obispos que habían celebrado con 
ellos este concillo , mas con condición de ser restablecí-^ 
dos j si reconociesen sus faltas ; y en este mismo, concilio *^ "^ 
se depaso á Juan de Ravena f que tomó al fin el partido 
de la sumisioa. 
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Años de Xdteran¿Hfe : el órímero á^ Noviembre, en el qtial 
J. C. ^odoaldo de Porto , I gado prevaricador en Constantiho-- 
864, pía en 861 , y en Metz en 863 , fu^ depuesto y excomul- 
gado , y probabícmenre restablecido Rotado de Soisson: 
lo fué aun mas solemnemente en un^ nuevo concilio princi-:* 
piado en Roma el 23 de Dicieriibre , y fenecido én el mes 
- de Enero de 865.' 
8^6 j. ' Attiniacense : de Attigni , en donde obligó el obispo 
Arseno , legado del papa , al rey Lotario á dexar á Vat-i 
¿rada su concubina, y volver á tomar á Tietberga su es- 
posa. Fué reconocido en este misrtio concilio Rotado de 
Soisson por inocente , y recibido como obispo. 
8^66t Sues sígnense i el 18 de Agosto, en donde juhtadoi 

treinta y cinco obispos por orden del papa , á requeri- 
ihicnto del rey Carlos , restabíecieron por indulgencia á 
los clérigos ordenados por Ebbon , á quienes habia de- 
puesto el concilio de Soisson en 855. Vulfado,que era 
uno de estos clérigos , fué consagrado arzobispo de Bur- 
J ges enel mismo año de 866 , en el mes de Septiembre , y 
ratrficó sii consagración el papá Adriano , enyiándole el pa- 
lio él 2 dé Febrerp de 868 , y fué én éste concilio dondfe 
se corono á la rey na Hermintruda^ muger de Carlos el 
Calvo» Bouquet^ iom.VII, 
867. * Constantinopolitanum : forjado por F*ocio 9 en eí 

qu;il hizo subscribir hacia el mes aé Enero las pretendi- 
das actas por veinte y un obispos [,añadiíndodespu'es cer- 
ca de mil suscrif>ciones falsas, y* Se' atrevió' á deponer y 
excomulgar en él al papa Nicolao. Escribió sucesivamente 
contra los latinos sin guardar comi&drmien'to alguno , y 
ataco particularmente al i^f//í?^«^ , añadido al símbolo. 
867. Tricassinnm : de Troyes , el: 25 (Je Ói^-tubre , aí qeal 

fueron convidados los obispos delrréyño dfe Luis de Ger- 
mania; mas solo hubo veinte que asistiesen de los reinos 
^ ^ .^ ^de Carlos y de. Lotario. "^ *- '..."''' / v 

867. j Constantinopolitanum. Habiendo el emperad<)r Basilio 

ITamadq á san Ignacio el domingo 23'de Noviembre, fué^ 
d^pyesto F^jíip^ erijun, concilio celebrado poco tiempo^ 
jdespues. ,' ^ y ^r . .,;.^' ' ' . ' ; "' ^ . ' 

868. ^;\ Wormatiéme : de Wo.rms , el '16^'Mayó , á presen- 

<¿la de Luís de Germanía , del_quál ,se/cucntán ochenta 
cañones ; pero'^no existerf sino loVquarenta y quatró pri- 
fipieros en los mejores eze^plares. 
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- ItJt^anufnx inxt^ del mes de Agosto. El papa Adriano Afiosdc 
acrimiiíó Ten él la temeridad de Focio de haberse atrevido C. J. 
ít condenar á Nicolao su predecesor, y condenó á laí 868. 
Hamas los escritos de Fbdo j excomulgándoie á é\ mismo; 
cfuya sentenciSi fué suscripta por treinta obispos , de los 
guales son los dos primeros el papa Adriano , y el ar- 
síobispo Tuao y legados del patriarca Ignacio. 

Galíicanum : de la Gaula y de Borgoña , en el qual 868. 
contestaron los padres de este concHio á dos cartas del ó cerca* 

£apa Adriano sobré íá consagración de los obispos nom- 
rados por él emperador. El papa se declaró por eí em- 
jperador , y el coíícilio teclamd la Hartad de las eleccio- 
nes. Labbe ttnn. VII L pág. Jp4^. 

Róntanum \ e\ 4 de Octubre, en donde condenó de 868. 
nuevo el papa Adriano II. al cardenal Anastasio , quien 
después de haberse tnantenido oculto baxo el pontificado 
ée Nicolao , h^tüa aparétído cubierto de nuevos delitos, 
fcaxo'el de ío su<íesor. Este cóncHio es diferente del ante» 
rior de. Roma celebrado^ántes de Agosto. Mansi. 
" Vermertenif : dé Verbería , el 30 de Abril , á presen- 869. 
cía de Carlos el Calvo , en donde acusado Hincmaro át 
León dé violencias contra sus diocesanos ,^ y de infideli- 
dad contra d rey ^ y estando cerca de ser condenado, ape- 
lda la santa Sede. ' j' . V 

Pi:stéf^se III: : dé Pltrts , en él m'¿s dé Agosto* , en el 869. 
qúal se foirmaron trece capítulos sobre negocios de la Igíe- 
"sfay del estado. D. AcHeri y SpiciL i9m.. 11. fd¿. ^12. 
'Mabillon dipl pág^ 3^^* 

Metense : en 9 de SeptremBre, cji donde fué corona- 869. 
'ido rey de Lorena Cárfos el' Calvo , después de la muer- ' 
te de sti sobrino Lotarío. Hihcmaro, arzobispo de Rheims, 

3ue presidia á esta- asamblea compuesta de los sufragáneos 
fe Tréveris , leyó allí, á ruego de los prelados , quatro ca- 
Í' ítulos relativos al derecho que tenían los arzobispos de 
Lheíms de gobernar la provincia de Tréveris , luego que 
Ije hallare vacante la silla metropolitana , y había el ca^ó 
á* la sazón por la deposición' del arzobispo de Thei^tgaudo. 
^'B'oumet tam.VIh' 

, ^ Cof\stamínoyútitanufií\ oétátt) concllib general ^ baxo 869. 
'Adriano II. y el emperador Basilio ; principiado en 5 de 
Octubre , y fenecido en 28 de Febrero de '8)0*, en el qual 
%xé depuesto 7 excomulgado* focio ,' /'restablecido san '^ ^ ' 



Digitized by 



Google 



i4« msTOiiu «citESfásriCA 

Años de Ignacio. Se formaron después veinte y siete cánones » ai« 
J. C. ya mayor parte se dirigen al negocio de Focio, y final- 
mente una ^extensa profesión de ¿c con anatema contra los 
hereges » particularmente los monotelitas y los icqnoclas-f 
tas , y asinusmp se aprobaron los siete concilios ^genera? 
les , á ios <]^uale$ se añadió este como «1 octavo. Suhscrí-- 
bieron primeramente los tres lepados del papa » después et 
patriarca Ignacio , Josef, legado de Alexandría» Tornas^ 
^; arzobispo de Tiro , representando la silla de Antioquía 

vacante « y ^Uas , Jegado de Jerosaten , despuas el empe« 
rador y Constant¡nO| y sus dos hijos Constantino y, León» 
y finalmente ciento y dos obispos. Lo que era poco ^ i 
vista de la cantidad de obispos que depeod^iin aun del jmr 
perio de Constantínopla ^ pero había depuesto Focio la 
mayor parte de Jos que sus predecesores habian ordenado» 
y habia puesto en su lugar í otros » de los qaales no fu^ 
reconocido en este concUto por obispo ;,y.soio se e^cneor 
tran los ciento y dos que Jiubiesen. sidO) consagrados po( 
los patriarcas precedentes» 

869« Romanum ó Castm^me : de Roma^ «á ul vez áp Moa- 
te Casino., en donde el papa Adriano « vencido por Jos me- 
gos de la emperatriz Engelberga j coasintid en solver á s^ 
gracia al s^y Lourio. EÍi^^i&mo jp^^tUice le dio la comu- 
nión., después de haberle necho jurar qi;^ no habia teñid? 
ningún comercio con ¡Valdrada ^i despue^ que habla; sido 
excomulgado por Nicolao II £a el mlsii|íq coi^cilio r^cib;9 
Adriano á la comuQion laical á Gónthiero de Colonia , bar 
xo fa protesta que hizo de consentir en su deposición. 
Mansi suppi .conc\ tom. I, 

§70, Vieninse : de Viena ., en j I delfinado ,, en c^ mes de 
Abril., .en el qual se trato de V)S priYÜegfos'moflástica^ 
Mabilbmes.lV.Bened. partí 2. fág* aj?<r , 

870. Attiniacum , de Attígni , en el ínes de Mayp* de trcia- 
ta obispos de diez provincias, presente, el íey Carlos hizp 
juzgar á su hijo Carlomano , á quien quito sus abadías , y 
|e hizo poner ^n prisión. Proo^edo^n este concilio Hinc^;' 
maro de Lepn?fideiidacÍa[|ev., y ^o^efliencia á Hincgsaj 
ro de-Rheims' ; mas se retiro después , y escribió, aí. papa 
quejas <:ontrai ^l rey y^pontr^ el arzobispp, su tio,, lo que 
malquistó al rey con el papá^ qué tomo partido por íl 
^ obispo de León. 

870t ; Coloniense :^ de Colonia , en 26 de Septiembre, en don; 
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ét se aregbron nncfios pontos de ifodp&ia^'Se férdieron A&os de 
bs actas de este concilio. J- C 

Duziaanscx de Douri-lei-Pres > en el terrrfiorio de 871. 
Moüson, él 5 de Aj^ftoy dias ügutemes. En el qnal fué 
depuesto Hinctnaro db León y no babieádo qnerido respon* 
der i tas quejas que habia becbo etrejr contrae. Fui sus- 
cripta su deposición poi^ ireimey ua obispos que se ba- 
ilaban presentes r por los diputados de ocbo obispos au- 
sentes , y por otros ocho clclesiásticos^ 

Cofii^^n^lrn^r^de Com^pieoa ^endoodeHtm 871» 

zobispo de Rbtíms y. excomulgó á los partidarios de Car- 
loinana\ que se ba£Kai reyeliuk» conu^ su padre el rey 
Carlos el Calvo» Mimtu ii^ t 

Romanum t en ef qual d ^pa Juan VIIL absolvió al 872. 
emperador Luis de un juramenta » que le habia obligado 
l^cer Adalgtso » duque de Beneroito t de no tomar ven- 
ganza por su prisión: Mam^é suppL iom^ /- 
'w «f^^xi^/A»^:.' de SjsnUst eni donde por la (^uefa de! 873. 
rey Carlos fu¿ depuesto» só bijo Ca^tomano del diacorrado 

2 todo caráMCtev ecle5tisticó ,. y reducida í la comunión 
ical ; y se le hisso en fin sacar los ojps » que tal fué ei 
triste paradero de su ordenación {bi^zada. 

Cmomiense r el 26 de Septíentbre f. en donde secón- 873. 
firmaron los- estatuto» de Gendero ^. predecesor de Guf-- 
kbprto f i b 5azon:anrxdtHspo deColcbia , que ordenan 
que los canduídos^de esta fgVena tupiesen sú mes par* 
ttcular oin la l£e«tad' de elegir- sa prevoste» Conc. gernu 
tom. Ih 

Duisiaeenset é^ Duoci £es«Presteniel territorio de Mou- 874. 
son el vy de juáio ^ eo el quaJ escribió una caru á los obis- 
pos de É^nMoú contra ^dos ffeqücQttr abusos en aquel 
•tiempo r to& flUSriBiodioS'iflíoestísosos ^ y las usurpaciones 
debs bienes cekbiáitaios^' m* . ' 

RavennatinsetáeKsiytííZf por el papa Juan VIIL 874, 
dé setenta obispos^ en^elqual sae terminó una diferencia en- < 
are Urso,. duque de Venccía, y Pedroi oatriarca de Grado. 

Memenst :. de Rbeims f. ea el mes oe Julio » en donde 
oublícó Htncmaro un reglamento en. cinco artículos para 
los presbkeroi deiu^ díócrós; * r > 

iÍMRanffiié: á&tes^elaña; elquatelpapaJnanyiIT. 875. 
propone elegir por emperador al rey Cáelos el Calvoi lo 
que se aceptó. Mansi 4Uffl. tom* I/» . 
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Añor de Tieinente : dé Pa^ía kCQ Febrero por ^Aiwpcrto , arro- 

J- C bispo de Milán ^ y diez y siete obispos de Italia ^Tca-el qua| 

876, $c reoonoció por «mperador al;rey Garlos el Calvo, que 

csuIm creseotc, y que babia $ido;coronado por Juan Vlli¿ 

en a 5 ¿d Diciembre/precediente^ Publico cate prínd^ en 

este conciiJo ó en e&taidteta iinica{>itillar di^ctido uí veln^r 

t^ artículos. EdkdWenet tom* XL \ » 

876. Romanum : hacia nrediados de Abril , en donde sefia-i» 

lo el papa Juan VIII. un dia fixo á Forraoso , obispo de 

PartQ, para comparecer, á su presencia. Mansi supjfL 

t^m, I. I . X-.- ■:» * ' ■ ' í ' : 

876. . PonHg$nfinse :.Dc Poocibo 4 :ea<^ h díóeesis de Cbalon^ 
- sobre el Marne v«n 21 de Juniaiyditfs siguientes , basta 

.r '" ti i6 de Julio /¿hni|ue se tovóí la óUima sesión: en don- 
de se trato el negocio de AngesísD de Seos, á quien aca-^ 
taba el papa de nombrar primadb de las Galias y .de Ger-- 
inania ; y después de este tienpo^&é^ando ios arcobis^ 

.í , pos de'Sens'toniaronoste«titulovqcnejlo.e«*olaeael üom- 
br^ 9 sin nioguna realidad mjunsdicctofiwr j. ^ ! ) ,'i 

877. Ramsmtm ; el i9:dej'FeWero., dd qu:d solocDor fa|L 
quedado la coaürmáctofi de la eleccioadel émptrzdot Cít* 
\os, Pagib* edit.^venst^tom.'XL - . 

S77« Comp^ndienst : de Compieña »eft donde Juntó el^em- 
peradorei primero de Mayo á los c^kposde-la pnovincüt 
de Rheims*y deíalgunás-otsas. Hizoiarllideditiar pon.-graíil 
solemnidad á sur^.presec^oia y á.la>de' ios legados la Iglesia 
áíi ^ap Cor oelio y ^de saa Cipriano^ Ordeoó después d ^^ 
bierno del reyno durante su viage á Italia. 

877. RaveñnatfHfi \ de Ravena, que principia en 2JI de JTu- 
iio 4 y termines en Septiembre ^en dLqual ípcma¡ron.ms 
y niiere cambes elrpapay deotoy treinta obispos, v* 

877. Qmfcndiense} .el 8 dei>ittiembce 9 enrJonde fué at- 
ronado por Hincmaroi rey de Fxanda > Lufe d Bálbudeslfi 

^ |e. Bóuquff tof^-JX.- ^ ^ ^ <^: / ; I \ . . . ^ 

878. /i^ Neuuria t en la Keustrá 9 por Hincmarot arzobii^ 
po de Rbdms 9 contra Hugo » basta/do del rey Lotario^ 

3ue ususp^há ios -estados de Luis II. ^ey de* Germania*. 

878. Romanum: en donde el pajpa Júlan V.III* excomulga i 

. '^ LatnbertQTi duqtíe de :E^QÍetd.|ipoe:!lQS idaiosi^qtteiiabla 

hincho 4. y ameaa^a hacerla los twBBamo$.^.Mansi suffk 

tom.I. . . .u .. .■ .',w .. ... .1. , V - . V ,? 
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Tricassinum: de Troyes , comenzado el f i de Agosto Aoosdé 
por el papa Juan y treinta obispos » en el qual se confirma* J.C 
ron siete cánones que había hecho el papa 9 los que apenas 8f 8« 
se dirigen sino á lo temporal tie la Iglesia .* asimismo se hi« 
to un decreto que prohibe á los legos dexar sos mnigeret 
para casarse con otras, y á los obispos renunciar una silla 
menor por otra mas grande. Se permitió en él á Hincmaro- 
de León , á quien antes se le habia hecho sacar los ojos» 
cantar misa 9 si quisiese ; mas se ordenó que conserrase 
Hedenulfo la silla de León. 

Romanum : el primero de Mayo » en el qual propuso 879* 
el papa elegir emperador , en consideración á que Cario*- . 
mano , rey de Babiera , que aspiraba a serlo » era incapaz 
de gobernar por su mala salud y y no se hizo la elección» 

Romanum II. : en Agosto , en el qual después de la 879* 
muerte de san Ignacio consintió el papa Juan VIH. por 
el bien de la paz ^ en el restablecimiento de Focio , con 
condición que se convocaría un concilio numeroso ea 
donde Focio pidiese perdmi ^ y recibiese la absolución de 
la santa Sede por mano de sus legados. 

* Ilierosolimitanum , Antiodhtnum » Alexandrinumi 8791 
fueron celebrados estos tres concilios por cada uno de los 
tr€s patriarcas de Oriente , para aprobar el resublecimien- 
to de Focio en la silla de Constantinopla.' Le Qttien^ 
Mansi, ¿ 

Romanum III. i el 22.de Octubre » en el qual se de- 879» 
puso á Ansperto arzobispo de Milán , y escribió el papa i 
la iglesia de Milán' para que eligiese otro obispo en su 
lugar. 

Mantalense : de Mantalle » entre Viena y el rio de 879» 
Iseroj el I j de Octubre , en el qual veinte y tres obispos . 
concedieron el título de rey al duque de Bozon. Charvet^ 
hist. de la iglesia de Viena. 

^ ' Constantinopolitanum : baxo Focio y de trescientos 879^ 
y ochenta obispos > comenzado en el Novieasbre 9 y fene^ 
cido el 13-de Marzo de 880 , en donde se leyéronlas car- . j 
tas del papa f pero alteradas ea todos los lugares poco far 
vorables á Focio. En todo se presentó allí como ud hom- 
bre irreprehensible , aunque el papa habia ordec^ado: que ^ K 
se reconociese culpado , pidiendo 'perdón , y recibiendo Ui 
absolución de los legados. Está reputado este concilio co- 
mo el octavo general por todos los griegos ctsmáticos* Sp 
Tom. JIL ^ T 



Digitized by 



Google 



r4^ HISTORIA BCLESTASTfCA 

Aüfios de sospecha con razón qué las actas q^e nos quedaron ét él 

J. C* fueron falsiñcadas quizá por el mismo FociO| á quien nadar 
costaban el enredo y la mentira. 

t8i« Afiíd Sanctam Macr^tm : de Fimes , diócesis de 

Rfaeims I el s de Abril. £n donde presidió Hincmaro 9 y 
se reconoce su estilo ctn ^o6 ocho artículos que nos han que- 
cbdo»que contíenea mas bien exhortaciones largas que 
cánones* 

886. Cabüauensex de Chalos sobre el Saona 9 el 18 de Mayo» 

5 ara establecer la paz , y areglar 1(» demás negocios de ]L 
glesia« 

887. Colcniens^i de Cdoota^, en prii»ero de Abril , en el 
qual se renovaron los antiguos - cánones y promulgando 
aitienasas y censuras comra los que saqueasen las iglesias. 
CotK* ¿erffté tonu L 

887. D^ Portuí de. Porto , en los confines de.Ia diócesis de 
Maguelona y de Nimes , el 17 de Noviembre, por Teoí 
dardo ^rzobwpa de Narbona , en el qual se depusieron dos 
obís^pos intrusos; Edit, Venet. iom. XL 

887. Urgellense : de Urgel , en donde se confirmó la deposi-» 
cion de los dos obispos arriba expresados. Se vio en este 
concilio á Frodoiao obispo de Barcelona pedir perdón en 
eamisa y descalzo , por haber consagrado 4 uno de es- 
tos- dos obispos. Vaistete , hist. de lattg. tom. 11. p. g 2^. 

888. Moguntiacutn : de Maguncia , hacia principios del año> 
.; por orden de Acnoul , nuevamente elegido rey de Germa- 

sia. Se componía este concilio de seis arzobispos , quince 
óbitos y muchor abades. £n el qoal se formaron veinte 
y seis cánones en la mayor parte sacados de los concilios 

»f ppeeiadeiites. Cmc. ¿erwt. túm. IL 

888. Acunan» : de A^aiuia , ó san Masritio en Valsas^ 
en dofide Roduifi» foé reconocido y coronado rey de la 
Borgoña Transjurana. Conc. germ. iom* Ih 

9^^ Meunse : de Metz , por Ratbodo arzobispo de Tré- 
reris>> el i de Mayo. Se hicieron en ¿1 trece cánones. 

889* Tieinmseí de Pavía f ea donde se confirmó la elección 
^ Gufdkxrey dé Italk^ y se hicieron mas de diez cánoW 
^obr<é h drscij^na. E^dit. vmet. tomi XL 

890. ^ Vat^i^intnm dte* Valencia » en el delfinado , en el qiial 
Jos otÁ^s dií las provincias de ArLés , de £mbrun y de 
Vkna y etigieron y consagraran rey á Luis f hijo de Bosoa 
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l^keimmie: de Forchtim , c» «1 ftesnielUiyo , por iMof\lc 
-'SondethdMo, ^r£«bM)>o^ <k Magoiida » ^en 'd qual se con- J. C. 

firmo la fundación del monasterio de Kerbíem » á rttego %5f«. 
«ife^BiMn , €*i«po-Íte"Paderborn. Ibid. 

MaTÚtmmtx de 'Meum , sofere el 'Lottc > tn Aúnit %^u 
••t prohibió al «^robispo ^ Sens ordenar otro abad ée 
^^n Pedro él vppo , sino -aquel qae fuese elegido por los 
««onges. B^uqutt. tmt. IX. 

Viennmíe rét Víena , per orden. dd pipa Tormosó, (92. 
*tl qual presidieron' ^$ dos tegados Pasctial y Joan ; y se 
-hicieron en-^l qüatro cánones contra los astfrpadoíres de 

los bienes de b Iglesia f los honricidios > kf innrMactoneSy 

y otros ultrajes^ hechos á los clérigos >'^&c. Muchos obit* 
ípos SQbscribieron -á este eoncilio. 

'R&fmnse ; el 28 de Enero , en donde el arzobispo 89 j. 

Pulques hizo proclamar por rey de Francia á Cártos 1 hffo 
* de Luis el Balbuciente 9 <te edad de 14 años 1 y 4e consa- * 
'gro jy^asimismo se amenaza con excomunión á Barudovi- 
^o^ conde de Fl^ndes , si cominuaba x» apoderarse de Ids 
fbíeiiereeies^iistices. 

CayUomtnse : de ChaloQ sobre el Saona , el primero de 894* 

Mayo. Bn el quot see^^miniá el asunto de Gerfíroi , mon- 
«ge de^Blavfgói 'acusado, según pública opinión , de haber 

emponzoñado á Adalgairo , obispo de Atún ;- mas no M 
'^encontró prueba ni delator eontra él. 

Triburiinse : nde Tribur ó Teurer , cerca de Magun- %)^4 
'^cia , en los primeros días dé Agosto -á lo mas^, en donde 

asistieron veinte- y dos obispos con -el rty Amoldo , y te 

hicieron cincuenta y ocho cánones relativos principal- 
órnente á contener las violenciits y la impmkhd de los 
^delitos. 

* Mámauum : en donde Esteban VI. hizo traer él 89^ 
'cuerpo del papa Formoso que habia hecho desenterrar , lee ápríncl* 

tcus6 de haber dexado el <j>tspada de Porto , para usurpar pió del 
'el de Roma > como si hubiese podido otrie , le condenó 897. 
'despue$ , le despojó de las vestiduras sagradas r de que le 
f habla revestida^ le* hizo eorear tves dedos , y en -fin la ca- 
'btea^ y (fcispues mandó arrojar el cuerpo en el Tiber: 

a&imiHno depuso Esteban i todos los que habia ordenado 

Formoso ; y declaró también por nula la elección del papa 
'Bonifacio vi. , porque habia sido degradado dos vecei^ 

la una de sobdiácono # y la otra de presbítero* i 

Ta 
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A&^de Romamifm en donde el papa Teodoro rehabilitó i 
J. O . los clérigos ordenados por Formoso que habia depuesto 
198. Esteban su predecesor. 

$^9. Rotnanum : por Juan IX. , á presencia del emperador 

ILamberto. En el qual se rompió todo lo que se habia he- 
cho en el concilio celebrado por Esteban en 896 , y se res- 
tableció la memoria d.e Formoso » y á los obispos depre$- 
tos por Esteban: asimismo fueron condenados Sergio y sus 
compañeros , con prohibición de restablecerlos. Fué con- 
firmada la elección de Lamberto con el decreto que mán- 
.da^.que no pueda ser consagrado el papa sino á presen- 
cia de los diputados del emperador. Pa¿L 
198. Ravennense : de Ravena 9 per el papa Juan IX. 9 tam- 
bién en presencia del emperador Lamberto. En el qual se 
volvieron á leer las actas del concilio de Roma ^ y se apro- 
baron otros doce artículos. Pa¿i , Muratori. 
foo. . - Ovetanum 9 de Oviedo ia)^ el 27 de Abril , primer 
. domingo después de Pascua 9 á presencia del Rey í>on Al- 
fonso. En donde se declaró metropolitano el obispo de 
Oviedo 9 que presidió -al concilio baxo esta calidad. Ademas 
se hicieron diferentes reglamentos sobre la disciplina. 
900. Rhemense : de Rheims 9 el 6 de Julio 9 en el qyal se ex- 

comulgó á los asesinos del arzobispo Fulques. Bouquetf 
tom. VIL 
joOt Lateranense : por Benedicto IV 9 en el «íes de Agos- 
,^ > to 9 á favor de Argrimo 9 obispo dé Langres 9 que arrojado 
de au silla por una facción , pidió ser restablecido en este 
concilio 9 lo que le fué concedido. Edií. Venet. tom* XL 

(s) Este concilio áñ Oviedo 6 ciudad de los obispos , asi Uamada per 
'liallarse eo ella refugiados muchos obispos desposeídos de sus territorios 
por los agarenos , fué celebrado , seguo Aguirre , en el afio de 873 , y se- 
^ ; fuo otros en el de 877 ; en donde , eotre otras cosas; se erigió á me- 

I tropoUtana la silla de Oviedo , y se sefialaron térmiaoe y rentas á los 
I obispados , todo en virtud de bulas apostólicas que alcanzó del papa 
Juan Vni. , por medio de sus legados Severo y Desiderio , presbíteros, 
el rey Don Alonso 111. , llamado el Magno , que le halló eo este concilio 
con el nuevo metropolitano Hermenegildo , que lo presidió, otro metro- 
politano , 16 obispos y muchos prelados y varones, de resulta del con- 
cilio que 4e baina juntado en Santiago de Galicia para la consagración de 
acuella Iglesia en el afio anterior : y aunque después de inuchos afios 
^ ' perdió la de Oviedo la dignidad y regalía de Metropolitana , sin embar- 

go siempre conservó , y actualmente conserva la de exenta é indepen^ ^ 

diente. Las expresadas bolas se hallan originales en el archivo de la 1 

Iglesia de Oviedo, y traducidas á nuestro idioma se pueden ver eo 1 

\Trglles, jistwriof iluitraia ^ Moralis , Mariana^ Tamayo tn ti Métrtkpff 



\ 
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CRONOLOGÍA 

DE LOS PAPAS. 

SIGLO NOVENO. 

XCVI. :Esteban IV. 

. ilfsteban IV- » de familia noble , y díácooo de la ígle- ASos do 
sía de Roma , fué elegido papa después de la muerte de J* C. 
león 111. 9 y consagrado el 22 de Junio de 816. Luego 8í6. 

. después de su consagración hizo jurar fidelidad al empera- 
dor Luis por todo el pueblo romano , y le envió legados 
para darle parte de. so ordenación, y bien breve siguió á 
sus legados , y vino en persona á Francia , en donde con- 

• sagró de liuevo al emperador Luis 9 y le puso sobre la ' 
cabeza una rica corona que habi^ traido de Roma. Se res- 
tituyó Esteban á Roma^ cargado de presentes, adonde arri- 

, bó hacia principios de 8 1 6 , y murió tres meses despueSy 
el 24 de Enero de 817 , habiendo solo obtenido la santa 
Silla siete meses y dos dias. 

XCVU. Pascual I. 

Pascual L , romano , fué colocado sobre la santa silla 817. 
por unánime consentimiento , y consagrado en 2 5 de Ene- 
ro de 1 17 , y murió , según Bianchini , el 1 1 de Mayo de 
824 , después de haber tenido la «anta silla siete años, tres 
medies y algunos días. Corqpó en Roma este papa ei s áe 
Abril de 823 á Lotario , que haWa enviado Luis á Italia 
^ara que le hiciesen Alt justicia. En 14 d<» Mayo honra ia 
Iglesia romana á Pascual entre los santos: 

XCVIIL Eugenio IL 

Eugenio II , romano, arcipreste del título de <anta Sa- ti^ 
bina , y recomendable por su humildad , «^u simplicidad y 
su doctrina » fu^ consagrado^ según Fleury, al j de Junio» 
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Años de y según Pagí , en 14 de Febrero de 824. Fué turbada It 
J. C. eieccioQ de Eogenio por )a ordenación de un aatipapai 
nombrado Zizimo , y sostenido de ia nobleza. Vino á Ro- 
ma Lot»rio para apagar el cUma 1 y^á efecto de atajar el 
mal en. lo sucesíta^ expidió ¿ugeáio 4n dÉ0reh>» mandan- 
do que ios embaxadores del emperador se hallasen presen- 
iWs^i b 0t<dtitacioti dtel papa. Hlzo^JEtrgeníb prestar jurtí- 
mentó de fidelidad á los emperadores Luis y ¿otario á fa-> 
Tor de la-ciereeía de Rouu » cóo promesa de observar el 
decreto tocante á la consagración del papa. £n el año de 
826 , á principios de Jumo , env2t> H^nio legados á Luis, - 
que tenia su parlamento en Ingelheim » y murió el 827 
.en AgostOi según Egtabirt » y el dy déoste mes 1 según 
■Fleury , aunque ningún antiguo señala el dia de su muer- 
te. Se atribuye ¿ este papa el esublecimtento de las. prue- 
bas coa el agua fría , que explica eLpoulre Mabillon¿ íam. /• 
Vft. anoL 

XCDC Valemim. 

$2/. . Valentino , natural de Roma , arcediano de la rgle^ 
Romana, fué el sucesor de Eugentoíen el año de 827 , y 
probablemente en Agosto; y aunque era lacostumln^ ac 
consagrar al papa en ta iglesia de saa Pedro del Vaticano, 
antes de darle la posesión en la de Letran , la posesK^n de 
Valentino precedió á su ordenación» lo que ya habia acon- 
tecido con el papa Conon. Fué consagrado Valentino,/rr 
salíum , según el uso de la iglesia Romana , es á decir, que 
de diácono se le hieo obispo , sin hacerle pasar por el gra- 
do de- presbítero. Matilwn. Murió en el' mismo año de su 
elección , y nada hay d& cierto tocante al dia ée su muer- 
te p la que coloca Fleury^ 10 de Octubre. 
i 

C Gregario IV* 

827. Gregorio IV. , presbítero de la iglesia 'Romana 'del ti- 
tulo de san Marcos , fué saúado contra su rolontad de fa 
iglesia de los santos mártires Cosme y Damián , para ser 
colocado sobre la santa Sede; y fué píiesto en posesión an- 
tes de su consagración , porque para esta era necesario es- 
perar por el legado del emperador. En^el año de'833 vino 
Gregorio á Francia para procurar la paz entre Luis y tk 
fcijo f y habiéndole esparcido k roz de y e amhnagaha < 
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excomunión á los obispos del partido del emperador , res* Años á% 
pondieron estos prelados con firmeza qoe no hahia facul- J* C 
tad de excomulgar á persona alguna en sos diócesis con- 
tXSL SU voluntad » ni da disponer cosa alguna ; añadiendo 
que el mismo papa quedaría excomulgado , si empreodie* 
se anatematizarles contra los cánones. Tomó Gregorio el 
camino de Roma sin fruto alguno de su viage , y muy afli- 
gido por la manera con que babia sido tratado el empera- 
4or por sus bijos:* Murió el 25 de Enero de 844* 

Ql* Sergio* 

- • Sergio 9 arcipreste de la iglesia de Roma , M ordena* 844* 
do papa en 27 de Enero de 844; tomando á mal el empe- 
rador Lotario que se le hubie5e ordenado sin darle parte, 
envió á su bijo Luis á Italia 9 en doiule le declaró sobera- 
no* Vino Luis á Roma , donde fué recibido con grandes 
honores. Se examinó la ordenación de Sergio , y la confir- 
mó. Murió este papa en 27 de Enero de 847 9 después de 
haber tenido la »ota silla tres años completos. 

CIL León IV. 

León IV. , presbítero del título de los quatro coroiu- 847. 
dos 9 fué elegido papa, por unánime consentimiento luego 
después de la muerte de Sergio. Fué precipitada esta elec-r 
cion por el medio de los sarracenos que se hallaban en ¡as 
cercanías de Roma. De repente^se suspendió la ordenacioa 
por DO chocar con e| emperador , mas el riesgo obligó en 
10 sucesivo á preveir su consentimiento 9 y fué consagra- 
do León el 1 1 de Abril de 847 9 con protesta de no inten- 
tar la derogacicm de la fidelidad que era debida al empera- 
dor. Se retiraron los sarracenos cargados de despojos 9 roas 
habiendo;^ embarcado 9 como blasfemaban contra. Jesu- 
ehristo 9 fueron acometidos de una tempestad que les hizo 
perecer á todos. Trabajó I^on en reparar los dañ^s oca- 
sionados por estos infieles 9 adornó la iglesia de san Pedro 
Se habbn despojado ^ y e.dificó 9 con el fin de poder de- 
iderse contra eÚos en lo sucesivo , una nueva ciudad 9 de 
la qual hizo la dedicación el 27 de Junio de 852 , y des- 
pués de haber tenido la santa silla ocho años ^ tres meses y 
seis días 9 murió L^^on en 85 j el ij de Julio , en cuyo día 
se venera como santo. 
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CIII. Benedicta IIL 

Afio« de Benedicto III. , presbítero del título de san Calírto, 
J. C. fué elegido papa > y puesto en posesión luego después de 
8y j. la muerte de León IV. Se extendió el decreto de eleccioni 
que fué firmado por la clerecía y los grandes 9 y remitido 
á los emperadores Lotario y Luis. Su elección » aunque 
hecha por común consentimiento , fué trastornada por el 
presbítero Anastasio , que habia sido depuesto ocho me- 
ses antes : mas este fué echado vergonzosamente , y orde- 
nado solemnemente Benedicto el 29 de Septiembre de 8; { 
á presencia de los diputados del emperador Luis. Ocupd! 
Benedicto la silla dos años 1 seis meses y diez dias f y mu* 
rió ei 8 de Abril de 858. Baxo el pontificado de Bene^ 
dicto vino á Roma Ethelulfo , rey de Inglaterra 9 y ofre- 
ció á san Pedro una corona de oro de quatro libras de pe- 
so , con otros muchos presentes , y dexó por su testamen* 
to trescientos marcos de oro anualmente á la iglesia Ro- 
mana j ciento para san Pedro , ciento para san Pablo p y 
los ciento restantes para las liberalidades del papa. 

CIV. Nicolao L 

^$3. Nicolao I. 9 diácono » fué sacado por fuerza de la igle« 
sia de san Pedro adonde se habia ocultado , traido al pa- 
lacio de Letran , después vuelto á traer á san Pedro » con- 
sagrado papa , y puesto en posesión á preSfencia del empe- 
rador Luis que* se hallaba en Roma el 24.... del ano de 858* 
Envió Nicolao á Constantinopla dos legados en 860 pa- 
ra examinar el negocio de san Ignacio y de Focio , que 
se restituyeron á Roma en 862 , después de haberse dexa- 
do corromper , mas el papa lo desaprobó , y no quiso re- 
conocer á Focio. Un suceso , el mas grande del pontifi- 
cado de Nicolao , ha sido la conversión de Bogoris j rejr 
de los búlgaros, y de su nación, acontecida en 8é5, Mansh 
Envió este rey en 866 á su hijo con muchos señores á Ro- 
^ ma , llevando ricos presentes y y estaban encargados de 
consultar al papa sobre tnuchas qüesdones de religión , ea 
número de ciento y seis , á las quales satisfizo el papa con 
otros tantos artículos , cuyas respuestas á los búlgaros soa 
icélebres. Murió Nicolao el 13 de Noviembre de 8671 des«» 
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pues de un glorioso pontificado de nueve anos > seis meses Anos de 
y veinte dias* Recibió este papa grandes elogios de la ma- J» C* 
yor parte de los escritores» que mereció coa su velo» su fir- 
meza y por todas sus grand(¡s qutlidades. 

CV. Adriano 11. 

Adriano II. > romano > presbítero del título de san Mar^ S67. 
eos ) fué elegido y puesto en posesión luego despves de la 
muerte de Nicolao : por unánime consentimiento fué con- 
sagrado el 14 de Diciembre de 867 , á presencia de los en- 
viados del emperador , que asistieron solamente á su con- 
sagración. Siguió Adriano las huellas de sus predeceso^eSf 
y en particular de Nicolao » que se propaso por modei<^ 
$e bailaba de edad de<setenta y sei9 4ño$ » y habia r^sistidc^ 
por dos yeceis el pontificado» después de la muerte de 
León IV. , y después de la de Benedicto III. ; roas det-' 
pues de la muerte de Nicolao I. fué obligado á aceptarle* 
excomulgado el rey Lotario por Nicolao por haber repu- 
diada á su esposa Tietberga j h^itMendo venido i encontrar 
¿ AdiíianQ II. al monte Casino , recibió allí la comunión 
del papa y mediante la falsa seguridad que le dio de haberse 
conlprnüdo con, ios avisos de Nicolao. Mas bi^n proQto 
resplandeció la venganza divina contra este principe sacri- 
lego. Después de hahcr visto Lotario morir á casi todos 
ios de su comitiva 9 murió él mismo en Pla^encia el 8 de 
Agosto de 869. En e^te misnu> año, á ruegos de Luií , es- . • 
cribíó Adriana á Cirios el Calvo para, desviarle df apodp- 
i;ar$e de los estado^ de l^otgifxQ* Sucedo ía ^merce de estc^ 
santo papa en el año de 872 híiáa fine^d^ Noyiei9bse< 



CVI. JuanVUL : '. 
■A i ,i , 
i Juan Vin.^ arcediano d^ U Iglesiai, Romana , fué 87 tf. 
efecto, pocos dias despuesL de la.m«^rt^dc Adriano ,. y, or- 
denado el 14 de Diciembre de 872 , y ,on d d«; S>.5 ea.»2f * 
de Diciembre coronó por emperador a Carlos el Calvo. 
En el año de 876 estableció á Aqse^so t arzobispo de Sens, 
por primado de las Gaitas y de la Germania. En 876 y 877 
escribió muchas veces al emperador Cárlo> el Calvo j apu- 
rándole sobre enviarle socorro contra los sarracenos , que 
se ;itrevjap á hacer ii|(;ursioP0$ b^sta l;^s puertas de &oiBa« > 
Tamo 1 1 1. V 
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Anos ác Tom<$ Carlos la resolacion de pasar á Italia , y partió efec- 
J. C. tívamcnte en el mes de Mayo de 877. Se presentó el papa 
delante dd emperador ^ que encontró en Verccil , desde 
donde fueron ¡untos á Pavía ^ y de aquí se retiraron á 
Tortona , con la noticia de que venia Carloroano á echar- 
te sobre ellos con un exército. Marchó Juan hacia Roma 
en diligencia con un cruciñxo de oro engastado en pedre- 
ría 9 que dio el emperador á san Pedro. No habiendo te- 
nido el socorro de Carlos contra ios sarracenos, y no lo 
esperando , se vio precisado á tratar con ellos baxo la pro- 
mesa de un tributo de 25000 marcos de plata anuales. 
Lamberto > duque de Espoleto , á quien Carlos habia en- 
viado muy tarde para llevar tropas contra estos infieles, 
hizo grandes saqueos en Italia y en Roma , lo que obligó 
al papa Juan á pasar á Francia , y arribó á Arles el 11 de 
Mayo de 878. En 7 de Septiembre coronó á Luis el Bal- 
buciente f que lo habia ya sido en el año precedente por 
Hincmaro de Rheims. En el año de 879 , á instancias de 
' Basilio , emperador de Constantinopla , - reconoció Juan 
por natriarca á Focio , que habia sido restablecido en la 
siila de Constantinopla después de la muerte de san Igna- 
cio. Murió Juan VIIL el i^ de Diciembre de 882 , des- 
pués de faat)er ocupado la santa silla diez años y dos dias. 

CVII. Marino. 

882. Marino , sucesor de Juan VIIL » fué ordenado hacia 
el fin de Diciembre de 882 : habia sido tres veces legado á 
Constantinopla por el asunto de Focío , baxo Nicolao I. ^ 
Adriano 11. y Juan VIII No se creyó Marino obUgado 
á sostener todo lo que habia hecho su predecesor , conde- 
nó á Fpcio , y restableció por el contrario a Formoso en 
su silla de Porto , y le relaxó del juramento que le habia 
* hecho hacer Juan VIIL No ha tenido Máribb íJaiíilIa 
sino un año y cinco • meses , habiendo muerto i -ai 884 
en el mes dé Mayo. ' 

CVm. Adriano IIL 

8^4. Adriano IIL , natural de Roma , sucedió á Marino en 
el año de 884 , fué consagrado hacia fines de Mayo 
del mismo año , y. murió en el mes de Septiembre del sí- 
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guíente en Vilzacara en ei Modonés , yendo i la d¡<ra A ños de 
que habia señalado en Worms Carlos el Grueso. Martio }.C. 
Polonés le atribuye un decreto , mandando que el empe- 
rador no se mezcle en la elección del papa. U/ imperatot 
non se intromUteret de electione. 

CIX, Esteban V. 

Estebau V. ♦ romano , presbítero del título de los qua- 885. 
tro coronados , fué elegido papa , y posesionado contra su 
voluntad tan pronto como se supo en Roma la muerte de 
Adriano III. Fué consagrado bacía fines de Septiem- 
bre de 885 ) después de haber ocupado la santa silla 
cerca de seis años* 

ex. FoTniosó. 

Formoso » sucesor de Esteban , fué puesto en posesión '89I. 
el 19 de Septiembre de 891. Se hallaba obispo de Porto , y 
es el primer exemplar de un obispo transferido de otra 
silla á la de Roma« £n el año de 866 habla sido enriado 
Formoso por Nicolao I. á los búlgaros ^ en donde traKafd 
con fruto. En el año de 876 fué condenado por Juan VIII. % 
y. restablecido por Marino en 883 , elegido papa en 891, 
y murió en 896. 

CXI. BomfacioVI. 

.Bonifacio. VI. fué elegido por sucesor del pajpi Formo- -896. 
so I y murió quince dias después de su eldccioüé 

CXn. Esteban VI. 

Esteban VI. fué consagrado antes del 20 de Agosto 896» 
de 896. Celebró un concilio en el qual presentó el cuerpo 
de Formoso , que habia hecho desenterrar 9 y le puso en 
la silla patriarcal revestido de sos ornameotos » k dio un ' [ 
abogado » y como si estuviese vivo y convencido , se le 
condenó y se le degradó , se le cortaron tres dedos y des- 
pués la cabeza 9 y seguidamente fué arrojado en el Tiber. 
Depuso Esteban á todos los que habia ordenado Formoso, 
y les ordenó de nuevo ; mas recibió bien pre^o el justb 

Va 
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Anos de castigó de eltas violencias , habiendo sido arrestado j pues-- 
J.C* to en una prisión obscura, cargado de. cadenas 9 y en fín 
ahogado en el año de 897. Apenas faabia ocupado la santa 
lilla catoíce meses* 

CXIII. Romano. 

S97. Romano , natural de Roma 9 fué colocado en la santa 
silla antes del 20 de Agosto. Dicen algunos autores que 
Tpmpió el* prí>césd de Esteban VL contra Fórmoso* Mu- 
rió á mas tardar hacia fines de Noviembre. 

CXIV. Teoíiaro. 

898. Teodoro I sucedió á Romano en el año de 898. No se 
sabe el mes., 'ni el dia de su ordenación ; pero lo mas cier* 
to es que hubo un iaterlavo bastante largo entre él y su 
sucesor , á causa de la ausencia de los diputados del em- 
perador Lamberto, en cuya presencia se hizo suconsa-* 
gracion. Murió antes de Junio de 898 , después de un 
.pontificado de veinte dias solamente. Durante este corto 
tiempo trahajó en la reunión de la Iglesia , volvió á llamar 
á los ©lisfós i^espojados de ms sillas , restabledó á los 
clérigos ordenados por Formojó , cuyo cuerpo, que había 
sido hallado por unos pescadores , le hizo solem^Qmeñte 
depositar en la sepultura de los papas. 

. CXV. Juan IX. 

,$98. Joan IX. , natural de Tribur , diácono, moiige de la 
orden de s^n Benito , sucedió á Teodoro , y fué ordenado 
en el mes de Julio de 898 , y habiendo muerto el 30 de 
Noviembre de 90Q , tuvo la santa Sede dos "años , quatro 
meses y quince dias. 

CXVL Benedicto IV. 

900. Benedicto IV. elegido en Diciembre del año de 9#o, 
terminó el siglo noveno , y comenzó el décimo , el mas 
triste de la Iglesia , por la ignorancia y la corrupción de 
costumbres que reynaron en este tiempo. Murió á princi- 
,pio5 de Octubre del año 905, después de haber tenido la 
.canta filia tres años y^ cerca de dos meses. 
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CRONOLOGÍA 

DE LOS PATRIARCAS 

• DE ANTIOQÜÍA. 

4->^>^^ ^ » » » 4 >» »-» ♦ »'»(» ¥Í »^» ^ »'» »»»^»»» M » 

^ - SIGLO NOVENO* ^T - 

Lxxn. joí. 

oaccciió Job hacia fines de 813 al patriarca Teodore- Años de 
to, y murió en 842 , después de treinta años incompletos J. C. 
de obispado, el que estuvo vacante después de &u muerte 813. 
cerca de quatro años. 

LXXIII. Nicofáo L 

Nicolao , después de una vacante de cerca de quatro 846. 
años 9 fué colocado en la silla de Antjoquía. £n el año de 6 847* 
867 se unió á los otros patriarcas de Oriente para anate- 
matizar á Tocio , y en el mismo año ^ ó ^n el siguiente fué 
desterrado por el califa Motaz. Murió Nicolao hacia el año ' 
de 870 , y tuvo por sucesor a Esteban que murió el fliis* 
mo día de su consagración. 

LXXIV. Teodosu^L 

Teodoslo 6 Tadusio ocupó el lugar del p^triarc;^ Es- Sjpw 
teban y y murió amas tardar en él año de 186., 

.:.;'•: , '. A ' ' ' , * ^ " . . ^ *■ 

Ko nos es coiiócido Éusíatíci 11. ,- súcest» de Teodó- 
sio I. , sino por una carta de. Focio , en, la qual llama á sa 
padre y á su hermano , y les convida pata venir á verle. 
Murió^Eustatio en el año de 892. 
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LXXy^. Simeón. 

Añosde .Simeoí^^ hijo.HcZarnaki , fi^é cqloca^o , segtm JEuti- 
J- C. (Qctílpi rfn ú, siffa áe AotíoquíaL, *^en et -año de 892., ú 893 
892. de Jesu-christo. Murió en el duodécimo año de su episco- 

ó 893, pado I que fué el de 904^ ó 90J de Jesu-christo. 

CRONOLOGÍA 

DE LOS PATRIARCAS 

DE ALEXANDRIA. 

SIGLO ko VENO. 

802. JKiustatio , superior del monasterio de Alkosair , subió 
á la silla de Alexandría después de la muerte de policia- 

- .no,, y jnuri(5;,en el ano de ?0{. . - ,; 

*' . . X.YTÍ.Christt)bal Melquita^ 

803. Christobal fué el sucesor de Eustatio. Poco tiempo de$- 
,pues de su elección cayo en una parálisis , que le obligó 

á tomar un obispo , nombrado Pedro, para hacer su§ fun- 
ciones. Sucedió su muerte en el año de 836. 

LVIII. Sofronio I., católico. 

836. SoJfronio , á quien Eutighío califica de hombre sabio 

y filósofo , fué elegido por los católicos para reemplazar 

á Christobal. Escribió al emj^rador Teófilo en favor de 

las santas imágenes, y temó la defensa de Ignacio, patriarca 

^d« ConstantinopU , contra Focío. Murió en ^1 año de 8 j 9%^ 

LIX. Miguel L , Melquita. 

859. Fué elevado Miguel en el año de 859 á la silla de^Ie- 
zandria , vacante por muerte de Sofronio. En el de, 869 
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envío á Josef su arcediano al octavo concilio general» Años de 
cuyas actas aprobó , y murió verosímilmente hacia fines J* C.^ 
de 871. 

LX. Miguel 11. y Melquita. 

Miguel II. fué substituido por los católicos al patriar- 8/s# 
ca Miguel , y muñe el 3 de Junio del año de Jesu>cbris~ 
10905. . 

CRONOLOGÍA 

DE LOS PATRIARCAS 

DE JERUSALEN. 

SIGLO NOVENO. 

X LXIIL Georffo^ 

Vjreorgio fué el sucesor de Elias en la silla de Jerusa- 796. 
Icn. En eí año de 800 hizo acompañar á su retorno , por 
dos monges suyos , á los embajadores que había enviado 
Garlo Magno al califa Hái'oun. Muñó Georgio á lo 'mas ta - ' 
el año de 807. 

LXIV. Tomas. 

Tomas » monge de la Laura de san Sabas j diácono y 807. 
médico , reemplazó en el año de 807 al patriarca. Georgio, 
y en 22 de Agosto -át este año llegaron á Francia dos di- 
putados suyos , con los emper;idcres del califa Haroun. 
Murió á lo mas tarde en el año de 829* 

LXV- Basilio. 

Basilio , sucesor de Tomas 9 ocupaba la siíla de Jeru- 829. 
salen en el mes de Octubre de 829, quando subió al tro- 
no el emperador Teófilo. De concierto con los patriarcas 
de Alexandría y de Antloquía escribió una carta muy 
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ASos de fuerte á CBtt príacijpt^ , á favor de las santas imágenes , mas 
J* C. np tuvp [ningua eiecto. Murió Pasilio á mas tardar en el 
año de 843. 

: LXVJ. Ser¿io 11. 

541:' - F-ué^l^S*^^ Sergio píifriarca de Jerúsalen en el segun- 
do afto:,¡del caljfia^ Y^tept ,.es decir , ^ncl año de 843 , se- 
gún Eutichio j que le da diez y seis años de patriarcado* 
Murió en 8j8, 0^859. 

LXVII. Salomón. 

8 ) 8. v--SaIom^.^ JhiJ¿i-da.2ÍiJculn /fuá.sacado Jel-Jiámeró de 
ó 8J9. los legados , según Anastasio , para elevarle á la dignidad 
patrigrcal. Le oa Eutichl^^inqo año,% de gobierno } que 
quiere deqir , que murió en 862 , ó 863. 

'lXVIII. Tfodosio. 

86:2. Teodosio ó Teodoro , fué substituido 4 Salomón ea 

ó 863. el año de 861 , ó 863^;Lejda^E<itrchib diez y nueve años 
de gobierno 1 mas es cierto que murió en 879, 

LXIK. £ ¡(as III. 

879: Fué elegido . Elias á lo mis tarde en S79 para suce-^ 
der al patriarca Toedosio. Asistió , por su .sincello ,. lla- 
mado Elias y como él » al conciliábulo que tuvo Focío en 
Noviembre de este año para su restablecimiento , y así 
este patriarca como su diputado habían sido sorprehendi- 
dos por lo^ artificios de Focio. Murió á los 29 años de sv 
gobierno 4 esto es» en el de 907, 
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CRONOLOGÍA 

^DE LOS PATRIARCAS^ 

DE CONSTANTINOPLA. 

SIGLO NOVENO. 

LV. Nicéforo. , ^' 

i\ ícéforo 9 secretario del palacio , y después solitario. Años de 
fué elevado é la síUa de Constantinopla* después de la mUer- J» i^ 
te de Taraiso. Su zelo por las santas imágenes le atraxo I2 oo6« 
indignación del emperador León el Armenio , que le hizq 
deponer en un concilio en el año de 8 1 5 , y le envió á ttH 
(iestierro ^ en donde murió Nicéforo en 828* 

LVL Teodoto Cassist<ro9 ^ ^ ^ 

Teodoto de Melissa-) llamada el CassUteró 9 oficial 81 5. 
de palacio , y nombrado patriarca por el emperador León 
cV Armenio , fué ordenado el primea de Abril-de 81 f i En * % 
el mismo año tuvo por orden de este príncipe un. conciliar 
bulo^ eii el qual anatemafízp al sí^ptimp concilio general; 
y en^eí de;^ 82 1 murió , después de haber hecho una jguett 
C;^ contini^ada á las santas imágenes y á sus defensores* 

LVIL Antonio L - ^' ^" 

Antonio , metropolitano áe Sileá ó de l^ergca, en Pam- 82 x. 
ilíf >.g'^audc iconodasta rpxcomulga^dp ,eií ^ xoiW;Ut^ de --5 

Son5tanuaj<?^gb',c^leb¿ad(>en 814, Sucedió ¡^1 j^^^ *^' 

>ro. Obtuvo la silla doce años jncomple^os ^ y ^urió báf 
ciael mes de Abril de 832. " 

ivnL judH vh. 

[■ JTnan ^porso^^ al|^ '832, 

Tomó líí. *"* ' "" " x' ^ ^ - - f 
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Años de triarca Antonio , de qukn habia sido sincello. Despnes de 
J. C. haber gobernado la iglesíia de Conwantinópla por espacio 
de nueve años , fué desposeído por la emperatriz Teodora 
eiy^4l fCf su índinlKicffi á la here]gía de los iiono€la!&As^ 

LIX. Metodio. 
• 
t42. Metodio , natural de Siracusa , y monge dé Constan* 
tkM&fbf ft^ itib^mddri t>ttríafCÉ Júán en 842. Hábi^ ^a» 
frido firandes persecuciones, baxo los emperadores Miguel 
el Balouciente y Teófilo , porta defensa de las santas imá- 
genes. Fué su episcopado de quatro años y quatro mese$j 
y murió en 846. 

LX, San Ignacio. 

I46. Ignacio , hf]o del emperador Miguel Cutopalató, pres- 
Mtero y monge de san Sátiro , fué colocado en la si: la de 
Gonstantinbpla , después de la muerte de Mctcdio , por 
énáiiime consentimiento de la clerecía y del pueblo. En. el 
año de 857 , irtitado el cé^ar Bardas de que Ignacio le ha^^ 
bia negado la comunión á causa de un iacesto 9 le mand<S 
desterrar á la isU de Teíebinto. 

LXI. Focio. 

I57. Focio , hombre bien nacido y sabio , fué ordenado pa- 
triarca de Constantinopla el día' de navidad de 857, des- 
pués de haber recibí o o las demás órdenes en ef espa- 
tto de cinco días precedentes ; y en el año de 867 fiíédes^ 
pojado por el emperador Basllit) , y desterrado ¿ motiító^ 
terio de Scopé. 

^ 5*1» J^«¿?f/<^ , restablecido. 

S67. ^ ' pt^^é^ ^\^ expulsión de Fodo, fué rfestaWetído Tg- 
liácro téf ^3 flé Nbv^etttbtq á la silla de Constáñ^tinopla , / 
Ihtirtó dé 8fc HEOS el 'I5 de Octubre de 875^. 

JíQ(;io ^ r^tablecido. 

Í7 j« Habiendo Focio vuelto á la gracia del emperador Ba- 
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RBERANOS 

/ 2>B SA KUSIA. 

Nota. JuL a dificultad de 
ra en sus el origen del íoi- 
cronología Rukia , y la ero- 
de Escoci^de Jos primeros 
de todos ío que le goberna 
reynaron t)bliga á no co- 
penetró enla tabla de estos 
religión cls hasta el si- 
mediados No habiendo .te- 
Su estado í Rusos coooci- 
toyagita4de las letras y 
go tieropoíde escribir hasta 
hubiesen fj^de y 00 fueron 
y monastcis sus -anales aoti- 
mó una cojo por uoa vaga 
sólida en t ) nmy pococier- 
por esta r^ue se pueda con- 
hasta esta; las noticias que 
cronológic^. * 

ranos que i es el primer prín- 
ta parte déocido que reynó 
Üongalja. Pretendían los 
no de iLaCfe traia su origen 
|iios del siiVn^nos.No se co- 
na ¿asta alertamente lú el 

afios de 

SP3- 
Donald 

Constaoti 

clamado i 

Ja muerte 

peleando i 



SOBERANOS 

PB LA POLOMIA. 

Notíu 1 odos los his 
roriadores toman la des> 
ceodencia de los polacos 
de los sarmatas , antigua 
población del Norte, quie _ 
nes se llamaron después I 
esclavos ó esclavo es ^ 
Perniaaecieron largo tiem 
po sin leyes y sin go«> 
bierno, y sin conocer mas 
autoridad que la de los 
gefes que clegian para 
mandarles en la guerra. 
Lcszito I. está reputado 
por el fundador de la Po- 
lonia. La lista de sus su- 
cesores es muy incierta 
hasta principios del si- 
glo IK. ^ lo que nos ha 
determinado á no subir 
mas que hasta esta época 
la tabla cronológica de 
los principes de Polonia. 
Le^zko 11. sube al tro 
no en 804 p( r los votos 
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GENERAL. j6^ 

mnerfe de IgnaqiQ ; y .ea d wo de; 8^6 y^ior Sq^mbre» Añotdt 
fué 4e$pojado ent^ramrp^ ppf el tmf^tMlos Lecül^l FU J. C 
lósofo i y desterrado á oq moaasterio^ donde murid en 891. 

tXIL EstftoH. 

E^t^an ,_ kérn^no dfl empersidar Leoo » de cdid át 886. 
lóanos f fué colocado en el lugar de Focio y que le ha- 
bía elev^Q, k^(;ho. 4^^^o 9 y efs#gkk> p»r| su sincello. 
Ocupó la silla seis años y cinco meses 9 y al cabo muri(S 
^n el año de 393* 

Antonio Jl y pi>r s^bre^oi^bt? C9il)4o 9 <toced¡d al pa- 891* 
trlarca Esteban en el mes de Mayo de 893. Gobernó san- 
tamenie ia igl^ia de Cpil^^niinopla c0XQ^ df 4m'Ao* 9 7 
murió de sesenta y siete en el año de 895. 

LXIV. mo¡aa el MUtíca. 1 

Nicolao » i quien Uaiparon por sobrenombve el Mítfr 89 {• 
fleo y por su prudencia y s^bidnría t «ubió* á 1& siUa d# 
Constantinopla después de U muerte 4et patriarca Ántor 
0io. En el año de 996 depuso al presbítero Tomas por ba^ 
)>er dado la bendición nupcial al emperador Lepn, y á Zp# 
Uijquarta^posay y prohibió la entrad^ en la igle^ al.oú^ 
9^ eqaperador 9 que le di^terrp ppr e^^ motivo* r 
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^ I - HISTORIA ECLESIÁSTICA • 

GENERAR 
^ ^SIGLOS DEL CHRISTlANlSlllO 

BK SU ESTABLECIMI^UTO Y StTS PkOGRCSOS* 

SIGLO í>£CIMa 
•t /^ : ARTICULO PRIMERO. 

\ . Pintura del imjperio griego en el siglo décimo. 

J\ principios de este sido imperaba todavía en Cons- 
tantinopla Leoft et Filosofe , de- quien hiemos hecho ya 
mención. Los últimos años de este monarca fueron agt-^ 

^vS tadás 'troif grandes turbaciones , ocasionadas de su ca« 
lamietíto' 'con la célebre Zoé Carbonopsina ^ con quieii 
tqtrt^o casarse solemnemente, y declararla emperatriz. Las 
icyés canónicas de los griegos , que prescribían las quar- 
'tas nupcias, se oponían á esta idea ; pero León , que no 
faat^'teoido hijtos dei^rnguna de sus tres primeras muge- 
res , con>o logrd «er- padre con el' nacimiento de Constan" 
tino Porfirogencta , que dio á luz Zoé el año 905 , resol- 
vió hacer conceder los honores y título de espoA legítima 
á aquella de quien acababa de tener un sucesor. El patriar* 
ca Nicolás 9 llamado por su grande piedad et Místico , apb- 
yado de un crecido número de obispos y de todo su clero^ 
íe opuso fuertemente á «na empresa ^ que tenia por un 
escándalo enorme , y por el trastorno de las leyes mas sa- 
gradas. Irritado Leoñ con este obstáculo , fe valió del ar- 
tificio y de la violencia para conseguir sus intentos ; y su 
amor á una muper, que en los principios habia tomado tan 
solo por concubina , lo convirtió en perseguidor. No de- 

^ xó de encontrar un sacerdote llamado Tomas , que tuvo la 

cobardía de darle la bendición nupcial. El patriarca depu- 
so á este ministro prevaricador, que se babia atrevido á att- 
í 7 
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-fbtlzar ti» matrimonio contrario á ías^Ieyes eclesiásticas, 
^e las qué éta preciso á lo méños. conseguir dispensa antes 
^c pasar adelante. No contento con esto Nicolás ,proii¡- 
"kió 4a entrada en la iglesia al emperador , hasta que hubie- 
sen llegado los legados del papa y de las sillas pribcipaíes de 
-Oriente convocados para examinar este asunto ; y entre 
t&nto que se juntaban los que le habian de juzgar y se qüe^ 
*daba este monarca en la sacristía durante los oficios. • 

Luego que llegaron los legados se valió León de Idi 
ttiedios ordinarios de seducción , agasajos y regalos. Quani 
do ya estuvo asegurado de su buen efecto , convidó al 
patriarca á un gran banquete que acostumbraban dar los 
emperadores el primer día de Febrero , en el qual no sé 
/ bmltió ningún medio para ablandar al pastor , y alcanzat 
fcu consentimiento ; /pero él se mantuvo firme , sin quri 
nada bastase á doblarla 9 ni amenazas , ni la suerte funes- 
ta que se anunciaba sí proseguía en oponerse áia vblun- 
sad del soberano. Arrebatado inmediatamente , se le llevó" 
í destierro , y se le cargó de prisiones , como asimismo £ 
todos los prelados que eran de su opinión. Después de es- 
te ruidoso golpe j congregados en conciUo los legados, au- 
torizaron el matiimonio de Léon y de Zoé ; pero tan so-* 
lo pW dispettsa, y sirt duda por el bien de la paz , porque! 
el emperador se mostraba tan apasionado , que se temía/ 
y no sin razón , que este asunto , en que ya andaban opues-' 
tos los pareceres , po llegase á ser nuevo manantial de' 
desdichas para h Igitsia y para el estado. En medio de es-' 
fas turbaciones , acomWdo León , hacia algún ttempo , dc' 
una disenteria'^ que le debilitaba cada dia mas , murió el 1 1* 
de Mayo de 9H , dcxando él imperio á su hermano Ale-^ 
jfandro y á su hijo Constancio 9 con quien se había aso-* 
Civ^do el año antecedente. 

* El ser muy niño Constantino fué lo que cBUgó á León ' 
i darle per compañero al príncipe A'exandro , qué fué el ' 
f rotector de su infancia , y el apoyo del estado , pero sus ' 
ácseos no llegaron á cumplírsele. Alexándro , príncipe aft-^ 
aliñado , qne no estimaba el poder supremo mas que por^* 
^ue le fcilitaba el entregarre sin temor de castigo á los 
ihas infames desórdenes , deliberó hacer mutilar á su sobri- 
no para .excluirlo del treno imperial ; pero la múerre , fru-i 
tb de sus ijesórdenes , lo derribó á él mismo quando en-^ 
túhz en ár segtíúdo año de^ti* rSyiiádo. Aunque sugoi'' 
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biernodaro poco', sin embargo fué uqo de los «las fatioer 
tos par;i los pueblos ^ porque Jos empleos que piden m^ 
jtalento y proWdad los había coqfi^do á sugetos poseidoí 
de cojdicia , ¡acapaces y viciosos j que pusieroa en dcsórr 
den todos los ramos de la adminlstracioa. 

Quedando por wnicó dueño del imperio Constanti*- 
po IX , llamó á su madre Zoé , que Alexandro habia rer 
tirado de. la corte. Esta muger , hábil y mas capa?? de rej&- 
nar que su hijo » despidió los indignos n^inistrosqi^e ha- 
jbiaa hecho infeliz al pueblo j y odiosa la autoridad en 4 
reynado de iVlexandro. En poco tiempo restableció U cottf 
fianza dentrp y fi^era por medio de su aplicación á los ner 
cocios y y pediendo , según le p^r^ció del^ hacerla , i 
US circunstancias , comprando la paz de los búlgaros y d^ 
los sarracenos , vecinos t^mibl^ , que siempre es^ban co^ 
la espada levantada para ac^metpr.al imperio; peío el gor 
bierno prudente y moderado de esta princesa no duró m^ 
que seis años. Enredos de corte » é insinuaciones malig-» 
ñas f á que con demasiada facilidad dio oidps su hijo , 1q 
hicieron ingrato para con ella. Romano Lecapeno | hom- 
bre de fortuna 9 que debía su exaltación ^1 emperador Ba-* 
silío^ á quien baldía salvado la vida en una batalla, tuvo^ 
cabida en él favor del joven príncipe , y en el manejo de. 
los negocios* Constantino se caisó con Elena y hija de es-<« 
te ministro y que á poco tiempo consiguió hacerse declaran 
compañero de su yerno. A pesar de algunas borrascas in«< 
evitables en un gobierno arbitrario , y expuesito íncesan-'^, 
temente á nuevas revoluciones, como lo estaba el de Cons^ 
tantinppU , fué feliz esta asociación. Romano velaba sobren 
el estado 9 y se aplicaba al gobierno de los negocios con, 
tanta diligencia como capacidad , en$re tanto qu^ Cons-^ 
tantino y nombre literato / encerrado en su quarto se en-% 
tregaba , apartado del bullicio , á unos estudios qqe lison- 
jeaBan mas su gusto.. La buena inteligencia quje i^eypo nm-*^ 
cho tiempo entre estos dos príncipes , fué causa, de; su sc:-. 
guridad, y de la prosperidad del imperio;. pero al cabo lie*; 
;ó á turbarse esta armonía. Siendo Romano el únjcode, 

os dos emperadores que obraba y gobernaba , y el única 
á quien conocían los ministros , I05 generales y los em- 
pleados f le fué fácil arrogarse á sí tod^ la autoridad , dei 

[ue su compañero se mostraba poco celoso. Para, muestra. 

le su superioridad y puso . s^^ombre á^tes de el de Coas-; 
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tsifitlnd en \<M axxtó^ ptSWicoy , en menosprecio del ]iüra- 
Tnetito que había hecno al ti^wpt) de m ¿sociadon al impe- 
lió ^ pero al mismo tíeittpo proctiriba con empeño jostifi- 
tar efntre los pueblos esta especie de usurpación , porme- 
iMo de su trabajo comihuo , su vigilancia en todos los ob- 
jetos de ia admiiiisfracion , y su actividad en hacer fren- 
fe á los enemigos del estado. Mayores elogios hubiera me^ 
fecido tadavía , si no hubiese conflado los mas de tes emi- 
t)leos á unos hombres que' no téníah otra teconvendactoíi 
|>ata consegultlos , qtie ser interesadamente apasionados dé 
lu fortuna Había declarado por Augustos tres hijos «uyos, 
lln que sepamos si Constantmo babia consentido en so exái- 
fíicion ; pero lo qne parece cierto á lo mrfnos es , que no 
fe opuso á elfa. Así que se vieron á la ve» en las muraHas 
de Cottstahtinópla cinco oríncipes adornados con b pír- 
J^ura , y gozando, de los nonores propios de! poder supre- 
mo. Pero la demasiaría ansia que mostró Romano Leca- 
peno po'f la eT^lfaciort de su familia , fué la causa de sa 
caída. Disgustados sus hijos de ia severidad qce psabi 
ícon ellos , y deseOíirs de reynar , lo hicieron prender, y 
Conducir á la isl^ dé Pfoté , donde se. ]e obfigS á tomar e! 
hábito dé mbnge. Dte^ertadó tle,sti inidíferenciá Constan-; 
tího coRuna ettipr^^a' tata átlíjy1d¿^ , y tem'epdo se hicie- 



fécón él el mismo^tratamletoto que estos prínci^bá mhü-í 
ílianos se hablan atrevido á hzttt con su padre, los' máhd(í 




a ambos á rccíbfr fa tohbra cleí^íeal^y' tlespnes lós'ASéncí 
áacros Tomada áh 't^gordsá teiolucloij , Vejéf^afea oujrf 
síTiese Constatitino dibhi vida íttdfelétít^^y^feHVada^ ^le ha^ 
Kal^evado+asta entottces ; pei'ó téihlyókA la ifiaccloii í 
¿ijie se había habhutóo v abandoítíií*¿i« fijíi^adí^dcl go-í 
Rerno 4 la ^ei^pfevSirfe Eft^ r ^^¿tiWco-Basiito; ,; qué 
htíSt2^ to^ empléds ^dtí 'nft¿yí^?'t?nfiííaa^i «tó^su^cfe st¿ 
éitperi^fci¿-, rii tafeftto, tt^c>Íftvcot%Httíb1ok,1)tti'fí?¿m-^ 
feehar éf to^fe edif tisó*á(á,'tóíiéíta» lí^Arfoír^.é injus-í 
ttcias como lo acostuíábran táfe*^ é^**^* 1^^ ^^\^ especié^ 
é¿ ttiteia pa5{6 Cónstíwitlnt) !ós tfifiíúos catorce años de sn^ 
févnadó tn la dbscuridádde uti sajjío qud rte ^tSfertc que 
¿fef cncntá á ii^Síe de ¿¡ysiój^adórie^.'^Mti^í'é^ef ¿fto ^9^9^' 
aeitñ modo fnneí^to'V atókflñipadb Su WjB-fe&iAancf 
¡á jeten i k ifiñtn tíkk'iiéá^iéíútisLtítaítht^^oé !4ii¿^ 
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,tes de'U detesíab^f ambición de. rcynar m>1o ^fehizorpre» 
sentar veneno en una bebida que le habia mandado el méj 
dicQ. ÍSiq embargo de que el vasp se le torció en las ma^ 
¿os por un movimiento que hizo al recibirlo , y se vertió 
una parte del licor , con todo , lo que quedó tuvo toda-f 
.vía bastante actividad para darle la muerte después dealt 
^unos meses de diesfallecimiento^ £ste príncipe, que tuvo 
talento y virtudes suficientes para hacerlo digno de estw 
^ícion en el estado de hombre particular , careció de las 
igualidades que debia tener como príncipe para gobernar 
con gloria. A pesar de los estragos causados por la codi- 
cia de la emperatriz £lena y de los ministros , i quien con- 
X jBó sju poder , su reyoado , que comprehende el de R07 

jnaoo Lcca.peno^ se señaló con victorias, memorables con- 
tra, los búJgaros , los ríOsqs > l^s sarracenos y los turcosí 
debidas al valor y habilidad de tres famosos generales, quQ 
fueron el propugnácula del imperio , á saber i Nicéforc^ 
Focas , León Focas su hermano , y Teófanes , general 
de las armadas navales. 
, Romana el Joven go?ó muy poco tiempo del horre|¿ 
do crímün'que lo habla colocado en el trono; y no pa* 
rece sino que se habia apresurado á subir á él para mani- 
festar quan indigno erí^ de. ocuparlo. Los placeres y la diy 
solucíoa hablan sido su único empleo antes que el parri-? 
cidlo lo hubiese revestido con el supremo poder. Qaaiido 
llegó á ser emperador, no mudó de vida , ni de costum-- 
^xes ;áAtes, por lo' contrario; la, ii^piinidad lo hizo mánoi 
cauto en ais desórdenes , y méuos esclavo de ningún miV 
^mienío. Sus. dé arreglos lo conduKeron al sepulcro e^ 
él, año 963. Los, dos hermanos Focas continuaron durari; 
tp pxQ reynaJQ. en hacer al estado señalados servicios , 31^' 
ganpron a. sus eneii^igos muchas victorias de la mayor. con- 
^qiienc\^. Ñic4fbTp coifi especialidad tuvo la gloria de tOj^ 

8ah^*^lps 3ar^agpao!^, . un r^crecido .numero de pla;3as en d 
_nenre,:^iniiíien5as riquezas., qu9 mostró á la visíaá^ 
pueblo;, qxnzí cqÚ, e?cc^siva ostentación , en una^pom-j 
pa triunf^il enmediQ^de Consfantinopla. • . 

Este fausto imprudente dio en que sospechar á TeQn 
f?nori , viuda de Romano , gobernadora del imperio , co- 
luo^tutora de sus dos hijos Basi,!Í9 y Constantino , qve ta-| 
qavía estaban en la primera jnftncia. Receló que Nic^.r 
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hcdio atrablc i los pticWos , aspiraba ai imperio. Joseph, 
primer ministro , poco afecto á este general, sin duda por- 
que tenia zelos de su reputación , confirmó las sospechas de 
la emperatriz. Resolvióse apartar á Nicíforo , volviéndola 
á enviar á Oriente á la frente de los exércitos; pero liacién- 
dolo nuevas victorias roas y mas celebre y temible , se de- 
terminó deshacerse de él Las órdenes se confiaron á dos ca- 
pitanesVque enseñados á vencer baxo su mando, y ponieado 
íu gloria en participar de la suya, se avergonzaron de haber 
§ido elegidos para servir de instrumentos al odio de la go- 
bernadora y del ministro. Estos dos generosos amigos de 
Nicéforo , que eran los generales Jnan Cimiscés y Romatt 
no Cureñas, mostraron á Nicéforo las cartas de la cor- 
te , y le aconsejaron previniese el golpe que le amenazaba» 
haciendo q^e el éxército lo proclamase emperador , y mar- 
chaiidoen derechura á Constantinopla. Atemorizado Ni- 
céforo con las resultas que podia tener tal fempresa, tim- 
beó, al principio; mas convencido después con las razo- 
nes de sus amigos , siguió sus consejos. * 
Habiendo recibido Nicéforo el imperio de su exérci- 
to^ctorioso , lo guió á Constantinopla. Las puertas de 
esta ciudad capital se le* abrieron : los señores y el pueblo, 
que lo miraban como el único apoyo de la patria , y d 
inayor soldado que haWa tenido la Grecia desde los Beli- 
sarios y Narsés , le salieron de tropel al encuentro. EX 
entró en la capital en medio de las aclamaciones y señales 
mas lísodgeras del gozo y satisfacción publica. Sea política, 
ó sea ínclínacícín , como quieren algunos , se caso con la 
emperatriz Teofanon , y se declaró 4>or tutor de los dos 
príncipes niños sus hijos. El reynado de Nicéforo no fué 
mas que una serie de triunfos ; pero no gustaba sino de la 

fuerra > y solo hacia aprecio de la profesión de las armas. 
or enriquecer á los que la hablan abrazado , vexó y des- 
pojó á todos los demás , sin perdonar magistrado ni cle- 
ro. Sus extorsiones y su avaricia lo hicieron tan odioso, 
•que se olvidaron sus victorias j y no se víóya en él msjs 
que un príncipe codicioso , 4^^^ r^obabá los monasterios 6 
-Iglesias , y que se aprovechaba de los tiempos de carestía, 
para vender á precio subido el 'trigo que habia hecho acd- 
plaf en sus hórreos. Quitó el mando de los exércitos & 
Juan Clmiscés , y lo privó de su gracia. Esta J^ustlcfti 
«^0 «n ffenecal experimeatjido y^fiel^ ¿qukn nadie ign^ 
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taba qoe débia imperio y vida» aumentó los disgustos. ConS^ 
piróse contra ¿1 ; y Teofanon > que si habia admitido su 
roano , habia sido solamente porque tuviesen protector sus 
hijos > entró en la conjura* Xemia que Nicéforo^ disgus- 
tado de ella » hiciese pasar la corona imperial á la cabeza 
de Juan Focas su hermano jen perjuicio de los príncipes 
;BaiilÍQ y Constantino, hijos de Romano el Joven; y así 
se reunieron todos sus intereses park apresurar la perdi- 
ción de Nic¿foro. Aunque este tenia una guardia numero- 
sa y fiel I en la qual descansaba j sin embargo burló Teo- 
fanon su vigilancia f subiendo de noche tos conjurados í 
palacio en una cesta ; y conduciéndolos después al quar« 
to del emperador que dormia f fué asesinado antes que su 
guardia advirtiese lo que pasaba. A pesar de la fama de 
sus victorias , y de la importancia de sus conquistas » de« 
3CÓ un nombre detestable » porque fué poco reconocido í 
}os servicios que se le habiam hecho » injusto > cruel » y 
fin respeto al derecho mas sagrado de los ciuda^danos ei^ 
el derecho inviobble de la propiedad. No es este el prime* 
ro, ni el único exemplo que suministra la historia de un 
príncipe dotado de las mejores prendas , y destinado pa^*^ 
ra hacer felices á todos » á quien la injusticia ha derribado 
del trono i y hecho, odioso á la posteridad» 

Íuan 1^ llamado Cimiscés ¿ voz armenia i que significa 
ombre de pequeña estatura , reo de un vil asesinato^ 
y cubierto con la sangre de un enemigo y á quien debie- 
ra haber respetado ^ porque era su soberano , subió sin 
obstáculo al trono de donde acababa de precipitarlo. Si 
Iiabia algo que pudiese excusar un delito tan atroz , se de« 
beria quizá distinguir i Cimiscés con alguna, indulgencia» 
grangcada por su zelo en corregir los abusos, y en socor« 
rer todas las necesidades del estado por su iníatigable ac^ 
tividad i la frente de los exércítos , y su particular for- 
tuna en la guerra s por su clemencia con sus enemigos per«- 
sonales « y por su grande compasión en bs desgracias die 
. los pueblos ; virtud que le ocasionó su ruina^ Atravesando 
M Oficia con su exéf cito , vio castillos y casas de extre-^ 
mada ipagnificencia » y como preguntase quién era el due- 
ño de ellas » se le dixo que el eunuco Basilio , hombre 
de^mucho favor en la corte f y de inmensa riqueza. ¡ Ayl 
dixo el emperador i infelices trabajos . los nuestros , que 
no sirven mas que £ara cnriquectr d un eunuco. Sabido 
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CstO t>or Basilio ^ tavo por cierta su perdición » y para 
prevenirla persuadid al copero í que echase veneno en la 
copa del emperador., Esta acción detestable se puso en exe« 
pación , y de resuhas murió Cimiscés en el mes de Ene- 
ro del año 976. Dios permitió que los dias de este prín* 
cipe se concluyesen por medio de un deBto semejante al 
que habia dado principio á su ex&itacion. 

Con esta muerte volvieron á entrar Basilio III. y 
Constantino en los derechos que les daba el nacimiento 
al trono imperial ; de donde probablemente se puede in- 
ferir f que si Cimiscés hubiera vivido mas tiempo ^ no ha«« 
bria dexado de apartarlos para siempre. £1 primero de es- 
tos príncipes solamente tenia diez y nueve años « y el se-^ 
gundo unos diez y siete. £1 eunuco Basilio quedo con el 
empleo de primer ministro > y volvió á traer á la corté á 
la emperatriz Teo&non ^ madre de los segundos príncipes^ 
para valerse de sus consejos f y cubrirse con su autoridad* 
£i ultimo emperador la habia desterrado á un monasteriOf 
sin duda porque la juzgaba capaz de usar de traición cooT 
él / quando tan cruel la habia hecho á su marido Nicéíb^ 
ro. £1 joven emperador Basilio se entregaba al trabajo , y 
á los negocios del gobierno con una aplicación y madu- 
rez superior á su edad ; pero Constantino solo tenia afi- 
cio9 á las diversiones y placeres. Su rejrnadó 'duró mái 
de cincuenta anos , contando hasta la muerte del que so« 
brevivió. En los principios hubo turbaciones , ban4QS y 
rebeliones » movidas por Sedero y Bardas 'Focas , segun- 
dos generales disgustados de la corte. Uno después de otro 
tomaron el título de emperador , y unbroA al parecer sus 
intereses contra los príncipes legítimos 9 ins e&enHgos co<^ 
muñes > pero después se dividieron ; y viendo Bardas, eii: 
Seclero un competidor tcniibie , Im^có medios de de$ha«« 
cerse de él; pero umbien pereció eo el instantQ que Basi^ 
lio iba á darle batalla. Concluida con esta muerte la guer- 
ra civil f volvió el emperador sus armas contra los eoemir 
gos del estado; y su actividad 9 &u buepa conducta y sa 
valor lo hicieron salir casi siempre vencedor de los bujga^ 
?os , de los sarracenos y de los otros pueblos vede^sb» quft 
no cesaban de atacar las fronteras siempre que haUabaot 
ccasiout El retrato de este principe y oe su compa&cro^ 
lo delinearemos en la historia del siglo undécimo , cuyoi 
primeros veinte y ocho afiíos ocupará su leynado*^ . 1 
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De todo lo que acabamos de decir sobré d estado ¿leí 
imperio griego en el siglo décimo , se puede sacar que ia 
corte de Constantinopla continuaba en estar tan corrom« 
pida 9 y tan turbulenta como siempre i que ia traición , la 
perñdia > el homicidio y los tósigos ^ etan \o% medios or- 
dinarios de los que habitaban esta temible corte; x]ue las 
tempestades se fraguaban continuamente al rededor del tro« 
no 9 al qu^il se subía y baxaba por medio del delito ; que 
si ios talentos militares*, y el valor de algunos generales 
hábiles hicieron victoriosos los exércttos ^ estas victorias 
fueron mas bien efecto de la casualidad , que no de ua 
sistema de política prudentemente combinado ; que las re-- 
Toluciones freqüentes y los vicios vergonzosos y públicos 
de los soberanos 9 ia codicia de los ministros 9 sus cohe« 
chos9 sus enemistade!s y su goMerno tiránico 9 desmoro* . 
o;^an todos los cimientos de la prosperidad pública ; y 
por último y que si el estado conservaba todavía algún es-¿ 

tleiKlor 9 y se le tenia alguna atención por fuera 9 el pue-* 
lo 9 tan corrompido como las deinas clases > era. sobiema^ 
aera desdichado interiormente. 

CAPITÜJLO IL 

R^ado del imferio de los califas ^ y de la religión mu^ 
- sulmana^ 

Ya no nos presentan Tos musufmanes aquergrande es^ 
^ctáculo de una nación belicosa y entusiasta 9 que em- 
prende la. conquista del universo por causa de religión 9 y 
que cree gawar eJ cido muriendo con las armas' en- la ma- 
no en honra del alcoríin. Sin ser menos zelosos por su» le- 
yes 9 tti tener menos respeto á* Mahoma 9 había tenido stt 
fónadsmd h suerte que todas las pasiones humanas \ á sa- 
ber ^ había perdido de su actividad al paso que seliabia ido 
apartando de su origen 9 y su primer fervor se habia ido^ 
tatíbi^mdo poco' á poco ext?endi¿ndose lejos. A fines del 
siglp-obno se habían formado en el seno del eslamismo sec- 
tas de reformadores 9 que presentando la religión baxo de 
tfuevas ideas , substituyendo la disputa á una fe muda y 
eiega , habían dividido el zeFo de los creyentes 9 que ha- 
bian mostrado tan vivo y tan impetuoso en quanto no te« 
DÍan mas que un solo objetov ^ ^ 
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Otras cansas de influencia no menos directa y minos 
tegura habían concurrido ya á hacer decaer la religión 
y el imperio de los musulmanes de aquet estado iorecien:« 
te en que k> hemos visto. Estas causas , que por str nattr« 
raleaa se habian de hacer m&s executivas con et dempol^ 
se manifestaron mas. y mas en este siglo , y produxeroil 
efectos mas visibles. £os primeros musulmanes habian sido 
«nos hombres subrtos , duros y constantes en les trabajos^f 
sia conocer ninguiia de las comodidades de la vida , he^ 
chos al calor , al firto >ak hambre y ilas demás fatigas anev 
xas al exercics» de la guerra 9 siempre armados', sfemprb 
á caballo y durmiendo en el suelo ism otro equfpage que 
ws armas ^ sin otras provisiones que harina en üñ saco /y 
sin otras alhajas de cocina que una olí» de hierro , y up 
plato de madera. Sus capitacves y los prínoeros califas y les 
daban exempló de esta vida sencHIa r ^^gal y distante dé 
todo fausto. Abubecro ^ Ornar y l^oavias r Alí y los otros 
sucesores de Mahoma en los prtmeK>s tiempo^ ignoraban 
el laxo y la magnificencia 9 vivian como-susr soldados ^ y 
DO se atribuian otra distinción que la de mostrarse mas áe*- 
les^ á las prácticas de la religión , ^las desinteresados en el 
«so de los caudales púbHcos , y mas intrépidos en medio 
de ios combates. Unas costumbres agrestes 9 y una igno^ 
randa grosera servían de baluarte á esta austeridad ^ que 
te perpetuó y setmismtiivo casi ea ei mismo grado todo e| 
tiempo que hrcasa de los Ommiadas oeupdel treno. 

Xuego que los Abasidas se hicieron dueños de la aa«^ 
tondad suprema 9 empezaron á apartarse de la antigua %\m^ 
^licidad. Creyeron , á e^xemplo de otros monarcas 9 que 
la soberanía no podiá carecer de derto* esplendor ette¿ 
f ior 9 y que la magéstad de ios rever necesita UBa mag^ 
níficencia aparente 9 que aumente el respeto de los pueblos» 
dando ideas de grandeza , é infundiendo temor. Asi que el 
fikisto y el esplendor se introdujeron en las cortes de es'- 
♦os principes; y desde Almanzor , que fué' el primero d^ 
los califas que tavo afición á las artes 9 i la pompa , ü 
'primor y á las fiestas ^ no hizo otra cosa el tuxo^que irse 
-aumentando, hasta obscurecer el de losinonarcas mas es* 
tragados del Asiia. La pcroxa y el gusto de k^ placeres se 
siguieron á las riquezas aplicadas al ornato del trotio; y 
la Kcencia 9 la disolución y el menosprecio de todt) pun^ 
^nofr^ci^ tardaron^ segyÍT'SiisbsslUs-^ Palaoios 1 mue^ 
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bles 9 eqaipages » mesas , ministros , criados f todo se innU 
tiplico excesivamente f y se paso en el mas alto grado de 
jnagnificencia y de riqueza. Muy en breve se reñnó aun el 
jmsmodeleyt^^y se inventaron nuevos medios de irritar 
y de samfacer los sentidos ;con lo qual la corte de los 
soberanos musulmanes vino á hacerse el centro 9 en que se 
bailó reunido lo mas delicado en todo género , lo mas 
sensual y lo mas á proposito para corromper los corazo^ 
'nes con un gasto que espanta solo al pensarlo. Unos so^ 
.beranos somer^os. eo la malicia é indolencia , sin otro 
x;uida4o que:^! d^ variar $u$ placeres $ y embriagarse á sa^* 
iúsfaccioa coa la idea de^su grjmdeza^ no eran a proposL? 
to , ni para las expediciones militares , ni para las empre* 
sas arriesgadas que habían hecho á sus predecesores temt« 
bles í las otras potencias* Los puebloTt que con impues- 
tos ^xcesivoi surtiáa á su Ittxo sin experimentar la in«p 
floeac^ ben^ñca dei^ po4^ 4 se, hacían indiferentes res^ 
pec(a de sadesiiíio. A los ^xértitos , que ya no los veiaa 
Á su frente > participando de las fatigas y riesgos , se les 
daba poco vencer para asegurar su descanso > y hacerles 
gozar sin inquietud de una ociosidad voluptuosa , que coSr 
^ba la vida y el reposo á millares de hombres* De aquí 
|)trov1nQ ijue .no; teniendo los gobernadores de provincia 
^uien los ^lise » m <»>ntea¡¿aaolos díki autoridad domi-- 
Rapte , trabsijaron en su propio beneficio, y |)rocurarpn la 
independencia. Los generales y gebte^de guefra , que ser- 
yi^n baxo sus órdenes con los cuerpos de tropas que los 
jmandaban » pasaron al servicio de estos gobernadores he- 
chos soberanosi que compraban el.auxlUo de su brazo, pa« 
T^ m3ntener3e;en la usurpación , libertarse del castigo , y 
engrandecerse á costa.de sus vecinos que hacían otro tanto? 
En est€j siglo se vio ,.pues » desmembrarse el poder ma- 
sulman , y dividirse «n una infinidad de estados pequeños, 
cuyos intereses políticos «ran opuestos , y que no tenían 
«ntre sí otro vínculo que «I de una común, credulidad á 
los sueños y delirios del .Alcoraii.;y aun las mismas di^* 
tintan interpretaciones de este* libro , para ellos divino, fue- 
ron origen de secta cootriria y de disputas teplógicas , cu- 
yo furor armó mas de una vez á los príncipes y pueblosi 
.encarnizados en destruirse mutuamente. Estas dimensiones 

{)olíticas y religiosas produxejon guerras obstinadas entre 
os musuhoanei 9. y fuerQU la grioci^ pau^a^ de la$ vktar 
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ñtí que les ganaron los emperadores griegos. Entre tanto 
que los discípulos de Manoma se aniquilaban entre sí» 
y que la cabeza, del estado 9 contenta coa qae la ado« 
rasen en $n palacio » TiTia en ¿1 sta cuidarse de nada de 
lo que pasaba lé^os de sí ^ enviabaa los soberanos dé 
Constantínopla. contra ellos exércitos formidables > y ce-^ 
Berales experimentados. Ellos perdián batallas » ciudades^ 
provincias enteras > iiquisimo botín ^ y tan crecido nú« 
(mero de vasallos reducidos i camivexio » que algunas 
dieces na se sabia donde poberlosw 

Los. pequeños soberanos» que se habían formado de 
los. estados coa las vanas desmemltraciones de la monar« 

3uía y ocupados en sus intereses personales 1 y descuida* 
os de la causa común , veian estas victorias de los grie*^ 
gos sin. oponerse á ellas siempre que no les atacaban di- 
lectamente,, <S les amtnaxaba de cerca^ Si se {untaban al- 
gunas veces para su defensa métua, cesaba so unioíi 
coa el riesgo que los había fumado.. Los zelos del man^ 
do >, la ambición y la ventanea tos divídüzn de nuevo*, y 
convertían en su destrucción aquellas mismas armas que 
acababan de aliarse para rechazar í un enemigo ,. cuyas 
fuerzas consistían en parte en sus mismas oposiciones^ 
La, historia del eslanDÜ[snK> bd noss presenta a la vista 
otros, objetos en el discursa de todo este siglo , y lat 
fliísmas escenas/'se repitieron 4 menudo en todas las 
comarcas del imperiO' musulmán.. Un gobierno y cuyaÉ 
partes no teman ya trabazón , correspondencia ni ar- 
monía r no podía conservar su antiguo esplendor , ni con- 
trapesar ÍL las fuerzas que la asaltaban por fuera , y lo 
(Lsnenazaban por dentro. La estabilidad de los estados de* 
pende de Ja influ!exK:¡á continua de la cabeza sobre todos 
U>s^ miembros que componen el cuerpo polítTco , y de 
las relaciones estrechas que tienen á estos unfdos con es- 
ta cabeza » principia de vida , centro de actividad , y úni- 
co móvil que á todo lo pone en execucion. Sí la cabeza 
fe entorpece > é incurre en .I2 Inacción^ si lot miembros 
<:esan de estar. unido?, con ella», y buscan interés afpar- 
te , ya no tiene oonnstenciaeste cuerpYy^ sino que todo 
él se desarma y disuelve. Tal fué la suerte de la poten- 
cia musulmana ; y esta reflexión es la imagen del estado 
á que la vemos reducida en el siglo décimo. Deslumhra* 
^s Jos caUías con su propa ^rntagnificenoia % debiUtadoa 
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con la p^iezz » entregados á sus placeres , abahckraabail 
el cuidado de les negocios y las dtfícuitades del gobier-* 
no á unos ndnistros cobardes i avaros , pérfidos j y por 
)o comuA tan eistúpidos , j^ tan poco capaces de apli-» 
«pación y de^ trabafar como, sus amos» Estos monarcas 
ii^biles y voluptuosos dexarcn nacer en el centro de sA 
corte ^ y levantarse á su vista una magistratura 9 ó por 
jnejor decir , una autoridad contraria á la suya 1 qn^ 
los eclipsó ei^el mismo centro de su poder, y les tuzo 
temblar sobre un trono rodeado de precipicios^ £1 o^^ 
cial á quien &e di6 este cargo se llamaba Emir Alomara; 
jesto fs , cdmaadafite de los comandantes. Era á un mist 
mo tiempo gefe de los conejos > ministro d,t guerra y 
de hacienda , primer magistrado y primer general : -sa 
x:Iase, sus funciones y su poder lo hacian semejante i 
lo que eran los: mayores d gobernadores de palacio en 
itiempor4e h pnmera rama de los reyes dp Francia poi^ 
el dolainio que tn poco tiempo adquirieron estos emí** 
«es sobre sus señores 9 y por la multitud de tiranas que 
^e atribuyeron la independencia , se hallaron muy en 
|>reve los Califas reducidos á una representacton vana y 
pelosa. Reverenciábanlos como cabeipas de fa rdigion, 
á cuyo: título. $e proaunotab;m sus nombres oón resp^o 
a1 empezar tas oracioneii en todas las mezquitas ; y í 
;e^to «e fediicia todo lo qoe les qnedacba de s« antiguo 
poder. Pero si «u dignidad era sagrada j no por eso era 
inviolable su persona. Los exaltaba al trono f y st les^ 
iierribaban como vanos simulacros^ de quien la ambición 
y la venganza se burlaban á su aVbitrio. Todos los que 
en este siglo reynaron , perecieron sucesivamente 6 por 
fl hierro ó por Veneha; y ami hubo alguno á quien se 
^esdeñ^ron de matar 9 y que se mantuvieron vergonzo* 
jámente pidiendo limosAia á la puerta de los templos» 
Tal fué entre otros Caber décimo nono califa de la ca- 
fSL de los abasidas , á quien faábian sacado los ojos , y ^c 

Eoniéndose los viernes cercia éc la mezquita mayor con 
>s otros 4?iegos 1 decia á los que pasaban ) acordaos que 
fl qu4 os pide hoy limosna ha sidonmesírt^^utifa. 

Otra causa mas se añadió i a^oellas , cuyos efectos 
picábamos de exponer , para reduar el poder , en otro 
tiempo tan temible de los califas , á este estado de envi* 
l^QUj^f^fXKQ y..4ebiUda¿¿.e$te ftt^ ^ ;espít¡cu^ de^ecta^ 
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•|tfí(i¿ip!o id¿ d^tfoccloti mis fuíícsto y xiM^tl^xdo, Mt 
'■ ningún otro en toda espetie de gíobiicrno. Ün cmbustí?- 
'- tó natural de Carmath en el írac arábigo ó antigua Caf- 
dca , se.habia levantado en el rejnado de Mothadad, 
^* décimo isexto cáltFade la raza de los Abasidas , Me mu- 
' r¡ó el año de 902. Dióse por profeta enviado de Pi6Íf 

2-formj5.en poco tiempo una secta numerosa." Mudo 
i' fórmuláf de 'oraciones que se miraban como sagridái, 
«nprimió muchas cferemonias incomodas , y petmiti-lá 
• á los musulmanes et uso del vino. Sus scqüacei toma- 
ron d tiombre de carmaihas de él del lugar en .don¿fc 
'había nacido. Al furórtlel fanatismo iñadieron el de ít 
~¿uerra ,' y sxrs' e'ifrcitos , mandado^ por tíhos generales 
~áiie eiíos mismos' '^ebábfati escogido , ínitísaron. pói ttf- 
""'d^s partes estrago ^ d'esoiátidn.' Eñhíém^o ael dalífa 
^Moktader, que^ftté muerto el año 932 , tomaron la Ibte- 
ca^ saquearon el^qmplp déla Caaba« baxo el mando del 
general Abu-Tíer, y 4e* llevaron la piedra negra, ob- 
jeto de la veneración , ds todo? los buenos musulmanes, 
fechábanse í-'áttiufdt^ stiferc-i^s^tí^ritatiai Wc peregrinos 
^ue iban . según el precepto .de la ley , á hacer/ w ro« 
%*érías'^ á^ la. Méci o á Medina , y no contentos con. ro- 
barlos « los aísesiiiaban sin piedad, de suerte, que eíttií- 
"do Infestados de estos ladrones los caminos del desierto, 
*fí|í ;púfr iiiiicKo^ tiempo imposible emprender la Déregr!- 
"nacíion de li Meca , que por esta causa estuvo intefrum* 
'|)ida ' míichos atñós. Tomáronse las armas para e3ct6rmi^ 
liar éstos, perjtídídales sectarios : hubo sobre ellos ¿Tlgtl- 
qa ventaja: perdieron muchas batallas sangrientas í pero 
despnes de dérfoéádos volviarí á parecer mas furiosos , y 
en mayor nómerq ^úe antes , para vengar ia muerte <te 
sus hermanos. En ningún tiempo la^ guerras de religión 
^ñ reprehendidas á los christianosi se han sosteiUáo coa 
Tmayor furia, ni hecho correr mis *sangrc. ' \\ ' '^ 
Con las desmembracioues y alborotos de que he'mojr 
hablado , las mas de las provincias y grandes comarcas, 
'que hábian compuesto el dilatado imperio de los califas 
"en el siglo nono , tuvieron soberanos particulares en éste. 
'Así que se Vieron príncipes independientes baxo dífe- 
Véñtes nombres en el Irac "arábigo , en la Persia propia- 
iileftte llamada ,' en el Jrae ^lérsico que fué el pais de lós 
atítigúos panos ;^ ea la Mesopotamia , ea el Egipto yíí 
Tm$ 111. Z 
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Siria ^ ea.el Korasan y la Transaxona , entre tanto q^e 
el África veiá á los fatimítas , descendientes de Mahoma 
pot suihijaFáttmai esposa de All, fundar una nueva mo- 
narquía ». }r tomar el título dis califa. 

A pesar de este repaftimíénto del poder soberano en 
tantas; ramas j. siempre ^ jresrdia. en los califas de Bagdad 
6 d^ Oriiente el: doble poder que carattenzd: desde los 
primeros tiempos U dignidad, suprema' del caiifádo ,. y se 
'perpetuaba pot e^Ios la. sucesión de los soberanos legí- 
timos. Por tanta no^ pondremos otros, nombres, que lof 
suyos en la. tabla* sincrohicaí de los príncibes de e^te sí-' 
^^1o. Lo que ta. historia^ nos^dice sobre cada uno de ellos 
se redjuce ca^i ^'una. mera; liista de poco interés, en don- 
i^ $t contenta^,con señalar eí tiempo de su subida al trq- 
.00 /y k\ de su) caída,, y asr tenemos por inútil repetjr 
aqui lo que presentarár á la^ vistan del lector la taba 
úinciónica.. 

CAPITULO IIL 

t - ' •. ■■ . 

Pihiura: ¿oíüiia del Occidente» . 

. ^^úantos delitos y' áesgracías^ acarrean ía anarqnd 

Ín^ ferocidad ,. otros tantos cubrieron el Occidente» 
aciéndolo un dilatado teatro de horrores en el siglo dé- 
^cimo. Esta es la época mas deplorable , ^ y que nws ^- 
gío á la humanidad. Casi toda: la Europa» estuvo, sin 1^« 

Íes , sin costumbres , sin luces ,. sin reglas y sin freno, 
a ambición ciega y mal: dirigida en sus medios r ía Ven» 
ganza atroar casi siempre sin objeto y sin utilidad:; la in- 
dependencia; que no tiene otro fin que no> obedecer^ 
nadie y hacer mal libremente ; la transgresión pública djp 
todas fas leyes divinas y humanas: les- pueblos, oprimí- 
dos por una multitud de tiranos ,.cobaraie4 y crueles ; Iji 
libertad , la {usticia , tan poco conqcid^s como> la ran- 
zón: la fuerza dominando^ por todjts partes,, y destra* 
yéndoló todo : los escándalos mas repugnantes hechos 
tan. comunes que ya no se- reparaba: en ellos:: por ólti,<- 
'mo>, todos los estados igualmente envilecidos y coitrom^ 
'pidos -reyes , emperadores ,. pontífices, obiispps; abWes, 
duques,, condes , barones,, clérigos y legos, todos.'en- 
tregados á pasiones ' ¿foreras ^ á vicios deshonrosos » de 
oue ÓQ babi^. duda que. en algún tiempo se hubieran avex^ 



Digitizedby Google 



e B N S R A £• 179 

gdfísd^o I Ymendo en el desdiden sin rergSenza n! con« 
ciencia testo es en pocas palabras el horrible espectáculo 
qoe nos presenta la historia de este siglo llamado tan jas« 
tamente el siglo de la confusión y de las atrocidades; 
7 esta idea general que acabamos de dar ^ la jostificari 
ampliaraente la relación por menor en qut Tamos i 
entrar. 

En el artílcnolll. del ^iglo nono dilimos ^ne qnando 
murió Luis , hijo del emperador Arnoldo j salieron de la 
casa de Caflo 'H^o para pasar á otra dinastía^ la coro- 
na de Alemaifia y el ccüro imperial. Expusimos en pocas 
palabras este suceso , que execnto sin disputa y sm re* 
vólucion j portel efecta necesario de 'las causas políticas 
y morales que habian hecho caer i, los príndpes de Ii 
rama Carlovíngiana en el abatimiento y ^ndlidad. En es- 
ta época se Aizo electivo ^el impefio.de Oriente » y here- 
ditarias por.él contw^'o^las glandes dignidades ^porque 
el' imperio 'había cesado de ^erlo, como lo advierte un 
esicritoi* juicioso de nuestros dias : y los grandes que las 
poseían se atribuyeron el derecho de elegir señor. Sus 
rotos eiísálzaron al trono á Conrado Leí año 912 » con 
repugnancia osu}ra» y porconséjotle Otón duque de Sa*^ 
xonia» que lo propuso como mis digno del supremo pues- 
to» no obstante ser ^u ^enemigo: generosidad rrara ea 
estos tSempos dé delito^ y quizá el único rasgo de mag- ' 
nanimidad que 'tendremos que advertir en él discurso de 
muchos si¿los. Algunos i^scfitores no lian contado á este 
príncipe en el número de los emperadores de Occiden- 
te» conio tampoco i Enrique I. llamado el Paxarero» de 
la casa de Saxoiiia » que le sucedíd.él año pi8^ porque ni 
uno ni otro háUan rido i consagrarse^ coronarse en Ro- 
ma ; ceremonia en qoe "^han pretendido estos escritores 
que consiste el carácter de la magestad impefial. 

La Italia la estiban ala sazón robando ^varios tpfía- 
cines ) que se Mcieron llamar reyes 9 no siendo en la rea- 
tidad sino sus tiranos. Entre ellos se ve un Berengueri^ 
duque de Friul ; im Guido» duque de Espdleto; un Lam« 
berto, hijo de este Guido; un Rodulfo , rey .de Borgo- 
ña ; un Hugo » rey de Provenza » que se arrogaron suce^ 
sivamente el título rumboso de emperadores » y que sin 
embargo nada fueron menos que príncipes , en quienes ' 
di^^amente se pudiese representar la idea de poder / ' 
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grandeza anexa á esta eminente 4'gnidad por, tjhétot^ 
que too años ánte.3 la habla crea.¿o. ,El, qún)e;ro. suqesf- ^ 
YO, y, algunas veces la concurrencia cíe, estos pteten-<j 
áldos emperadores , causa una grapdei colusión en los ; 
anales de este siglo j pero como Bo es nuestro fin poner ^ 
en claro esta cronología, obscura y complicada^ sino pin- ; 
tar el estado general del Occidente , hemos dicho quan- , 
to hay que decir, siempre que- hen|os observado, que 
todos estos príncipes, enemigos ju.ños> de otros ^ai^aaoft-. 
para suplantarse y destruirse , nq-Mcieton otra- cosa que 
causar males á la Italia ^ ni fueron^ paT2^ esta hermosa ppr*% . 
cion del Occidente mas que instrpmentos de carnicería y , 
desolación , crueles destruidores j y azotes reemplazados^ • 
por otros azotes. 

Estas desgracias públicas se suspendieron algut^ tiefti^ • 
po con la exultación de Orón l.,Jbraado el .Grande, al . 
trono imperial. Coronado el año 8621 por el papa Juan XIL , 
que le prestó juramento de fidelidad, sobre el sepulcro , 
de san Pedro, juramento casi tan prontQ violado coma . 
h^cho , unid este príncipe para siempre la corona unpe^ 
rial con el cetro de Alemania por el concordato que hb . 
zo con León VIII- después de haber castigado al pon* • 
tííice rebelde y perjuro que le habia.'sidq traidor. . • 

j Los que en nuestros dias han, hecbó reflexiones'. tan- - 
agrias y tan malignas sóbrela grapdeza temporaÍ-de loi^.;» 
prelados y de los abades de Alemania , muchos^ de lo» i 
quales" son ministros del cuerpo político y aun sobera- - 
nos , no han sabido, ó por mejor decir , no han querido y 
cQnvcAÍr en que e^tos prelados y abaces deben sqs de- 
rechos , su poder y su soberanía ial. emperador .Qtoñ í.. 
Este príncipe prudente y capaz, qulí^o tí^r aígnn centrar 
peso á la autoridad que los duques ^ cpí^jss y otros gran- 
des dwl imperio se habían arrogado 6n la. ^decadencia d» . 
la^ ca5a de Cario Magno. A este .fin confirió dqc^ps,' 
coqdácJpSj y^.otros empleos temporales á Jos cJ[>i$pp$ y> 
abades p^a q^e jgo55a<en de ^líosjcon,^^ prero* l 

gií¡ya5 que , los señores 'íe¿os i' p¿r<>-^qrp¿Ktica /íspnso^ . 
que los. eclesiásticos con4ecjoraSos- con esx©se en ; 

el^ .piden civil nó. excrcíe^en sus funcifines sino por me- 
fi^),,ó con el auxilio d<e los, abogados asesores . que leí : 
d^.par^ dirigirlos y. cohtcnerios. Si en adelante seexi-.. 
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iigRz^ 91 se- hicieron como ios otros príncipes etv pro- 
piedad , absolutos y dueños de todos los derechos de la . 
soberanía en la extensión de las tie/rjis que focmaron des- ] 
de el principio sus dominios ;.esto fué, como nadie lo ig- 
nora , obra del tiempo y de las circunstancias. E$ta adver- 
tencia no podía menos de tener lugar aquí para servir de 
preservativo al lector contra las declan>aciones tan fre- 
quentemente repetidas , en que por lo regular tiene ma» 
parte el humor tétrico que la verdadera fiíosofia. 

Otón II. y Otón lll. , que reemplazaron sucesivamenr 
te á Otón el Grande én la dignidad imperial, tuvieron am- 
bos prendas apreciablcs, y rtynaron con gloria , en quan- , 
to era posible , en medio de los alborotos que les fué pre- 
ciso apaciguar , y dejos delitos que tuvieron que qast¡ear«.. 
Toda la vida de estos emper^ores se pasó en reprimir. 4t 
los príncipes de Alemania , que sediciosos p©rv inquietud 
y por gusto , no cesaban de formar bandos contra ellos;^ , 
en combatir á los esclavones y á los húngaros, que ve- 1 
ní^n á .aprovecharse^ de estas divisiones ,,así como los far- ; 
rácenos y los, búlgaros procuraban sacar alguna ventaja de. 
las^ turbaciones de Constaatinopla ; en castigar á los roma- . 
nos , todavía mas sediciosos que los grandes de Alemania»,. 

Eéfo que según el genio que se iba manifestando en ellos , 
acia algún tiempo substituían el ardid y la traición al va- 
lor* ; y en crear y deponer papas según que estos pontífi^- 
ce% no menos inquietos» ni menos artificiosos que los otros, 
eran fieles o contrarjos á sus intereses. £n medio de están 
a¿rtaciones iba tomando insensiblemente la constitución ale- 
mana, una forma regular , y se acercaba poco á poco aL. 
pf^n sobre que la vemos establecida hace muchos siglos... 
Si Otón II. hqbiese vivido mucho mas tiea^)i) ; sfc . 
OÍon III. , su h*ijq4, no hubiese tenido que dividinei cp^ , 
mo. lo estuvo durante su rey nado , entre la Alemania y la. i 
Italia , adonde unas turbaciones que incesantemente, rena- ^ 
ci^n lo .llamabap suce^iy^mente i sj los mismos italiano^, en ^ 
iMar de serles íiAelfis, íos.hubic&eñ 'ayudado,. h^briafi por , 
úítimo conseguido echar a los ^rregps de ^ la. Calabria y de , 
la. Pulla , en donde se, m^rntema?. to^ayía j» los sarracenos, ' 
debilitados con las grandes bauUás que $e les habían 23- 
nado, se hubieran visto obligados á abandonar Iqs establea . 
cijqiíeiitos que hablan hecho en el Garilian ^ y en la Siciii^;; 
RpiQa hubiera<¿odidQ xecobfarnn g;pbierno pacífico ^j pa 
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estado floreciente , y hubieran podido revivir los días gIo« 
riosos de Cario Magno ; porque estos dos príncipes tuvie- 
ron actividad y valor , y conseqtiencia en sus ideas toda 
cuanta se necesitaba para reparar los daños , cuya causa no 
dexaban de alcanzar > y en otros tiempos mas favorables 
para la ostentación de sus talentos» para la política y la guer- 
ra hubieran sido hombres insignes; pero qué es lo que 
podian hacer en las infelices circunst^mcias en que se halla- 
ban sin airados fieles y poderosos » rodeados de sediciosos 
y traidores , reducidos á sí mismos para deliberar y poner 
en execucion , y teniendo que desconfiarse de sus propios 
vasallos tanto y aun mas que de sus enemigos ? Lo que hi- 
cieroií continuamente fue pasar y repasar de las márge- 
nes del Tiber á las del Rhin y del Danubio ; castigar re- 
beldes que volvian á tomar las armas luego que el sobera- 
no que acababa de reducirlos á su deber se hallaba ocu- 
pado en otra parte ; tener dietas , en dónde se hacían re- 
glamentos tan prontamente quebrantados > en quaúto se 
pódia violar sin temor de castigo ; pero todo esto no podií 
^^ reparar ni sostener un edificio inmenso que se conmovía 
Gdn los esfuerzos que se hacían* para impedir que se arruí- 
nase , y cuyas partes estaban demasiado separadas entre sí» 
ó divididas con espacios demasiado grandes » para que fue- 
se posible unirlas unas con otras , y ponerlas en disposi- . 
cion de apoyarse mutuamente. 

La Francia era un teatro noinénos agltado^ue laAIe*? 
inania j la Italia. Cirios III* » hijo de Luis el Tartamudo» 
habia sido reconocido por legítimo soberano por los seño- ' 
res franceses después de la muerte del rey Otón ; pero es- 
te príncipe justamente caracterizado con el apellido de Sim- 
ple que se le díó j no tenia ninguna de las prendas nece- 
sarias para sujetar á los grandes , detener los progresos de 
la independencia » contener 6 reprimir los bandos , infun- 
dir respeto 7 confianza i sus subditos » y hacerlos concur- 
rir al restablecimiento del drden. Por lo contrario tuvo 
todo lo que se necesitaba para aumentar las desdichas del 
estado , envilecer mas y mas el trono , y hacer arrebatar 
la poca autoridad que quedaba al monarca. Tímido i cré- 
dulo t sin entereza f sin talento , entregado á todo lo ^ue 
se le sugería » no supo > ni casarse sin el ministro á quien 
habia encargado los negocia del gobierno , ni defenderlo 
~ déla envidia de aquellos que tan solo querían quitarle 6S«- 
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U tínico. tt>ó70 para esclavizarlo á él mismo con mayor 
imperio* Rendido » despreciado , cargado de prisiones» aca« 
bó siis días en una cárcel 1 sin que nadie se cuidase de sa« 
cario de Ja escíaritud » 6 de, tomar; veaganza.de su ign^- 
minia. 

£n su tiempo ». como ya^ hemos- advertido en el artf« 
culo III. del siglo antecedente » los normandos » mandados 
por Rollón ^. continuaron. >us< estragos^» excitados por la 
debilidad del principe- , por- la. poca, resistenciat que se 1^< 
oponia , y por el desorden en que. las guerras- intestina- 
habían puerto et rey no.. No pidiendo Cá>lüs ni- rechazar* 
. los» ni amansar)os•^resolv¡dcederlesuna proTmciiCAdoiT 
de pudiesen establecerse*. Si este príncipe se propuso ha- 
cerse un defensoc- contra, los nuevos enxambres de* ladro- 
nes que podia. todavía: vomitar el< Norte » y adquirir un 
defensor en •steRolk>Q que venia á ser su cuñado ^y casi 
igual en poder ^ no^era» reprehensible- esta^ política» según 
U situación en: que. eli reyno se; hallaba ;,pero debemos, 
creer que el temor y hudchüi^ tuvieron mas parteen eL 
proceder de Carlos ,. que no la^t prudencia y. la previsión. 
dea como quiera ,.Rol(oh' ahecho» príncipe de capitán^ que 
era de vandolieros, se mostró, digpo^desu fortuna. por so. 
pradencíay equidad.. Después* de haber abr;^ad[p eíchris* 
tianismo» se aplico á reparar los^ danos, que su: nación h%- 
hia hecho ^.reedificó las igl^sias^ destruidas ^ reparó 1^ ciu*- 
dades » y las fórtiñcó'^ fómemó la agricultura*^ hizo leyes 
severas como correspondían á un pueblo criado sin disci- 
plina f y reprimió sobre todo el' robo » y las raterías á que: 
iuñ vasallos se habiaQ^ habituado durante su. vida errante. 
Murió el año^ $^17^ con la reputación, de cpnquistador 
feliz I de legislador ^abip ^.y de príncipe grande^ 

NO' podia^ Caítos ^L Simple ni^coot mucho^ dexar ;des«- 
^ues de sus. dias unai memoria tan honrosa- $ y ep vez de 
que Guillern>o t bastardo de Rollón ,. sucedió pacíficamen- 
te en los dierechos y en el dominio de su padre:^ el hijo le- 
gítimo de Carlos^ sib) hallar- defensores, ni ptoteccíon'^.tu vo 
.que buscar con su madre asilo entre los ejctrang^ros. Hu- 
go el Grande,, duque de Frajpiqiikf. conde de .París y dp 
Orleans ^ llamado^ también ílugo elBUnco por causa de 
su tez I, y Hugp el Abad, por las. abadías de^ san, Dionisio» 
de saiir Germán de los Prados y de san Martin Turonense,. 
7 de otras mochas ^ueposeia I, hizo iubir por su niedia* 
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' ciony^sií poder i Radaido , duque ác ffófgóña , su cñ- 

* nado , al trono de los franceses. 9 en que hubiera podido 
él mismo sentarse. Este Rodaldo , cuya elección inter- 

' rumpfa por segunda vez d orden de la sucesión , supo con 
su valor , prudencia, infa^gable actividad , astucia y ar- 

' fcütfios , no restablecer la autoridad real , porque estaba 
muy debilitada ; pero sí mantenerse en equilibrio contra 
el choque continuo ét los vasaíllos poderosos ¿ inquietos 
que lo rodeaban. Sus guerras contra los normandos á quien 
costaba mucho trabajo perder la costumbre del robo , con- 
tra un duque de Aquitania ^ que rehusaba reconocerlo, 

"y contra el conde de Vermandois /príncipe de la casa de 

'Cario Magno > que ponía en precio' su sujecioQ » no son 

• de nuestro asunto. ' ' ' ' 

Habiendo muerto Rodaldo sin hijos t\ año 936 ^ hitt- 
biera podido Hugo el Grande poner en sus sienes la cd- 
' roña que habia ya colocado en las de otro; No catcciam 
de ambición para quererlo., m de poder paia conseguirlo; 
-pero juzgij , á pesar 4el crédito y tíqtjeza ae stt Emilia, 
que no ha'bra negado todavía ¿l^enipo de dar la iHtinia 
' mano á su exaltación. Temia sobre todo al conde de Ver- 
mandois , i quien la sangre de Cario Magno daba unos 
derechos , que los grandes hubieran quizá fingido respe^ 
'tar para trastornar los proyectos de un igual j á quien tío 
-hubieran visto sin envidia hacerse señor suyo. Así que 
^luís IV.- filé llamado de Inglaterra, en donde su madi'e 
'se habia refugiado con él en el cautiverio de su padre, de 
^ donde tomó el nombre de Luis de Ultramar* 'Este jdren 
' príndipe, de ^dad de diez y seis anos , confió desde lue- 
' go toda la adníinistracion á su bietíhechor Hago el Gran* 
de ; pero después quiso libertarse del imperio que este 
"diinístro ,' demasiado ambicioso, y ton sobrado poder pa- 
^ dexar dfe ser temible , 'afectiíba teher sobre él. Este dc- 
'sigñjo que anunciaba en Luis de Ultramar uíi. ánimo vk- 
ieroso qne se reconocía digno de su clase , tuvo sin em* 
bargo para éi^resukas muy contrarias á sus íde'as. Des*- 
pues d0 varios sucesos , unos prósperois « otros funestos , st 
'vio obligado Luis á rteeurfir , para salir de las prisiones en 
tjye le habla puesto la pérdida'* dé una batalla > á este mi- 
nistro desgraciado de quien se'habi^ hedhó' enemigo ; pero 
«i lo^ró la libertad fue píini'pértlerlá otra vei , habiéndo- 
se apoderada Hugo dc^ persona /"sin dnda para trabajar 
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con más seguridad en la execucion de la id^a que habla 
formado de invadir el trono y de que se miraba ,como el 
único apoyo. El papa y el emperador acudieron al socor- 
ro de Luis ; y el temor de tener que rechazar á un tiem- 
po las censuras de Roma i y las armas de los alemanes, 
obligo otra vez á Hugo á reaocirseá so deber. Luis no so- 
brevivió sino algunosaños á este convenio ; y todo el do- 
minio que dexo.á^su sucesor no consistía mas que en las 
ciudades de Reims y de León , siendo imposible conocer 
el dilatado imperio de Cario Magno en estas infelices re« 
liquias que quedabais , ; » 

- . Luis de Ultramar había;: tenido la prtidente précaucíoii 
de asociar á Xotario y el -mayor de sus hijos , á ta cofonai 
tres años antes de su muerte , y de hacerlo consagrar en 
Reims. El carácter que la unción reaU había impreso en. 
él , le sirvió de escudo contra las ideafr ambiciosas de Hu-^ 
go el Grande , que le facMitó d homcnage de todos^ lofí 
grandes, al quai :ifi:adió elsnyo en tiempo que hubiera 'po-*^ 
oído oprimirlo. En recoínpeasa de ^estóíervtcio wciWtt 
Hago los ducado* dcBolrgotta y de Aquitxaiaí, queréi-^jó^j 
ven rey añadió á los inmensos dominios^ ^e ya poseia^* 
por ganarlo mas. Quando murió, que fué elafio 956 , Ha- 
go , Uamadq Capetb , heredó su, ffrandezi y su crédito., 
Massagaz en sn poKtica , y ^ménot orguildser en'pl uso de¡ 
&ü, poder ^ supo ganar con 9a;a^sa}o y áfabHídád á lós^ 
•eñores del rey no y cayos- zelos * habia excitado -su pidre" 
jB&si su altivez y ostentación. Fué el defensor de ' su: rey,*; 
mas pobre y menos poderoso que él j y quando este prín-* 
cipe , que no careció de demérito , se vio cerca de su fin^^ 
le? cacomendó £ Luis su ^o , de edad de diez y:'imev¿> 
años., cuya incapacidad , mas aun que la juventud, néce^^r 
«¡taban de- tal apoyo. ^ ; ^ ^ '--' ^^ * ^ ' t 

^ ir£ste ñuevo' rey, áp^Hidado el Hólgaian ^ para carae^t 
terizafr su pereza y su ineptitud para los negocias, no Teynár 
masque un año. Carlos, sú hérmanoy duque de la Babea Lo^) 
rena, era llama4o al trono por su muerte ; pero, se le aóre*; 
mh^ muy "poco^para^nsaflífen'sii nadmietíto ñi enKsMcte- 
lechos. iAx:o;tombnidos los^^and^ á^vcr lória^tc^as^ott 
de Hugoi Capetó 9 y á éi anismo «n d \ cuidado dd gob^er^ 
no, loi colocaton en eKtrofttt c»n votos uniíBmies en nnar> 
junta celebrada en Noyon. Ik-este modo concha j^ó la^-/ 
guilla, inmajdedos.réyeside FicancU ^ quir babiftjotepadat 
Tom. III. Aa 
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el trono por espacio de 236 años» Este prlodpe justifica 
con sus crandes preddas. la elección que de su persona ha- 
bían hecho los franceses. Antes de su ex&ltacion era el pri^ 
mero de los señores por la exteosioa de sus dominios , y 
luego* que consiguió Ja corona ». ee mostró, digno del pues** 
to supremo por su prudencia^ y por el plan de política 
que dexó ¿ sus sucesores. La autoridad real estaba reda-* 
cidaá nada quando se le condecoró, cóni^ella. Los gran- 
des que se habían apoderada de los. ducados j. de los con* 
dados.^ Y de las otras tkxras de que se habia compuesto 
el antiguo dominio de los reyes ^ y que los habían hecha 
ber^itaxio^ csnstuiairiiUás^^, oot hablan dexado i los so- 
beranos mas. que un titula vana-» y una sombra de gran- 
deza. Huga Capeta con su exittacion i ta corona restira* 
yo á la dignidad real una parte de sus antiguas posesiones^ 
de que él gozaba en el estado de simple particular, pera 
Qo era esto bastante á r^tablecer eLtrono en su primer 
e&^endor ; y. así cpoctbió el gran proyecta d^ humillar 
á fes seóores , de reducirlos al estado de subditos , y de 
despojarlos, póoa í- poca del poder que habían usurpado», 
quitándoles estos feudos » ciucades y castillos de que ellos 
habian despojado á sus señores en un tiempo de debilidad 
y de anarquía. Solo este proyecto lo. hacia digno del alta 
^do á que &abiasub¡(io.. Sus. sucesores ^ guíateos por las. 
mismas, ideas ^ signiecon stt pfanirencienda mil: dificultades^ 
}0 inil cootratiiempQS con una. constancia digna de la mar- 
y or admiración. A sa valor » i su prudencia^ y á sus C(MIS« 
tantes. esfuerzos deben los franceses, ta dicha de ver á sos: 
ticyes tan grandes por la extensión de su poder » y por 
á nervio* de- su autoridad , cono respetables por la san«< 
tidad d^ su. carácter. I^ugo CajactamorüS el aña 996 , dc-< 
xando un gran nombre y un poder temible. Rofaíerto sti 
bijo^ á quiea había ' hecha ¿oñságrar. algunos: afios; antes, 
para asegurarle la corona ^ subic> pacüScaiBente a£ trona 
de los ff ancieses. y en donde la halfaretBos; re;^nando coa. 
prudencia y coinstancía al prlncrpia del sigla sígMicnte^ 
-. £ji£spañatel!:reyhOideAstU!SÍáSf^<lde,uvttdai^sei^^ 
tiorarcan gloria: ^aunque iocesajstenientfe: expuesto á los 
ant|Oe$^ dé lo&iiiüsur¿ia^»Si; JEn este: sÍ€lQ>tcHiia.eL nond^e 
dftjirejrnorde? Le^Din ^^porq-ur. esta ci#d^ se^ biza la capital^, 
y tos^ soberanos' la: escogieron para so residenciia {)or es« 
ü)t ^ el cMtso de su do mlüio* M sistema &udat se Isu. 
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tíz establecido como en Fraoda en esta ^fte de It En- 
ropa , y los grandes se habían mantenido en el derecho de 
consagrarse en la muerte de qnal<{OÍer rey^ para toombnir 
iw^sor ; to que hadan sin reparar macho en el ¿rden del 
nacimiento. Este derecho yi>baerrado con zdo igBal»cñ-«» 
te. por la noUeza y elx:lero f «casiomd>a grandes turbado* 
Aes p y aun gmsrras dnles , porque llegaba «asaen qoe el 
bien del estMO pedia que le piefiriesen los tios y los so* 
brínos I y aun ana rama distante i otro mat immediato al 
trono por la sai»gre ; de donde resultaban xlisgiistos , tra^ 
jBas 9 bandos opuestos , alborotos y utorpadoanL. En una 
Aaciott:T;de^osa y guerrera no se podía hacer toda ésto sin 
Jomar las arnu», y jín derramar sangre; y el enemt^« 
común se aprovechaba siempre de estas discordias cinks. 

Este enemigo > cuyo odjo y ambición jamas desean* 

aaban, era el mu^man , establecido por ñiersa de armai 

jtn d centro de España 9 como ya hemos. dicho. £1 prt»* 

dpe de esta' potencta^^ temible rendía «n Córdoba » dsdad 

agrande, s<d>erbia 9 rica» Ueaa de genae» y foraácada^cok 

todo aqudlo que d arte de la «erra sabia aña^t á Um 

medios naturales de defensa. Los califas y porque loe 

.prindpes musulmanes que Temaban en estas fértiles co^- 

SDarcas habían tomado por ultimo este titulo t>rgullos<f 

'j sagcadio, nio omitían nhiguna- oearion de extender. 40 

-dominio , y.de estrechar -d de ios prindpes diriscsaaioii 

~E1 . &nattsnio ayudaba A h política; y el lespirkü de oéá^ 

quista j qoe desde el or%én ibtf el de los discípulos dt 

; láahoma , se valia con uáfidad dd zdo de la ReÜgioÁ 

para conseguir sus fines. Loe musulmanes y ios chri^»- 

iK>s casi, no cesaron; de estar en armar unos contra otroe 

jen él diseenrso>de est^ siglo» porgue no sed^ ttaer es 

^Aada unas «qrtas. treguas que^ unos y. óteos. se ^omdMii 

para poder empezar otra vez la gucorra con mocha fndfb 

£L trono de las Astucias Jo ocuparon prlndpes Ivale- 
rososi prudentes y diestros en el exercüdo de faífr.armaa^ 
i^e mudias voces Jbicieron.tembi». al t^altla de Cardóla 
•ea ntedb de .su laafMtai Estos foeswti Don Ordoio-llf^ 
-^on Rasuro II¿ Dofli^(Ordo&o UX^ BontSanclit L f 
«Don Bermodo.' H»iBaxo«l maado^ estos ptíncipes facr 
taaronios dmstiaisoe! batallas ^ tomafoor ciudades, dogb- 
-isoii un rico botín é infimtos prisioneros A los moros ; per* 
t^ estos.xe|»arj6an j^s^péididas^ y Cosapletahan sus ei^^ 

Aa a 
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citos cotí loy socorros que recibían de África. Una tfé^ 
goa sucedía á uaa derrota^ y un exército floreciente voU 
nia ¿salir i (pámpana quabda espicaba la tregua. Bu5cá<« 
banse coh tí misoio anhelo.^, y pbleaBan con íguat ardor^ 
alimeoxáiidosé Jgualmefnte uíci^osísucesos , prósperos y aá' 
versos ol .odia j?ecíproca dei Im mv^bnaiies y de^l^ 
¿^hrist¡an€s& Esta lucha de ao bes .pueblos f>y de ambas re^ 
ligiones la vertnbos durar todavía muchos siglos^ 
í En este; se 'dexarou ver dos hombres de distinción ¿ 
la. freiitfcdie los .inor.o£« El nno. fué, en la primera clast 
AbdcrraiwBn U^, soberraoo de CJórdoba ; y «1 otro -en 
h seronda M>»bcmet Aben (Amir 9 llamado AUnanzor dd 
•^encttdDr ^ rfgent^ y.primer niinislro en tiempo de 'Isea% 
Dietd de Abderxamen» Estexalifa que no tuvo nada de báp- 
•baro f ni de des^^ótico , sino que fué justo , humano , be- 
Cüéfico y generoso , aun con sus enemigos , mereció ei 
anor de saís vasallos , y la estimación délos extsangerotí 
K^uando tome lasjriendas: del' gobierno^ lo iKaliótodo^ea 
Jftimáydr confu ion .; pero ^i f)QCD tiempo^ con^sa png- 
.denciaiiíjr caj^cidad., Te^tabláüid el buen órden^, y restiw 
tuyo el estado á su piimcr esplendor. Menor fué el cré- 
dito que ganó por su iortuna en la guerra f que por ^L 
prudencia en el gobierno» y ^^Mstoria no habla: mas 
que de .unatÁola victorian centra los. cfaristíanp». en- todo 
ffi>;jrey liado V qiie foé large^^entre tanto qne^ cita uacre^ 
ctdbo mísero, .de . df rifotás , tan jrergoJD20sas 9 domo sá¿- 

Írientasjpero si nb túvola felicidad. de. vencer V'tyyappr 
o menos habilidad paira reparar sns pérdidas. Sus reveses 
jamas le hicieron ceder . en nada de su magnificencia; y 
«u^coKte f donde reynaban lei luxo y la delicjhdeza fiítsé 
mvtcbas veces- asilo de; los, otros paancipes qtie venianá 
ámsear ien.elfar ó. r^medÍ30 en sus idesgracias > ¿ <ilversibnes 
i^ue.en'orra parte» no. jiabix r ' • . --.j - q . . ^ 
- /^Todo lo qué al califai Abderrimen faltaba de gloria 
«n bs ai^as,'Ió tuvcAimanzor. Nada se.le resistía ,'exár« 
citdr ^numerosos»* plazas Ibrttficadafi^ doá^illos defimdidjOS 
^or elarté y la na^turáleza » nada asmenia el icíirso fá« 
^idi ée' JGias^ tríuftfos , siendo.' stíííabd&k todas isns <am^ 
m% con algunas :victonas».:Tas<faBñiida oni siraeló por la 
-reügioa de Mahoffia ^ comot£(k;>pirimends cómpsáerostde 
este falso profeta j no se proponía otra cosa qfue la -efl»- 
tera' destxvtocioa /k los cbisstianqs ^ y táiba^lOsL eOvelte 
i i A 
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&h «esan l>est>tles de haber conquistado el reyrio de Leon^ 
del qual no le quedada que sujetar mas que ia capital^ 
puso shio delante de esta ciudad ^ la tomo por asalto, 
Y entrega í >los soldados las trapas ,4o^,habita,me¿ y iak 
riquezas que había en ella.! Coa' esto se leL habíant dunn*> 
fJido ya. sus ¡deas » y había sa9Íado su furor impbcabtt 
contra el christianismo » si olvidando losipríncipes cl)fis^ 
tianos las oposiciones que los tenian divididos , no hubid^ 
sen reunido sus fuerzas contra el enemigo comua á quien 
ao faltaba mas que un .golpe que dar para arruinarlos de 
todo puffito.. oUná victoria completa tcontra los moros ñsé 
^1. fruto id« sil unión. Janbas habia mosti^do mas ardor ^1 
soldado christiafiáy y nunca Jos: infieles habian padeddj> 
destrucdoii mas sangrienta. Desesperado Almanzor , no 
iquiso sobrevivir á la gloria, y negándose á tomar nin^ 
tgun alimento después de este suceso , murió de inJint* 
-doQ^.Con ¿1j perdidron tos motosi iódá^la^ ventajas que 
desL habian ooistado lanta saejre^ y TecpmpcJTsadod los 
•principes chrisiianospotí haber sacrificado sus. enciiMAal- 
^des partiírularek por el beneficio «fe íaipairfa ,;, volvieron 
4 la pdsesióñ de los pai&cs y ciudades que este terrít^ 
conquistador les habia tomado* ; 

£n Inglaterra ocupaba el trono al principio de este 
-¿glo £duardo L digno^iiijo de Alfredo el;Grandé. Skittfc- 
-ner totkist bs apredables prendas 'de:siil padte ; Süpo ski 
eiiibac^ -oomervar ^ eiirt so vaknr: y actividad >)a su^i^ 
;ñor¡dí^deipoder quembia heredado sobre tod^s' i<5$ otros 
príncipes. Muchas veces tuvo que combatir , y sielApre qiSt 
-contener í los dinaik^arquesesv pueblo inquiero y fero¿, 
c^ue no podia^su)>tarse al yi^go de las leyes y de U aut<^ 
«.ridad, baxo cL mial les hibü íobfcgado^ á: vi^air Aáfré^é. 
«-.LosialboiKttos^ weqtentas^ide estknackm V ^U*^ int^nto^ 
*jpra¿saiif dél')f»t¡idolde;^|lfpeiidencia'efí qvei^-e^abíi ddfl- 
tenida despuesde haber sido conquistadora , ^< su^-sKaá- 
zas ya con los soberanos de Escocia ^ ya con los de Ir- 
landa > y aun coa lo$C^n¿i{ks del continente s fueron la 
causa de las guerras casi continuas que desolaron á la In« 
il^lábenrav^ajto njayisir (parte ílelfsijgló «iédiAoy^^str estitio 
violento no tQV)c%\rárti^rBOil)a¿t2V.et<eynado de Erardo lla- 
irado el Pacífico. Este príncipe^, aunque de diez nrt seis 
i años , 4¿M^ fué llamado ifb'corona désproes de la Jbuer« 
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faiento y !a nudurez de so juicio la expertenaa que le 
faitaba. Su oían para cooserrar la paz » tanto dentra co^ 
mo fucn» tú6 tener ^siempre un exército bien mantenidoi 
bien dtsdplinado^ y una «larlna floreciente ; y de este 
aiodo> dispuesto smiipre i hacer guerra si se veía pre« 
císido ¿ «Uo ^ supo engañar á sus enemigos , y hacerse 
respetable á sos vasaHos. Con un gotiíemo^un prudente 
y tan ^¿lido UegÓ la Inglaterra al mayor auge , y los pne*^ 
.Uos foeron £dices. Esta tranquilidad duró nasta la muerte 
4e Edoando II. «dicho el Máiür, pnndpe ^ven de las 
mayores esperanzas ^ i. quien el mió út una madrastra 
liizo perecer ¿ manos de un asennoí j delito ^qoe paia la In^ 
{laterca fué nuevo man^mtial <kdesgradis. 

En el Norte de la Europa empezaban á unirse por in<« 
tereses poHttcos t:on los otros estados las potencias que 
-se habian formado allí. La Dinamarca » plantel tna^tabie 
sle guerreros que habian destruido la Francia y conquista- 
do h Inglaterra , era sucesivamente enemiga y aliada dé 
•los emperadores dé JUemania ; los rusos lleTaban sus ab- 
anas hasta (di centró del imperio griego ; les «secos ^ que 
^preteaxlett la.a^igSedad sobre todos ios pueUosde la Eu- 
ropa ^ no se ocupaban todavía mas que en disputar entre 
-sí seltas » lagos y Uanatas heladas i los polacos , no mé* 
-nos l>ái3>anM <)i]e sos vecinos i m coñoaendo otro exer* 
^io quci^el déla guerra.^ Tolviaii cas armas, ya con«! 
-^a lait Ilaciones circunvécinat , 3ra contra sí mismos. To« 
dos estos pueblos^tenían sus .soberados; pef^ la cronologú 
cde estos príncipes es tan obscura como árida su histo^ 
^ria. La serie de ellos la daremos en la tabla 'sincrónica si"- 
Riendo los números mar ciertos ^empezando desde este 
.eiglo 9 porque entonces fu4 quando ia sockdad christiana 
;SP fpFin<5: ee^es^os climas 9; 6 tomcreü el)bs;:una:con¿iste]|« 
^a qpeaunao había tenido^ |)Qr Jos. trabajos délosmí* 
^«ionerosiy la protección de Jbs séberaüos* 

J ARTICULÓ IV.. 






MüMáh dd 4mmdhitiimfi^t$mnm9 ppfbif^ficíh^ aléis 
1 > €unciai> p ktíra$ f áNn^ ■> 

odftYÍa ne haUao s!d# tan deosas las timeblas de la 
igüHmia» ai^eKWidfclaié yaa gMwriicnta por teda U 
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^em ) como lo fueron en el siglo décimo , hes de los s:* 
¿los i así respecto de las letras , como respecto de las cos- 
tumbres. No exceptuamos tampoco el Oriente ^ en donde 
las ckncia» y artes tenioo aim. al|^a testñ j ptnpe el mat 
gusto ^ la üiclínacioii í lo maxa.vtilbsO' ^ 7 el menosprecio 
de los buenos modd:os: qpc ya na se estudiaron y ó que se 
desdeñaron de imitar > cansaroa tanta per|uició á h* f azoo: 
y á los buenoa estudios y como la cassd ía barbarie en lo 
restante dcLmundo*^ Es verdad <pxe Leo& eLPUósofo ^ y 
Constantina IX<. eransabtos r amabosi^ fas tetras ^^ liatian 
obras »y desramaban sus benei^os» sobre los taletitos; ma^. 
cen todo no pr<yduxa nada: la* ptemade los^ griegos^ Baxo- 
su protección y que Baya meredda erogío» ái lai posteridad. 
£b sus escritos no se ve ni eleccíon> de pensamientos , ni* 
naturalidad r ni gracia % toda es violenta ,. afectado ; in-* 
verosimii. £1 estila misma <p3e se gl^ld^ Cd» literatoi 

5 riegos, de haber Immroseaday ^ifeccScmad# ^ está íleño 
e afectación! , de agudeiía^ » de e^vece» r y cargado de 
adornos, fbera de su Tugar. Toda esta na índica otra: cosa 
q^ne unas ímaginacfcneS' vívase pera poca arregladas » un 
entendimiento sia discreción ^el defectadeno saber jamat- 
tomar el tono y carácter deF asunto que se trata , en un^ 
palabra la entera diecadeücia del gustar de laquees una 
prueba clara la historia universal de Eutichto y. patriarca 
de Akxandría ^ j todavía mas ^ la& vidaa de loi santos de: 
Simeona Metafraste. 

Las artes que dependen def mecanismo y^ de Fa índos;^ 
tría se cultivaban en Constantinopla con mas acierta que 
aquellas coya perfección, consiste particularmente eit el gé*^ 
mo y talento- para inventar^ guiados* de un gusté seguró* 
y delicado. Qué profundo^ conocfmfenta de muelfe^ f 
movimientos; na tendrta aüfúel mecámco ^ que reynandó 
&omanaI.ecapena hEzauífamana de cobre para un em- 
bustero famoso por el nombre de Constantrno Duca^ qt^- 
•e tomaba y y por et crecida ntfmera"de parcfalea^ que le 
seguian I Esfiamanaartificiiá substiturda k Ta^qnéql em- 

Crador le babia BecBa cért^^Vp lia eX^ f fididdf ^¿rá su B^ 
rtad ^so; a^Sidad ;)^ sUrflejiífóUdádl (2u^-fia6iirdád^ qué 
delicadeza de trabaja ^ qué €«t»dfó'd¿k»5 fueraías óiot^tces». 
y qué talento para tíacer flexibles los metales , no supone 
tal obra en el artista que la inventa y que la enecutaMas^ 
•tras artes, de puro gusto y l«xa|i:émo la ¿ínti}ra>eá»*^ 
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culturíi , pijtféría , bordado , fábrica de rioas telas , corté 
y grabado de piedras preciosas , producían obras , que ^l 
fjiustp y h yaaidadíadquidaii|á grao precio. En una ciu- 
dad ian^epsa j ^datá^los >pJaQere& como Constantinopla^ 
fp donde se. haHap^rcutídas todas las riquezas , no es muy 
extraño ver está especte de art« , fecundrfas por la opu-^ 
leucia ^ producir prodigios » entre tanto que todo lo demás 
ptí esmeril » y va desiaüeciendo. 

.. ^Lps £2^tr|idenos eoí medio de sus guerras intestinas pro-* 
^gu\erop,eat£egi6d0séual estudió de Jas ciencias , que ser 
lulsáaQ ^f^nttgtfiíÍTstáo «ntre. eUos cbsde que habían salido 
4e la ignor^ncja y la barbarie. Tefliaa maten^áticos tas-» 
tronojp.os 9 médicos > poetas y filósofos. Entre estos últi^ 
mos Avicena » que á la üiosofia y medicina juntaba el es* 
tudip de las. buenas letras , empezó á ánes de este siglo á 
ganj^r el cr^édité , •que fué toda ncía mayor -«a el siguieQ'^ 
%p. Vivió pq la c^rté> y¡ llegó aI pritncr empleó del es-* 
taflo 9 que es el de visir *o* primer ministro. y presidente 
de los consejos. Solo ^te .ejemplo prueba quán honra«! 
dos eran por los califas de Oriente los talentos y la sa-* 
biduría* , . ' . , . j 

j^ ^ ^X-9s.4.e Ocrfdente (quearf se pueden, llamar los so^ 
beran%s,jn^jisuli»ánes dejEspaáa) tío. finrorécian menos i 
laS; cieQQÍa<s y: artel Su tu>rfó abrazaba lomas exqtíisko 
que ,en^ tpd<> g^aejío tieeíea el luxo y Ja delicadeza. La* 
magnificencia y el gusto brillaban en todo tu esplendor* 
F,oi?i^ritaba¿ los estudios , y sobre todjo los de las mate- 
máticas j" de la ;medj ciña , que no $e separaban entónccr 
dcja^ p^Í9)¡c^ !3r;4e la.:bótamQa..IíQí mádicos moros eraa 
^s nws ¿n^sQ^íde Ja Euriapa^Don Sacícho I. rey de Leoó^ 
5^(>gieiLdQ dp, m}ft hidropesía , de la quedesespejaba que 
ppdie^^i^urar^ pa§(íí^ á Córdoba^ á buscar socorro, á pc- 
s^r de las. razsones 4e política y de religión» que deb^a 
^usaiLle desconfianza. Abderramen III., que reynaba en-» 
jpaqef >: le. dip^ sus mediceos > y los remedios que le .hi-» 
i?}fi5oÍ3b Wl^^i U? l'establ^jgrtei j^i p^oco .ti^i»p<í. Tamb^ 
jgqiaqipp^tíis,, .cuyas, CQjmp^§ícÍQP«¡6í iyá aWoiíosis: y dU 
yiep^idas:! yíi$erjas>y g^Qrrf#/,^ no¿ carfeafea ^eJpytociooí 
ai de ,e¿gá^nc}^. A^ijijismo se les^atriboyeo Wstorias ale-t 
gQcicas , Jl^nas.de ¡aventuras epctraordinarias 1 que iuven-^ 
t^l^ah I95 ,arUtore3 de ^sí¡a eipeci^^ de obr^s para dar le(í-, 
«í9i\e£i.4^a6plaPÍS.4%7,tefrfsmQb^$i|ndp d^.;i^9Í.ial jm^ 
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^ Jofidé tonia^on Jos -primeros romanéelos franceses li^ 
idea de sos ficciones } así como es müy probable que* 
ks canciones y poesías árabes sirviesen de modelo á las 
^ue los trobadores iban á cantar y Tedtar en los castllfd¿> 
en donde tenian su corte 4o$ señores franceses* - ^ 

Muchas causas juntas concurrieron á la decadencia de^ 
h$ letras , y al progreso de la barbarie en* Francia , en InJ 
glaterra , y^ en lo restante de la Europa á fin del siglo an-^[ 
tecedente ^ y en todo el discurso de este. Contemos por- 
la primera los estragos de los normandos » á quienes la es-* 
peranza del botin haci¿ echarle sobre los monasterios é 
Iglesias. Estas e¿an> las esúáelas publicas <Ie la nación f y. 
Ids asilos de la literatura , adodde-sehabiati refugiado^la^ 
ciencias divinas y humanas. Saqueados estos asilos 9 asesi*' 
nados ó esparcidos los que los habitaban , entregados á laf 
llamas , ó destruido^ de o^ro modo los libros en que con-»* 
sistía su principal riqueza, no quedó ja á las letras ningoa» 
santuario adonde pudiesen refugiarse ^ ni á los hombrel 
estudiosos medios para cultivar sus luces , y adquirir otraf 
oveyfis. " 

La segunda causa del estado miserable á que vinieroitt 
las- ciencias 1 se deduce de la debilidad del gobierno , y de 
la -tiranía de los señores que i levantaron su poder sobrer 
4as ruinas de la autoridad real. Como las ciencias y los 
que las cultivan necesitan de protección y de quietud j 
siempre que se les oprima ó se les perturbe en el laborío-^ 
so retiro 9 que es sves delicias ^ se veo muy pronto desapa*^ 
recer ^ abandonar su albergue j y ceder el lugar á la igno-^ 
rancia. No se podia esperar otra cosa de aquellas guerra! 
civiles f qué^ rebelión y la independencia encendían poe 
todas partes ; de aquella división del pckler supifemo , qué 
partiéndose infinitamente, no tenían arbitrio lasaiaaés qué 
se habían apoderado deél , mas que para dañar , y hicci 
mal sin temor de castigo , de aquellos pelotones de hom« 
bres armados que corrían los campos jpara. saquear , que-f 
mar , degollar todo quanto tenia la deisgracia de onco'n- 
trarse al paso. ¿ Como era posible y ^& f «nti^egarse á lol 
trabajos pacíficos del estudio viviendo en ipedlode^ un puo^ 
blo incapaz de apreciarlos , y baxo el doouhio de unof 
príncipes que no pueden defenderse á si mismos ^ £ne6n^ 
cts viendo que la guerra es el único medio de adquiría 
glpría % y cuesolo en «1 ataque hay. seguridad > ;toma t09 
Ziíwp JJL : ' JBb 
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4o el miin<h) las %Hnz% ,7 se hace sígresor > ^ i4»siWü 
con los que lo spp»^ ^ t , 

* La tercera cgu^ de la ignorancia general fueron Io< 
4es<5Tde5ies ^e to4ítieí^pic^íe que rfiynaron en estos infel^^es» 
tiempos i y sobre todo los qne deshonran á la Igksia » de. 
Ips qiialés bablaremos iDas por ei^rénso en el artículo de 
las costumbres. Baste flecir aquí que todos^ los vicios ¿é 
los legos I y otros mas que ellos no cc>nocian f se habían 
introducido en el santuario y en los retiros , consagrados 
en otro tiempo i la oración , ai silencio y al exercicio de 
las .virtudes mas sublimes. Los cl^ligos y irirn^^a.entre* 
g^osal mui^do, á laidisipacieu.» á los^de^pdenes mas 
fscandalosos , no eran á propósito para el estudio ;. y por 
otro lado los obispos y abades simoniacos » corrompidosj 
orgullosos 9 desaplicados , amantes de la guerra y de la ca^ 
za t manteniendo crecido número de caballos y de perros, 
^asi no se ocupaban en fomentar el gusto de las ciencias en 
fqs inferiores, y mucho menos en \suministraries losme-» 
4Í.0S de. aplicarse á ellas con utilidad* 

Finalmente', la última causa que produTo el entorpe^^ 
cimiento de los entendimientos ^y^l abandono casi tot^^l 
de los estudios, fué la opinión de acabaise el mundo ¿ fin 
~ del siglo décimo ; opinión que se esparció entonces por 
^i^ropa 9 sin que sepamos de cierta sobre qué fundamen'» 
tps y que acreditada por el interés ^ adoptada poriá ere* 
dulidad:^ desiru^^á toda emuladon 9 todo aobelo por ad* 

auirir fama , y por hacer llegar su nombre á «na posteri- 
ad que no habla de existir. Con este motivo coserá fue« 
ra de propósito advertir una contradicción de aquellas en 
que los hombres incurren muy á menudo. La guerra en que 
fe vivía , la ucencia y ferocidad f que eran ponseqnraciat 
^eella, ocasionaban el olxido de. todas las obligaciones^ 
^pfocabao los remordimientos de la. conciencia « y hacian 
perder de vista las verdades de Ja otra vida ♦. entre tanto 
que todos estaban convencidos dq^que el mucído iba á acá*' 
barse , y de que Dios babia de venip prontq á exercer sos 
venganzas. Hacíase poco caso de los estudios por la idea cd 
q^e e$taban dé que todos los monmnéotos de las cíencial 
y artes habían de ser desírnídos muy apronto , y no había 
ée haber nadie que recompensare con:su estimación los tr»« 
slbajos de los literatos , ni se aprovechase de ellos ; y sin 
embargo I .se ardíanla Europa 1 se violaban todas la^ ^y9^ 
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-se daba rfefKla á todos los deUtos para adquirir poseñonct^ 

^jioíoiiumar riquezas , y. gozar libremente de lo usurpado»- 
^' De la concorreiTcia dentadas ^staa oaus|as>de igoorao** 

f^,<}e^s1lilldttencia^a. todas la$^ clases » resulto un dttfe 
gusto , un desprecio casi universal de todo: ib qué' nb:XffP^ 
ne otro objeto que ilosftraf él emeodlmieitto f perfeciionar 
las fiícultades del alma por el medk) del discurso;, la.m^ 
ditacion y el trabajo , exercitar la razón , y extender sdt 
luces. Los grandes no sabían leer ni. escribir ; yt aup- eiJa 
prerogatS^a de lanobleza el-bo s^ber.ficmaf. lds?.escfitar|s 
hechas eí^ sil nombre , reconociéndose á imt^ballefo en es« 
ta ignorancia absoluta > dé que se'dbada aWde/ILos ne^al- 
cíos pébtícós, y las leyes '( jorque rio podemos isepararndi 
de ellas aun en los tiempos en qué tienen menos vi^or ) eit- 
taban abandonadas á los clérigos y mongés , entre k>s qua« 
les había aun algunos que pasaban {^oir instruidas en com»- 
-paradon de los dénias: ellos eran los que extendían el cor- 
to ndinero de escrituras que sé tomabaa el trabajo de e9« 
erit^r 9 porquerías cosas ILégaroh á tal estado, que muchas 
veces fué preciso atenerse á loi convenios verbales de que 
eran tésrigos los obispos ú otros eclesiásticos constituidos 
en dignidad ; y la pereza adoptó estt uso» Los clérigos 
juzgal^tf «ambien los. pleytos » y deddian entre . los ciuda* 
danos que tenian intereses que arreglar , qciando estos » co« 
sa poco común entonces , preferían un jiMcio ó un arÚtrto 
al medio mas corto y mas análogo con las costumbres dd« 

" minantes de dar fin ellos mismos á sus disputas por meh 
dio del combate ó de la prueba. £os clérigos eran también 
quien exercian la medicina ^ reducida á unas prácticas de* 

' gas ^ y á un empirismo grosero. 'i 

De todo lo dicho no se ha de iníerir aue el clero: se 

" compusiese de sugetos instruidos , y que la luz desterrada 
de todas las demás profesiones , se hubiese reconcentradlo 
entre los sugetos consagrados á los altares , como se ha vis- 
to en algunos de los siglos antecedentes No^por cierti^ 
tino que la mayor parte eran tan ignorantes como vioio* 
sos , habiendo no pocos que ignoraban el ¿vedo y el padre 
nuestro , pues casi i esto reducían I09 concilios la instruc* 
ción de que era preciso asegurarse por inedro di un exá- 

' men , que había de preceder á b recepdob de las órdenes 
sagradas. Qué instrucción era la que podían dar á Ips 
pueblos semejantes ottaistto^í .Qiié ígaor«9cix jk las.ver^- 

Bba 
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^^s mar eáehoíáles de la religión no era ^CífeHá qtíerqgr-' 
Uase en las porciones del rebaño de Jcsu-^hristo confia- 
•das: «i um&s ipastores y ane ;taA poco conocii^tento te- 
•oíán ide Jdsvprindpoi y^ taíctíBízt xle esu mUma ^jxeU^bn 
•^úefaabBop debido :enseilari : ! ' ; . ( . 

1. Lx'^ teología había participado todavía naas que Jas 
-otras ciencias de ^la decadencia de los estncKos y del eri- 
?torpe¿}aiiemo de los entendimientos. Los más no e^tiidia^ 
iban y y l^s ^tros ^tudiaban maL^Mesdábansc ideas fahaSi 
ty aiim muchas Teces- ábsurdas^con las ndciones Imperfeo- 
►tas deobiidogmai y de 'Isp verdades ^ meírales. R^eiscotá- 
'Abolse á)I9¡o/babco foráias :sensibles.y corf)órea$ ; *dáb4nfif- 
dé los atf ibmos y pastenes del hombre ,Iy^se le pintaba "en 
. 4as instmcdones y escritos conforme i Jas imágcoei que 
-de él se habían formado; y este antropomorfismo grosero 
-que los; sacerdotes babean adoptado > hubo imenestet Mr 
-combando "por los "doctores de . este siglo ^ cOmo lo vemos 
-♦a las oibras de Rotario obispa de Verona., í-ose^adoifs 
rchristianos » si así ie pueden llaman has iqine predicabán^l 
£;€Tangeito ka^n latín bárbaro , d en la lengua del pueblo 
Pinas bárbaro todavía , los oradores chrlsti^nos bo sabían 
retros medios.de llan?ar la atención de sus oyentes, y de 
<-€óntnovér^sns.coinciencia5;^fqQe presentar & iu tauígí&acion 
»MViira9:te#rtisl(Cs del' infierno , tomando sus imágenes de 
ciaié Jo iñas) botroposo y mas capaz.de atcrrar^que tiene 
Ash aatdiraleza ^ como monstruos hambrientas , quieras de 
-^nítam^^ñpenorme» diablos barolas formas mas extravagan- 
ités y^mas horribles. £n todo esto diezclaban historias de 
•^feprobádos que habían, venido á dar cnenta á 1<^ hombres 
de lo que padecían en esta mansión dé tormentos ; apari- 
dcion^Si de 'espíritu^ mafigads que causaban terribles ^stra<- 
t jgD5;:Teví:]acionés.hccha? á«ños* solitarios sobre Ja condena- 
(¿ion dclos^quebabrart perseverado en elmal bástala muér- 
ete , menospreciando los avisos y amenazas de qu< se h^ 
«Iva íi£2k1o para couTernrlos* Tal era el fondo de las ei^hor- 
* táoiones :qoe le hacían, al pueblo > y.pa es^ extraño qne lie- 
dnos- de ^tds objetos unos hombres, groseros ^.cuya'ima^ 
•fiacínii esraba enjsunio grado altefiada.« $e figur,asen que 
-se acerraba ya. el fto del mundo, y'eJ juicio '.universal. . 
E' Xa lengua Jatina llevada á las Galiás por los romanos» 
2 pero alterada sucesivamente; con la mezcla de tantos ídio- 
-tnas ' bátbacos ^ jie hal>ia hecha jdeecooo^tda jfo h bo^a y ^ 
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. la t)Iiima^ Je los qüe^odavía hacian uso de ella*. El pueblo 
t casi ya uo la entendía .* los príncipes , como Luis de XJl- 
. traillar ; los. mismos obispos, cofno Aimon de Verdun , 90 
. «9bian hablarla , aunque siempre era la lengua de la litur- 
. jgia i de la teología y de lof cánones. Estando este AiniQn 
£ en d concilio de Muson > congregado el año 994 , no p^- 
r do explicarse sino en lengua vulgar j que era una mezcja 
. de latin , de tudesco y de otras xergas recogidas sin reg)a 
-y sin gramática. Los trobadores y cancioneros se vali^- 
.ron de ella para e<^mpo]:ier sus canciones , fábulas ¿histp- 
. fictas. Llamós^eile lengua romance 5 de, donde ba veipidq ^1 
^i^oimnuar Uaipándose romances las narraciones ^rótica^i 
zj€vyo asento lo da la galantería i y cuyas circunstancias ^e 
expresan por medio de las ficciones. 
:; . ' Aftnqiie, jas tinieblas de la ignorancia fuesen mas den- 
sas de lo que se puede imagii^ar , y que los ente/idimiefQ- 
tos hubiesen perdido absolutamente toda fuerza , toda 
energía , quedab^i^rauíjraiginios eiy los establecimientos he- 
chos en favor de las letras en los siglos antecedentes. For- 
»|D4ro\i$e 'í^liiitmo' otrosí nuevos por ía * cBligeiicia de ips 
santos personage«^ que emprendieron la reforma de los 
monasterios y del clero. Asi , pues, hubo todavía esqielas 
.Áo París , en Auxerne , en Le/oa, éií Gluni , «nDijon^ ^ en 
-Fleuri sobre c;! Loire , en sap Dionisio , en Luxevil , tp 
^I^eims y en otras partes. £n ellas se leían los autores ai)- 
.tiguos » y, los que tenían valor para entregarse al estudixp, 
' it pesar de tantos obstáculos y dificultades capaces de dif- 
. gastarlos > se aplicaban á oír y á extractar las obras bue^ 
.nas de la antigüedad sagrada y profana ; pero en fa com- 
.posición se contejDtaban con recopilar caisi siempre sin ór« 
rden; y sin gpsto lo' que se babia escrito en los tiempos an- 
(teriores., y no había ni ingenio ni método para trabajar 
. por sí s^o« £1 estilo era incorrectp > duro , vicioso en Ig 
: construcción , bárbaro en un crecido número de voces , y 
. tan difuso > tan mal apropiado á los asuntos» que es difícil 
' resistir por algunas horas la lectura de al^o de lo menos 
.SEalo que han escrito los literatos de ,este siglo. , ; 
Lfis ^jencia^ ex&ctas y naturales , como la gepmetría[^ 
-:1a a^ronomíg y la fisica , esjtaban todayia ma^ abandona^* 
: d^$ q^e tpdjts Igj; dornas. El exjemplo de los árabes 4e Esr 
paña que las 'cultivaban con tanta felicidad , no sacó á ló 
iosUüt» del\OcGideiite:de.su:m(iiifixeoQÍa.en e^te ^tt<>^o. 
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Las negociaciones y embaxadas hacían tener p6r n¿ce4« 
dad freqüente comunicación con ellos; pero se contentaban 
con la uiscusíon de los intereses políticos 9 imitaban so lii« 
xo , sus canciones , sus hovelas> y no hacían caso iie tr- 
inar de ellos io mejor que tenián. La superstición fué qií« 
zi también obstáculo para este género de estudio. Sábeíe 
muy bien que Gerbcrto , arzobispo de Reims , después 
de Ravena 9 y por último papa con el nombre de Silves- 
tre II. , fué sospechoso al pueblo en punto de magia, pof- 
' que se había hecho hábil en las matemáticas y en las cien- 
cias abstractas {a). La ignorancia, que daba acogida an- 

* siosamente á todos los prodigio? falsos con, que se att- 
mentaba' la credulidad , atribuía á la intervención de le* 
espíritus infernales todo lo que la maravillaba. ^ 

£n la historia del siglo undécimo volvéremos i tomar 
el hilo de e«tas reflexiones. 

' • - ■ ' • .-'/,.■ t 

ARTICULO V. 

Estado del ckristianismo en todas las tómateos del muH^ 
do en el si¿lo décimo 

JL/a iglesia de Oriente » como es bien sabido , habk ]^« 
^decido turbaciones en los últimos años del siglo nono, jr 
en los primeros de este, con motivo del quai'to ijíijítrimo^ 
' nio del emperador León el Filosofo con Zoé , muger cé- 
lebre por su talento y herníosúra. Estas turbaciones no las 
había podido sosegar ni el llamamiento del patriarca Nico- 
lás , ni el destierro de Eutichío , á quien el resentimiento 
de León había hecho poner en su lugar en la silla de Coní- 
tantinopla ; pero al fia la paz se restableció , y las leyes 
eanonlcas se volvieron á poner en vigor por el concilio 
•que se celebró en Constantinopla el año 920 baxo la atl* 
jtoridad del emperador romanó Lecapeno , compañero de 
Constantino Porfirogeneto. En él se trabajó., no sin frÉ- 
'to ,. en la reunión d¿ los prelados y de los clérigos^ que se 
habían dividido entre los dos patriarcas Nicolás y Eué« 
'chio , y ademas se hizo un decreto que prescribía 2R>sbluta« 
mente las quartas nupcias conforme á la disciplina <iiie 
"Siempre habia seguido la iglesia dé Gritóte 5 '^e permitía» 

• ifi) iM eitudtd en Bspfttia , ádóndd vioo coa Uceociade sm abad* - 
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hs tercérai$ en ciertos casos , y con ciertas condicionesj 
f>ero imponiendo penitencia de muchos años á los que las 
contrayefcn.; y por último , las segundas y aun las prime- 
ras estaban fuje^as á algunas peni* s canónicas, siempre que 
liubiese precedido rapto ó incontinencia. Otro escándalo de 
snayor aflicción todavía para la Iglesia se siguió casi inme- 
diatamente á e'te. Muerto el patriarca Esteban , sucesor 
de Nicolás 9 Romano Lecaptno , que disponía de todo en- 
tre tanto que Constantino su compañero pasaba la vida le- 
jos de los negocios , en medio de los libros y de los sabios^ 
¿entinó esta primera dignidad de la iglesia de Oriente para 
Xcufilacto uno de sus hijos. Pero como este príncipe eia 
den^a iado joven todavía para ser condecorado con ella , y 
Jiwcer sus funciones ; para ordenar las cosas según las ideas 
•del emperador , conñi tió un mor ge llamado 1 rifon en de- 
starre ordenar 9 y en ocupar la süla patriarcal por una e»- 
'pecie de interinidad 9 basta que el joven príncipe hubiese 
'Cumplida /a edad prevenida por los canopes. £sia disposi*- 
-cion , ramo de simonía, llamada corifideftcia ,.y una de 
J^s mas pecaminosas , es el primer ejemplar que te halla de 
4eme]ante abuso, en la historia. Al cabo de tres años se re- 
miró Trifcn á su monasterio , y ordenado solamente Teofi- 
lacto 9 subió á lá silla de Coostantinopla , en la que se poiw 
jtó como correspondía i una entrada tan poco caóonioL 
JVrvíó eivel fausto y desófden , no bastando apenas para 
tiís locos gas^is las rentas de la Iglesia, y las cantidades que 
aseaba de la venta de los obispados, y de U$ otras dignida*» 
4Jes eclesiásticas. A una pasión desordenada por la caza^ 
juntaba la inclinación i todos los deous placeres , no omi«- 
^tndo ningún medio para satisfacerlos > y extendiéndola 
Jic^ncia hasta tratar indecentemente las funciones mas ao- 
^ustas del sagrado ministerio , y hasta violar todo el de- 
coio propio de su ger^rquía. La iglesia de Constantino^ 
pía tuvo el sentimiento de vef á este indigno pastor ocU"- 

far 23 años una silla que- tantos hombres insignes ha« 
iao honrado con sus virtudes y talento» 

Hémonos extendido algo mas sobre Jocoocemiente & 
Ja*promodon y porte de este patriarca , para dar en 90^ 
lo este exemplo una idea de líos males que desolaban á las 
«las de las iglesias de Oriente ; pero había otros aun mm 
menos sensibles para aquellos que conservaban una íikU-^ 
ckm dezna^ y . ua ^o jeito por k» intereses de la fe. 
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Veíanla siempre combatida por una multimd de sectaf 
enemigas que habian formado sociedades cismáticas eqi 
las variad comarcas de la dominación musulmana. Su ren^ 
cor contra la iglesia c^atdüc^y que los había' separado de 
su comunión , no se aquietaba jamas. £1 daño que hó lé 
podian hacer por sí miseras » lo hacian por medio de los 
sarracenos 9 cuto fanatismo , siempre dispuesto á enar-^ 
decerse , encendía á menudo ciertas persecuciones , cuya 
fuego 9 aunque de corta duración , no por eso era menos 
-devorador. £$tos ataques venian á ser freqiientes y vi^ - 
vos, porque ademas del odio del cfaristianismo 9 innata 
•€A todos los musuinsanes 9 enn todavía excitados á en^- 
furecerse contra los católicos por ios sectarios que vivíaA 
entre ellos y que aborrecían todavía mas á la Iglesia^ 
que los discípulos de Mahoma á lo^ christianos. Ua cho« 
q«e tan freqüentemente repetido , que se puede tener por 
continuo , producía algunos mártires y muchos apóst^-* 
tas ; porque el eslamislno , que habia empezado por 
'destruir todo to que le era opuesto » habia creído después 
^ue convenia trocar estos medios violentos por otro mé« 
todo fnas suave. El espíritu de convertir, que era la prin-^- 
cipal pasión de sus dootore^ , se valió' de los medios de 
-la persuaciou y del raciocinio -para hacer admitir los dog« 
•mas y ceremonias del alcoran á los que querian^traer -í 
la retígton de Mahoma : verdad es , que quando«l méta« 
:do persuasivo no surtía bien , y que á sus raaones se opo-» 
^ «iah argumentos mas fuertes , á los que no tenían nada 
xjue- responder , volvían á sus antiguas mañas. El hierro^ 
los tormentos > y la muerte los sacaban de la dificultad^ 
y la disputa en que la victoria no había quedado por ellos^ 
xoñcluia siempre, quando lo podian hacer , con el cas*- 
-tigo de io& que los habían aterrada con las armas de If 
4ógica. - . . i 

Sus guerras con los griegos, qwe eran en cierto mo- 
do continuas^ encendían siempre nuisvas persecuciones 
contra los christianos. > Si salían vencedores, abusaban de 
ios deireciios de^la^ victoria f particularmente después do 
los sitios concluidos felizmente por eBos i asesinando4oe 
©bispos , los sacerdotes y los monges , haciendov experü 
«entar la misma fuerte á los fieles que mostraban >consii 
tancia , demoliendo las Iglesias y los monasterios , y 
pto&nando lo jnas sagctdp qu^ tiene ki re^igton«.Si ecaa 
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▼cocidos I mas furiosos todavía se vengaban eíi los ado- : 
radores de Jesu-christo , y en los ediñdos consagrados . 
á su culto ^ de la afrenta que acababan de recibir. Así 
q«e habiéndoles conquistado el emperador Nicéforo un - 
crecido número d<; plazas , y llevado sus armas felizmea^ - 
te á Siria, Fenicia y hasta: el monte Líbano, tan irrita- 
dos como humillados con sus derrotas ^ hicieron perecer 
en los tormentos á Christóbal patriarca de Antioquía , y 
Juan patriarca de Jerusalen, sacrificaron i su venganza 
un prodigioso número de christianos, y quemaron hí: 
iQagoiñca iglesia del santo sepulcro én Terusalen. 

Aunque rara vez dexaseh de teher alguna parte en i%*^ 
tas tempestades los cisma ticos: de la donunacion ransul* 
mana, se probaba de tiempo^ en tiempo reducirlos á lá 
unidad católica que ellos habian rompido ; pero estas em^- 
presas , inspiradas por el zelo y dirigidas por la caridad» 
xio surtian todo aquel efecto que se esperaba. £s verdad ' 
que st desengañaba á algunos partioalares , persuadíase á ' 
otros I pero no se conseguia reducir el cuerpo entero de ; 
la ;secta; y los qoe la componían dominados por sus an-> 
tiguas preocupaciones , poco capaces por otra parte de se- . 
guir una discusión en que era preciso hacer análisis de 
Ips hechos y ^ de la doctrina , sp quedaban en su prime* 
ra opinión ;' y aun hacían mas: que vencidos en la dispu*. 
tac se atribuían la victoria, 6 stno podían disimular su» 
vencimiento , los hacia mas obstinados su resentimiento, 
mas encaprichados contra los cat(51¡c»>S9 y mas propeñ-* 
sos á hacerles mal. > 

Tal fué el éxito de la conferencia que dispuso el em- 
perador Nicéforo entre Polyeucto , patriarca de Con^an*- 
tinoplaV y Jnan , patriarca jacobita, esto es , Eutichia* 
no, de Antioquía* Fácil era aLprelado católico (desarmar 
al defensor de la heregía y del cisma-, apretándole con' 
las razones mas sencillas tanto sobre el dogma , como so- 
bre los motivjpsde separación. Hízolosin duda con to«' 
da la ventaja que tiene una buena causa sobre una ma-« . 
la , en especial quando sus intereses están en manos dies- 
tras, porque Polyeucto- era sabio y muy versado en ma-í 
terias teológicas. Pero »i triu|ifó de las razcmes alegadas 
por su contrario , no pudo triunfar' igualmente de su en- • 
rendimiento y de su corazón; antes al revés, el patriar- 
ca iacobita salió de la disputa mas preocupado y mar 
Tom. 11 f. Ce 
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agrio que Babia entrado ; y para hacer mérito cotí los de 
SQ partido j por el ioiodo con que babia defendido los in- 
tereses dé la causa comun, publicx5 una relación de to- 
do quantó se babia dicho por ui^ y otra parte » y según 
él. dice» el papel mas loado fi|é; el suyo. Estas son Jas 
únicas actas que tenenujs de bstai cdifiereitcia ^ ^n las. qoe 
se ve á pes)ir de todoo el artificio do qué usan para desfi- 
gurar la verdad ^ que la fuerza de los ar^mentos , y el 
talento para raciocinar de un modo concluyeme ^ bo es* 
tabandesuparte- x . - 

La antigua opéúdon que faabtaciitregmegó^ y latinos^' 
d^clarad^'por Focio , adormecida despi^s , subasda siem- 
pre sobre todo én el oorasoa de les primeros ^ qsuiencis á 
la estimación de sí mismos; juntaban un íbndo de envidia 
nacional costra los occidentales. Estas disposiciones tan 
favorables para la armonía de ambas iglesias » se exd^ron 
con motivo de lo que vamos á decir. Hácb el aáo 96^ en<- 
viaron á Constantísopia una embaxaiia..el papa Juan Xül 

Leí ^operador de . Ocddente Otcm I^^da quai» s^egun 
itprando , oUspb de Grénooa t y unode Im embaxa- 
dores 9 que escribió de ella, una reladon curiosa t tenia 
por objeto por parte del emperador Otpn afustar el ca« : 
Sarniento del )ÓTen príncipe Otón su hi^ ^ con Teofania, 
bija de Romano el Jávem y- de Teofania ^cptsi quien >Ii« 
céfoco Focas se babia casado des{mes de baéeír siabidodí 
tionode Gonstamieopla. Sin ihraa Juaii XIII se apro^ 
vecbó df esta oc^^km para, enriar nuncios á la corte ím-* 
periaí de Oriente , tanto para trabajar en el enl¡ice pro-- 
yectadO) como para tratar de los asustes, 'genérales <te la 
religión y de los intereses comntíes^á ambas iglesias. Este* 
papa 9 en las cartas que ptesentaron sus nuncios á Nic^fb- 
ro 9 le daba él titulo de emperador >de los griegos y i 
Otón el de emperador de Occidente. Estas calificaciones: 
chocaron mucbo en Constantinopla 9 y Nicéforo se ofen- 
dió en tanto grado de ellas , que hizo poner presos á Im 
nuncios. Tra^baselcs de bárbaros » 4e mi'serabíes y al pa- 
pa de hosabre vil y dfiaprecui>lQ> Indigno, de qpe el em* 
peradorse bumíliase á escmbirle» Con estbs feérimnost de 
desprecio se eiepiicafaiaiL. los griegos refitdarménte» hablan*, 
do de los latinos , y sobre todo de los habitadorer de la 
Roma moderna. Pretendían que el gran Constantino , al 
ttansp<(rtar la silla del imperio á Ctastantíoopla > se ha- 
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hit llevado consigo todos los ctudadanot QoUet é ilustres 
que había en U ant^a capiul ; de sneite ^ que solo ha^ 
bian quedado en ella gentes plebeyas y un populacho 
viL No se ciñó el reseatimiento de Niceforo Focas á la 

3>nsion de les nuncios, sino que qutsa.«ue ei patriarca Po*^ 
yeucto erigiese la silla episcopal de Otranto en araobiiL 
pado» para substraer la Calabna y la Pulla de la juris- 
aiccioa del papa; y ademas le hizo mandar que la iitur» 
gia y el o&cto dirino no se celebrasen sino en griego tm 
e&ta |>arte de ItaKa » que reconoeta ann i los soberanos de 
Coostaotiiiopla porros sefiores* 

No se puede negar que entre tos pontífices que sucesi* 
▼amenté ocoparon la silla apo^ólica durante este siglos 
üo* tuvieron muchos las prendas necesarias para ganar la 
estimacioa y respeto de los orientales. Juan XIÍL auin- 
que menos vicioso y ménos^sacreditado que otros mn^ 
caos f no era irréprehensií^ en todo , y la venganza que 
toma del preftctode Roma su enemigo no da á enteú* 
der qqe lo. animase aquel 'espirita de mansedumbre que 
caracteriza á los verdaderos cfaristianos , y que sobre to« 
do debe brillar en lospastores. MascomOtUos hemos pro- 
puesto trataren artículo separado lo que pertenece á la 
igleMa de Roáia y á sus pontífices durante este siglo » na«* 
da mas diremos de «lió» aquí. 

< La igleiia de España $ en donde eT f(;rvor y la luz ha- 
bían regañado tan,t^ tietopov habia oaido en corrupción y 
en la ignorancia. Las irnkpciones de los normandos^ que 
talaban las costas f y de los sarracenos moros f que desoía*- 
Jbaui lo interior 9. hal»aa causado en parte esta decadencia 
deplorable de la.cieacta y de la piedafl* Padrece que la ne- 
cesidad á^, áfiíwdcf' la-tdtgioa contoa las calumnias de 
los infielesif y db Yelf]^^*ia ds soii desprecios # habría der 
bido m^^nienef fl gnis^ /de ios estudios, y la pureza <b 
las costumbres en es^ porción da la Iglesia » mas ex* 
4>uesta que otras^ mochas á «disputas freqfientes con loe 
enem^os de b fej pera las discordias civiles» la. guerra: 
continua « y la'^pr^dsioil de est^r incesantemente en aro- 
mas paila acofDeter á t^bazat: al enenvgQi, babian incli<- 
nado los ánioiQS i ideas saingrientas » combates » expedi- 
ciones militares» que no eran de los cliristianos , y mu^ 
jDho menos de loa pastores ) en los siglos de yirtud y de 
regularidad* 

Cea 
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Sin embargo 9. todavía hubo en esta iglesia personal 
ilustres en santidad ^ cuypiníSmero aunque corto, nopor 
€so fué menos precioso 9 añadiendo nuevo realce alai 
virtudes que los hiderbn jcélebres. el. mérito de haber re^ 
cistido al torrente general de: la: conriipcion. Entre esto^ 
hombres skigularcs que honraron á España en el s^Io dé- 
cimo^i se cuenta Saa Gennadio^ obispo >de Astofg»^ qxít 
¿abia reediñcado muchos monasterios destruido» por los 
moros, y sujetádolos á la regla de san. Benito ; san Ro^* 
feoda, obispo i Dumienscif que fondo eLmoBasterip d^ 
Celia Nova en Galicia : ^üf Froilan , pbikpo dfe LéoB^ 
-9ue habia Uegádo^ta ^r&eion ¿por medb'dc las -aus- 
teridades de la vida erfeiní tica > y san Atilano , otáspo dé 
Zamora ) de familia rica y podercea j que^ desde su juven* 
txxd abandonó tódasi bs fortunas del 'mundo por consa^ 
•{[rarse á Dios en b ; sokdatí , y ot reys. , . ^ 

, No olvidemos un. excmplár de: valor dlgapí de loé 
tiempos mas florccientesLdel christiániímo. Hátia el año^S^, 
feyjiando Beriniido,lI. tomo Mahpmef.Alm&nzbr^ íninis"- 
4ro y generaLde Isem , califa dé Córdcisi , dfc quien ya 
•hemos hablado , b dudad. de. Simancas ^n -el reyno de 
Xeon. Después de^ haber hecho pasar á cudiillo á los mafe 
-dei Los ^otadoees , seWlevo los^demas cautivos. £stosiái 
felices , reducidcw á la más horrible ^i^ría-, y 'caígét 
•do^'/deia^cnarf'fúcpdn pfaesi¡os«a|nib cárcel , en^nde 
.Kfareciaqide todof , y xx)ridetíad<» útho>íit én I0& tdrihén- 
los íi rehusaban rescatar su 'rida negando á Jitsti-cbrístoj 
-pero ellos se exhortaban unos i otros á permanecer Ár^ 
mes en la fe , y á preferir la muerte á b apost^sía , beili- 
-dicienao.al seaoír .^oe Ips^permítia padeceí po* él. Irrí^ 
lado él mtj«ilmdnictttt íu coiístancb \ ^ue ánt^s bien ha^ 
i>b dbíihiber movido su generoüdíid, dispuso ^ué se les 
castígase , y todo» recibieron k^c^rón^ del ihararío. ' 
El ehristianismo , tan floreciente en Inglaterra en 
ítiempa del piadoso rey Alfredo el GrMde, perdió mu- 
«ho deí 5u esplendor después de b imlerrfe de este prín*- 
x;ipe*-Su hijo y sucesor, Eduardo ebAiíciáidí, «toy-ócu-i- 
•jiadb sin duda en domaí á ios dinamlfiÉf^iiÉfseá ,¿16^ gaJós 
y Ig^ bretones , püsa desde^taegtt ntóaoíí'eiíidado^ ^n I534 
-sifegocios de b religteil , y en el gbbleírno 4t los cclésiás^ 
. tícoí ; pero habiendo tenido ujaa éart^ det papa Beriedic^ 
to IV. > en la que se quejaba este príncipe de -qué? «e de^- 
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fxabañ mtíclias iglesias sin obispos » mandó con^egar Edoat- 
do un concilio» al qual asistió. £n¿l\se eligieron suge^ 
tos' á propósito para ocupar dignamente las sillas que ha- 
bla Tacantes» y se erigieron otras nuevas en muchas Igle* 
sias de bastante gente para tener pastor. 

Adelstan > que subió il trono. después de la muerte de 
£duardo , su padre , mostró grande zelo por la honrar 
de k Teligion , y por la conservación de la disciplina. 
,• Por consejo de saa Odón , que primero fué obispo de 
•Scbirbürn , y después arzobispo de Cantorberi » hizo le- 
-.yes sabias y severas contra les escándalos de tos eclesiás- 
«ticos ^ !y los vicios mas comunes del pueblo. Mandaba 
pagar puntualmente el diezmo á las iglesias » y pronun- 
ciaDa varias penas contra los que profanaban la santidad 
del domingo» y violaban las demás leye6 eclesiásticas. Fres- 
icribiáilos que habían recibido de Íl tierras y dominica 
iümosnas pt oporcion^dals , que U bafcian oblijgado á cum- 
iplir^dmenteé Casjtigab¿i las viofen^ias hechas á las iglesias; 
.prohibía celebrarse mercados púbUcos en domingo» y pri- 
vaba de sepultura á!los perjuros y testigos falsos. A estos 
reglamentos añadió ciertas instrucciones para los obispos 
y los humasteríos , quéricpdo que todos los viernes se re- 
'Zasen por ^ oiñcuenfó salmos. 

JEl rey Edmundo , que empeaó á reynar el aña 940, 
-no fué menos zeloso por la dispípüna de la Iglesia » y 
rpor la* observancia de sus leyes. El año quarto de su rey- 
«ado tuvo este príncipe una junta de prelados y seño- 
res en la que publicó ntievas leyes sobre la xastidad» la 
paga de los diezmos» el precepto de la limosna, y lis 
sotenmidfldes que se debián observar en los matrinioiiiov. 
En clb pronunció^ así. como. sus antecesores, penas civiles 
^-cánóJiicas contra los>pi^)uros,ios homicidas, ^y contra 
os que i^rajasen á bs vírgenes. consagradas á Dios y ó ic- 
.novasen los sacrificios ímpíos.de los gentiles. 

Muchos saótos^ obispos ^ como san Odón de -Cantoí-- 
l»eri» san Eteluoldo de "Vinchester » san Osnaldo de V>o!b« 
^hester » y saA D:unstan> el mas^ famosa dé todos , unian 
«su autoridad cap la db los reyes para hacer florecer la fe- 
rügion y las buenos .costumbres. Para manifestar hasta qué 
,^ado alentaba la virtud de estos santtís obispos su valero- 
.so zek) » se cita un suceso » que referiremos, sia atrevernos 
tá juzgarlo. Eduino ^.principe jóvea f eatregadoá sus pasio- 
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oes I que habla subido' ú trono el año 95 f f afectaba cnt 
desprecio arrogante de la religión , saqueaba las iglesias pa- 
ra satisfacer á sus locos gastos ^ y hacia alarde de su vida 
escandalosa. Los mas virtuosos prelados habiau intentado, 

Sor medio de sus representaciones 9 redudrlo á una cond- 
ucta mas arreglada y mas digna de su clase ; pero fué en 
▼ano f porque él se desdeño de sus avisos , ó castigó con 
destierro su generosa libertad. Extendió asimismo el aban* 
dono de la buena crianza el dia de su consagración , hasta 
dexar á los obispos y señores , que por causa de la cere- 
monia se habiali juntado ^ para encerrarse cooi una mager 
¿U quien estaba extremadamente prendado. Todos los prec- 
iados y grandes se agraviaron tgualntente de una accbíi 
que por las circunstancias chocaba todavía mas. Diputa*- 
ronsele dos obispos 1 cuyas representactones fueron muti- 
les ; y viendo san Obdon que el^óven rey no daba oídos á 
nada y envió gaites árm^ftias que le quttaron de^ la corte il 
objeto de su pasión. Desfiguráronla , la marcarcm con un 
hierro ardiendo , y la conduxeron á Irlanda. Ella tolviq^ 

Cro las gentes de Odón la cogieron de nuevo , te^cortaron 
5 jarretes, y acabaron con ella. 
£1 zek) que san Dunstan manifestó en otra ocasión casi 
semejante , tuó mas conforme con bs reglas de la prudeo* 
cía y de la caridad pastoral. El rey Egardo 9 príncipe do* 
tado de las mas bellas prendas > cometió un delito semc^ 
jante al de David. Afligido san Dunstan con una caida que 
á un mismo tiempo deshonraba la religión y el trono , fué 
ÍL buscar al príncipe culpado 1 quien según la costumbne 
le alargó la mano para hacerlo sentar á su lado ; pero el 

.santo obispo retiró la suya ^ diciéndole en tono severo: 
Qíéé os habíais de atrever , 6 rey f á tocar con vuestra, 
mano impura la que toca y sacrifica el ctcerfo de Jesu^ 

-0irist6i Herido el rey con estas palabras como con uii 
rayo I se arrojó á los pies de san Dunstan , confesando sn 
delito, vertiendo lágrimaSi y pidiendo perdón. Compadecí* 
do el arzobispo también con estas buenas disposiciones , hi- 

^ zo conocer al xtj lo enorme de su pecado f y la obliga* 
clon de reparar el escándalo que de ¿1 se haúbia squidó. 
Impúsote una penitencia de siete años , en tos quales se ha- 
bía de ab5tener de llevar las insignias de la dignidad real» 
ayunar dos veces ¿ la se«»na f y dar muchas limosnas. 

Prescribióle ademas fundar i^n iponasterio <fe vírgenes f qoe 
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estOTtesen ociipadas en pedir á Dios para ¿1 b pureza del 
corazón ; desterrar á los clérigos de vida desarreglada ^ r< 
emplear todo su poder en reformar los abusos que la dili- 
gencia de-íos pastores no podía eictirpar. £1 príncipe fué 
fifil en seguir estos avisos , y después de una penitencia de 
siete años 9 se le reconcilio con toda solemnidad : exeniplo 
4^ entereza en el santo arzobispo , y de religión en el pia« 
dosorev^i que da honra á entrambos. Las accionas ,y \íf« 
tudes de san Dunstan las daremos á conocer mas parti- 
efllarmente en el artículo de las personas ilustres ea san- 
tidad.: 

Este acuerdo ^e los príncipes y de los obispos de In- 
glaterra para el estableckzüeoto de ías reglas ectesiástkas y 
tomento de la piedad » impidió que la ignorancia y cor- 
rupcioa hiciesen en este reyno tantos progresos, como ea 
IjLs demás partes de Occidente. Sin embargo 9 no dexaron 
de intfodücifse en éi grandes desórdenes ; y los buenos 
obispos , cuyo número iba cada dia á oíanos 9 np cesaban 
de gemir por lo desdichado de los tiempos á que esubaa 
reservados. Tal era la fatalidad anexa á este siglo ^ que las 
tinieblas y la depravación prevalecian por todas partes á 

Íesar de los esfuerzos que se hacían para desviar su in- 
uenda. 

- Qüando Rollón , cabeza ^e los normandos^ se estable- 
ció con su nación en la parte de la Neustria » que Cárlof 
el Simple le había cedido , se aplicó á hacer florecer ^n ella 
de nuevo la religión 9 conociendo que este era el único me- 
dio de moderar ia índole ítroz de su pueblo , y que las 
leyes serian, poco eñcaces siempre que fio hubiese un po- 
der que dominase el coiazonrA esta ¿poca se debe referir 
el restablecimiento de mochas iglesias arruinadas 6 maltra- 
tada!» énias Taríás. irrupciones de estos bárbaros ^ y la íiin* 
dación é» muchois s9onasjt#riosr , que Hegar'Qn á ser escue* 
las de ciencia y de piedad. Los seik>res que participaron 
desu fortusay'imitaroli Su zelb y liberalidad ; y así , unos 
establecimientos útiles á la reügion, debieron su origen á la 
emularon que el éxemplo 4el spberano había excitado en- 
tre ellos s p^o en adelante tos alborotos civiles 9 las quer- 
rás extrangeras y <lomésticafi volvieron á acarrear una 
parte de ios cuales que se habían empezado á remediar. 

£n lo restante de la Francia tuvo mucho que padecer 
la religión con las desgracias públicas y con la ooqfusion. 
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^e babh destruido el orden generalmente. Hago Cspeto» < 
que subió al trono el año 987 y encontr(5 la sociedad reH- ' 
giosa en tan deplorable estado como todas las partes de la 
administración política y civil. Este soberano de la tercera'^ 
rama de los reyes de Francia estaba en el vigor de su edad : 
quando tomo las riendas del gobierno. No se le ocuit(5 * 
que para conservar á su posteridad la corona que acababa 
de conseguir , era preciso trabajar en destruir Ips vicios 
del estado 9 á los guales debia su exaltación ; y así dirigid : 
hacía este objeto la experiencia que habia adquirida en sa 
primera condición , el talento de aue la naturaleza le habia ^ 
dotado 9 y el poder que habia hecho á sus iguales tomarlo 
por señor. Tenia » así como sus padres y otros muplios se-i 
ñores 9 un crecido líúmero de ricas abadías , cuya renta ^ 
disfrutaba ; pero las dexó, é hizo volver las cosas al órdea 
natural. Su exemplo lo imitaron algunos de aquellos 4 
quien el mismo abuso habia puesto en posesión de Jos b¡e«-' 
oes eclesiásticos ; pero en el artículo de la disciplina veré-' 
mos que estos actos de justicia no fueron suficientes para^ 
reparar las brechas que causas multiplicadas y eficaces ha* 
bian hecho en la Iglesia. Esto no podia s^r sino obra del 
tiempo ^ y de una reunión de circunstancias favorables 9 de 
las quales distaba todavía mucho el ver el efecto. 

El negocio mas importante que se^movio en la iglesia 
dt Francia en este siglo 9 fué aquel a que sirvió de teatro 
la ciudad de Rheims. Su silla episcopal era objeto de slúí^' 
bicion para los eclesiásticos del mas distinguido nacimien-' 
to jt tanto por las grandes rentas que poseía ^ quanto por 
d derecho de consagrar á los reyes , de que gbzaba desde 
Glodoveo. Con este motivo no será inútil dar aquí alga* 
ñas noticias para hacer ver como se hablan apoderado dey 
las dignidades mas sagradas los sugetós poderosos 9 6 pro^ ^ 
tegidos por .aquellos , cuya autoridad se habia hecho su- 
perior á todas las leyes. 

Herbertoj conde de Vermandois 9 habla tenido favor 
para hacer elegir arzobispo de Rheims en el año 925 á sa 
hijo Uamado Hugo 9 que no tenia entonces mas que j- 
años de edad. Raulo , rey de Francia 9 demasiado cobar- 
de , aunque bien intencionado , para oponerse y resistir á 
seiitejantes intentonas^ dió^u consentimiento- para esta 
elección 9 y lo que debe parecer todavía mas extraño «9 el 
papa Juan X. la apcobo en menosprecio de todas las re-^^ 
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gfas f y c<>mUloná á Abb<$n, obispo de Solsírn«, pa^a eiccr- 
cer lai fua^iones episcopales en la diácels. El conde d^ 
Vermandols se apoderó de toda la renta de ena ¡g'csa» 
y se estableció con su familia en el palacio arzob.spal. Sie- 
te años hacia qne gozaba Herberto ele sa usurpación, qajan*- 
do descompadró con el rey , quien ayudado de Hugo el 
Grande vino á poner sitio delante de Reims, Ya hacia tret 
semanas que duraba , quando los habitadores se detemri-* 
fiaron á entregar la ciudad. Inmediatamente se concurrió 
á la iglesia ; y el dero , de acuerdo con el pueblo , eligió 
á Artaldo , monge de san Remigio , propuesto por el rey* 
£1 nuevo arzobispo fué ordenado por los obispos de la 
provincia 9 y algunos otros en número de diez y ocho. Des- 
pués de nueve años de obispado incurrió Artaldo en la des- 
hacía de Luis de Ultramar , quien para castigarlo y vino i 
•sitiar la ciudad con el conde de Vermandois. Acosado Ar- 
dido fuertemente , tuvo que ceder , y se le pidió que hi- 
ciese renuncia del título de arzobispo de Reims. Congre- 
gados los obispos eo Soissonsj decidieron que era preciso 
ordenar a Hugo » destinado desde la infancia para esta dig- 
nidad I lo que se executó sin embarro de no tener mas que 
veinte años ; y el papa Esteban VIII. le honró con el pa- 
lio » que habia recibido Artaldo de Juan XI. Pasado algún 
tiempo este último que no habia abandonado sus derechos^ 
pudo ganar el apoyo de Luis de Ultramar , quien disgus- 
tado d^ Hugo y de sus hermanos , sitió de nuevo la ciu- 
dad » y restableció al arzobispo Artaldo , que murió el 
año 901. £ntónces Hugo^ que habia recobrado algunas 
' esperanzas , Uzo varios esfuerzos, aunque init^es, para vol- 
ver á la iglesia de Reims. Congregados los obispos en coa- 
cilio en Meaux 9 y habiendo consultado antes al papa so- 
bre este negocio^ se mandó dar pastor i la iglesia de Reimt 
sin atender á las pretensiones de Hugo » mirado como in- 
truso 9 y juzgado por tal en los concilios, kú que se elig^ 
' á Udalrico » que fué canciller del rey Lotario , y después 
de su muerte se le dio por sucesor á Adalberon » que t«- 
' TO el mismo empleo » y consagró á Hugo Capeto. 

Habiendo muerto Adalberon el año dguiente á b con- 
- sagracioQ de Hugo Capeto, mandó elecir este principe por 
' sucesor suyo á Arnoaldo , hijo natural del rey Lotario; pe«- 
; ro habiendo habido sospechas de que el nuevo prelado faa- 
-bb entregado la ciudad de Reims á Carlos duque de Loce- 
T9m.ni. Dd 
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na su tío , mandó congregar el rey un concilio para juz- 
garlo. El se confeíó culpado , y renuncio la silla de Reims, 
de que se reconoció indigno. Gerherto su secretario fué 
substituido en su lugar ; pero el papa Juan XV. desapro- 
bó que se hubiese depuesto á Amoldo , y ordenado á Ger- 
berto. Este defendió su derecho á la silla de Reims contra 
la decisión del sumo pontifice por medio de una carta muy 
■viva dirigida al arzobispo de Sens. Sin embargo , habiendo 
enviado el papa un legado á Francia para examinar este nego- 
cio, V muerto el rey Hugo Capeto, protector deGerberto; 
Roberto , hijo y sucesor de este príncipe , que necesitaba 
de Roma para la confirmación de su casamiento con Berta 
su parienta, consintió en el restablecimiento de Amoldo^ 
que ocupó la silla de Reims, h^istavel año loii. De este mo- 
;do concluyeron estas largas disputas movidas por la am- 
bición y política. Veremos á Gerberto en la silla de Ro- 
ma con ^1 nombre de Silvestre II. en el artículo siguiente^ 
y allí contaremos la de su historia. 

Aunque la Alemania no haya sido menos agitada que 
lo restante de la Europa con las divisiones intestinas, 
*no habría ^perimentado la sociedad christiana inayores 
-de gracias á no haber habido las frcqücnies irrupciones 
( de los ungaros ', que fueron para estas comarcas lo que 
, hablan sido los normandos para el Occidente de la Euro- 

f)a. Estos bárbaros, cuyo oagen era el mismo que el de 
os hunnos , tan terribles en tiempo de Atila , se habían 
i establecido en la P^nnonia que tomó su nombre^ y ea 
< los paises vecinos. Desde allí se extendieron á la Alema-' 

• nia , á. la Italia por el Tiro! , y auíi penetraron hasta la 
Alsacia , b Lorena y la Champaña. Siempre andaban á 

-caballo , y su ligereza era inctóble. No tenían otras armas 
que flechas , que disparaban con maravillosa destreza. Se 
mantenian con carne cruda , y bebi^n sangre mezclada 
con agua ; hablaban poco , obraban mucho , y eran infi- 

^ Hitamente mías feí^óces que ningún otro pueblo bárbaro de 
jque se haya hablado hasta^ ahora en la historia. Hállase 
mucha semejanza entre su modo de «pelear » su género de 

- "vida y sus costumbres , y lo que los antiguos nos han con- 

* tado de los scitas y de los saráatas. Cometieron los maye- 
res excesos de crueldad en todos los parages adonde se 

^ encaminaron ; y semejantes á los normandos 9 dirigían sU 
-folia priodpalinsiite contra las iglesias y.mioiiasterios , tsüir- 
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fó pof ta esperanza del botín , como por la poca resis- 
tencia que expeiimentaban de parte de los eclesiásticos y 
de los nionges. Los historiadores de aqutl tien^j^o haceo 
una pintora compasiva de los estragos que causaron en to- 
do el discurso de este siglo. Conrado fué precisado á suje- 
tarse á pagarles tributo. Enrique el Paxarero se negó á ella, 
y se vengaron de él desolando toda la Alemania. Este prín- 
cipe disipó dos exércitos inmensos que hablan levantado pa- 
ra invadir sus estados. Otón el Grande los derrotó igual- 
mente , y desde este tiempo fueron menos intrépidos. Co-* 
ttio eran idóhtras , y el odio de la religión chrisriana era 
ena parte principal en sus irrupciones sangrientas 9 se han 
mirado como mártires los sacerdotes , monges y vírgenes 
qne llegaron á ser víctimas de su crueldad. Por "óltimo, es*. 
te pueWo abrazó el christianismo de quien había sido uno 
de los mas temibles azotes. Esteban su duque , conver- 
tido, por san Adalberto de Praga 9 se hizo su apóstol. Este 
príncipe de un aélo y de una constancia invencible , ven- 
ció todos los obstáculos que la superstición y la ferocidad 
le putieron. DSvidló la Ungria en diez obispados , cuya 
metrópoli fué la Strigonia ; y el papa Silvestre II. en pre-. 
vüó de sus trabajos le congrio el título de apostólico con 
que se han honrado sus sucesores. Este suceso acaeció el 
éltímo año de este siglo. 

• En todo él tuvo la Alemania príncipes de gran zelo por 
ia gloria y acrecentamiento de la religión. Tales fueron 
Enrique el Paxarero , Otoníl. y algunos de sus suceso- 
res. Princesas de eminente piedad los animaron á lo bue- 
no^ y'se aprovecharon de sus Inclinaciones virtuosas , pa- 
ra hacer abundarrtes limosnas 9 fundar iglesias y monaste-: 
rfos y y exercer otras muchas buenas obras. Santa Matil- 
de y esposa de Enrique el Paxarero , ñie una princesa com- 
pleta 9 que á todas las virtudes de una perfecta chrisriana. 
^ntaba la tiAc^ observancia ^de todas las obligaciones de* 
$a estado. Santa Editad , muger de Oíon el Orande í cdifi cÓí 
i'stis: vasiaUos con su prudencia > v ayudó i su esposo en: 
hs medidas que tomó para persuadir a los esclavones á re- 
cttw. la fe de JesiNcnristo. Por último , santa Adelaidas- 
madre de Otón II. \y mereció ser contada entre las mugere» 
3 'lie han dado mas honra al' tnono y á sa séitó. Gobernad 
ora en la menor edad' áe fk faijo , malquistada despuci 
fb ríos ebnseiós^^dd tos aduladores ^ú taqtas faltas wett 

Dda 
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cometer á los príncipes jóvenes , y cargada de nuevo con 
ei peso de los negocios por este mismo hijo , que supo 
apreciar su mérito y su talento i fué un modelo de virtud 
en todos los sucesos de su vida. Su mansedumbre 9 su pa-* 
ciencia y su generosidad con los que la habían perseguídof 
la hacen admirar como uú prodigio en unos tiempos en que 
la virtud era tan rara. Nx> tuvo otra ambición que la do 
hacer reynar á Dios , y de restituir á la Iglesia el antiguo 
esplendor que las desgracias púbUcaa le hablan h^ha 
perder. 

Sr alguna co«a había que pudiese consotar á ta reUgioik 
de los males que padecía » y ae los vicios que la desfigura- 
ban , eran sin duda los progresos maravillosos que iba ha« 
ciendo el christianismo en el Norte. En los siglos antece- 
dentes lo hemos visto penetrar allí por medio de los traba^* 
jos de muchos varones apostólicos que se dedicaron á la. 
conversión de los pueblos bárbaros que habitaban estos cli- 
mas desconocidos á los antiguos señores del mundo. £a 
ellos se extendió mas y mas 9 y se afirmó de uo modo sd» 
lído ea el ddscurso de este siglo. Subamos al origen de es« 
tos sucesos tan gloriosos á la religión , y fixemos su ¿po^ 
ca en quanto nos lo pernaita la obscuridad de que estaacu?» 
biertos estos tiempos antiguos. ^ - 

Ya hemos dicho que la diligencia de san Anscarío, oHi^ 
po de Hamburgo y y uño de los apóstoles del Norte ^ ha- 
bía llevado la lu;r del Evangelio á la Dinamarca á mitad 
del siglo IX. Erico L que reynaba entonces f impidió 4 
tos principios el zelo del santo misiosero % y persiguió á 
los christianos ; pero después se hiza protector suy o , co- 
nocidas las virtudes de aquel que había venido de tan 1¿« 
)0S| y con tantos trabajos á predicarla fe i sus vasallos. 
Este priacipe permitió por un edicto solemne el exercicio 
de la nueva religión , y recibió el bautismo. A imitación 
mya tos señores dinamarqueses coa una parte del pueblo 
renunciaroa el culto dé los falsos dioses > de suerte ^ qu^ 
muy en breve: sobrepujad coa mttcho el número de fot 
christianos al de los idólatras i pero habiendo (libido al tro- 
no algún tiempo después Erico 11. todavía ni fio , aba« 
sando sus ministros de su autoridad ^ encendieron una vio- 
lenta persecución contra esta Iglesia recien nacida. Derri* 
br.on los templos erigidos «1 verdadero Dtos 9 degollaron 
i sos ninisiros } 7 el pueblo f nial: afianzado en la & vq1« 
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ir¡6 de tropel á su primer cuito. Anscario , que babia em- 
pezado otra misión en Suecia » acudió al socorro de sus 
christianos ; buscó á Erico , y le habló de Dios con tan* 
ta eficacia > que lo convirtió á la religión christiana » de la 
qual fué después uno de los mas zelosos defensores. £1 
cbristianbmo experimentó alternativas continuas de favor 
j de persecución en este reyno hasta el reynado de Harol* 
do ó Heraldo ^ que subió al trono hacia el ^ño 935. Esto 
príncipe hizo la religión de Jesu-cbristo dominante en sus 
estados y concediendo su protección á los predicadores 
evangélicos y y mandando edificar crecido número de igle- 
sias. Pretenden que se convirtió con los milagros obrados ea 
so presencia por san Poppon » obispo de Slewíc. En su rey- 
nado se extendió el christianismo mt)y lejos en estas co«« 
marcas; pero habiéndose revelado contra él Suen ó Suenoá 
su hijo ; se declaró por ta antigua religión ^ y peniguió 4 lof 
christianos r verdad és que en adetaÜóte reconoció^ su del¡<f 
ta I y para repararla se hizo chrístíano ^ y protegió la fe 
que habia perseguida > ta qua( penetró entonces en la No« 
ruega > en Jutlandiai ^.y basta la^ isla de Fíonfa.^ Ertgiéronr 
se obispados > que estuviercm sujetos at arzobispa de Hamr 
burgo > y i pesar deJas^costuo^res duras de estas nacio« 
nes septentrionales ,. derramó Dios sus bendiciones. 4obi^ 
las iglesias que se habían formada allL 

£a Suecia babia sido también el objeta det zeto infati^ 
cable de san Anscaria ^ pero después de $1^ muerte desfií-r 
Ueció esta misiaa por muchos aíos.por faka de.bbreros 
que continuasen Ja obra que el sai^to aposto! había opme<i<- 
sado*- Hunní^ araobispa de Brema» ^vSsD^á^y det mismo 
espirito y del mismo valor» se entregó geaerosameaie á es^ 
ta empresa- Encontró la retigiou christiana casi aniquila-» 
da en este reyno ; y na sin inmensos trabajos pudo con^ 
Kguir levantar est^ í^l^sia d^ sus ruinas» Sus si^cespres sajH 
Adaldií^ y san jibéncip! si^Qieron sus huellas. A fuem 
de pacienaa» y de diligencias abrieron los ojos á «n crer 
dda número de> Jnfieles^ Ot]K>s dosn^isi^neros llamados 
Odincar eL Viejo i^ y Odiocaí et Mpsa,tra|>H|afon co(i 
fruto en extender et reyno de Jesu-christa en estas regiof- 
9es salvagés. El segundo de estos varones apo5telico$ foíí 
ordenado obispa de R^pen j en el Jutlao >. por san Libeiv- 
cío. £1 christianismo fe mantuvo en Suocia), pc^o ^u$ pror 
gr^toi fuffffin, l^t^ jiast*,^!; wynaik). dp;01w. il. C9;fi 



Digitized by 



Google 



414 RIWOWA ICtWIAWCA 

'año 963. tSste príncipe envió embajadores al rey de Tngh-* 
térra Etclredo > piJi^ndoIe ministros evangélicos que vi- 
niesen á instruir á sus vasallos en las virtudes de la reli- 
gión, Etelrcdo para corresponder á sus deseos le envió á 
Sifroi , Eschild y David , personas instruidas y llenas de 
síelo. Enterado Olao de sus instrucciones , fué bautizado 
cx>n agua de una fuente que todavía se nombra fuente. 
de «an Sifroí » del nombre de uno de los tre«? misioneros, 
que fué til instroriiento dé que Dios se valió para guiar- 
lo á la verdad. Su exemplo lo siguieron un crecido nú-* 
mero de suecos , y desde este tiempo fué acrecentándose 
visiblemente el christianismo > de modo , que en el reyna- 
do de Amundo Kosbrenner f hijo y sucesor de Olao , lie-* 
gó á ser la ^religión dominante en Suecia. ^^ - 

Hacia etano 965 , Misceslao, duque de Polonia, lla- 
mado Miesko por haber hacido ciego , habiéndose cacado* 
Con ia-hiját de Boleslao , duque de Bohemia , qiíe eraxhris-» 
Mana , per^iiiKlia esta princesa á su esposo que abrazase la 
religión <jue ella profesaba* Correspondiendo MUceslao i 
los deseos de su esposa , recíMó eí bautismo, y para prueba 




tíettlt^oé-. El-Papá^ JIráh '■ 
para predicar allí la fe, á cuyos trabajos deben su origen la» 
sillas de Gtiásnav de Cracovia, y de 'las otras ciudades prin- 
cipales. Estas iglesias se hiciefon ^li- poco tiempo numere^ 
Wsy'flc^ecfentfes: Ih ¿observancia' 'dé lásleyíes del ctóí- 
ttetihmoí efa aipóyada^or^la- autjóridad olvil-, baxola* pe-» 
«as mas- rigurosas , y* era tal^el ac^'^^"^ de estos nuei^ói 
chtbááWbs á' lá fe, qtíe sacabáia el jfable h^ta la tiritad áé 
4a vayna mientras se leia el Evangelio en la niisa , para ma- 
nifestar qtié esjt'abán prbtttói á jieréar ed defensa de la> re-» 
figlon ; iMé mü^oónfdrn^ eon' et genfio^mtiftar de estol 
jpuebfos , y í<^^ s'é' ha cobterVádó efitrie ellos 'htsta eitcé 
•mtimos tieíti{á)#; \ ' ' • * ^ ^ '^'^ , ' 

ií ' Este Bo1é8la<yv tíñque^díé BoRemlá í é^yi feifíi contra 
%uy<$^con la toiiVérsíorí dé%ú^és^s^ al establecimiento de 
ía ireli-gion chrhtlaria en Polonia, suplkdal papa Juan XIIL 
'^l año 968 que eri^íe^fe un obispado en Praga , eajátal de 
"SUS eitáídosi II' pontífice a¿eed{¿ á wstí^Uca con h con- 
-ditííoft de que esta igtóSa siguiese el tito UHno. ' Oitmar; 
Wd^^a^^^^ ^¿<el p¥{fii^r^o^)^ éé "^^^'irtlki > ^^^^og 
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piadoso y sabio, cuyo zdo por la propagación de la fe lo 
ayudó felizmente Miada , hermana de Boleslao , prince- 
sa de eminente virtud , qtie habia consagrado á Dios su 
virginidad. Esta fué en peregrinación á Roma en el pon- 
tificado de Juan XIIL para aprender allí las reglas de 
la disciplina monástica. El papa la recibió honrosamen- 
te f y le dio la bendición de abadesa. En esta ceremo- 
nia le mudó so nombre en el de María , y le entregó oa 
exemplar de la regla de san Benito , según la qual habia 
de gobernar el monasterio de religiosas , fundado por el 
duque su hermano. A su vuelta llevó carta del papa para 
]a erección del obispado de Praga , en la qual se explica 
en estos términos : ^'Habiéndonos pedido vuestra herma-- 
»na , de parte vuestra , liuestro consentimiento para la 
9)ereccion de un obisp^o en vuestro principado 9 hemos 
f>dado gracias á Dios que extiende su iglesia entre todas 
nías naciones. Por tanto queremos que se haga silla episco- 
fípal la iglesia de los santos mártires Vito y Vinceslao, 
Mcon la condición , sin embargo de que no seguiréis el ri- 
•>to de los búlgáfo'i^ y de los rusos ( este era el rito griego), 
9)y que no usareis de 1;^ lengua esclavona en las ceremo* 

.•mi^S' de h reKgion.'' -( Esta era la lengúa.tu^^r'rde Rís ^ 
polacos y de los otros pueblos. del Norte)* El mártir san 
V inceslao , de quien se hace mención en csta.-carta.^era 
nieto de Bdrivois 9 el primero de los toberanosr de Bohe- 

jnia que profesó el christianismo. Padeció martirio por ^ 

«fií en una persecución que se caceUdió contra lo^ cbrisr 

^tianos en este pais el año 930. 

,:» i Los principios de la religión chrístiana eotre los.rusc^ 
tienen por época el siglo IX. San Ignacio , patriarca ifc 
Constantinópla , envió para trabajar en la conversión de 
este pueblo un obispo que les llevó el rito y usos de la 

iglesia Griega , que siempre han conservado. El año 95$, 
cElena , q«e rey naba en Rusia , pi^lió al emperador Otott 

1 el Glande, qn obispo y sacerdotes para instruir á su nación 
fcnios dogmas. de la fe ; pfero no vemos que los ministros 
7 que se dedicaron á esta^ misión^ hayan hecho gran fruto. 
^Así que no se puede referir el verdadero establecimiento 
-Tdel cbristiatíisnao ep Rusi^ , sino al reynado de Volodi- 
i niiro. Est6 príncipe pidió, á lojs emperadores de (Jonsta^- 
I tijiQpl^, BíiSÍUQ:y;Copísts^|ttiíí¡o^ 5P hermana en casamiep- 

-*>tó^l>foiQQti^diQÍ]i£ri^$ti ^i$iÍAa«t4l^a^]iAc^fiaiqu$^Qm* 
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bran los griegos Ana , y los rusos Arwstaslá , «e la \M6 
por mar á la ciudaJ de Kersonna , que acababa de to- 
mar á -sus eixcmlgos. El estaba ciego , y su esposa le pro- 
metió que recobraria la vista recibiendo el bautismo^ Ve- 
rificado lo qual j convirtió á la fe á todos los señores que 
habían acompaño á Volodimiro en su expedición. Este 
destruyó todos los ídolos , y los mandó arrojar ea el 
Dniéper , después de haberlos hecho arrastrar ignominio- 
emente por las calles : recorrió en persona sus estados 
para instruir á sus vasallos , y hacerlos bautizar: mandó 
venir de Constantinopla artífices de todas facultades pa- 
ra edificar iglesias , y fabricar vasos sagrados. £1 patriar- 
ca Nicolás Chrisoberga le «nvió un obispo , llamado Mí- 
puel Siró I que fué creado primer metropolitano de Kio- 
bia. Chrisoberga estiba en comunión con la santa Sede ; y 
así es falso , como algux^os lo han sentado , que los rusos 
faayan empezado á ser cismáticos al mismo tiempo de ha- 
cerse christianosi 

ARTICULO VI. 

Esiad^ de la iglesia de Roma , y carácter de sus frn^ 
tífices en el sigla décimo. 

Histe siglo es j si es lícito hablar asi « el tiiunfo de lot 
protestantes. Las escenas escandalosas , de que Roma fué 
teatro , los medios violentos y culpabas de que se valie- 
ron muchos papas para subir i la siUa pontificia 9 ó para 
^mantenerse en ella ; las costumbres corrompidas de unos» 
la vida poco ejemplar de otros ^ y la política falsa > en- 
gañosa é interesada de casi todos y han suministrado á lot 
enemigos de la religión católica los medios de exereer su 
malignidad contra ella con alguna especie de ventaja* Los 
incrédulos modernos 1 que recogen indistintamente todo 
quanto se ha dicho y refutado antes de ellos ^ y que no 
reparan en que sean meros co{Hantes, ó vanos ecos de los 
que los han precedido , con tai que acumulen objeciones 
y sátiras , uo cesan de repetir lo que los teólogos refor- 
mados han escrito sobre esta materia ; pero los protestan- 
' tes con todo su saber no han advertido que si la santidad 
de una religión dependiese de la de sus ministros , ballaria 
la reformada su goadeAacioá ea la U^t^ria de sus patriar* 
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ctl» y los iñerédolos con toda tu pedetracioo nó Ten » qoe 
aun quando consiguiesen probar <)ue^odos los papas del- 
siglo décimo, han sido peiíverjK^ t in&m^s » dignos delild*, 
mo Suplicio » e«tariañ -t^iyíaÉ^x^ dtstaates de haber de« 
mostrado que el clbrisciapismo no es noi religión rebelada.^ 
I^osotros finias eqmUtivos que anos y otros j. vamos á ce^j 
fj^ir los hechos con la mas c^al imparctaUdad » expresan *< 
do asimismo -d carácter de los ponn6ces romanos de este^ 
siglo» sus vicios , sus defectos » sos extravíos » sin disimila, 
lar asda ; y concbirémos esta- discusión hist^Srica con x^» 
flexiones sacadas de la naioraleza^ de Jas'cosas q«ehahríaiftf 
hecho los mismos protestantes » y aun los incréduLos » qm^ 
%p han esforzado á ponderar mas que ellos , ü no estuvier t 
seo poseídos de pasión» 

Veinte y cinco papas ocnparon la cátedra de san Tt^ 
Ato en este siglo » entre los quales hay bastantes que haft^ 
dado materia á la censura ; pero tan^bten hay no pocos qoe 
han tenido talento y virtud 9 y cuyas faltas se deben acka* . 
car ^en parte al genio del tiempo , v á la desgracia de kiii> 
circunstancias en que se han hallado. Veremos asimisfao^' 
ue si algunos hicieron gemir la Iglesia » y escandalizaron» 
sus hijos con Una vida desarreglada , otros honraron sa^ 
puesto con costumbres puras» y con un zelo ?efdadera« 
iiaeote pastotaL, Sigamos el paso de h historia » ám Uevaa 
otra guia oue la verdad. : > . 
. Juan IX. ; que los monumentos tntiguoi,^ represen^' 
tan como un pontífice prudente y piadoso > babia muerto * 
el año 900 9 después de haber ocupado la silla poco menos ' 
de dos años y medio. Benedicto IV* 9 de este nombre» 
que fué digno por ^u.sal»dn^% y virtudeside sec colocado. 
en la primera siih del (^afojicisimo 9 fué. .ekígkio para suce*^ 
¿pt al pon^üce JnafQ..Fu^feP0mendablo por stí amor potí 
el bien público y su liberalidad con los pobres; pero sis> 
pontificado fué demasiado Corüo para la gloria de la reli* 
gion y la felicidad de Roma 9 pues no ocupó iaiSiUa apos^ 
tólica mas qqe.des aÁos y. algunos mt$9i^ . ^ - 

León V^ t íatoraltife. iMdp^, fué.elepto.canáiMtapíW* 
te en Ixíftát db ,3epedl}cto ; p^ro:i&eiS' s^UMOias q dos^m^KiS' 
después de su e^áíM^acic^. fué despojado ^e su dignidad >pQt> 
Christóbal> romano 9 de nacimiento distifigf ido 9 que ef Ib 
su capellán ^ y du< no sqtó mucho tiempo' de su nsiarpa-^i 
ciq^/ porque aligaba w WM i^ís meses fué cebado por 
Tomín. ^ Ec* 
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Sergio ) y desterrado á un monasterio » de éonéé tah toUh^ 
U le sac<í para cargarlo de prisipnes. Este Sergio , tercero': 
del mismo nombre , sugeto amHcioso y violemo, se habi» * 
bechoelbgir porr ma tÍK>pa de ^diciósds el afio Í9S , des^i 
paes de la muerte de Teodoro 11. , ¿o^^do todavía mat' 
ose' diácono;: pero babiendo prevalecido el ¡partido de 

Tuan IX. , se maiituro oculto por siete -años en Toscana,' 
bato la protección del marques Adalberto. Marocia » hija' 
de este marques , mnger eetrometida 7 licenciosa 9 de la' 
q«al vendr^mois que hablar mdchas veces en adelante , se 
había liecho poderosa en Bk>ma; Sus mañas 9 y la habilidad 
que teni^ para sujetar , pof medio dtt^ su talento , á los ^ue 
oetbabia podtdo seducir co» sus atractivos*^ 6 ^nar con 
sus liberalidades , la hablan hecho dueña de todo^ los nt^ 
gaciot i y así se valió de su favor para hacer llamar á Ser- 
gio f que pasaba por su amante , no sin harto fundanaento. 
Utte papa miró como intrusos 4 tos qfie habían subido á la 
sama Sede^íespues de su primera eleceieivv y aprobó el fn- > 
digno proceder de Esteban VL cotftr« Formos^ ; pero en 
lo^dcüñas fué expléndidd y liberal. La iglem ^de san Juan^ 
de Letran , en donde habla escogido su sepultura » se re- ' 
edificó de arriba abáxo por diligencia suya , y á^su costa. 
Su amistad con Maforia, cuy a- conducta era manifiesta- 
mente escandalosa , té lian^ h^ÍÉó dotf^ de^^in oomerclo' 
infame con ella , de quien se ha llegado á «¿mar q^ tUvo' 
un h^o , aueaigufibs dñdi- después se vió en la silla ponti- 
ficia con el ndmbre de Juan Xj. ; pero Luipraildo de Cré-' 
mona , escritor satírico y apasionado » es el ónico<:ontem-' 
poráneo que ha manchado la memoria de Sergio Con esta' 
odaosa impotacion friendo 9(si qoéobost han di^ho qUe este' 
Juan XL ira dijo de Albetldov tóníut roñíano , pHmer' 
sftarjdo de Marocia* Sergio ilL wurió el ^ú 9^1^ > halnen-' 
do reynado siete. i / ' / * 

'• Pasaremos ripidamentetos dos pontificados de Anasta- 
sio III. y de LaUdoR , que fueron corto$ y de poca ím-, 
portancia , para detenernos en el de Juin X.^^, á quien Teo-* 
d#ít& ^"^lierma^a 'de Málrc^ciá / y ' nonilítíds famosa ^oe ella 
^^ims^Cóstumbre^ disótutH^ tuvt> f^vor para poner eín la^ 
<^0<ftra'del príncipe de los apóstoles. Frimefo habiasido' 
^érigo ea la Iglesia de Ravena 9 y las mañas de Teodora^ 
que vivia con él en comercio ilícito , le balMan logrado su- 
lüssiyamente el obispado de Betenia, y el ^tf obispado dr 
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^▼esa. Sa gobierno fué toas feliz de lo one se^ pQ<l¡a.es>- 

perar de soa entrada tao poco canónica* £ra valieate'i f 

entendía el ejercicio de las armas m^s. de lo que corréis 

pondo á naa cahcta-dtf la Igleiia. Peleó contra los sanrace- 

Mos I y les €fQÍ%6 «1 puesto en que se b^^bian piantenido has* 

-ta entonces m el Varillan. Un autor de so tiempo lo repr^ 

4enta como mn pontífice dedicado gX cumplimiento de sa 

obligación » y lleno de prudencia ; y un crítico de nuestros 

diasr lo Uain;í hombre de coraseon grande » y de entendí* 

í miento claro. Su fin fué de los m^s deplorables « porqde 

V inquieta Marocia , que donúnab» en Roma » con los esfues* 

f sos que hacia para apoderarse de la autoridad » lo hizp 

aprender y llevarlo á la cárcel t, en donde ^dice que fqé 

sofocado , después de hs^r ocupado la santa Silla poqo 

-va2$ de catorce anos^ 

León VI. y Esteban VIL no hicieron mas que apa- 
recer. «Después de ellos Marocia , siempre domhiante efk 
Roma» se valió de su poder para hacer ordenar papa al hij^» 
cuyo nacimiento se atribula á sus in^es amores con Ser- 
gio IIL Este pontífice » que se nombró Juan XL » no tenia 
•mas que ^,5 años.r Marocia j y después otro hijo suyo » lla« 
mado Alberíco , que habla tenido de Guido , marques de 
Toscana ^ gobernaron en su nombre f y lo tuvieron en la 
mas estrecha dependencia. Su pontiñcado no duró mas 
que quatro años y algunos meses, sin que la historia nos dé 
razón de sus acciones. Tal vez si hubiese tenido libertad, 
habría sido su gobierno sabio y útil á la religión , porque 
Ratier , obispo de Verona , su contemporáneo , lo nom- 
bra pontífice de feliz índole. Alberíco se habia hecho due- 
ño de Roma , y sublevado. á sus habitadores contra Hugo, 
rey de Lombardía , que habla casado con Marocia después 
de la muerte de su segundo marido Guido , marques de 
Toscana. Este ptínelpe joven , que tenia el genio imperan- 
te , las costumbres desarregladas, y el espíritu enredador 
de su madre , no se opuso á la elección de León VIL, 
que fué el que sucedió al desgraciado Juan XI. Este pa- 
pa era un hombre honrado , amigo de la paz , zeloso por 
el buen orden , que se contenía en los límites de su obli- 
gación , y que muy lejos 4e haber apetecido la dignidad 
pontificia , habla hecho quanto fué de su parte por huir 
de ella. Dióse á estimar por su afabilidad , su mansedumbre 
j su desiatetes. Trabajó de acuerdo con Odón , abad de 

Eea 
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Cluni , en íc6oñcllíar al rey Hugo y á Aftícrico'", qtte 'eS- 
^abao para declararse guerra. El ¿juite se hiáio póresta me- 
diación ; y Hugo , en prendas de su reconciliación , di6 ú, 
' su hija Alda ch casamiento í Alberlco; La muerte de esfe 
-virtuoso pontífice , que ocuprt' tó santa >silla poco ma« de 
■-tres años y medio , acaeció el de 939- El* historiador Fl<l- 
Moart 9 que lo habia conocido | ataba so vida oemplar ,y 
'lo prudente de' su gobierno. > 

Los dos papas que siguieron, Esteban VIL y Maf- 
-tin IL o in. 9 cuyos pontificados juntos Henan on hueoo 
de siete anos ; se portaron con mucha prudencia en mec^b 
*4t los alborotos coii que Roma continuaba en eáar agitada 
^or los bandos opuestos de Hugo y de Alberico. £1 prl- 
^ mero 9 que era «eman.^ tenia contra sí para con los ro^ 
manos el perjuicio de su najcimiento i y así lo atormentaí- 
'fon , y le movieron todo^ los disgustos posibles , losxjua- 
les sufrió coa paciencia y moderación. Lo que éi deseatei 
'^ra el fin de las guerras civiles qne aniquilaban á la Frai¿- 
cia^ y para obligar á los señores i redticirse otra vez 
' á la obediencia que debian á Lals de Ultramar 9 los amena- 
zó con excomulgarlos. No se le tacha de otra cosa que de 
haber reconocido al j6 ven Hugo ^eSermandois, usurpa- 
-dbr de lasiHa de Rheims*9'pbr legítimo pastor (deaquetía 
'Iglesia I y enviádole el palia^. Verdad es f que es- muy pr4- 
'-bable que lo engañasen- en esté iiegQcto los parciales de ua 
^ ^^nli^^o 9 que 'era de nadniietíto distinguido y y ^ue vei^ 
^protectores poderosos, ^t segundo que era romano 9 más 
' agradable al pueblo*, y méno^ ihipugnado en sus piadosas 
* hitencioneS) gobernó la Iglesia como boeo pastor 9 sin octí- 
(párse en otra cosa qneenlasobBgaciones 4e su ministerié» 
•' ea el alivio de los pobres , y en el reparo de las iglesias. > 

- Agapito IL 9 cuyt^ pMtifiéado duré diez años 9 horneó 
la^santa Sede con sú Vid^ exiemplar , su conducta- modera- 
da > y su zelo por érb%ii de la religión. r 

1 Ya hemos llegado al pontificado escandaloso del joven 
' Octaviano 9 tan conocido por sos desórdenes y por su péf- 
"^ íida política , cóii el nombre dé Juan XIL Era hija de Pá- 
^tricid* Adalberto 9 gobernador:- ó por mejor decifftiraito 
^ de R<>ma ; y aunque clérigo 9 había sucedido ebiós eni- 

Íkos y én -éllpóder de su padre , del qual se valió paía 
acerse elegir^ después de la muerte de Agapito el año 9 ^6» 

- fift -embargo de ué tener mas ^ue diez 3rt>€bo de «dad* 
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iToda stririda'no filé mas que una siritde eor^^Iosv de trai- 
jciones^ de perjuicios y de desórdenes. No puto níogao frt- 
itío á sus pasioues ; ios mas sucios deieytes » y la liceocia 
isnas deseófreoada deshonraban en ¿leí augusto car^Un^r 
-de que estaba condecorado. Para vengarse de fierengoer 
iV de Adalberto , tiranos de ItaBa ^ que queriah sujetar á 
«Koma á su dominio» llaqsó á Otón el Grande en su socor- 
-fo I lo consagró emperador» y le prestó juramento de fi- 
-delidad sobre «1 sepulcro de san Pedro^ con los grandes y 
-el pueblo de Roma; pero tan poco fiel en guardar la re- 
tligion del juramento » como tn observ;ar las leyes del pu- 
dor > vendió muy pronto al que acababi de tomar por se- 
tñot. Indignado el pueblo de su perfidia y de su conducta 
Jnfame j dio contra ¿1 lal mas vivas 'que)as al emperador» 
. poniendo delante de sus. ojos la torpeza é infamias de es- 
,te indigno pontífice, que haÚa hecho del pabcio de Letra»» 
antigua haUtaci^ de los santos^ un lugar de* prostitución* 
^Oton » atribuyendo sus extravíos al fuego de la juventud» 
,y^ ímpetu de las pasiones» le exhorto i que corrigiese 
sus costumbres disolutas. Juan lo prometió todo » pero no 
Apor eso mudó de vida. Al fin yendo en aumento el escán- 
dalo ; siendo cada dia mas continuas y mejor fundadas las 
aquejas » y añadiendo el papa nuevas tratcioncs á los demás 
, jolitos » lo mandó juzgar il emperador » y deponer en un 
.concüio celebrado en Kotna en su presencia , en dónde «e 
. decidió que habiendo sido vergonzosamente profanada la 
.cátedra pontificia por los vicios de Juan 211. , debía ser 
, echado de ella. Otón lo consintió » y León VIII. , varón 
.de mérito uoiversalmente conocido , fué ordenado en su 
. lugar con todas las ceremonias que caracterizan una prd- 
. /moción Ubre y canónica (a) ; pero no bion te había apar- 
. tado Otón de Koma pon.sus tropas » quando el papa Juan 
** €W nuevos enredos » y por la inconstancia natural de los 

,. (a) Aunque no salimos por fitdoret de la conducta de Juan XII. , y 
^ue sea cierto que eo su* elección obr^roo el artificio y la fiíeiza : sio 
dmbargo, cómo aquella .se legitimó después por el coosentimiento del 

. cKro , que acudid por fViur el cisma , es Cooitantev que la deposición 
que se hizo de Juan XIÍ. , acusándole de enormes cargos en un conciliá* 
fcuio convocado por el emperador Otón , se debe reputar por legitima, 
» asimismaet iMsnbhn&iéaco tlel antiptpa leoM VUL peía succdet* 



le ^ pues aunque pera eUa se prioste la asistenoia de Juan y cootenti- 
aliento del emperador , se vid después lo contrario» desterrando á i«oo» 
y letiiitnyeadoá Jiian^ qnn permanccid en ia tiara Insta au muerte, que 
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romaáoc t * protuió los medios de volVer i éotrtr én 1i 
ciudad ^ en donde eierció craeldadjn excesnras con todoc 
los que habían intenrenido en su deposición. Queriendo 
después unir el aparato de las fórmulas canónicas con el 
kmpttú de la Tenganza^'coásregó un concilio» en el qual ht< 
so anular la ordenación de León , y todo lo que se había 
seguido de cila» Este pomifíce > ^ue se habia manchado 
eon tantos excesos de todas especies ^ turo un lio muy se- 
mejante á su Tida. Estando por la noche » como tres me* 
ses después del con<;iUo de que acabamos de hablar , fue- 
ra de Roma en ooa diirersion ilíoita^ recibió un golpe» de 
que murid stl'cabo de ocho dias dn haber .recü»do los 61* 
amos sacramentos; Habiendo esto sido el aáo 964 » ocupó 
. este perrerso papa U «anta Sede poco mas de ocho afios. 
Los romanos, sin a^nder í la elección de León VilL» 
•i al juramento hecho á este papa > y al emperador Otod| 
tlicieron 6 hicieron ordtaar á Benedicto » diácono cirdo- 
nal^ como sila* silb pontificia hubiese vacado. Este com- 
petidor de León , que tomó eji nombre de Benedicto V.f 
fué ocasión de un cismr , y acarreó nt:e¥as desdichas so- 
bre Roma. (4) Otón , llevado del resentimiento» vino i 
poner sitio delante de la ciudad ; y Benedicto , que te- 
nia mas interés que nadie en impedir que cayese en manos 
del emperador , se presentaba continuamente encima de las 
murallas, -exhortando á los sitiados á defenderse con ira- 
lor, y amena^ndo á los sitiadores con los rayos de la Igle« 
sia ; pero Otón esnnechÓ el sitio tati viTamenre ^ que expe- 
rimentando ya los romanos los horrores del hambre , ta-- 
vieron que abrirle las puertas , y entregarle i Benedicto. 
Un concilio que se poogregó en la iglesia de Letran ter- 
minó la disputa de los dos pontífices. León fué confirma- 
do QP el pontificado ; y Benedicto» despojado de las in- 
mgnias de su dignidad , reducido al ÓRlen*de (fiáeono » fné 
entregado á la custodia de san Adaldago » arzobispo de 
Brema , que lo trató honrosamente ; sufrió su desgracia 
con ánimo ; y como era virtuoso y sabio , edificó con ¿a 
buen exempío y sus k^trucciones la iglesia de Ukimburgo» 

<#) Beaeillcta V. ñié elegido y otóeméo p^^^lat^.qae madó 
Juan xa» t Y 4e eodii|i;irieote se úebetQmiáémt<€ma»liígUÁmQiy ver- 
dadero pastor de la iglesia /; aon^iK de^nits hi' HmwL y ttoleack de 
Ot^a bayao atentado coatra ra «grada jniinaa denctráBéatetr^ 
do eti su lugar al aotlpapa l.eoo VUJU: ... 
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efiíéoode acab<5 sm carrera el año 965. No dbftMifite la ir4 

regulaxidad de so elección p se le cuenta entrei9& papas* 1 

Después de la muerte de León VIII. fué colocado en 

la silla apost($l¡cacon.cpoieQt¡«iientc^de! ea)plbra44>r jDan^ 

ob¡«pa de Narni 9 eo el ^ucadorde £spíOletOa JSste' papa^ 

qise^e ix^osbró Jum XIIL , era dct.un genio abanero ^ 

ansioso de ^otíáñzt* Sus altiveces lo bicieron '€>dioso á los 

grandes de Roma > á quien trataba con dureza. Rebelaron* 

se contra ¿1 1 prendiéronlo > y lo encerraron primero eo 

qL castiUe jde dant. Afigelo » y despuio^ eo una fortaleza de 

Campaniáv Noticioso el emperador Ofoo II. , á quien éi 

habia coronado » de la violencia que se Je bacía » vino á 

Italia para castigar á los autores de ella. A la primer noti-* 

cta de su marcba se apresuraron á llamar al papa ; pero na 

se podo aquietar á Otón sino con el castigo de los mas cul«< 

pados. £1 prefecto de Roina > cabeza de la rebelión ^ fué- 

cntregado á Juan XIII. » quien le hizo padecer aquellos ^1-^ 

trajes que una venganza refinada substituye i ^eces á la 

muerte. Este procedímieilto poco decoroso i su memoria, 

aéredita lo que hemos dicho mas arriba de sii genio impe-t 

lioso y duro. Murió el año 97 a despees de haber ocupa-* 

do la santa Sede cerca de siete. 

^ Lois pontificados de los tres papas qoe, ^c^edieron á 
Juan XIII. , que fueron Benedicto VI. » Fraticon , diá«i 
cóúo de la iglesia romana , que tomó el nombre de Boni^ 
fiíció VII. , y Dono II. ; no ocuparon mas espacio ^oe 
de dos años. Roma estaba llena de alborotos y bandos. 
3E1 cónsul Crescencio , hijo de Teodora y de Juan X., 
$fi habia puesto al frente de los que hablan tormado el pro« 

Íecta. de sacudir el yugo de los, emperadores , y.dete^ 
leecr el gobierno répubücano. Ben^icfo VÍise :hace 
idbctima de su atención á la religión, del jara^Qentor» y de 
VI fidelidad al legitimó soberano. I^os aediclo$(>s se apode«^ 
raron de él » lo encarcelaroo en el castillo de Salit Aúgelo, 
de que eran dueños , y lo hiíieroa ahoi;jar. Después de 
Dono II. siguió Benedicto VII. , que oc^pó la santa Se- 
de nueve años y algunos m^e^ » y cuya bjstorJa j:hí re« 
fiere nada de imporunciia. Francoo ^ ó fn^$y bieO(JBo0Í« 
^cio VII. 9 vuelve i parecer para nM>rÍr ^l cab^ de ua 
año ; Juan XI V^ perece i m^oes de lo&sediciosos, y lue« 
go. signe Juan XV. ^ poeo conocido » y contado única-* 
«ente entre les p^as ^a lelokir e^ orden aiw^ico de. 
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k>s ant han tenido el mismo nombre. Estos qnatro poáti- 
ficaaos duraron el espacia de once años desde 974 > has- 

Elegido Joan XVI. y romano ^ i quien ciertos escri-: 
totes han acosado de araricia > ocupó la sanu Sede. Sem 
lo que fuere de esta acusación f lo que tuvo que padecer 
con el sedicioso Crescendo prueba! lo m^ios que seguía; 
el <5rden legítimo 1 y que no adoptaba las ideas quiméricas 
de aquellos que trabajaban por trastornarlo. Este papa hi-: 
xo el primer exemplar de una canonbacion solenme en Ix^ 
de san Udalrico » obbpo de Ausburgo. Para proceder i 
ella junto cinco obispos con algunos cardenales , presbíte- 
ros 7 diáconos. En esta especie de concilio se leyd una 
relación de la vida y milagros de Udalrico t que habia muer-^^ 
to veinte años antes ; j exftminado ^te documento t qne^ 
sin dud^ tenia toda la autenticidad necesaria 9 expidió el^ 
papa un decreto que después de £1 formaron los obispos» 
presbíteros y diáconos , por el qual era colocado Udalri'» 
co entre los sierros de Dios 9 que honra la Iglesia con cul^i 
to particular. Este instrumento es del año 993. Juan XVI#. 
murió dos después , l^aUendo durado su pontificado dies 
años.' 

Otón ni. 9 que se hallaba en Italia 9 hiro elegir á Bru« 
no su sobrino , que no tenia mas que 24 años » y que tomd 
el nombre de Gregorio V* Después de su consagración fal- 
so h ceremonia de la coronación de su tio. Siendo el jorea 
Pontífice de la sangre imperial 9 no podia m¿aos de contar* 
con el respeto y fidelidad de los romanos ; pero apenas ha* 
bia vuelto la espalda Otón para restituirse i Alemania»^ 
quando se vio Gregorio en manos del rebelde Cre$cencio9 
que no cesaba de atixar el fuego de b sedición. Este cabe*, 
xa del>ando y autor de todos los alborotos 9 de que Roma 
estaba altada 9 echó á Gregorio » y le opuso un Catabres^ 
llamado Fllagato 9 obispo de Plasencia 9 que tomó el nom- 
bre de Juan X^^. Bl emperador acudió : Filagato escapóf » 
y Cf^scencio se encerró en el castillo de Sant Angeio» ea 
donde esperaba defenderse ; pero sea que i' éste lo forza«^> 
ten en su asilo 9 ó bien 9 como algunos autores lo han es-- 
crito 9 que se pusiese espontáneamente en manos de Otoo, 
baxo la promesa de estar allí con seguridad ; lo cierto es^ 
que el emperador le mandó cortar la cabeza 9 para dar fia; 
i los desórdenes que cite espíritu $e4iciopo 7 turbokatocx^ 
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citaba en la ciadad. Filagato y motilado por Iz gente del 
emperador , fué entregado al j«jpa Gregorio V. > quien lo 
despojó. de los hábitos pontiñcales, y lo hizo pasear coii 
ignominia por las calles » montado al rebes en un asno , cu- 
ya cola llevaba agarrada de la mano ; venganza cobarde y 
bárbara contra un enemigo á quien se habian cortado yt 
las narices , sacado los ojos , y que en este estado debi* 
encontrar mas bien compasión y socorro, que no nuerop 
ultrajes. Gregorio V. no sobrevivió mas que dos años i 
.ana acción con que quedó manchada su memoria , y mur 
rió el de 999. . , > > 

Silvestre 11. fué el que se le dio por sucesor por el em- 
perador Otón que había sido su discípulo. Este es el últi- 
mo papa de este siglo ; y aunque no haya muerto hasta el 
^tercer año del siglo siguiente, concluiremos en él, el exa- 
men de los hechos.de que lUos ha parecido deber tratar. 3tt 
nombre era Gcrberto, y su. nacimiento bastante obscuro (a); 
pero su mérito , que se manifestó bien presto^^ lo sacó de 
esta obscuridad , pasando por muchos estados diferentes 
xntes de llegar á la suprema (tignidad de la Iglesia. Primero 
fué abad del célebre njona^t^rio de Bovio , fundado por 
.tan Columbano en elsigla, jri.j; de allí fué llamado á 
jR^heims , y gobernó la escuela, pública , ufta de las mas fa- 
^mosas áne nabia entonces en Occidente. Héfnoslo visto en- 
salzado^ la silla de esta ciudad^ y precisado á baxar de 
ella poco después. La de Ravena , tan distinguida por sus 
prÍTÍlegios y crecidas rentas , que el favor del emperador 
Orón le consiguió en el pontificado de Gregorio V. , lo 
^consoló de su desgracia. Por último^ la silla apostólica, i 
Ja que el mismo príncipe le hizo subir , fué el último tér- 
mino de sU fortuna. Este era el sugeto mas sabio de su 
tiempo ; y -ajunque sus luces se' extendían á todo , sin em- 
bargo , sobresalía particularmente en las ciencias abstrac- 
tas , como el cálculo , la astronomía j las matemáticas (¿)* 
Su gusto por loíS letras era tan executivo y tan generoso, 
;^ue no excusj^ba ningún trabajo ni ningún gasto para adr 
qpiirir libros j ry, su di^c^rnimiqpto l€| hacia siempre clegTp 
¿obras apr^ciablesVcomq .spn , según se lee; en sus carta% 

(á) Mr. Duplo ókt^ , que fué de una famiUa coosideuble dt Au« 
vernia. 

* 0) Estas fkcultader ta» cultivó Ce rbérto en Espafia pod el obi^ 
'M JOt0a:de:.Vift »i^^«o .C4r4o¿flt ,Ubni)toods. noceda» las cimüUá^i 
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las de Plinlo i de César , de Suetonio , de Claudiano y áe 
Boecio. Si no se puede justificar á este pontífice de alguna 
ambición ,>no se puede á lo menos negar que estaba acom^- 
panado de un mérito extraordinario para el siglo en que 
vivió. Bien conocido es su zelo contra la simonía y loi 
otros abusos que deshonraban á la Iglesia. Su gobierno fué 
equitativo y moderado , y usó de su poder con prudencia, 
no usurpando jamas la autoridad de los príncipes tempora- 
les i ni los derechos de los otros obispos. En qua'nto á la 
imputación falsa y absurda de haber mantenido comercio 
familiar con el demonio » imputación que no tuvo otro 
fundamento que la ignorancia dé sus contemporáneos ad« 
mrados de su saber ; la crítica y la filosofía lo han vengado 
de ella. Por último , lo que manifiesta mas claramente el 
TíJaráctcr noble y generoso de este pontífice , son los benc- 
"ficios de qn€ colmó , guando fué papa » á aquel Amoldo 
que habia sido su competidor en la silla de Rhdms y y los 
privilegios que concedió á aquella Iglesia que lo habia echa« 
do de sí. 

Nada hemos disimulado en la corta análisis qué acaba- 
mos de hacer. Hemos seguido la historia por su orden, y 
fuzgado los pontífices que han ocupado la primera silla cíe 
la Iglesia se^n sus acciones ; siendo nuestros fiadores los 
monumentos mas ciertos de su tiempo , los que han sido 
nuestras guias ; jy qué" resulta de toda esta discusión? qué 
de 2 5 papas que ha visto subir Roma á la cátedra de san 
Pedro en este largo espacio de tiempo, uno ha dexado 
una reputación equívoca ; dos se han desacreditado á loi 
^jos de sus contemporáneos y de la posteridad con coí- 
lümbres manifiestamente corrompidas , y dos se han mo^« 
trado por el espíritu de venganza á que se entregaron, 
poco dignos del título de padre común de los fieles : títulp 
que supone entrañas compasivas , y un corazón generoso* 
Aun entre ellos hay , excepto el desvergonzado Juan X., 
y el infame Juan XII. , algunos á quien no se pueden nes- 
gar prendas apreciables y talentos raros para su siglo. Loi 
otros se pueden dividir en dos clases ; en la pnmeta se com- 
^ehenderán los papas. jcuya conducta prudente > vida 
exemplar y zelo esclarecido han sido el consuelo de la 
'Iglesia en estos tiempos borrascosos ; habiéndose visto mu- 
yenos que lo que debieron ih altura .de ^u dignidad fué la 
ooasi^X' de. dsLC i coaootxr^ um prudcAc^ cooHimada # / 
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un mérito independiente de los honores , que ^.enla oue . 
consiste la verdadtra grandeza y como fueron León VIi. », 
Martin II. , Agapito U. f León VIH. y Silvestre 11. JEa . 
la segunda clase entrarán aquellos , cuyo pontificado corto 
y obscuro > o sus acciones poco conocidas no dan lugar ot 
al elogio ni á la sitíra. 

, Sea lo que qyief^.de las costumbres puras J disolu^s^ 
de la. conducta exempkr 6 escandalosa $ de los talentos ó 
de la incapacidad de todos estos pontífices ) que vio Roma . 
tan rápidamente substituidos unos á otros ; lo cierto es 
que ninguno de ellos, aun los mas desarreglados » hizo co* 
sa que. meiK>sc^ba$e » oi ^QQ ligeramente i el precioso de- 
posito* de I^ fe. JBo su tiempo^ a$í cpmo en el de los Leo- . 
nfs , Gregorios y Adrianos , se qonservó en la mayor inte- , 
gridadel tesoro de las verdades católicas. Las cartas y de<^| 
cretos que nos quedan de ellps se dirigen constantemente 
á restablecer el ouea orden , i mantener la disciplina > y , 
á reprimir los vicios $ sobretodo la simonía > la venta de las ^ 
cosas sagradas , y las usurpaciones sacrilegas. En ellos se 
representaba en^ toda la Iglesia la autoridad de que estaban:] 
revestidos ;; recurríase á ella en los casos arduos , como al ^ 
oráculo sicn^pre existente dé la religión ; espe/ábaase sus, 
órdenes para todos los establecimientos nuevos ; daban ía 
snision legítima í aquellos hombres alentados y zelosos 
que emprendian convertir los bárjb?.ios del Norte j^ erjgiaa 
obispados en estas iiueba$ iglesias ji)^^ daban pastorea s en 
una palabra , por ellos se^gobe/pab^ todo en toda ja ex« 
tepsion del mundo cbristjano.. Y q^aqdp su vida no cp/res* 
pondia á la santidad de su carácter ^ se respetaban los de- , 
recfaos inviolables de la silla apostó^ca « detestando los de^ 
sórdenes de los que la deshonraban. Pues si á pesar de la 
b^Mrba/ie del: siglo fiiTWrw los christiappsilá; equidad. d^, no ^ 
cj^fun^ir c?l podeiT sagradOudeJ^ miqi^t^ric) QQUiíl^ipdigpidad . 
d^l mipistro ; y $¡ Um\st^z:im/yt^nü^ supoj hofliíarj^l po- , 
df r ponti^cio q^e ;. viene *d9;l/ésu.-cbrist<^ l»j pnas. .mano^ . 
manchadas con el.d^litOj j^exiaaQasoimparci^l.jnuestra fi- \ 
losofia» 6 no se sospecharla en ella malignidad , si se mos- 
trase el día de hoy nlénos equitativa y menos juiciosa? Una 
distinción , que no excedió á las luces del siglo décimo^ 
^ue no se ocultó á unos espíritus groseros en la confu- 
sión de todas las ideas f no es obra de la sutileza ; nace de 
la natoraleza de las cosas > dimana de las primeras noció- 

Fft 
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nes I y la ratón misma es qaien la ha dictadlo. Por tanto ' 
es cosa indigna ver qué ventaja pueden sacar los enemigos 
del christianismo y del catolicismo de lo qne la historia 
nbs ha conservado tocante á los pontífices romanos de 
este siglo; porque si tienen cabal su entendimiento, y rec- ; 
to su corazón 9 no deben separar dos hechos que el * 
jBÍsttk) testimonió ha reunido ; el uno ríjue no obstante la 
altura del puesto , y el respeto que jamas se negó á la dtg- • 
nídad , los desórdenes de estos póñtífitcs viciosos causaron 
horror á toda la Iglesia ; y el otro , que á pesar de este 
h<orror vio en ellos toda la Iglesia sus caberas legítimas, 
los sucesores del príncipe de los apéscotés, y1o« canales' 
por donde la autotldad mianteriai se ^difundía á todas 
lis partes de lú sociedad rriígíosa , qué no. puede subsistir ' 
•Ihclla. ' - / ^ ' - 

* Este artículo no podemos acabarlo sin admitir dos cosas 
qne distinguen el siglo dédmo de todo^ los demás , y que 
«o se pueden atribuir sino á un cuidado patticular de la 
ptóvidencia". la primera rqtie eíte es'et'tírtico tiempo des-^ 
«el origen del chrisrtani^o ti^ü e la Iglesia ^o ha sido 
tnrbada por ninguna heregía , y en qtíe*las vefdadés dé- la 
fé, penetrando hstiniebítós de que e&tába cul^'érta' k Eu-'" 
ropa , han conservado un resplandor , que la sutileza , la 
inquietud, ni aun la superstición han, obscurecido; y la - 
segunda ,qt>e esta es la ^épócá de la propagación rápida 
dtl Evangelio en -th Norte > y ;i|c los prbgrcsbs maravillo* * 
SiJSde^christiañlsAio^htós d? níías helatíós^ , doMe la ¡kAítí*^ 
€5 y el Comercio 'ño fiaÍJia establecido ^untomütócáciott' 
qti'e hiciese fácil sú acceso , y conocido su idibmáí ¿ hs • 
dftmas naciones. Parece que Dios no permhió estas do^ co- ' 
sas en un siglo de obiscürídad y corrupción , sino para ha- 
cer mas visible'' la atefKrion con qtie ^ta sobre la sdcfcdad^ 
siíta de quien es autor ^^ y para^^rnos í cénoéer ífíéjbfi;^ 
qUe aííconWsu^^ano^sÓía , $¡n^ el aüiáKc? dt nin^uti otro^ 
pMétyséhXío ste fündáinétifbsi^lfa solaí'tíátnbíeü 'arregW=^ 
scbera¿amehk^ su destíiK> en lodái las tdádti. ' - 

■ i- ■. '-; ■ :■ . /'•■ :'.•..■(].■ . •.; .'■ - j.. .:/-.-.■: 

1-^ ■--'> " ■ ; -'íj -';-!.! ^bl h f;:.-:; j i, . ?:;> . ^. -.Dt. *. I3 
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Persanas ilusius en santidad. 

¿n el discurso preliminar hemos dicho que no entra^! 
fca esencialmente en nuestro plan la historia de los santos 
míe én cada' siglo han edificado la Iglesia con prodigios de 
í^rvor ó penitencia , y hemos remitido á las almas piado- 
Ofts , que gustan alimentarse con esta lectura > á las obras 
•onocidas que andan en manos del público » y particular- 
mente á las yidas de los santos , sacadas de las actas-autén- 
ticas , traducidas del ingles por los señores Gotcscard y' 
María ^ Agiografia , que reúne el mérito de la upcion y del 
iateres con el de la elección y buena crítica. Sin embargo, 
fiOs parece que no será inútil dar aquí una noticia com- 
pendiosa de los varones virtuosos y que han sido la luz y 
e^ificadon del siglo dédmo, y lo mismo haremos en aí- 
goBo dé los siglos sigorentes. De este modo se verá qoat; 
Cfa todavía la riquesa de la jlglesia^ y su fecundidad en ; 
estos tiempos de corrupción , y se admiraráa los medios* 
siempre maravillosos de que Dios se vale para perpetuar * 
•fi él christianismo la rama preciosa de los santos , y par»^ 
contraponer los grandes ejemplares de piedad á los gran- ' 
¿es escándalos. No nos detendremos mas que en los nom*^ 
1^ mas iliiistVes > para ser fieles^ á nuestro' plan , aun. (Íes- 
viioHonos :^ él. í ' ' ^ . í 

- JÜabieiido vuelto á conquistar los'griegos la isla de Cre- - 
tu '5 de los sarracenos , el año 960 » por medio de las ar-- 
mas de Nicéfero Focas ,? fué necesario predicar de nuevo ' 
I9 religión christiana. Tanto era -el pogreso que había he-'- 
•bo' la A^ M^homa^eo^ c^nto y ¡treinta años) que sius dkcí'- 
fffiloi habían ^ido dnenofs dé.^ aquella Jsla. Xa empre^ te- 
sb tafite ^ mayor 4Üfibulta4 y^qculn^a^ h» suparsticíontBS de(i 
eskfmiimi hsbiao echado hondas : raices 5 y) la -moral có->' 
moda del Alcorán había hecho olvidar los preceptos evan« 
gélicof . Un santo monge ^ llamado Nicon Metai?oita y se> 
entrega valerosamente. á esta ^ buena pisira. Era.. natural de 
Bonto, hijo ^ padres tiistinguidos y. pera se habla^ apar*: 
t&doínuy^^véivde bs/cactdas' y -inUras'^unbicioias de su 
fiinilia,jpanibcHi^agmM áia |>«iteBdr^en.im tnoiuflste'^ 
rki> evya dUcjpfioa áfaii «K^^xixiemoc^ ÍKfv»i»i,AlU ^perma- ^ 
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necio Nicon doce años > que empleó baxo la dirección de 
nn abad instruido y experimentado , en exercitarse en 
b práctica de todas las virtudes. Dios manifestó á su su- 
perior que lo habia destinado para trabajar en la salva- 
ción de las almas > y en la conversión de los infieles* Y 
por tanto fué enviado á ios Armenios- ^ en donde hizo ma- 
cho fruto. De allí pasó á la isla de Creta f que acababa * 
de reducirse otra vez al dominio de los emperadores de 
Consrantinopla. Nicon no tenia otro modo de predicar » 
que gritar con un tono de voz espantosa : haced peni^ 
tencia , por lo que se le dio el sobrenombre de Meta-- 
noita. Dios hacia eficaces estas pocas palabras en boca de. 
este otro Joñas. A él acucfian de todas partes á recibir la- 
penitencia ó el bautismo; y en breve tiempo se vio el chris-ü 
tianismo y todas las virtudes que de ¿1 brotan florecer en - 
esta tierra tanto tiempo profanada con el culto impuro de 
los musulmanes. Nicon , infatigable en el exercicio de sa \ 

zelo 9 pasó de Creta á Epiro ^ y de Epif o á Lacedemonia^ 
gritando siempre: haced penitencia ^ y convirtíeñdo álos 
pecadores , con la energía que daba á esta corta exhorta-- 
cioo. Estas fueron las últimas palabras que este santo hom- > 
bre pronunció > y su muerte se refiere i los postreros años . 
de tstc siglo : durante su vida habia tebido don de mila« 
gros f y después de su muerte se hizo célebre su sepul- 
cro por los que se obraron en él. 

* Sslvl Pablo de Latre no predicó penitencia » pero fué^ 
uno de los mas perfectos modelos de ella ; y susíexemplos^' 
mas efidaces que las exhortaciones más patéticas » atraxe- 
ron un c/ecido numero de personas al camino dificil ea' 
que habia entrado. Era tal la inclinación que tenia a la so-* 
ledad y á la mortificación , que todo retiro y austeridad, 
por> muchos que fuesen ,' era poco para ^.. Después de ha«. 
berse hecho á h vida monástica por algunos años en un< 
monasterio del monte de Latre ^ eá do¿ie la regla era eá. 
extremo rigurosa, se retiró á un desierto^, en el que té-^ 
nia por habitación una caverna estrecha , y por alimento 
I^llotas y frutas silvestres. Doce años pasó en este gene- 
rp de vida admirable^ orando ince^antetneate i casi no dar- 
miendor^^ y domandcr sms pasiones con mortificaciones que 
paiecca .superiores ái ias fuerzas :'hQmanas4. A pesar de la 
obscunídad profandaoi xpap ísb mantei^a^xoult^t^ unrvida! 
tan santa i o por anejos átctSL^xim naUagrosa ^ kl. atraso uá: 
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crecido némcro de discípulos. Construyéronse celdillas, 
y se abrieron cavernas al rededor de la suya para vivir ba- 
"xo so dirección , y seguir sus pasos por el cawiüo de la 
perfección; pero muy en breve se hizo tan grande el con- 
.curso con los que venian á admirarlo y encomendarse á 
sus oraciones , que por miedo de perder ti recogimiento y 
soledad interior , abandono el desierto , y pasó á la isla de 
Samos. Allí convirtió á muchos con sus milagros y sermo«> 
nes 9 llenos de unción , y apoyados con aquella autoridad 
que da la virtud. Sus discípulos del monte Latre descubrie- 
ron el lugar donde se habia retirado > y le persuadieron á 
▼olver con ellos. Su fama se extendió muy lejos , y los 
príncipes le consultaron muchas veces en asuntos arduos. 
Su nombre llegó ha^ta Roma ; y queriendo saber el papa 
(sin duda Agapit^ll. ) si era cierto lo que la fama publi- 
caba de él f envió un monge para averiguar las cosas ex- 
traordinarias que se contaban. Este santo hombre murió 
el año 956. 

Ya hemos tocado algo del zelo y entereza de san Duns- 
tan , que en este siglo fué el restuarador de la piedad en 
Inglaterra; pero hemos remitido á este artículo las circuns- 
tancias concernientes ¿ este ilustre arzcbi po. Nació cer- 
ca del antiguo monasterio de Glastemburí , en tin distrito 
que hoy en dia se llama condado de Sommerset. Su familia 
era de las de primera nobleza de Inglaterra. Algunos h¡- 
bernios ó irlandeses que se habian juntado para vivir en co- 
munidad en los edificios del monasterio , cuyas rentas se 
habian aplicado los reyes, enseñaron al joven Dunstan los 
primeros elementos de las letras. Después fué á perfeccio- 
narse áCantorberi, cuyo obispo era tío suyo, y luego estu- 
To algún tiempo empleado en el servicio del rey Aldestan; 
. pero conoció muy pronto que la corte no es la residencia 
■ que deben elegir los que quieren conservar la inocencia de 
las costumbres , y trabajar en su salvación. Abandonóla, 
pues , para abrazar la vida monástica ; y habiendo sido 
elegido al sacerdocio por el obispo de Vinchester , su pa- 
.riente , se retiró cerca de Glastemburc , en donde ha- 
bía reciUdo las primeras leciones de piedad. Hecho dueño 
de una hacienda quantiosa , por muerte de su padre y de 
su madre ( poraue entonces heredaban de sus padres los 
monges) , gasto parte de su patrimonio en reedificar las 
• iglesias y las casas del monasterio > tu donde juntó en p«- 
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co tiempo nna comunidad numerosa » en h c|üe tii vieron 
su asilo la ciencia y la piedad. Esta casa se hizo después^ 
como el seminario adopde la Alemania acudió á buscar 
obispos y abades. Sabiendo el rey Edredo que el mérito 
de Dunstan no se reducia solo á gobernar^un monasterio» 
y á^dirigir las almas á los caminos de la perfección, lo hizo 
dueño de toda su confianza; pe^o Eduino^ sucesor de este 
príncipe , joven , entregado á todo el ímpetu de las pasión 
nes , despreció sus consejos , y aun llegó á desterrarlo , io^ 
ducido de una mvger » con quiet^el santo abad le habia re- 
prehendido de vivir en un comercio escandaloso. Persegoí* 
do Dunstan se retiró al monasterio de san Pedro de Gante, 

Íue era entonces una escuela de ciencia y de observancia, 
uego que subió al trono el piadoso rey Edgardo, lo vol- 
Tió á llamar , y le obligó , á pesar W su repugnancia , á 

. encargarse á un tiempo de las iglesias de Vorchestre y de 
Londres. Poco tiempo después fué tr^^ladado Dunstan á la 
silla de Caiitorberi. Las necesidades urgentes de la Iglc* 
$ia , y la escasez de pastores eminentes en letras y virtudes 
justificaban estas disposiciones poco conformes con el rigor 
de las reglas canónicas. 

Siendo.de mayor extensión las obligaciones de Ddns-* 
tañen la silla de Cantorberi ^ parece que se acrecentó su 
zelo , y se dio á conocer con ellas. Encargado de cuidar 

' de todas las iglesias de Inglaterra , las visitaba sucesiva* 
men^e , instruyendo los pastores y pueblos ; inspirando á 
los unos el amor á sus obligaciones , y á los otros el deseo 
de su propia salvación ; anunciando el evangelio á los que 
no creían todavía en Jesu-christo ^ y easeñando á los que 

Ía estaban iluminados con la lu^ de la fe el modo como 
abian de corresponder á su vocación. Sus sermones es* 
taban llenos de sabidur(a , de mansedumbre y de fuerza. 
La santa Escritura y la oración eran las fuentes en doudo 
bebían los motivos de persuasión que le sujeuban los en- 
tendimientos y los corazones. Los trabajos del santo arzo- 
. bispo hicieron mudar de semblante á las iglesias de Ingla- 
terra , las costumbres- del clero llegaron á ser exemplaresi 
, la ociosidad y los desórdenes que de ella resultan cesa- 
. ron entre eclesiásticos y monges ; y ocuparon su lugar ia 
¿ inclinación al estudio , y la aplicación á las obligaciones 
que cada uno tenia que desempeñar según su estado. Al 
■úsiQQ ti^fj^po qUjSi£esfwia,irídapro£ini 7: disipadla delof 
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pastores y de los clérigos , desaparecieron los escándalos 
y vicios que hacian gemir á los virtuosos ; tanto es el bien 
que ptieden hacer los sugetos elevados á los primeros pues* 
tos , quando su zelo es dirigido por la prudencia > y quaa« 
do á la autoridad del empleo juntan las virtudes, que soo 
solas Jas que pueden hacer útil su exercicio. San Dunstaa 
murió en medio de esus ocupaciones penosas el año 0889 
infinitamente sentido de su pueblo , y dexando á la ]gie« 
áz de Inglaterra en un llanto universal por su pérdida. 

La iglesia de Alemania tuvo un prelado de eminente 
santidad en la persona de san Ratbod , obispo de Utrecht, 
que descendia por su madre de Ratbod , duque de Fri- 
gia , cuyo nomore tenía. Gontiero , su tío , arzobispo de 
Colonia, se eacargd át su educación. Empezd sus estu* 
dios en su casa , pero al csd>o de algún tiempo tuvo que 
dexarlo. Vino á la corte de Carlos á Calvo , y de Luis 
d Tartamudo , no para abrirse camino para los empleos y 
la fortuna , sino para perfeccionarse en las deocías , baxo 
la protección de estos príncipes, que sostuvieron en qoan* 
tb estuvo de su pártelas esubleamientos de Cario Mag* 
mo , y sobre todo^^ la célebre escuela del palacio. £1 es« 
tucÚo de las letras no fué su único ni su principal objeto* 
Las virtudes cbrístiaáas , mas importantes que el saber^ 
eran las que anhelaba por adquirir. A ellas aplicó todo 
su esfuerzo en medio del tumulto y del combate perpetuo 
de las pasiones que agitan la morada de los reyes , hacien*^ 
do tan rápidos y iseñaiados prosre»» , qu^ fué eIefl[tdo pa« 
tsk gobernar la igle«a de Ucrechr , poi votos unámmes del 
dero y del pueblo , temiendo apenas^ la edad señalada por 
los cánones. Su ardiéme 2^0 , sú caridad , su vida peni- 
tente , y sos ^nes por la püo^acion del Evangelio eo 
€Btas comarcas, eñ donde Jesu^cbristo era todavía poco 
qonoóida , 9*iéstificaro|i k^i;esp¿raozas qixesc babiao forma- • 
dolde él.' Propasóse por: modelos i'^anvVilIebrodo y saa^ 
Bonifacio , que antes de él' habían éAxwtá'^^mx^ pótelos 
toda>ría inctill^ del datado campo d^l» Iglesia* Sigbk5 las' 
kiellas d^oeittís>varotfes apost<^cdsV 7 aií como eités/ 
atraxo mucho» idólatras al conocimiento de la ve^ad. Ha-* 
biendq 4esth¿do los. dinamarqueses su ciudad episcopal»' 
fo retirá á Devemer ^ y d^e alU iba áftconoeer la Fri- 
iiápára déstr«iirlás'r;eliquias del gentitismo. Ef^ sus fatigas/ 
myo imdo fia^^eia laig^ii:t4é Dí^s^ b^cMverstM'iieloil 
Tm. IIL Gg 
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infieles » tuvo timcbo que padecer. Los báil>aros lo impi-' 
dieron , oponiéndole incesantemente nuevos obstáculos^ 
que su valor y paciencia consiguieron casi siempre vencer. 
Muchas veces corrió riesgo de perder la vida ; pero ei 
deseo qae tenia de apartar las almas de la superstición y 
del vicio 9 no le permitió jamas ver el riesgo ó temerlo. 
Acabó una vida tan laboriosa y tan Uena de buen:^ obras 
con una santa muerte el a&o 918. 

San Udalríco » cuya canonización solemne es uno de 
los sucesos notables del siglo décimo , nació en la alu 
Alemania á fines del nono. So familia era una de las mas 
ilustres de estos distritos. Educósele en la célebre abadía 
dk san Galo t y allí tuvo sus estudios ; los quales acatados^ 
se le poso bavo la direcdoo de Adalbercm.roUspoxle Auf^-^^ 
burgo f prelado de gran ctéütb , ^ cuyo mérito. era gene^ 
raímente conocido. Sirvió i la iglesia de Ausburgo por 
algua tiempo en el empleo de camarero f cuyo oficio era 
distribuir los vestidos á los clérigos > pobres. En esto se 
distinguió por su puntualidad y caridad ; pero sus i^rtudes 
lo llamaban á mayor altura 9 a la qQ:d lo hizo, isubir Dios 
el año 924. Una elección ^ ea me solo se atendió i sus 
virtudes » lo colocó en lasiHa de Ausburgo.* Los húnga^^ 
ros ) azote de la Alemania en estos tiempos de la calami«- 
dad f lo llevaban todo ¿ sangre y fuego. La dudad de 
Ausburgo habla estado varias veces expuesta, á su furor. 
Udalríco al principio de su obispado habix reparado los 
daños causados por ellos ^ y reedíácado la Iglesia que ha- 
Uan destruido ; peraectps bárbaros , que no podían verse 
bartos de homicidios y robos » voLvierQn otra vez 4 ata- 
carla ; y estando nuil fortificada f era ineíritableisu ruma i 
üo intervenir socorro del cicloi Entonces &é quando 
UdalricQ dio riendas si amor que tenia á so pueblo. Con 
sus lágrimas y oraciones.probó.apacmiar la irá de IHos, 
éfi la que solo.erantinstíUQitnto estos oárbaros» Dividió las- 
"^rgenesy «msiscss Virtuossls én dos bandas* La uAa daba 
vuelta á U cibdud entonando cánricos de: penitencia $ y in« 
Tpcando á la augusta. Madre de Dios. La otra estaba pos^^ 
srada en la «iglesia orando con el santo pastor » que ofre-^; 
cía en sacrificio el cuerpo y sangre de JesO'^cbristo , y que* 
se valia hasu de los gritos inoeeates de los nidos que mata* 
ban pafa alcanzar el auxilio del Todopoderoso. £1 eneipi-^: 
SP n4lHbd^Ux^j44 4jis fiímaiUas $ y b. cii^d ibs á cae^ 
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^' «Q SU poder » qaando se adelantó Otón el Grande para 

'■^- combatirlo 9 y con efecto lo atacó y lo hizo huir. Lo 

^ pronto del socorro y la victoria que lo hizo eficaz 1 turie- 

^' ron con razón como un milagro concedido á tas oracio^ 

^! nes del santo obispo. Otón le teaia una singular venera- 

^ . cion. Su conducta prudente , y su fidelidad inviolable 1 du- 

^ rante la guerra f ocasionada por la rebelión de Luitolfo^ 

Jiijo de Otón , le habla grangeado la estimación de este 
c> emperador. Udalríco tuvo habilidad para reconciliar estos 

¿ dos príncipes , reduciendo al Ujoá la obediencia 9 y exci*- 

B tando en el corazón del padre los sentimientos de la natu- 

raleza. La vida privada del santo obispo era tan penitente» 
k como activa y ocupada la piíblica. Oraba mucho , dormii 
^ ]K>co » no tenia mas cama que una estera # y no comia car- 
y ae» mcoasétttia en m mesa sigio manjares groseros. Después 
t -de $0 años de oUspado. acabó su cacréra el de 973 de 
s ^dadde.Sj kñós. . ! 

San 3rono .era hijo de Enrique el Pairarero y y herma« 

E «ío de Otón el Grande ; no se vafíó de este distinguido na* 

/cimieoto.sino para favorecer los estudios y proteger la re- 

1 UffotL Recibid toa educación piadosa , baxo la dirección 
^ ¡gienn, obtspá.de. Utrepfat llafliado Baldico. Desde muy 

rqueSo manifestó iim vivo gusto por Jas ciencias y por 
virtud^ Aprendió las lenguas griega y latina con los me*» 
^óres maestros de aquél tiesápo » quienes le hicieron leer 
todo lo mas perfecto que há producido ' la antigua litera- 
tora. Los lilnros eran su pasión dominante ^ y los conser- 
vaba con un cuidado que daba á entender quanto dstimaba 
las buenas instrucciones -q«e eit ellos se adquieren* Los 
«ntretentmientoii ^ adtáeboes^ de i» corte 00 to desvhnm 
^ esta aplicación al estudio. Los sabios eran su compa^^ 
&Í2 ordinaria » y por lo común servían de diversión á Otoa 
las doctas conferencias que coa eUds tenia*. Todavía jóven^ 
ee le coafió el gdúernb xiei^uc^bos aionaitetios $ sin duda 
«orno abad » segui^ «uiíabfaso/qtieieiDa:eiitatlces demasiado 
común ; pero Bruno 41Q se^ apMvechéielé las. rentas , ni $• 
fláltóidosp aiito]ri4adnni|tque parii^liacor^^ revivir en ellos la 
disciplina» ypara poner otra vez en vigor la regla de 
4an Bcaitow)£lminnoeraun nafodelo.exempl«r> por la pu- 
reza désuívida > por su liberalidad con los .pobres f y poe 
lo^^doatiaécioo ddi f^nto iy. de la ^aoÁdad* Habiendo va^** 
ckdoela/iHUft^d^ Gokmi) tíi aáin^^^^ scur^UQieroa el clfcoi» 

Gga 
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ría nobleza y el pueblo para pedir que esta iglesia se die- 
se á Bruno. Ensalzado al obispado , y conociendo el peso 
de las obligaciones qve se le imponían , se aplicó á(desem«- 
peñarlas incesantemente* La reforma de las costumbres en 
el clero » y la extiVpacion del tícío en todas las clases 
del pueblo 9 fueron el objeto constante de su zelo y de sus 
afanes /preparando y asegurando con su exemplo el fruto 
de sus instrucciones. Su mesa era frugal y aun pobre ^ sus 
vestidos sencillos, y en todo su exterior reynaba lá modes- 
tia. Tenia singular talento para ' anunciar la palabra de 
Dios y para explicar la Escritura ^ acomodándose^ losal* 
canees del piteólo 9 porque su fin era instruir y mover los 
corazones , y no adquirir la vana,repinacion de cloqüente. 
Su erudición , que era muy vasta y muy amena ^ respecto 
del siglo en que vivió , no le servia sino para hacerse aia€ 
claro, mas inteligible y mas eficaz , y paca hacer gustar 
las verdades de la salvación. Su hermano le había .dado Ja 
investidura del ducado de Loreni , cuyas reatas empleó, 
así como las de su obispado que ^an quantiosas yen ali- 
viar á los infe ices , en restablecer las iglesias y monasterios^ 
en proveerlas de todo lo necesario para el culto xflviao , y 
sobre todo, en repai^r los daños que ordinariamente causa 
la guerra en las campañas. Nodisinmiarémos una düta que 
cometió poniéndose de parte de li tcbelibade Liidol&n tn 
sobrino , en la que sin dyda iflcurfió> ¡arrastrado de las cir- 
cunstancias y del espíritu del tiempo ; pero se debe! creer 
3ue no tardó en repararla ,^ y que si Otón su hermiino ¡é 
fó el ducado de Lorena > fdé par^i mostrar quán asega* 
fado estaba de su fidelidad; ]&o? virtuoso prelado , que fu¿ 
solitario en la eorte, sabio en ua siglo de iguorancia , bip- 
milde en medio de lasgrandezás > y pobre entre las rique*. 
2as 9 murió á los 40 anos de edad , y 1 2 de su obiipado^ 
en el de 965. lB.Tk su tiempo pasó por el hombre mas ins- 
truido de toda la Alemania íy se le cuenta entre los es-*- 
critóres eclesiásticos del siglo décimo por un comemario 
sobre Jos cincoí Kbros de Moyses ^ y otro sobre los qua^^ 
tro evangelistas qaeihsíbh^ compuesto ; 'pero que no ha 
Hegado 1 nuestras manos. * » , 

También colocan entre los sugetos mas famosos de es* 
te siglo otros dos santos prelados de Alemania ; á ^aber^ 
san Volfaúgo, obispo devRatisbona , y san Adalberto» 
«ibispo de Praga fea Bohemia., fii psúacio ^n2idÍQi§m Ja 
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obscuridad 9 se ensalzó por su inérito » y tiego á ser uno 
de los pastores de su tiempo mas útiles á la religión por au 
. regularidad exemplar ^ sus costumbres libres de la menor 
oiañcha^ y su zelo por la observancia de las reglas eclís- 
.siásticas. Su desinterés le movió desde luego á desposeerse 
de una rica abadía de que habían gozado por mucho tiem- 

• po sus predecesores , y después á consentir en la des- 
. membracion de su diócesis para mayor bien de la Iglesia. 

El segundo » ele casa noble y poderosa » se consagró des- 
de jpven al servicio de Dios. En sus estudios $ que fueron 
.en la célebre escuela de Magdeburgo , se distinguió de to- 
-líos los de su edad por la agudeza de su talento y por sa 
-piedad sólida Estas raras prendas lo hicieron elegir para 

• ccQplir la silla de Pra^a. Su pueblo vicioso é indócil se ne- 
: paba á to4Q&. los medios de que se valia para hacerlo me- 
.for. Viendo que sé ministerio era estéril , (rey ó oue Dios 
:no lo qu/v-ria eo el puesto á que le habia hecho subir; poir 

lo qual se retiró' al monte Casino para satisfacerse en el 
- cxercicio de la vida religiosa. Sin embargo 9 se dexó persua- 
dir á volver á su iglesia , en la que no habiendo hecho 
mas fruto quis. ames ; se resolvió á trabajar en la conver- 
:<ion de los prusianos idólatras. En esta empresa encontró 
«nuevos obstáculos I de^.que su «elo no pudo triunfar stnid 
-en parte. Si ganó alguno de estos infieles para Jesu-chrís- 
.to y los mas se obstinaron ,en el error. £1 santo obispo , ex* 
'.tenuado de cansancio , y afligido de lo inútil de sus esfaef'- 
:stos 9 tuvo por último la gloría de acabar sus dias por me- 
•Aó del martirio el afio 997. ^^ 

z El orden monástico suministró también á la Iglesia va- 
*9ones dignos de los tiempos mas felices. Tales ñieron en 
¿taha kan .Nilo el Joven , á auien Dios babia concedido el 
don de> milagros , y cuyos Discípulos se han perpetuado 
iiasta nuestros dias baxo la regla de san &lsí1¡o , mas aus- 
tera que ífL de san Benito , segpida en to^ó rigor ; san Juan 
dt Gorza 9 que lleno die fervor por los .exercidos de b vi«- 
da monástica I no encontrando asilo á que poderse entre- 
^ar con fruto en la'iéeiaxacion general de los monges , qui- 
so mas Uen retirarse con algunos antiguo» á la ruina del 
monasterio de Gorza t que habitar, casa mas cómoda cq 
(donde solo habia tenido a b visu malos exem^^s ; y por 
áltimO) los.pfimerosaba^ del moiifsterio d¿ Glnni , que 
§Bkttqtx el ornato y .ljBjB|>reracde la ¡{ksta de Franoa en 
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escol tiempos de escándalo, en que el antigno fénror de ios 
chrtstíanos apenas se conocia por la historia. 

La fundación de este famoso monasterio es un soceso 
ie mocha importancia ; y la virtud de los primeros aba- 
des que lo gobernaron ha esclarecido demasiado á todo el 
rigió X. para dexar aquí de decir de éí alguna cosa. Gut« 
-llermo el Piadoso , duque de Aquitania y de Berri , con- 
-^agró j 6 por mejor decir dooó^ según el e^ilo del tiempo, 
su 'tierra de Ctoni » en el coadad'o de Maoon , y la hacieji« 
da aue de ella dependía á san l^ro y san Pablo ^ con la 
condición de que se edificase átlí un monksterto baxo la 
negla de sán Benito , y que el abad Bernon estuviese en- 
cargado del gobierno de los monges y y de la administra- 
ción de los bienes destinados para>su>manÍGiteic¡oo. £1 ins- 
-tramento de esta fundacioi^ subsiste^ todairía » y es d<r 
año 910. £n él se dice > que ditepnes de ta muerte de Ber« 
.aon tengan los moñgés^ libertad de elegir sucesor fsia'iqoe 
ningún potentado ose impedid la elección, y que los após- 
toles san Pedro y san Paolo sean ios protectores de este es- 
tablecimiento. 

£1 abad Bernon ^ que hsbia nombrada el fundador por 
4 primer superbr de este éstabtecimtefito^ descendía de una 
dé las familias mas nobles de Borgoñr. Habia abrazado 
muy temprano ia vida monástica y y fundado la abadía de 
'Gigni I en la diócesis de León , dotándola con su propia 
-hacienda. Ayudado de piadosos y doctos religiosos , que 
-sac6.d^l monasterio de san Martm de Autun^ enr donde 
acababa de introducirse la reformii de san Benito de Aníá*- 
na , 'estableció eñ Cluni h mas exftcta disdpUna. En los 
rprinctpios no hubo mas que doce monges en esta casa i pois 
:que los que venian á ponerse baxo ia direccioh del santo 
abad , se les distribuia en igual número en otras comuni^ 
dades f conforme á ia regla de tkn Benito. Bernon las gor 
bernó tod^s mientras viúá ; pero al morir , les di<S sope* 
riores particulares I báxo la' autotídad de Odpn^el úaícó 
^e sus discípul<»^en quien tenia' mor coniktnzaJ Este fun^ 
tó estas diferentes colonias , deíqueOuríi era ia metrdpo^ 
It « para formarde ellas una congregación; »Giuiii , dicen 
tilos eruditos autores de Ialiiston> literaria de Francia , no 
Dbien estuco algunos años baxo la erección ^ 'san OdoOf 
9iau;^ndo!se liizoimí plantel.de ^nio5>^yi7uaa^ las aias 
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»»ined¡o de los exercicios de la penitencia , Iiallé tieint>o' pi- 
ltra componer un crecido número de obras , y con au 
Dexemplo hizo ver que la verdadera piedad es no solo coiri- 
99p2tible con el estudio , sino que á veces necesita de él pa- 
rra sQStenjerse» Con esto dexo un modelo que sus suceso- 
f9 res I hasta san Pedro Mauricio , se impusieron la obliga«- 
•Kuoa de ¡Boitar » juntando la ciencia con la santidad de la 
jívida.... £n todo este siglo se h;illd crecido número de 
rmonges. j que- con el resplapdor de su doctrina y de sus 
l»v¡rtudes disiparon Us tinieblas qpe ofuscaban á los hom*- 
rbres de su tiempo* £1 buen olor de su conducta atraxo 
Ib i Cluni algunos obispos* Unos, como el arzobíip» Go«- 
•»raIdo 9 iban^ «Uí á ediificarse y á acabar sus dias ; y otrci, 
púomo Turpion » obispo de Limoges, prelado distinguido 
noor su piedad v saber^ á perfeccionar su instrucción. (tf)V 
( ilist. titer. de Francia j t^m* Ti. pdg. ^%y %y 

Tan célebre fué este piadoso establecimitnto casi desde 
su origen. San Odón era mu^ á proposito pdra aumentar-t- 
ío con sus loces 9 su prbdencu y su talento para el gobier* 
90. Era de nacimiento ilustre , al qual correspondia la no-* 
bleza de sus inclinaciones. L^ educación que babia tenido 
f ra la mejor que se pudiese dar entonces á los de su es» 
fera. Las. letras y la piedad lo ocupaban sucesivamente , 6 
por mejor decir i sabia juntarlas tatí bien , que su inclina-^ 
cion á las unas no perjudicaba al ardiente deseo que te-* 
nia de hacer progresos en la otra. Logrólo igualmente » y 
su mérito por si solo le hubiera abierto el camino de los 
honores eo.la Iglesia y en ^el. estado^ ann.qvando por su 
clase no hubiese estado en proporción de poder pretender 
qu;^lqT|ier cesa; Ta era i^Witígo 4e- ^q Martín de Tonrs; 
pero atemorizado con lo» peligros del mlindo y de que no 
lie creía totalmente seguro en este estado » y ansioso por 
la perfección , buscaba ^silo mas seguro en donde poder 
servir á Dios. Desesperando de hallarlo en Francia 9 por 
^usa de las discordias que reynaban ei) los mas de los mo* 
i^sterios y se puso en camino para Italia <.on uq amigo que 
^a de su mismo sentir. Ambos, caminaban preocupados con 
Sfi proyecto 9 quandg llegaron al monasterio de Cluni. Ad^ 



fü) Sabemos por núes (ra^ liistorlat one tain>iei) se retiraron al iecm-' 
ntitó de Cluol alguAotü obispos de SspjUaS cbifiO' t>oo $imod a Xime-' 
M^4eBttrios,y ooa jttSBdeP«ia|^l<ii9a»Xr>«Ji0tr4t#«4tf,/«i^se^ ^ 
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mirados del buen orden que se veia reynar en ¿I, y del 
olor de piedaíd que respiraba» dieron gracias á Dios por 
haberles iiecho encontrar tan cerca lo que iban i buscar 
-lejos. Estableciéronse en este retiro » y Odón al lado de ua 
maestro como el abad Bernon $ no tardó en hacerse capas 
de guiar á los demás. 

Odón sobresalió tanto en las ciencias como en la pie- 
dad ; y es muy creible que en siglo mas favorable á lof ' 
talentos babria sido un escritor de jprimer orden. Tenia 
aquella eloqüencia animada t que es de todos los tiempos, 
y aquella expresión de un corazón compa$Í¥0 y virtuoso» 
^ue jamas dexa de hacer su efecto á pesar de la rudeza del 
estilo f y del orden del mal gusto. Lo ^ue se advierte tam-^ 
bien en sus escritos es que son los mejores » ó por mejor 
decir » los menos desfigurados por la barbarie de toda 

auanto produxo ene tiempo. Ya se ha visto qüán célebre 
lé la nueva institución de Cluni baxo el gobierno de es- 
Ce santo abad. Mantúvose'» y se acrecentó todavía mat 
con la diligencia y grande reputación de sus sucesores el 
piadoso y sabio Avmardo , que no gobernó mas que seis 
ftños f y san Mayólo , que vivió hasta el año 994 » y que 
en sus últimos años descargó el cuidado dd gobierno ea 
san Odilon , ilustre por su nacimiento y talento 1 y toda- 
vía mas ilustre por su humanidad , desinterés y demás vir-« 
Cades. 

ARTICULO vm- 

Eufitores cdesiduk§s del si¿h dícím§. 

JNo obstante las densas tinieblas de la ignorancia 1 y^ 
b decadencia de los estudios » np dexó de producir estt si«^ 
glo' un crecido número de escritores , pues que ha dado 
materia á ios actores de la historia literaria de Francia pa^ 
ra un tomo grueso. Pero quiénes fueron los mas de estos 
escritores , y de qdé'Casta sus producciones á vista de una 
crítica imparcial f tos que se ocupaban en escribir eraa' 
«nos monges sin talento ni disposición para suplirlos coa 
el trabajo , que pasaban por háWles , y que creian. serlo 
porque hablan cursado algún tiempo las escuelas , y á cu- 
ya pretendida sabiduría daba algún realce la ignorancia 
ttáiVeml, Eii qüañto 4 sí^ p^^ se reducida 4. 

compendios dq obras aoidgus^ | comentados de I9 esciits«t 
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ra , recogidos efe los intérpretes de los siglol afitertores^ vi« 
r das de sáatos» historias de translacioiies y de miiagr os, cr o- 

'^ nicas, j ea que se referían los sucesos sin elección ^ sia exi- 

jnen , y aun machas veces sin fidelidad. 
^ Sin embargóles preciso confesar que en esta multl- 

lad de escritores hbbó iilgunos á quiea na fakd otra cos« 
!^ ^ue guias mas seguras» y principios de gusto mas delicado, 

o por mejor decir , circunstancias mas á propósito para 
i laanifestar el ingenio , y darle un feliz impulso para llegar 

Di ,ílx perfección , de <^e son capaces los asuntos eo que se 

K «xercitaban^ £a tan grande námero izamos á escoger Iqs 

i ^que nos han parecido dignos de particular atención 9 y que 

f .á io uiénos han tenido el mérito de conservar á la posteri- 

¡r dad algunos retazos de las noticias que se habían perpetua- 

li .do hasta su tiempo » y de unir » por medio de sos obras, 

t ittperfectas como son , ios siglos de luz oue se vieron na* 

^ cer mucho tiempo después^ coa la edad feliz de la iitera- 

:; -tura , que les* habia precedido. Eudcblo , egipcio de na*- 

í ^on y que vino al mundo á fines del siglo nono , exercii> 

en los principios la medicina , y compuso algunos tratadog 
{ sobre esta ciencia. Habiendo sido elegido después patriar^ 

ü ca de Alexandría á la edad de 60 anos , gobernó aquella 

¡. Iglesia cerca de seis > y murió bácia el año 940. Habia es- 

\, crito un diálogo eiitre.un melquita ó católico ^ y un jaco- 

bita , en el que cesp^Madla á los argumentos , de que I09 
dSccípulos de Eutichés , esparcidos eo Egipto y en Siria > se 
Taiian para defender sus errores t y justificar su cisma. La 
mas prmcipal de sus obras que ha JÍegado^á nosotros , át 
una ;eSpecie de historia universal » desde el principio del 
mondo » hasta el tiempo en que vivia » escrita en árabe, 
«^queera su lengua matecna. En ella se ^encuentran alguna» 
parttcularidades de la ^historia ecl^efiiástica y pro6ina|de 
que otros autores 00 han hecho mención. Por lo demás 99 
poco fiel este historiador en el n^odo de referir los hechos» 
y aun algunas veces parece infiel de intento 9 como en lo 
que dice tocante al antiguo «iodo como se hacia la elec- 
ción y consagración de los patriarcas dt Alexandría La 
parte mas importante de esta obra es U cronología de sus 
predecesores I que pone Eutidbio desde sa4 Marcos: has- 
ta sí. 

Simeón y llamado Metafraste , vivia en Constantino^^ 
.i pr¡n<;^ipios dejl siglo décimo • y pfipcipalm^i^te impoia&do 
Tom0 ni. Hk ' ^ 
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Constantino P-offírogeneta* Era de nacimrento Ilustre ^ y 
consiguió los principales empleos. Su propia hacienda y. el 
producto de sus cargos le facilitaban comprar -un crecido 
número de manuscritos » y mantener muchos copiantes. 
Sü inclinación lo llevó particularniente . á recoger lo que 
f«n diferentes tiempos se habta escrito acerca de las vidas 
de ios santos » y formó el proyecto de componer una co^ 
lección lo mas completa que' pudiese. £1 emperador» que 
gustaba también de esta especie de obras , lo alentó á este 
proyecto ; pero como estas vidas eran de diferentes manos, 
\j hallaba Simeón su narración demasiado sencilla y des^ 
suda de adornos » emprendió rehacerlas según el gusto de 
su siglo I que era el de lo extraordinaxio y maravilloso. 
Como tenia la imaginación viva y fecunda : calidad que 
hubiera contribuido á la perfección de qualesquiera otra 
obra que la suya» queriendo hermosear las vidas de los 
iiombres célebres en santidad .» las desfiguró. Abandonan» 
do el estilo natural del historiador para tomar el p;ioegi<- 
jrista y orador » se apartó del tono que conviene al asunto 
;que habia elegido ; y el adorno extraño que le agregó » al- 
teró la noble simplicidad del asunto. Asimismo se le acusa 
4e no haber siempre tomado por norte la verdad » y de 
haber procurado demasiado el agradar á costa de la fide^ 
lidad y de la sencilk». Para baceír de mayor interés la 
iBirracioB » y mas sobresalientes l09 hechos y los carga dé 
circunstancias extraordinarias » de -pinturas singulares ^ de 
milagros á propósito para admirar á los que gustan encon*- 
trar nuraviUas por todas partes » y casi siempre estos agre- 
gados no tienen otro origen que su imaginación : de don^ 
de ha resultado » que su compilación tan estimada y leída 
con tanto gusto en su tiempo» ha perdido todo crédito 
desde qoe se ha ex&minado su ñnérito á la lu« de la críti- 
ca; de suerte» que este escritor hace mucho tiempo que 
■o es creído » sino quando se halla apoyado con otros mo^ 
Aumentos mas auténticos. No seria malo que el Cartujo 
Surio » y el obispo Lipomano , que en el siglo XVI- «»- 
prendieron la misma obra » se hubiesen dedicado menos á 
^aeguir sus huellas » y á copiar sus defectos. 

Uno de los prelados mafs sabios, y mas aelosos fué 
Aton » obispo de Verceil. Habia nacido en Francia » y era 
^Mjo del vizconde Adalberto, sin duda uno de aquellos 
moceses qne Hugo ^ coode de Arles » hecho rey de Italia 
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él Me> 9^6 1 p^^ io iMt 909 lo M posible en lot obispa^ 
dos de sn nuera conquista. De la fov^tnd y de las prí* 
meras acciones de este Miispo no se sabe nada » como ni 
tampoco del tiempo de su exftltadon al obispado ; pero 
faay lagar de conjeturar que lo mas tard» fué en el aáo 94^; 
Su condocta « <iespQes que se le did esta dignidad » es ya 
mas conocida» Sabemos que cumplió sus obUgaciones con 
un zelo y fidelidad » que tenían ent<Snces pocos imttaderes 
«en Italia. Habi^ tomado por modelo los insignes obispos 
jde' Ja^ántígiiedad 9 qne cpntribuyer<m tan eicaanente con 
enaJuces y 'sanead á hacer respetable. la religión aun á loe 
fsnismos' ^nfíies> I^áinstrnccion de su elero y la de su poe^ 
.bjo fiaron ios dos principales ot^etos de su apiicaclou* 
fCk>n diligencias infatigables 9 y exhortaciones eicaces hi«* 
«o de sus c|4ñgqs tunos varones exem{¿ares , estudiosos» 
sqpücadoa i sü($ sobligácionts ; y si lot ¿mptes fíeles no se 
instru)^eion¿;taQio » oí it^ami ¿ ser tan virtuosos como ^ 
-¿aleaba 1 Idipurd iio miínos por algún tiempo de lae 
(iUMrstidones yrde tos victos ^[ndeerpsde que los habla 
Jhalladó.ináQionados» Ko se sabe^a'puhtb fiso el tiempo de 
su muerte » pero se- cree que no pasó det'ado 96a. No ee^ 
4a& inipresos. todos iof esertib$ Oie Aton, £L pábik:o caro- 
;ce>de^dlos p<nrt Ja fiíigulaTsc^d ingbmpií^faefisible del cabUi- 
4oKle'V^eroeib,<qi}eí^o8ee)nsi'»an«scritb completo^ y que 
éa^nitgz>i&i9asmnt0 i/\^^ iustanoias: d^losi sabios ^ que ha 
limcbo^ tiempo que. haden ias/mas vivas diljgbncias para 
conseguir una cofpia puntnal de 6L Los ^e se han publi- 
cado noi danr una idea muy vaHájosa del wlo de este pre<« 
bdo!^ y asimismo «de. ^amévttD'ltteraiio» " * ' i :' 

rl .íLá primera de lu&:£^ras es.uii caftianlar ^ IreglatUento 
de discipKna » divldidooea' ]ix> xaflít¿lo5Í '£^tk> coerpo de 
estatutos^ que abrasa Los; pnncifale» ofafetos de^la moral 
ehristiana , y las reglas del mimsterioi^ilesusticb y está sa- 
cado de los concilios antisuos > de las deotetales , sm ái$^ 
tincton de • verdaderas y falsas » que nosejeaUan discernir 
entcboes $' y del otsos.capitularea'pé^lácadbsai^enQrroenté^ 
sobretodo ^del q^e TebdüElfo V bUbpi» de< Orleims^ habia 
hecho ilaesi del si^!OCtir|ifo^d en: k^s^ijpcimelros añofc 
del'noiK>i £¿ este reglamento itníta Atódi pacticolarmente 
de la instrucción del clero il de la del pueblo 9 de las escae^ 
las menores^ de las reglas de. la penitencia , del porte de 
los saicerdotes y ám sbs obligactono^ deJoi^iBedios de evi^ 

Hh t 
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tar la ignorancfa » y del modo cema se han de c/^m%atír 
los vicios > 7 deaerrar ios abusos. La segunda^ obra de 
Aton es un tratado- de los tr^ba^& de la Iglesia. Baxo de 
este título 9 qoe tío desempeña lo- que parece c^iie prom«« 
te 9 trata Atoo en la pcimera parte>del juicio de los obispos 
acusadps > en la segunda de las ordenaciones ^ y en la ter¿> 
cera de' los bienes eclesiásticos. £n esta obra hace mucho 
uso de los libros sagrados , que parece haber estudiado 
con grande aplicación ^.y el. modo de aplicar los textet, 
ya para apoyar sus 'dcscisiohes y ya para d^ducie de eUos 
jus pfuebas y es pdr to común muy ajustado. Irritase coi<^ 
tra una inñaidad de abusos que seiiabian introducido en 
la iglesia í la sombra dé las tinieblas y de la ignorancia ; dá 
á conocer sus funestas fesultas ^ y hace memoria » come 
hombre isstnsido ^dt las apreciabas regbs que los concia 
]io$ y los pai^orcs luabiaü establecido itas /pnudefiíkmeBie 
iCn los siglos) anteriores ^ y cuyaifiobse^vaRCtae esa la cau«- 
4a dá . todos. los :males de. qoerl^t. . gt^é. Por último , > tene^ 
mos de . este -«aUo prdado una coledctdn de once * carta^i 
jDuchas de ellas dirigidas á su clero ^ 6\ su pueblo. £a 
•naas aclara moches puncos de moral y de disciplina ; ea 
•tras combate diTortas piácticas^siiipcÉ'siioiosas queje cos*^ 
tkban muclk> tmbaprdíjextítpar jr^^éu 4loibs sermuéstn 
rSQuy verfiad^ren.cliCoiittctmíeiaadc)J^S'iey(esí'^caB<5ñieas<>]fr 
j^vile^^^ que, cita lo^munameate?^:^ en^ ha^^quales párete 
^ue ha hecho estudio particuliarw Gdleralmeftte et estilo <k 
Aton es.jAas fácil y\áia5'natuiral queol de. la 'mayor parte 
i^ los literatos de so tiempo ^ eoLjCompanacioa de'l<» 
quales podria pasaripc»; uo «esdntoKiptrá ^aain iete^ntel J 
i ■' jEjdtc-^lqs'hbmbjaa trélebreti^^ucirfaaiL flofedáor.^ la 
iglesia en eticólo X; hay pocoKvqubihayan, justificado sm 
xeptttacic^ couf ^ulos : nqás 'fiiíHdos 1 que ¿atief , / x>bispo xle 
Verona^ á:c^rQa de^so nackñiento andan discordes los aa>* 
tátt^.t unos pretenden ^ue era hijo de un arteáaifo €h$^ . 
éuro^ y que'debiocsu ec^ucadoní ^ kt diligencia téaritathia 

tnitiá ppfolehi^ ytítidada dd idtdadeT^e 'LukdinbátgcÉi Sea 
iorqu^fueiíer^de cestas do$ <^fifánM>nei^^^jlkiieirMáaaf;basian4 
^ méiQto. personal y talento^ sin liecesHac de la "- nobleza 
^ la sangre , ^ue al fin no es mas que una carga ytrjfoñh 
sfosa para el que do sabe reáJzaf; su liistce con prcadas 
^t£chbks.^S¿aiiÓth $:aifi»aidéliít648audÍQS csm losonats)* 
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trós que ^re»dian en la escuela establecida en la abadía 
de Lobhes ^ escirela qne todavía conservaba algún crédi- 
to 9 pero que cajo muy poco después en la ruina en que 
.'estaban ya otras nEWchas. J^l primer teatro en que dio á 
conocer sus talentos ñié la ciudad de Leoa Allí adquirid 
gran fama por so eloqüencia » poco tiempo después de ha- 
ber salido de la abadía de Lobbes , en donde se cree que 
habla tomado el hábito monástico. Sea por disgusto , sea 
por ambición j dexó una ciudad que parecia merecer que 
ffle^esfableqiese en ella por el acogimiento honroso y lison- 
ígero que allí se le había hecho. Pasó los Alpes ; y Hogo, 
rey de Italia ^ para atraerlo á si , lo colocó eíl la silla de 
Verona. Apenas estuvo en posesión de esta iglesia ^ quaii« 
do se levantaron contra él quejas y «nurmuraciones , cu- 
ya cama se ignora, y que llegaron ea poco tien^ á to* 
mar tanto. cuerpo, que lo malquistaron con e¿ príncipe» 
Tres años de cárcel en Pavía ,j dos y medio de destierra 
ito Como , babrjan bastado para purgar sus culpas , s¡ aca- 
so alguna cometió. Desde este tiempo fué siempre su vida 
agitada y errante. Primero se retiró, á Provenza con un se- 
ñor que le confió la educación 4« «^ hijio. De altí volvicí 
á la abadííiíde Lobbes , su. primera residenciaren donde 
quizá habría encontrado el destuso > de que «o gozó ja^ 
mas,sield^fieo de ía fortuna y de^ la íamano lo huUésea 
hecho disgustarse de las delicías.ide ,1a soledad. Otiu ves 
^ «alió de allí para presidir i los estudios de Bruno , herma* 
^ ino de Otón I. , rey de Alemania. El joven príncipe , lue^ 
ga 9Ue llegó á ser arzobispo de Coioaía, alcanzó el obis- 
pado de Lieja par^ su macero , á ,qivea>zgaba á,propó<-i 
mo para gobernar aquella iglesia. Siu duda lo bíibria ^ído 
si I9S taicíitos y las costun^es bastasen para desempeñar 
h& obligaciones del obispado ; pero era el (festino de Ra-. 
tier no poder gozar en paz de los Pipieos que por su: 
piérlto lograba. Con mucho, mejores prendas de las queí 
Compwi^eítte se necesitan j)|ra cojpeseguíf lo , «orpudo hacerv 
^e anjubl^ á sus nuevos, idiocesaffos 5 y despqes de dos año¿ 
de contradicciones, se le ré$t^eí:¡G en spprimera jsHb dc^ 
Verona, por la mediacioa de Otoo , y la^^aotí^ridad del» 
papa Juan XII. Allí estuvo exi>ue$to i nuevas, persecudo- 
s^es. de parte de su clero , 4quicn qu^ria reducir áJa re-» 
g^arid^.^ sin haberlo dispwsto para la refomia con aquel 
ígfisa;o qiicaí;onsfj%la prodepcia^y de que usaiaaaridá4 
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para gaoaf los corasorcs. Irritado con taotoi ebiflciilot, 
Y cnUdado del obispado t del qaal solo habla conocido los 
trabados , se Tolvio al monasterio de Lobbes i acabar allí 
sos dias en una obscuridad» cayo precio babim dcUdo faa^- 
cerle conocer las desgracias de m vida. Parece que no ha- 
Bior inquieto , ona índole demasiado ardiente , y un aefo 

C>co moderado cansaron todas sos desgracias. Mario ea 
amur el año 964 » 7 se le enterró en la soledad que ha-* 
bía escogido para sa dirimo asilo. 

Los escritos que nos quedan de este oUspo no respira» 
ñas que nna fuerte indignación contra el vicio > ^ un zelo 
que procura consolarse de sa poco froto » haciendo una 
pintora vira y quizá ex&gerada de los males que no ha po- 
dido remedian Por ttxlat sos obras se encuentra un cora'- 
son amargo con la desgracia , una índole incapai de ur« 
banidad » y que se enardece con la resistencia , una alnuí 
•capada con el senrimieato de $vís desgracias i que atribu* 
jre la cansa á la malignidad de suk eiiemigos t y que en es<¿ 
tilo acre describe sus desórdenes 1 so indocilidad » so opo* 
aidon á todo lo bueno para hacerlos mas odiosos ; pero 
aanqoe el disgusto y el resenrimiento parezca Inivan dic* 
tado parte de ellos i son sin embargo dignen de llamar h 
atención á los qi» gustan de estudiar las costumbres de ca*' 
da siglo , y de conocer ^ na tan solo los vicios domíhamei 
en las varias apocas , sino también los matíces con qu¿ 
ic ven señalados los mismos vicios en los diversos tiempos» 
coya pintura general desarrolla á nuestra vista ia fafstorítl 
En su Agonosticon , cuya substancia es sacada de los 
escritores de los padres i y también de los autores profa« 
aos f da 'Rarier- instrucciones á las personas de todos es* 
tados y clases. Muéstrase muy instruido ep las obligación 
nes respectivas de todas las profesiones , desde el puesto 
mas alto , hasu el mas baxo estado de los hombres ^ y eñ 
los vicios que en algún modo son propios de las varias da^» 
sea que componen la sociedad. Las leccionet qvre-da á to« 
dos , y las reglas de gobierno qoe les prescribe , están He- 
ñas de pradencb , atinqae su rusticidad mearcla algunas ve* 
CCS con observaciones cierta acrimonia que se acerca á la 
sátira. En su tratado del menosprecio de los cánones se 
entrega á sa fervor ordinario ¡contra los presbíteros y 
diáconos encargados de la administración de los blenei 
eclesiásticos ^ los ^acttsa de apropiarse lat rentáis de bt 
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quálés nó' ticfien mas que el régimen y distribución ; de 
suerte , que todos los clérigos inferiofes están privados de 
la porción que se les atribuye por los cánones , y reduci- 
dos á todos los males de Ja pobreza ; y por ultiipo , en 
sus sermones , que son ocfao^ reprehende en el estilo mas 
vehemente los desórdenes .que enardecen so zelo. En ellos 
se muestra muy instruido de los verdaderos principios de 
la moral y del espíritu que animaba á la Iglesia en ios si- 
glos en que el fervor era la virtud común de los christia- 
' nos ; pero representando la imagen de aquellos felices 
tiempos , y ooatraponiéndoles las costumbres del suyo j se 
^ ve muy claramente qae oasiempre le inspira una caridad 
; libre de algún otro motivo extraño. Los otros escritos de 
este obispo los ocasionaron las altercaciones que perturba- 
ron su vida^ AHÍ se entrega á toda su vivacidad , y mu- 
chas veces la extiende mucho mas allá de los límites eo 
•^ue debe contenerse una justa defensa. Su estilo e$ fuerte^ 
^enérgico , vehemente j algunas veces obscuro y forzado, 
; porque teniendo ex&ltada b imaginación con la amargura 
•que rebosaba en su corazón /buscaba expresiones que cor- 
irespondieseñ á los impulsos de indignación, que por sus 
desgracias y su dolor se hablan hecho estado habitual 
•para él. ' 

Flodoardo 9 el único escritor de su tiempo > que ha dá- 
melo mas claridad á la historia del siglo décimo , nació á fínes 
*idel nono en Epernai 9 sobre el Marne , ciudad pequeña» 
cinco leguas de Rheíms. Estudió en la escuela de la misma 
tcíudad ; y fué tanto lo que adelantó en letras y virtad» 
rque se grangeó la estimación de los prelados que gober^* 
^liaron entonces la iglesia de Rheims. Cóníiáronsele ios ar- 
chivos de esta iglesia 9 de la que después llegó á ser canó^ 
migo. £1 empleo de archii^ro 9 muy conforme con .^u in- 
ídinacion á las investigaciones históricas 9 poníale en las 
jnanos una infinidad de obras originales , cuyo precio su- 
tpo conocer. Siguiendo estos monumentos auténticos 9 cu- 
yas, varias épocas discernia como hombre versado en este 
genero de erudición 9 compuso su historia de la iglesia 
jde Rheims. No sabemos por qué motivo abandonó Flo- 
doardo la cahongía para abrazar el instituto monástico; 
4)éro se debe creer que fué con el anhelo de tr&bajar en su 
perfección , y dedicarse al estudio con menos distracción - 
CB el silencio del retiro. Asimismo se ignora qual fué ti 
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monasterio qoc escogió para so residencia. En adelante 
fué ensalzado á la dignidad de abad. £1 haberse retirado í 
la soledad fué motivo para que se aumentase la estimación 
de que ya gozaba. Esto debia de ser conforme i las ideas 
del tiempo » y por una conseqüencia de las mismas ideas^ 
habiendo llegado á vacar las siljas unidas de'Noyoa y de 
Tournay 9 fué ete^o para ocuparlas ; pero habiéndole 
suscitado la ambición uncompetidor » no hizo Taler su de* 
recho , sea que temiese encontrar obstáculos muy dificiles 
de vencer ^ o que mírase d estado monástico como mas se- 
guro para la salvación , que üo el obispado » cuyos pelí* 
gros no podía menos de conocer ttn laron un piadoso 7 
tan instruido. Así que Flodoardó permanieció hasta el ím 
de su vida'en el estado que habia escogido » siempre apli- 
cado al estadio 1 y á los exercicios de piedad » y muri» 
santamente el a&o 966 de edad de 73. 

No hablaremos de las poesías de Flodoardó , compon 
siciones muy semejantes á todas las demás del mismo géne- 
ro que parecieron en su tiempo f para que su nombre les 
dé un mérito que por sí no tieoeo. Con mucho mayor fun- 
damento puede aspirar á la estimación de los sabios. Su 
historia de la iglesia de Rheims t y su crónica j bastan pa- 
ra singularizarlo entre la turba de escritores de su siglo. La 
primera de estas dos obras comprehendé todo lo que cor- 
responde á la iglesia de Rheims » desde su fundación «.has^ 
ta el ano 949. Pocas historias hay mast:¡ertas , por haber 
tenido. el autor á la v4sta todos los documentos £n que se 
apoya , ni tampoco de mayor ínteres *j porque con siotivo 
de la relación que los arzobispos de Rheims han tenido con 
los príncipes y papas de su tiempo » desde San R«m¡g¡Oj 
hasu mitad del siglo décimo , se extiende Flodoardó so- 
bre los negocios generales de estas diferentes épocas. Sm 
crónica 9 que empieza en el año 9191 y que concluye en 
el 967 , contiene una relación por menor de todo lo mas 
notable que ha pasado en este espado de tiempo , ya en 
Francia » ya en los estados vecinos. Esta obra » como tam- 
bién la primera » es estimada de todos los sabios ; general- 
mente Flodoardó es ex&cto , üel 9 lleno de candor ; y su 
Mtilo sencillo y sin adorno , y por aqueHa franqueza y 
tono de verdad que reyna en todos sus escritos , inspira 
confianza. 

£ste artículo lo eoncluiremos con las noticias qu* 
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ptúiXití!ímo% Jar sobre el papa Silvestre II. 1 que sin con* 
cradiccion fué el hombre mas jastamente celebrado t y el 
mas instruido de todo el siglo décimo* Su nombre , como" 
fe sabe 1 era Gerberto ; nació en la pequeña ciudad de Ah- 
jríliac 9 en Auberma , ó en las inmediaciones , de nna fami* 
^üa obscura y pobre 1 sin que se sepa i punto ñxo eo qni 
año. Educósele en la abadía de Aurillac t tuvo allí sus pri- 
meros estudios f y tomó el hábito monástico. Después de 
baber pasado algún tiempo en este retiro » alcanzó de sus 
euperiorea Ucencia para salir de él ; pero siempre con las 
.mismas obligaciones de monge para ir á perfeccionar laios- 
.tracción que ya tenia 9 y adquirir otras nueras , recorrien* 
do las escuelas mas afamadas ^ y tratando con ios doctos 
maestros que las regentaban. Gerberto gastó muchos años 
en hacer estos viages literarios , y fperon los que empleó 
con mas utilidad en su vida (a). No llevaba otro fin que e( 
de extender sus conocimientos^ r satis&cer et ansia que te- 
jDÍa de saber : especie de necesidad que experimentan der« 
fas almas > y que excita en ellas «na inquietud y un dése» 

3ue les cuesta trabajo contener. De este modo iba echan- 
Q los fundamentos á la reputación de ^ue ha gozado y i 

<«) Ss 4e ectraUar que el autor bfya omltiéo que úe atonde «ic#' 
^ríDcipalmeute Silvestre sus vastos cooQcimieQtos Aié 4e£spafia, icu<* 
yes célebrei escuelas acudid después d^ haber IVeqQeotado las de Fleu« 
rl Y de Aurillac , baxo Raymuodo y otros maestros que teiúati repou^* 
cioQ üB'Fraticia ; y 00 puáieodo aquí satisfiícer su curiosidad , viao 4 
apagarla á Cspafia guiado de la fama de su doctrina. Coo efecto , vol« 
vid Silvestre -uo lleno de conocí mieotos á Fraoclt y á Italia , que le 
creyeron al principio poseído de mágica , y después fvi el naestro de 
Codos los que deseaban salier. Los autores de la historia literaria d^ 
Francia pretenden que Silvestre no hize mas que entrar en Catalufla; 
sin internarse en Espafla ; pero por lostestiopioalos -út Ademaro , ciu« 
do por Pag^ al al^o de 999 , de Orviet?n^ Lami delic, erudit. tom, a. y dé 
Tritenio sé evidencia que estuvo eo Cdrdoba y en Sevilla , como refie^ 
re Florlana , y el erudito abate Andrea en su historia de la literatura'^ 
towt^ I. eaf. 9. en donde también observa que sus maestros no fiíeroa 
precisamente árabes , sino españoles , bien que la doctrina , por la que 
toca i las cienciat naturales , ftiese arábiga. No fué solo Silvestre e! que 
trlajd á £spafia para instruirse en aquellos tiempos incultos. El iogléa 
Morley y Gerardo de Cremona adquirieron en Toledo la insjtruccíoo eip 
^ árabe y en las matemáticas , que llevaron i sus países , y manifes-^ 
taroB en sus escritos , sin q«cr al primero le Jiubiese satisfecho la que sa*^ 
e^ de las universidades de Etris y Oj^ord , ea que antes hahia estada: 
Atelardo tlustrd también á la Inglaterra i la vuelta de fispaSa con va* 
riac traduccioBes de libros arábigos : y de Otros griegos, d traducidos 
del árabe. £n una palabra, el viaitr i Bspaia, y el aprender la lengut 
arábiga, se consideraba cntdaees cenu» necesario para ser literato: prue-*» 
ba visible del gran esplendor á que Ifegaroa en EspaOa las letras en una 
épou eo que oa^ ^pd« ln (uropa 'ytcta wAiergidae» Ui igoeraaeifl^ - ^ 
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U tbrtüna á que llegó. A Cite literato no lo scffBÍTÍuM€ien 
las alteroativas ét vestaü f de dnücht ^for iis.qvales 
pasó antes ^ ser tiékadb'á la «Uk fnti&ctm. fin eite gra- 
¿o sopreoio de ^naécaa , «s eo «1 ;mie mic bi de oonsi- 
derar pata fomar uoa fatta idea « a ■# rin i ^ povqtfe 
aquí fué donde desenviávió todo m taJeaio. £1 qoe -ieota 
para el gobierno , no cedía eo nada al^oe ame pan ador* 
Dar el eotcndiniiento , j perfrrr'mMnr 1^ casan. De esta 
suerte , por esQ'mente qne sita U dignidad f wn aiá cia , Gcr^ 
berto , qae la ocopo tain glocipsaiBcnae con el anndice dé 
Silvestre II. » no eituvo eo ella fineta de so4ngar. Consi- 
guióla eo uQoi tiempos trabajosos y aUnaroiados ; pero se 
nuoejó con tanu prudencia , que sopo ^(radar al empera- 
dor 9 aeloso de su poder , jr i los isonninoi cnoapcicfcadof 
siempre con el vano 'proyecto de mstaUeoer la república. 
En un pontificado detquascoanos f algnooi^i^iíalló mo- 
do de hacerse ¿til i ia Igiesia , ya &>rmaQ4# r^amencos 
llenos de eoteresa costra ios abusos qiin en algua modo 
Jubiáa prescriptp contra las leyes oanonicasi y reéocido i 
la inacción la antoridad de los pasiones t y ya aprovecbin- 
dose diestramente de su favor con fil emperador Oten III. , 
su discípulo t para aumentar el esplendor de la santa Sede, 
y aserrar el gozo de los dcosdomhsios de que estaba en 
posesión. £$te ilustrjC pontigc^ faltó á jLa religión y á las le- 
tras el dia 12 de Mayo 4^1 ano 1003* 
^ Si se considera este pontífice por U partr del tsllento ( 
instrucción , no se podra menos de conocer la razón de 
los que lo han IJamado hombre asombroso y prodigioso de 
su siglo. Todas las ciencias cxercitaron sucesivamente su 
entendimiento y su pluma. Capaz de extender su círculo, 
lo recogió rápidamente , y mochas veces pasó con su inge- 
nio mas allá de los límites en que se hablan detenido hasta 
él. Igualmente á proposito para las ciencias exactas , que 
para las artes de gusto , fué geómetra , astrónomo y cal- 
culista , en grado que admira todavía quando se le compa- 
ra con su siglo ; y no obstante j la sequedad propia de las 
formulas de est^s ciencias abstractas , fué eloqücnte en un 
tiempo en que ya era mucho saber explicar sus pensa- 
mientos con claridad. Sus tratados sobre la aritmética, 
geometría y la astronomía acreditan lo puntual de su en- 
tendimiento , y su penetración ; y lo que los distingue con 
>cataia 4c tos csctitps dú misan) género , publicados por 
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los sabios 9 qne con corta diferencia florecieron en la mis • 
ma época » es el ciiidado que tienef de funtar casi siempre 

'.*^ la práctica con la teórica , y de reducir , en quanto puede, 

^** á la utilidad ulBos conocimientos que para. otros no eran 

' '*' mas que objeto de un estudio curioso y estáril, Siís fazo- 

^* jDairionlos$oii4«fliiaí¿loqKcac¡4m>b!ejAort« y eficaz En 

^ elioiS s<^«dvil»fitieriinai ima^oaoioniiiir;by ^bir> un espírí-d 

."^ ' tu ^|M : pmsi^ta^ sttt zmnta poc el iado mas favorable , jr. 

^'' <Kie ba#(fi dtspoms sUs ranotnamiinto» de modo que ptcxluz^ 

^' G9nfe}i]^MÍPi^«ftoton >f:M T«.táiidUen:«eMÍUas de g^ta 

'•^ gi^,ll1l{ÚfwMNM>^Of4ií|'jQ^^^ la literatcü 

!> f^ ^ QUOC^/inrart ttei»a»idA «meces , ^^pMden^sen^r mu^ 

ief cl^^Q 9 t49^Q, f^ms«:;prftfMttt:MÍ9tx>s^ , comor pata ia ^dtA sijU 

309 d4dmi^. J^C ó^vio^iu 59$ tratadot^teokígjcoíB pratblul qoe 

c0 b cteno^ 4t. U rell^* kt erárcaivfiíiriiiíar.' 0O111O tocks bi 

3<i denlas I )X qnft^habb rp^nt tt «l^lor profiíodo der ella; Lo qné 

p0 4^^ ^^M^lt BisÁ?,ifi>á mtsBÍ^mgs d^oo devposeerio, 

P T f^^t9ifMáM49ft tfíia» jo»p9dis ^v a^meciaif tú midfrfto , y 

10* 4^,^l)()9iy«fb9rifrtiit^ Mspecbadóy 

f^ we |Qi^^<^kUítQ( idie IUMl»)tfK:QÍoraii«ln «su nmomé por me^ 

M^ <&ch, 4^ ^mH» % <.iBai»s%dobleidiUto« Stlvestre^mereeta tí- 

z's Mt #.y^'3CMi05piBtóí4cerp^m»tiNdbi^fteni^^ 

(ií( Ugl^.^ Sf yffc<a:>flMr;ttdbbrptateseb4r^ mtiixia (o); 

if • ' • • ' . ' ■ 

<«> Sinc^bMBfi*» IpífitíiriebltMii q«c^ lirtliteB'lMSletfttti ot «»# 

^ d$||o., flpieci^Toaéo^fi^Ml^a. IUigfi«l,.,pce9bittco.y.iiatujraXxlft C<5r4obff^ 

3^' qúeesttmó'^n iblfeüA latina la vfcfti yitiáfflri^deí níttff Stfo Pelayo; 

$i gura GCMsMOilKi, «H. 4»f<iiKa' tftfi úofabééf4ff eMstOs^fUé^éa^t célebre' 

/ por Ja|L.9ircu^s!faiiiifi#'«leffev otíytklTailOKk» e4ftii «ievIrectkiAAs y ' mediov 

y haber sido los, tormeou^ <l^e sufrj<$ de íos nüas atroces que jjHida ¡a* 
;t ir«ai»r 1» maífieia:, que ai>ét»a8 liegd^Mte escrito á ootlcis de-la eruifiti 

4 mm^Ultfmoa^^ ílamafta>lflMlta ^^rx^de^tWict^rffiCiÍD^fpMQMPiati-* 

w> # qÚ^.W* otr^ Pí^iíaí, que^fonjkRpípk did álu*^ Conrado CéHiR» eos 
f UdT^taéetg en j^r. La obra de RágUIrt ^j^úf Ir^qaalcQiiipustofAjótual*' 

jl mcnteaii pafto^ Roavlft-, 1«^¡^ á lu4 la^ ve» 'p#lai«ii« AmtAri»«l^d>e'' Mih^ * 

. n^iís r íOf 1)^ ^bf ai^ M «o /filalogí^ V fl«ii:^i|»»cep eV tbüf 4^áé la. Ba*-» 

r ]üfia llilHrada , 7 Juan Alberto Pabficlo en el UbH> ly de ra bllí>Uoteca 

f »media & injima latinitatis , dice , con aqtorhlÉd^el oáatnoHEUrgOel-, qu^^ 

« éste escribió el martirio de san Pelayo antes del año de 966. 

Y ^iftlvo I ab»d del mooaflterio BeoedietioBo de Alveldc , en Rloja^. 
' etrca.de jUígroña,,d« qwien Aubu^gQMireo , con ARuirre y í>tros , ea. 

\ la página. tQ2 de ia> Biblioteca: eclesiástica. , impresa ea AOiberer. 

en i^%^\ dlcei «Salvo , abad del Maflasterio Alveldeose y sufeto de be- . 
,vUo decir , exquisita sabiduría , elegaate » semeftcjoso: y. afluente , e^cri- • 
I í^bid uaa regla para las sagrada» vírgenes , en que com pitea la beile-* 

a^za dei estiio> y la claiÑdad con que. escribid lus himnos , oraciones, 
,t versos y jni^as que puso en un estilo tao sublime , que la dulzura de 
f«5US palabras infuuda.inuc^a coatriciotí de corazón á tos que leea y á 
,1 loft que escuchan. &ti autof ¿Ué pequeño de cuerpo^ y endeble \ pero^ 
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2S% HISTOmiA'^lCXJBSIiSTlCA 

ARTICULO IX. :: 

Costumbres generales ^ usos ^ disciflksa^ 

1 Ya no puede coger de nueYo ta pintura de las eo9^ 
tambres generaies de este siglo , pof las reflexiones qué 
hemos hecho en los artículos antecfedentes » tanto sobre el 
estado político de Oriente y de Occidcate , como sobre 
el de la religión en todaí las fortes del mnndo christtano. S^ 
ha visto reynar los vicios y los deleytes mas contrarios á 
la honestidad pública ^ de acuerdo con la stiper^icion , eft 
la capital y .en las otras, ciudades graudeír del imperio gríe*/ 
go, Asimismp la corrupción mas monstruosa , los abusos 
mas repugnantes » el latrocinio ^ la rapiña , los homicidios» 
las ust^rpaciones desolaron de un cabo d-otro toda la £uw 
^opa cbristiaiía. Nada habt:^ mas raro. entre los- siglos aue 
la justicia» la humanidad y ú respeto de las cosas sagradasí^C 
Vaos hombres acostumbrados á andar siempre armados ) ií 
tomar violentamente lo que excitaba su codicia » no eran' 
capaces de contenerse quando no se trataba sino de un de«^ 
lito , mas para satisfacer su pasión , qualquiera que fuese so' 
objeto. Los grandes > que se baci:|n temibles ásü$ señorea,/ 
sofocaban bs leyes con la fuerza y la opresión. Los peque* 
^06 teoian también su modo de ser malos impunemente , y 
siempre qne no eran víctimas » se hacían opresores. Lastier« 
ras de la Iglesia » sus rentas , y aun sus dignidades eran la- 
pre^a de todos los qne teniendo alguna ciudad ó castillo^ 
vasallos armados » y tropas en su séquito , podían mantener, 
la campaña » apoderarse de los bienes que les convenían, 
tomar para si ó para los suyos tas abadías , y colocar por 
medio de la violencia ,ó de la parcialidad sos hijos , sus fa- 
vorecidos y en las sillas mas ricas > sin atender á la falta de 
la edad ó de capacidad* . 

^át un espíritu fervorosísima. En la saot doctrina era el mas aventaja* 

„do de todos, y en Jas obras de caridad el mas liberal. FaUecíd á lo' 
„ de Febrero de la era de mil , y fué enterrado en dicho monasterio jun- 
„to á la Basílica de sao Martin, obispo y confesor de Christo,» : y aun*' 
«jue en España no se conserva obra ninguna de quantas escriKi4 este sa- 
bio y apostólico varnn , se sabe, por relación del F. Felipe labbe , que 
él vid manuscrito el libro para las vlj-geoes con este título : Sancti Salvi 
jíbbatis- Aiveldensis regularis libeilus '^irginibuf inclujts captihurLJíXVIlT, 
Cum friffatione ad Sororem. Como se puede ver en la pág, 35 de la parte 
primera déla bibiioteca sueva de los libros M5S. quedidáiuz el F.Í4ibbe.. 
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GVKBRAt. 9S3 

.Con un gobierdó tan contrario al bnen Sráen era im- 
fosible que la regularidad se conservase en los claustros» 
si las buenas costumbres en el clero. Ya hemos visto co- 
mo se explicaban los hombres mas respetafaks hablando do 
los desórdenes de toda casta á que se entregaban sin ver* 
güenza en aquellos monasterios que habían sido tanto tiem« 
po asilo impenetrable á la corrupción. En ellos se obser-« 
Taba una vida no solamente profana > tumultuosa » sin re« 
gla f y sin decencia > sino también disoluta y inquieta. 
Si se ha de hacer pido por lo que l*s autores del tiempo 
han escrito 9 Qiuchos de estos retiros consagrados al silen- 
cio y i la oración se habían convertido en lugares de des- 
orden y de disolución. £1 clero no tenia ya costumbres 
dignas de la santidad de su estado. £1 llevar armas y la 
licencia militar eran los menores abusos que se habian intro- 
ducido entre aquellos á quien una vocación particular 
Con5agraba á los altares. ; > '^ 

£1 concubinato 9 la incontinencia ytla simonía se de- 
xaban ver á cara descubierta; y siendo mayor el ni me- 
ro en las mas de las diócesis de los que se habian bechc 
reos: de estos delitos » se burlaban de los cánones , y se 
fortificaban por su multitud contra los pastores zelosós que 
querían reducirlos ¿ h obligación.^; . v». * . - / 

Eran raros los pastores, vigitantea^ que conociendo las<' 
leyes de la Iglesia» y observándolas eUos mismos ^ tenían' 
valor para hacerlas observará los que «i <5rden gerárqoico 
ponia haxo su dependencia. Machos tenían un nacimiento- 
ilustre 9 y no aspiraban á las prelacias mas qu^ para repa- 
rar los agravios de la fortuna , ó paraanmentav su fausto^ 
juntando las rentas de la Iglesia con.su patrimonio. Algu- 
nos eran niñoS 5Ín vccacicn y sin tslento , á quienes sus 
parientes procuraban títulos :y dignidades para gozar en 
su nombre de unas riquezas que la liberalidad de los prín* 
cipes y la piedad de los fieles habian agregado á ellas; otros ' 
eran ambiciosos , que por salir de la obscuridad se vaüan 
de todos los medios de que la^ vileza acostumbra usar para: 
ensalzarse ; y que una Vez colocados en el puesto á que ha* 
biarr aspirado 9 cuidaban poco de desempeñar sus obiígacío- 
¿Qs; y los mas^ por áltimOl^ arrastrados de la corriente , o 
demasiado cobardes para atfevei^se á caminar solos por las 
sendas abandonadas de la prudencia y de la virtud ^ no eran 
aada m^nos que lo que debían «er. 
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2S4^ HISTORIA BCLBiMSTfCA 

Sin eat&afgo , las boea». e^stsmbr». y 1# dbcrplina. 
ecteñáadoa rioibrauñoaá tbiiio(M4ilg«aTtgor¡eH.Iagiater-^ 
ra ^ ra Espsioi^^ «a Framoia^ SmOdkwéft Casiocberi » y 
san Dooáun^ sa looqtM ^tnk^dmr es eUotÍBon tanto «»• 
krGorao^paidtQcb* L«t{fr|int0Ot abttdcsdb £li]ai> y isa I 
imitación; «lioaí aavbfab» ^fortow^ da oiMiiiin^bck»^ st 
apiicaron ^ coaio^ ysí.bemMwántííáo ^ ^ raiedb^tcer luí su* I 
tigoas ieakiaan las oas«« <}tte esttd»Hi^baKo»ti^gobiorBo. La 
sobrtacbd , elaacoguüeniié» al tnliajo d» B»au>ar» y la omk '>^ 
ctott , Juma rasriaa aa to p afaaá e t ^ <|at tanfcaáloitof o y eo» 

de loa sagnideSiatHo^^áosifoiar kibbBdasttrrado^p»* 
ra esto ao'kiip^cMá'q[tie^ habíase *»nf amebas dtrórdeoas |i é 
escándalos ^ taató.eaire.aLcoaiaa dé iw cfariatianos , coioa» I 
entre los ministros de la TaK^onity jctoa lis cetaanHafei to« ^ 
Hgiosaf. I 

La superstición , que siempre/va^mi^dr la Igaoipaeit^ 
y que sa condlialfactíinoass.oMi la do ^ wi |ido » da^ bsjcos^ i 

tumbres ^ sa)aftadi¿ i bs qtrat mAm á^ la - Iglesiar Lat^ | 

norancia haoii xdorfttf &iscaL«ali^siGtts^ 61sas.)caÍAiafaiS'» do« i 
▼ociooes awMrast aspectácalos pi^osa»^ db q^eiio-jerfa»» | 

bia tenido, noticia quando se baciai.aoiKiitis la r«Uí|^>eii I 

combatir los yioios j en .rapefanírjhsirpaiiooai ^ y en toMtf 
polr úoica regla ^ara girfieraa«sa.itaHQiá&ttaúur>p«saadel 
evangelio* £1 culto era sancUlOf. pcfqao. los ooeasoflmí • 
aran rectos » y ik> se Uavaba otro .aá^a«6f agrackr á Dios* 
aonsérvando ía Inoeencia» d recobsámqta poa amiio^^ t 
una satisfacción proporcionada i ias oti^H^ que • kbia^ quo ' 

llorar ; pero quan<¿> hubo tcAim Instraodon f^ y.esta^so | 

mas distante la antigua sinpficid^y so s a srit s u yA eLapaBica 
y la pompa á. la piedad ; y i hnrcxeiaiciés qué servían da 

Í reservativo ala virtud^ <5 da /sano á^ los^^aid^s** aqosn 
os puramente exteriora!, qi^ na tqaan&ávlas4isfnfSktones- 
4el alma , y que dexan pensar» obiar« vivir» o»np^«ff.|^*e^ I 

re j entre tanto que en lo txtmotcjtp jipar^asa motto salo» I 

por el culto éto Dios , . y por Ui hawa^do ü jariigiaiH. 1 

. Sin embargo de que los: anteadtmieotoa:esru9riesaa in^ 
comparablemeate mas cukl^adas^ fiiaslab«a^oat.y ía^en 
mas delicados en Gonjfant!fM>pl^(qiiisijln ai^ Qcfddeotevy h^ 
bla allí mayor inclinación á la superaba qóa^enrnb^pns' 
otra parte» X)i pompa religiosa ara &eaqSestte > oo esca^iáe*: 
dose nada para realaar su. magalA^ncia; y ka<üas aa qne^ 
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fertkbr^na » itaMi^Mra^eLpMblo c&á de diversión y de 
ftl«fria. Cm H» «c-Mbkt viato ^fiesta debita especie mas 
v^^onqKMB'Ai mas mmi6^ i^ la qi^ Imo el emperador 
•omaflo ¿Mafieiio m aio ^944 , iquando hko traosoortar á 
Constantinopla la imagen.^ teóida oor anlagroia » de Jesu* 
^i^il^O:! '^w se4iahi0 llegado de ¿desa; £1 gasto fué exce- 
<9ÍYo ei 'ftecjOiBtío^ag » ^vestidos y aduMs oe todas espe- 
jes. JEl sobtnriao ¿iao ^titádio ^ MMtfar su magnificen- 
^eia.eni«sUvOoasi«ii y^dk ^oiksimiHús <^osde sos va5a- 
ilos todas laa s9<^K9cas l^ fór ^á poátt i^b»Ioco esuban 
4 stt -disi|p0sloiofl. Pvr^tfisfoao -^oe cst«¥iete el foeblo de 
Ja <3api^ de eteS'paooesMHis ^^én qte el canto de los htm- 
'OQS , y eliscMD 4e ^ iiii&troiiidmos ae meacbíbocí con el 
apacato de un tciinilb t>ro^Qo # nmrvHifó de «tto , com'> 
paraftdo iRsmsjaiile iprolosioo ;ooii sni ^nria y 'sas necesi- 
dades* Y al fin^ i^vml era d oliyceD dé nm ceoemociia tan 
«ostosfif Uot tinégen de)&altedw,nptfe!Ki«n.HeaffiOt cii«» 
.ya lM#^KMriflf te^Én la etf ere eí^empecador Qmsnm¡tM»| 
;4}^e ee umá^i trafaofo^ «loribtrki^ aívae toifas^iis scte- 
Jes^ U &liodad Mil sdlfewie. ^ 

£n tieiiq^ del misoo tmptnéot *lniW'etfa fiesta po- 
co maf ó flfféoos ^meíaiate , pero andiD Éiéaos brillante 
.-we <i(ta de^pe adabámoe ¿e lUbbr. üieoos ooo motii»o 
,de uJijM maiit) de ^w Jlum Aapdeca^ tapie trako-tmdiócoim 
.de CoiMIWtittopla. m pcineipeenvt^ la gsáefat unperialcon 
.los gefet *dtl swa^ áTceiUresta foliqpiía hastaOatoe'doma. 
£1 patriarca PMftocto , aCpnpaftadío éo todo su clero, 
fu6 allá también cantando sdinids-* Loe clérigos y legos 
Jkví^baa ciiáos ^enc^didoi $ «e ^twtík^ útckoaa, y se 
^fopdimo en proeesíaft* la. reliqtta ai palacio ^ en d^nde fie 
4JcpQsitó« Sis embargo 9 fio b^a etra prueba 4Íe que estti 
üiaoo jGi^sc^ en realidad la del sant«^ precorsor do Je&n^ 
c^i^o ^0 la palabra del diácono f q^e docia 4)ábertk 
hurtado jpara enriquecer con ella la capital del imperio. 

La lus^yria baee lamUen láeficiófi de dtto és<)ett^cu- 
fp devoto en tiempo d^I emperador Joan Ciffis^ás,, Volr 
vifijldo 6&te príncipe reñpedor de m tysoe el ^cño ^3^ 
•ei pttriarca i la frente del cíejo ^ r el üétfáftp seguido .cjp 
jan tropel iiMn^p$p de gente , saCtron i «¿c&ibtf I0 para 

Eresentarle corona^. Iba tin carro ^f3n6li:ebñ qüatro ca- 
atlos soberbiamente enjaezadps , en el qpal babia de en- 
Ifaxja laciudadf feao eise frmdpeiu> quiio sdbir á ¿f t 
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2 $6 msTOiUA ]ici;ESiásncA 

sino qne pliso la imagen de la Virgen santisímt > patroflS 
de Constantinopla 9 quien recibió todos los honores de es- 
ta jornada. Cimiscés siguió el carro á caballo ^b medio de 
las aclamaciones del pueblo que aplaudía i un tiempo su 
valor, su anodestiaL y su piedad. 

La dcTocion mas famosa d^ Occidente, después de^se'' 
pulcro de san Pedro en Roma , era en este siglo h pere- 
gñnacion de Compostda en Galicia y en donde se cree es« 
tar el cuerpo de Santiago el Mayor 9 martirizado eit Jeru« 
salen 4 de orden de Herodes Agripa 9 el año 44 de Jesu- 
cristo. I^ Iglesia en donde se ve su sepulcro , debe su orí- 
gen á ua rey de Oviedo, que reynaba 1 los principios' 
del siglo nono^ Alonso el Casco. £1 terrible Almanzor puso 
sitio delante de esta ciudad , prosiguiendo el curso de sus 
conquistas ; pero los autores contemporáneos refieren qae 
:fué castigado por haberse atrevido á violar lo sagrado de 
^ este lugar , y <p» b mayor parte de su exército pereció 
^de una enfermedad contagiosa , de que fué herido repentír* 
cimente. Vn suceso de esta naturaleza no podia menos de 
aumentar la veneración del pueblo á un lugar que la opi- 
nión generalmente recibida habia consagrado hacia mas 
.de un siglo. Acudieron d^ todas partes , y llevaron ricas 
/ ofrendas, que hicieron la iglesia de Compostela . mucho 
imas respetable en el concepto del pueblo. Sin embargo, 
.está aun sin averiguar que sea el c«erpo del santo após- 
tol Santia») el Mayor el que descansa en este parage. 
Eruditos del primer orden, como Baronio y Tilltmoot, 
han dudado de ello : y Corier , historiador del Delfinado, 
prueba* con bastante fundamento^ que el cuerpo con« 
servado en Compostela es el de ua Santiago , enterrado 
primero cerca de Grenoble, y transportado después á 
Jjalicia (a). Est» veneración á las reliquias de los varo^- 
pes virtuosos , y ías honras piblieas hechas á sn$ cenU 

(«) No podemos mirar coa indifereods qiie,Ihicreux se rctisu i 
creer la invención del glorioso cuerpo del 9postol Stotiago, acreditadm 
-portamos y tan clásicos historiadores y crítico», así tspafioles, comS 
cjctrangcros; quando por otra parte vemos te ii^oa á la ridicula espc'- 
de de que el cuerpo conservado es Compostels «s de uo Santiago , ea^ 
terrado primero cerca de Greooble , y transportado después á Galicia, 
jjorsolo la deposición de Corier, historiador del Delfinado , casi desco^ 
nocido , y que por todas razones debe ser sospechoso y de ningún crédi-íi 
to en el particular , y por lo mismo se dexa conocer la parcialidad y 
•pasión nacional á que se entrega Ducreux. Í4i invención del glorioi 
j^ cue^p^ de Santiago , acaecida ca tiempo de 4>Qa^ Alonso el Casto , b« 
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-ca$ I snpoDlaa noa santidad indubitable. Para concederse* 
•las á los que se ^z^aban dignas de elia » ao habia sido me- 
nester basta este siglo mas qoe el juicio de los obispos^ 
AmdaiD en una yioa excmpbr i gtmdes exemplos de vir-^ 
tud j y milagros bien averiguadas. La disciplina rzríó ea 
.i^e punto en el bondficadp de Juan XVI. > que estable* 
«tá nuera forma de canonización i sujeta á reglas mas se* 
guras fjÍL solemnidades mas auténticas* Ya hemos rcfi:rí- 
ido lo jqoe se fHactieó sobre esto quando la canonisadon de 
«an UUarico'9 obiepo de Ausfaurgo » el ato 993.» 7^ dad» 
ootieia ^tl^acta^qtie se hizo ^ quedes la prfavsra /bnojM 
especie qát fe«oeiiént'ra en Io$ 'monumentos. ec^ásHpM 
r £n la vid» de ^n Lucas el joven v solitario jdel-momv 
jan Joaoíce , que vjvio en este sigío , jr-que celebra la Igle« 
fia el .dia7 de Febrero » se encuentra una noticia digna dé 
obsérvame. Pasando un dia el arzobispo de Corinto 4 aU 
^una jdistanciatle su celdilla , salió el piadoso soUtario^p^r^ 
ir a .saludar á este prelado. Représ»itóle )a pena 1^ lo 
cansaba el no poder participar de ia ¿agrada comunión por 
£ilta.de sacerdote y 7 el arzobispo le acotejó que tuviesd 
un vaso aseado para conservar en él hostias consagradas 7 
comulgar él mismo ; y añadid , que después de haber reci« 
bido el cuerpo de Jesu^christo> debia oeber ,^en lugar de 
la preciosa sangre 9 vino, en «(na copa q^oe no sirviese mat 
que 'pi^ra este nn* Este.líecho prueba dosiuisas iguahn^nte' 
importantes: láptiniera ^ que entonces 'eséos santos sólita-^ 
riosasiftian rara vez á lá cdebradon de la misa f y que te-,' 

solo está comprobada coq los mas célebres historiadores y críticos , si«< 
IIP Ttambiea coo tfst;igp$ :de toáa «xteepciM , ^con dOcuáieiudí atOeatica- 
dos '^ioscripQÍooes yt prod^gips ^ue precedietoa 1 la ^oveocloa del $a« : 
^rado cuerpo ^ descubierto por el obispó de Iría , boy* él Padrón /llama- 
do TÜétfdo^rd , varotí Sablb y apdstólieo , que par» lisegiurarte del be*- 
cbp , se vaii^ de qUaiUas, pruebas sop necesarias y tnigettcft taks ca«o&, 
ía ^religión , la pruátnch , y una consumada critica. Cuyos documentos, 
fallidos al privilegio del rey Dou Alonso el Casto , dado á la iglesia de* 
Saotiage , en que -después de otras cosas dice: /»av^ /at reUquias dé 
éJte. glorioso apástol^ conviene á sab€r^ su santistmo cuerpo batido ritvt^ 
lado en nuestro tiempo , lo qual nos oyetido corf gran devoción , y muchas ro-r 
gátHoMMt ios pfmcipal^s demuestro palacio y- cttrté ,'i;^moseorriettdo é* 
oAiTur, y- revi^aáeiar -tap. ^edoeésimo tesoro , asi con muchas Ugrmas y, 
. f legarías le adoramos cerno á patrón y señor de toda Espaiia y en honra y 
venerakion suya maridimos ediygcar una I¿lesia , y juntamos la silla Cate^" 
énfl de la Iglesia de*Iria , con este mism> santo tugar , &c Soa tan coq<- . 
ylncentes y calificativos*, que apenas babrá santuario en toda Europa. 
coáio dice Mariana; que teng^ igual crédito y comprobación. Véase /^ 
Inst.comp, Florex , H9r. Mario», y otros. , - 

Tm9 UJ, Kk 
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oiao todiTÍa el uso d^ comulgar por si mismos en partic 
kc > según la práctica de los primeros christtanos ; y la se- 
{[anda ^ que no se miraba ei oso ¿el cáliz como necesario, 
ni se juzgaba que la 'comunión fuese imperfecta aun qB^^ » 
dio no se recibía mas que baso ona sola espede. [^ 

Hemos conts^o sud<it4ffiente lo que jpasó á. mkad de 
este siglo en la iglesia de Rheims, cuya silla estuvo en dis- 
puta mucho tiempo entre varios compeiúdores i ptfú na^^ 
nernot dicho de un Tazonanúento &moió^pfOimodbdo tík 
attoi á^ los coocUi^M que je celebró coft motíyo 4e este 
WttP^ • leatnranllo ^^a aqui.el hésibr-éc ú^^t es sti 

Cifio lugar, '^ste^scurso^ Ileoo áe fbimm y <fe üb^ptad^ 
jefiene pojr entero el papa Silres^e 11^ ^ qbc hajbi^ sido 
imo de los pretendientes í la silla Á Rhdms., ArMldo tk 
Orleans « prelado Teneráble peor su ^ad y por su sabidu- 
ría » clamó en este discurso contra bs pretenUcHies de los 
Eapat que ^oeríau atfibuirs^ el conocumeoco y el |iucio d| 
ys causas que GOtuxxmía á lo& obispo». Oponiánsele iaé 
d^etaies lalsas f y otros instrumentos del mismo jaez. C0* 
mo él ignoraba la suposición , no podía por cooúg^iente 
desechar su autoridad ; pero quena' que se atuviesen á la 
ant^a disciplina sobre los juicios eclesiásdcos 9 y las ape^ 
laciooes á Roma. Este ot^eto ^ fr4>re el qiul se^ extendió 
mucho 9 lo cimdfixo hablar <k la conducta escandalosa de 
Ipi ponii&cm que deshonraban la cátedra de san Pedro , y 
en pardcuUr de la de Juan ^11. que lo hada poner emre 
los. hombres mas corroi^idos que jamas se hubiesen visto* 
La pintura que hacia de sus desórdenes es poco comedida^ 
y las expresiones de que se valia no pueden tener otra ex^ 
cusa que el de lo generoso que lo animaba ^ y el dolor que 
le causaba la ignominia del sacerdocio. Algunas veces se* 
fundaba en principios verdaderos 9 y oteas los perdía de 
ffsta f para volver ¿ ellos otra vez , y desviarse de nuevo: 
tan confusas eran las ideas , y tan raro entonces el encon- 
trar escritores que. fuesen exactos , juiciosos y precisos en 
las máximas que establecían , y en las voces de que usaban, 
íor último , á pesar del tono de vehemencia j que reyna 
en esta (declamación , se hallan en ella las opiniones de la 
ahtígüedad , que sori las de todos^ los siglos , sobre la aiji'- 
tofldad legitima de la cátedra apostólica 9 y sobre el r^pe« 
tis> debido al carácter sagrado oe los que la ocupan ,f sean 
las, que fueren sus prendas personales* ^ 
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Los cssamientos eotre parieotes eran motira fireqüento 
4e división y de ditpota por la extensión casi sio limitei 
que se daba á este impedimento. Como no había aira nia* 
* guita regia fixa sobre está materia »daba muclias veces pre- 
«texto el parentesco para el disgusto y la inconstancia , y 
ptrpí separarse de nna'mnger » qiie empexaba ri á fastidiarl 
%oma se mezciabt comunmente en estas desavenenclasi 
«qué ^.dahan ocasión de exercer su poder y de extenderlo^ 
sobre todo quando se trataba de reyes y Grandes. £1 ca* 
saliitentD de Roberto » re'y de Francia , con Bertha v si| 
pártenta y isoé quien, se había casado sin dispensa , es uno 
iifij los sacesos notables de este siglo » por las turt>acicnet 
que ocasionó en el reyno.' El papa Gregorio V. no $<*'!# 
xthmiá aprobar este casamiento , sino^ que lo declaró nulo 
en off concilio qse celebró en Rbmia el año 998 ; f no ha« 
hiendo qnerido separarse^ los interesados » los excomulgó, 
como también á Archambaud i arzobispo de Tours 1 que 
I06 habia casado y y todos los obispos que tuvieron parte 
ta este nesocio foeron siispeodidos de ia comunión del 
tVLTúo pontífice 9 hasta qué viniesen á dar satisfacción L lá 
•anta Sede. Habiendo rehusado Roberto obedecer » se'apar«> 
taron de él el pueblo y los mismo» cortesanos ; no quedan* 
dote mas que dos criados para servirle en las cosas necesa^ 
rias á la vida; y aun estos arrojaban al foego todos los 

J latos y vasos de que había iisado para comefy beber. Pe**^ 
ro Damiáno , escritor oéMrfe dd siglo siguiente v ek quien 
DOS da notícta de estas partfeuiaridades* Por donde se ve 
qi^n respetadas eran generalmente las censuras de la Iglesiai 
y én particnlar las que dimanaban de la santa Sede^ aun* 

3ue muchas veces estuviese proñioada con las costumbres 
b^mas de los que l^oMpaban. Al fin ^ Roberto obede-^ 
ció» fepfi4ió i .Bcirtliir» !y contrata nuevo matrimonio 
con Goastansa finja de €HiHIermo , conde de Arles y df 
Piovenxa* j r : . 

£n esté siglo se celebraron pocos concilios. Xo taró de 
estas:ótiies juntas dimanó sm duda de la dificultad de for« 
•laelas.en inedio de las turbaciones interiores 9 >y de lac 
tuerr» casi* oontimias que' agítaiñn á Italia » ^á Alemania, 
MMfB&Mj'Wanichl La indUerenbia ile tos mKs de los obis^ 
p«s|K>rIos maies^dela Iglesb r y su vida poco arreglada 
q«e debía hacerles temer que se volviesen^ poner en vigor 
lof cánones «es otra causa mas* ^Sea como tuere^ la discii- 

Kkt 
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plina qu¿ resíxlta de ios reglamentos onecer hicieran , S que 
'se renovaron en este corto . número de sínodos 9 se pbede 
reducir á los puntos siguientes. 

• I Se sujeta i las pepas canónicas i los que usurpan, y 
^tieoeo injuitatnente los llenes eckstjisiicos ^.y^e .manda 
la paga de los diesmos.» que ^e.iiñraha.;enti5oec6 naconio 
lipa limosna Tohiotaria^ sino como una* cargx^afecta á los 
fondos productivos» y un tributo sagrado » que' la Iglesia * 
tenia derecho <fc exigir, , 

i 2 . Se castiga coo el mayor ri^^ á los clérigos coucuIm* 
aarios y simontacos. Estos dos. '^id os batían heoho:inuch0 
4^ogreso á ia sombr^i dé ta ignorancia' y de la corrupción; 
A^ la multitud de ios Guipados intimidaba jnudsas .veces á 
ios pastores sobre aplicir los niedios que podían atajar su 
curso. Al -fin se donoció lo dañoso deresta indulgencia ^y 
)a necesidad devolver 1 aunque quizá un poco tarde ^ á las 
antiguas leyes que se bicíerpn n^vir. , 

•, 2 Se prohibieron lois casamientos entré parientes , en 
toáoslos gcadoi prolubido&f que.se extendían entiSncet 
hastafels¿pti'tttO).y que comprefaendian ásimisnK) la afim^ 
dad espiritual. Separábase á los que se habian casado con 
este impedimento 9 y no se tenia itias atención i los sobe^ 
ranos que á los meros particulares f como io acreditan 
fnnybien el negocio del emperador Nicéforo Focas en 
Córtente:, y ¿I del rey Rokerto en Occidente. : ^ 
i 4:,. M^ntóíisóie la añtij^ :fb£ma de las e)eecio¿es. Los 
pbispos eran elegidos por él dero y por el pueblo baxo la 
dirección de los metropolitanos > o de los otros prelados de 
la provincia y pero los príncipes querían. intervenir cu elloí 
i Id menos d^ndo.sn coiises^imientotiy aceptando al su^ 
g^o elegido, lio? 'émi^eradoíresde Odcid^nte ise mostraban 
selosofr de sostener en este punto ^SíDs.detecfaos por >loTes^ 
|>ec^vo. á la .éleccioa 4^ Jos papas ^síen^rc[ que estaban en 
disposición ó en proporción de hacerlos respetaran Roma. 
/ 5 Las traslaciones de una silla' á otea sé hicieron bas- 
tante freqüentes , y se empezó a dar coadji^tores > á Jos 
;obispos con seguridad .de' sucediBrlcs; petd.eíte juano^se 
^troduiTo Un cbntradiccj<^£sre:sigb efiél pvimcro<en.que 
mhz visto' á los obispíóis i llevados deiamhiciQai^ de co^ 
cia ) poseer miidiaí^ sillas^ á útilnfisflíio/.tiempo r iú coaip 
tap>bien se h^p visioJiifios elegidos para las mas ;dtaí d%^ 
lüdades! ^e k. Iglesia^ como Teofilacia.{ar^ lav^Ula do 
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.Constatitinopfa » y Hugo de Vermandois para la de 
Rheims , y asimismo obispos ordenados antes de tener b 
edad señalada por los cánones , como Juan Xh » J.uan XII. , 
y Gregorio obispó de Todi. 

'[;& 'Mnckos obhpos de Italia , de- Aleinania y ét Francia 
-obligaron á sus canónigos á la regularidad y á la vida co- 
.flittn ; otros pusieron monges en sus catedrales para servir- 
Jas ^ y otros por lo Contrario echaron de sus iglesias los 
monges desarreglados para poner en su lugar clérigos 
seculares. j 

'7' Los bienes eclesiásticos se'dtvidián todavía en quatro 
partes. Los obispos querían tener su administración , 6 á 
lo meaos escoger entre los clérigos á aquel que juzgasen 
mas capaz para día baxo sus órdenes j con el cargo de dar- 
les/ cuenta ;- pero en algunas iglesias tenían los clérigos 
jbienes particulares » de que gozaban , sin querer ser respon- 
sables al obispo ; lo q^e dio lu§ar á algunas Biaitersacioí- 
lies>^iqnqai bien fundadas. £ste fué /$! pcmctpal objeto de 
las controversias tan reñidas entre Ratbier , obispo de Ve- 
roña 9 )r'su ckro. ' 

8 Los curatos rurales se habían hecho verdaderos be- 
nedicto^ ^ cuyas rentas i las administrábanlos curas. Tant- 
bi^'ios había ricos 9 como.se ve por los que el historiador 
Ftodoaido poécyó en las innoedtaciones de Rheims 1 y éraa 
compatibles con otros títulos eclesiásticos , porque el jnis-» 
mo riodoafdb era tasibien , como lo hemos visto » canó-v 
oigo de la catedral de Rhjeims. 

: 9 A principio de este "siglo un crecido número de seño* 
xts legos ienian el título de abades » pdcque.se babian apo-^ 
derado de los monasterk>s ^, yie alcibuiaA' s;qs rentas y-pao 
lai'¿osas.ifi volvieron á poner idespues.eñ regla« Sioendbargo 
hstbatodavid obispos que' retuvieron algunas .abadíflíS:^ de 
que gozaban cvmo éq encomienda ; y también abades re^ 
gBlares qiie poseyeron al mismo tiempo muchas abadías , las 
que hápian;admimstcac por superiores que ellos nombraban^ 
y que gobernaban estas comunidades baxo de su autoridad. 
Ene es el origen de las congregaciones que reconocen una 
cabeza' común de. quien dependen los superiores locales y 
subalternos. 

10 La penitencia pública estaba todavía en uso ; pero 
rara vez se practicaba , y la disciplina can<$nica 9 ya muy 
debilitada » lo fué todavía mas por los rescates de peniten- 
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cía que se ¡otrodocian. Estas redenciones ¿rtn romeríaft 
fundaciones de iglesias 6 de monasterios ¿ y otras obras 
«piadosas » con bs quales se recompensaban las penas csxm^ 
blecidas por los cánones. 

1 1 También babia habido mucha reluxación en el ri- 
gor del ayuno , y se habia reducido la obligación de co- 

^ mulgar á quatro veces al año« Por lo demás las témporas 
del año y los dias de la remana , consagrados al ayuno» 
ó á la abstinencia , eran los mismos que en los siglos ante* 
cedentes. 

12 En este siglo se fixa el origen , 6 por mejor decir» 
el establecimiento de la bendición de las campanas , y st 
atribuye al papa Juan XIII. , que en el aáo 965 bendíx#, 
solemnemente las de san Juan de Letran. Sin embargo , al^^ 

fuños autores tienen por mas antigua esta ceremonia, 
úndanse en an capitular de Cario Magno del año 789» 
^ue prohibe bendecir las campanas » y en rituales antiguos 
MSS. que prescriben hu ceremonias y oractoaes de esta 
bendición. 

13 Vemos que los concilios y obispos de aquel tiempo 
pronunciaron excomuniones perpetuas contra los usurpa- 
dores de los bienes eclesiásticos y otros pecadores ; esto es» 
excomuniones para siempre sin ninguna esperanza de abso* 
lucioQ. Esto lo hadan para hacer mas terribles estas penis» 
y desviar con mayor encacia á los cbristianos de unos de« 
titos á que se aplicaba una censura tan ^formidable. 

r4 £i modo de purgarse de qualqoier delito de que - 
no I»bia culpa ^ y de manifestar la inocencia por medio de 
las pruebas de que en otra parte hemos hablado , estaba 
siempre en uso ; porque la ignoranda y la barbarie, que 
eran las que haÚan introducido esta forma absurda <le juí-¿ 
cios » io apoyaban. Como el combate era uda de etcaí prue^ 
bas f y los clérigos que se admitíanla él ponian na cam- 
peón que pelease por ellos , prohibiéronlos condlioi áloe 
eclesiásticos purgarse con este género de pnieba* 
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CRONOLOGÍA 

DE LOS CONCILIOS. 

SIGLO DECIMa 



Atítlamanx dt Asilb 6 AsUlan , w la dh$c«os de Años de 
Karbooa ^ por RoitingD » araobispo de ArMs 7 AroostOt J* C, 
arzobispo de Narbona 1 acompañados de sus comprovin* 900* 
cíales. £a él se decide por el examen del jmkiú\ esto eSf 

Íor la orueba del ibego > y del agaa una contienda entre 
ethalao , saardote titulado , <5 cura de sama Maria d^ 
Vio 9 y el diácono Thieri , que quería sujetar esta iglciia i 
la de Cruzi. Tetfaaldo aguanto la prueba » salid de ella si* 
no y salvo , y gand su pley to ( taic. de Vente, iom. 11)^ 

Constantinépolitanum \ á imtad de Enero 9 por el pa* 9o5» 
tr larca Nicolás el Místico ^ en que se condena el matrimo- 
nió del emperador León el sabio con Zoé 9 porque era 
contraído en qoartas nupcias : d sacerdote T<Hna8 9 que 
habia echado la benifidon á los dos esposos * fué depuesto, . 
y privada al. emperador la entrada en la Iglesia ( tdtc. d$ 
Yenectom. ss). 

* Consiansbíppolü/mum : i fines de Enero , en que e! 906. 
emperador León nace deponer al patriarca Nicolás^, y po- 
ne ^n su lugar i Entifmo» 

Barcmmtente i de Barcelona* En él se hideroil mvdwt 906. 
feglimemos ét disciplina » que no han Hegado i nosotros. 

Ajpud S. TWermm \ en la abadía de san Tiberi tsx Las^ 907* 
guedoc. Declárase en ¿1 i la iglesia de Ausonna exinta pa- 
ra con la Iglesia de Narbona. 

De JtmcheriUi de Junquieres'en la diócesis de Ma* 909» 
gudona el i£a 3 dfe Mayo.» en que absuelve al conde Sn- 
aiario. de bs censuras en que habia incurrido {^edic. dt 
Venec. ttnL jj)* 

Trosjejanum^ de TroH , cerca de Soissons t el dia 26 909» 
de Junio , baso Hervé de Rbetms. Los decretos de este 
concilio 9 firmados por doce prelados ^ están diMribuidos ea 
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ik£os de quince capítulos , que mas bien son exhortaciones que 
J. C. cánones , y que' manifiestan cl triste, estado de la Iglesia. 
' 911. Constantinopolitanum : en el mes de Mayo ^ en el qual 

se reftaWecp ai pitriarca'^ ^fif olas (Pa^)* ^ 
912. Turoúenslf* eti fef ^ue se deterniina , que la fiesta de la 

restitución de las reliquias de san Martin á Tours se cele» 
htt el 13 de Diciembre. • * - 

916* Altheimensexá^ Altheim en laRhetiaien presencia 

del emperador ó del rey Cpnrada^ t\4\i ¿o de Septiembre. 
Un legado del papa asistió á él » y se establecieron diez j 
echo cánones (conc.germ. tom. 2.|. 
' 920. ComtáiittítofdUúHÍtm i en cl'mes iJe Julio , por lo^ le- 

gados xiel'papa , y el patriarca Nicolás*! en que se restini* 
ye la paz á esta Iglesia 1 alterada con las quartas nupcias 
del emperador León;, que había puerto el año 911. Pro-^ 
Ubese contraer otras semejantes , y se concede al prínci^ 
^ difunta el perdón de la culpa que en esta parte habia 

911. ' Tr9sUjanum x de Troli y cerca de Sóissous » por Her\ré 
de Rbeims , en el qual , á instancias del rey Carlos , se da 
la absolución á un señor llamado Erlebaudo , que habia 
muerto estando excomulgado. ^ 

02 2. ' Confluentinum : de Goblentz » compuesto de ocho obis<» 
pos. De él nos qtíedan ^eSs canonjes. ^ * 

923. Rememe : en que Seulfo de Rheims , con sus sufragá- 

neos j mandó á los que se habían hallado en la batalla de 
Soissons I entre Roberto y Carlos ^ que hiciesen penitencia 
por tres quaresma» consecutivas. 

927. Treroirense \ por Ruotgero 6 Rogero> arzobispo de 
Tréreris. Hn él se hicieron muchos reglamentos para la tt^ 

.' \ fi>eÍDa deC cleiro.' *■ .- ■ . . >; ; / 

928. .' 'Gratelanumx de Gradei , ^alnglaterira. JEI rey Ethels-t. 
.* > tan publicó en él muchas leyes civiles y eclesiásticas. 

93 1. Altheifn^nsc : de Altheim , en lá Rhetia. £n él se hi^ 

6 ceiica. cieron 57 capítulos que ya no existen/ 

fi it - '*^ Constaniinofomanumx el diá 2 de Septiembre , á ins- 
tancia de R4>maao Lecapei;iO|eii<el qáal' se obli^ al pa-^ 
triarca Trifbn á echar una ñrma en blanco , eiú:iiiia de la» 
qual se pone despi^s la fórmula de su abdicación. 

93ZÍ Katisbcnensf : el dia 74 de, Enero ^ por cinco obispos j 

j un corepíscopo. En él se instruye' al pueblo en sus obli-^ 
goobñes por lo respectivo á los abusos domésticos. í^o^ 
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prelados quedan de acaerdo entre sí en hacerse mutua* Años de 
mente después de sn mnerte ciertos sufragios. J* C. 

Erjjfordienseí de Srford , en Alemania, el dia i de 93 2* 
Jnnio , en el qnal se hicieron cinco cánones. 

Díngúlvingense \ de Dingelíind , en la diócesis de Ra« 93^* 
tisbona , en que se trata de la refornuí del clero. 

Apud Sanctam Macram: de Fimes, en la diócesis d^ 93S^ 
Rheimsy contra los usurpadores de los bienes eclesiásti- 
cos. Adviérteseles que se corrijan. 

* SuesstQttense , en qué con pretextos ranos se depo- 94i* 
ne á Artaud , arzobispo de Rheims, y se coloca en so lu^ac 
i Hugo , hijo de Herberto $ conde de Vermandois » jó- 
fscQ de 20 años. 

Landavensex de Landaff , en el oais de Gales. El rey 943» 
Kongui restituye al obispo Patro todo lo que habia quita- 
do á su iglesia de Landaff^ y le concede una de sus 
tierras. » 

< Asturicens€ : de Astorga^ en presencia de Ramiro IL 94^ 
rey de León , el dia i de Septiembre. En ¿1 se remedian 
varios abusos que se habían introducido en la disciplina 
eclesiástica. 

Narkonensé: de Narbona, el 27 de Marzo 9 por Ay- 947. 
merico , arzobispo de e$tz ciudad , en el qnal se delibera; 
sobre los medios de restablecer la disciplina eclesiástica ea 
b provineia» ' r - 

- Virdunefue : de Verdun 9 á mitzá de NoTiembre. 947. 
Siete obispos, y Roberto de Treveris por presidente , man«> 
tQvieron provisionalmente á Artaud en la posesión de la 
siUa de Rbeims. . 

Mosomense : de Muson , el dia 13 de Eneró. Rober- 94!* 
io 9^ arzobispo <le Treveris, y sus sufragáneos » con algu-* ^ 

iK>s obispos de la metrópoli de Rheims , decretan en esté 
concilio que Artaud debe conservar la comunión ecle* 
•iástica, y la posesión de la silla de Rheims. 
\ Ingelenheimense : de Ingeletm, cerca de Magnncia» 94t« 
él' dia 7 de Jimiei ó mas bien el 9 de Julio , á presen* > 

eiadelosdos reyes Otón y Luis. £1 -legado Marino loí 
presidia , y habia 32 obispos en todo \ y crecido neme- 
ro dé abades 9 canónigos y mooges. £n ¿1 se hicieroq 
diez cánones. . > 

Laudmensex de la abadía de san Vicente de Laon, af 948^ 
dnal se dta al conde Hogo para ir i 4^ rasoa de Jm 
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Afios át daños qoe habla causado al rey Luis de Ultramar , f » 
J» C. los obispos. 

948. Trevirensex el dia 6 de Septiembre. El legado Marino, 

el arzobispo de Tré veris y muchos oWspos de Francia ex- 
comulgaron en él á Hugo, conde de París, hasta tanto que' 
se reduxese á penitencia. Dos obispos supuestos , ordenad 
dos por el arzobispo Hugo de Rheims , fueron también 
privados de la comunión. Este concilio duró tres dias. 

948. Lmdinensex de Londres, el dia 8 de Septiembre, en 
que Turquetel fué hecho abad de Croyland después de 
haber rehusado dos obispados que queria el rey darle. 

949. Romanumx en que el papa Agapito confirmó las cen- 
suras fulminadas en Francia contra el arzobispo Hugo > y 
Hugo , conde de París. 

9J1. Augustanum: de Ausburgo, el dia 7 de Agosto. 24 

obispos de Alemania y de Lombardía hicieron en él^ once 
cánones. El rey Otón asistió al concilio , y prometió apo-. 
yar con su autoridad lo que los obispos habían resuelto 
en él. 
' 95 j. Landavense\ de LandaíF. HaUendo muerto un dii-» 

cono á un paisano que lo había herido , fué asesinado en 
ooa iglesia adonde se había refugiado. El concilio dispo- 
ne que se ^confisquen los bienes oe los homicidas en benefi- 
cio de etu iglesia. ^ 
9j8. Ingelenkeimenst : delngelheim, cerca de Maguncia», 
en las fiestas de Pascua ; en el qual se instituye i Fede- 
neo de Chiengan en lugar de Heroldo, arzobispo de Saltz-' 
burgo, á quien Enrique, hermano del emperador Otón» 
había privado de la vista por haber apoyado la rebelioa: 
r . del principe Lintolf contra su padre. 

963. Constantin^otitanumx por el patriarca Polyeucto , k 
fines del mes de Septiembre , s<drre la validez del matri^^ 
monio del emperador Klcéforo Focas con Theofiínon» 
Tiuda dd emperador Romano^ Este matrimonio se xonfir*- 

« qk5 contra la opinión idel patriarca. 
'963. Romanumi por el emperador Otón, á instancia d© 

los romanos, desde lel dia 6 hasta 22 de Noviembre. EL 
papa Juan XU. fué acusado 3en él de mudusimos dielíto^ 
f no habiendo querido comparecer , se. le 4cpusd.: *. ^ « 

964. * Romanum : el día 26 de Febrero , en que elr^papx» 
/ Joan XIL depilo i Leofa VHL pdr un procedimknta 

«>daxía mal ixrc^Iár que el del cooctUo ant^edc^te^ 
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' * Romanum : entre san Juan y san Pedro. León VIIL Aáot di^ 
depuso en él á Benedicto V* t que babia sido elegido des* J* C. 
pues de la muerte de Juan XIL 964* 

^ Romanum : en el mes de Enero,por el papa Juan XIII.» 907* 
M presencia del emperador Otón X. De este concilio no 
queda mas que un diploma dado por el emperador > con 
' la aprobación de U asamblea » en favor de la abadía d» 
Sublac. ' 

Ravermense ; el día 10 de Abril j después de Pascuas* ^Sj. 
£1 emperador Ocon restituya en él al papa la ciudad 7 
territorio de Raveua* Heroído , arzobispo de Saltd>urgO| 
fijé depuesto en él, y firmaron el documento de su depo- 
sición el día 25 de Abril cincuenta y siete obispos in- 
cluso el papa Juati XIII. £1 emperador firmó después del 
papa y y luego los obispos* En él se erigió también á Mag^ 
«eburgo en arzobispado. • 

. Romanum : comenzado- á fines del primero de estos 967. 
áo% años » y concluido á principio del otro , en presencia 968. 
de los emperadores Otón L y OtonU, Este concilio fué 
famoso ; pero no quedan de él mas que tres privilegios del 
papa Juan XIIL De los quales el ultimo tiene por objeto 
k erecdon dei obispado de Meissen , capital de Misnia« 

Ravcnnense : en que mochos obis{>os de Italia y de¡ 968. 
Akmanta firmardn on trueque eoiíré Ea iglqsia de Hafters- ^^ 

tad y la de M^igdeburgo» 

. Romanum x en que el papa Juan XIII. aprueba ▼ ra^ 968. 
tífica la iimdacion del oláspado de Minden ^ hecna el ^ 

año 935 por Enrique el Paxarer o. ' . 

c Ánglicanum^i é^ toda la Inslaterra por san PunstaOi 959. 
qoe en presenta del rey Edgardo hizo un razonamiento 4 
los obispos sobre los desórdenes de los clérigos t y encarga: 
á trek de elle» en pai^ttciilar qi» aplicasen el remedBo. .. > 
^ Romanum ; p^r ei p^a Jusm XIIL el dia 26 de Ma^r ^6^. 
yo. De este concilio 00 se tiene mas noticia qu0 por la b&-. 
U del papa que jerige en arzobispado el obispado de Be- 
ftewnio. : ^ ,: ^ '.' . 

* Rammmim: ipor el papa Juan XUL » el dia Z3 de AbriU 97 <• 
«nxqsic se confirnu el estaUeciiiiieota de los monges » cn^ 
la abadia de Muscoi , en lupar de los campnigoji. . 

ikmfQsullanMmx el du 19 de Noviembre» en que 97X1 
C^ai:Í0é abad de Montsérrate fué. elegido y consagrado' 
«c^oUspo de^arc^oaa ; peco.ei ^uwbjspo <Íe^ubMa .«4 
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Afios de opuso á ello con los obispos de España que lo reconodatt- 
J- C. por metropolitano. , ^ 

972. Apud Montem Sancta Marta \ del monte de santa 

María en Tardenois y diócesis de Soissons, en el mes de 
Mayoy por Adalberon , arzobispo de Rheims, en el qual se 
lee la bula de Juan XIII. para la introducción de los 
monges en la abadía de Muson. 

972. fngelenheitnense j de Ingelheim » en que san UldarícOf 
obispo de Ausburgo » pide permiso para dexar su obispado 
á su sobrino , y retirarse á un monasterio , lo que no se le 
quiso conceder. r 

973. Marzalieme : de Marzalla 9 en la diócesis de Parmat 
por Honesto , arzobispo de Ra^ena. Unos dan por objeto 
de este concilio una disputa de Adalberto , obispo -de- 
Bolonia, con liberto.» obispo de Parma , tocante á cier* 
tos dominios que poseia el último, y que, el otro revindi* 
caba como pertenecientes á su iglesia. Según otros, lor. 
nobles eran los que pedían al ooispo de Parma la res^ 
titucion de las tierras de sus casas , que le habia adjudica*' 
do Otón el Grande. 

^75* Ramanum: por el papa Benedicto VIL ^ en que se 

excomulga á Bonifacio Francon por haber usurpado U 
silla apostólica. 

97 5 • -*<: RemifUi : por el diácono Esteban , legado de Bené^ 
dicto VII. , en que se excomulga á Tibaldo , usurpador^ 

/ ' > de la silla de Amiens , y al antipapa Bonifacio Francon. 

978. \. Calnensex de Calne, castillo real en Inglaterra^ ea 
que se propone echar á los monges de las iglesias qoe^ 

.. ^ poseían, y substituir clérigos seculares. San Dunstan se 
echa de parte de los monges ^ y muchos prelados sigueii> 
su parecer. . , 1 

979* ' Ingrlenheimense , de Ingelheim , en presencia del em^- 

:^ ^> perador Otón II , en que se hicieron muchos reglamentos 

de disciplina que no han llegado á nosotros. > , .- ^ 

,987* Réntense: de Rheims, en el qual se excomulga U 

Arholdo , hijo natural del rey Lotario , sobrino de^ Cáiioi 

• :; ^ de Lorena, y entonces canónigo de Laon ;, x^omo con* 
ve&ddo. de connivencia con el príncipe su tío ^ :)qfieu<' 
laba la Francia para alcanzar el trono de este rey 00.; : r. x 

II884 ' Remense : el dia 23 de £nero , en que se eligió. arzo« 
Uspo de Rhein» á este misino Amoldo en pieseocia d«l^ 
ley HugoCapetQ,y dciuhiiqitob^jta»,^ .-» -;, Iv, .*.-; 
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Latidavense X de LandafF, en el país de Gales. Im-Afios dé 
pónese en él penitencia á Arthmail , rey de Gales , por J. C. 
luber muerto á su hern^ano , y se le excomulga hasu que 988* 
baya expiado su delito. 

Silvanectense : en el mes de Ji>ito,.en que se confirma 988. 
far excomunión » fulminada por Amoldo de Rheims ^ con- 
tra los que se habian apoderado de la ciudad de Rheims 
por autoridad del mismo Amoldo » que vendia á Hugo 
Capeto y á quien habia hecho juramento de fidelidad. 

Romanum : por Juan XV. , en que san Adalberto» 989. 
olMspo de . Praga > pide , pero en vano , permiso para * 
abdicar. 

Carrosense : de la abadía de Charroux » en Poitou » el 989. 
dia i de Junio , en el qual se hicieron tres cánones contra <$ cerca» 
los salteadores y los que pusiesen las manos en los clé- 
rigos. ' / ■ , > 
, . Harbonenst% por Ermengando , arzobispo de Narbona, 99a. 
al qual asistieron muchos señores legos. £n él se deliberd 6 cerca» 
sobre los ^medios de reprimir las usurpaciones de los bienes 
fclesiásticos. 

. * Remensfide san Baso , tres leguas de Rhtims , el 991. 
4ia 17 de Junio , por Seguino , arzobispo de Sens ^ en que : 

el rey Hugo Capeto obliga á los obispos á* deponer al 
arzobispo Ajrnoldo como traidor , y á subimuir en su lu« 
gar>á Gcrbertoi 

Aquisgran^se : de Aqnisgran , en que (e prohiben las 992» 
bodas en el^d viento 9 desde septuagésima á pascua , y los 
catorce dias antes ^e san Juan. 

"i Lkteraútínse. : el 31 de Enero. En este: concilio 9 á los 993, 
ao años de ..haber muerto 9 fué canonizado san Udalrico» 
destpues ^ haberse oidocla rebcíon de sus milagros , que 
hizo leer Luitolfo 9 obispo dé Aúsburgo. Este es*^el primer 
i^to dé canonización que se conoce ^ y del qual tenemos 
bola del.papa. J'írmala Juan XV. y 5 obispos de la$ inme- 
diaciones de Roma» Ql presbíteros cardíenales .« y 3 diáconos. 

Remensex por Gerberto» contra los usurpadores áú 993* 
tos rbiener ecléisiásticos» ' , 

- ' Ansanum :.de' Aiísa^ qiunrq leguas mas arriba de León, 994* ' 
^r Burchardo^9 arzobispo de león. En él se confirman 9 á 

rfUicia;de,saQ Odiaos , las posesiones de Cluni ; despu«;s 
lo qual se hicieron 9« cánones 9 de los quates el sép-* 
timo prohibe las obras serviles el sábado después de nona> 
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Años de y el octavo manda guardar abstinencia el miércoles » y 
J. C. ayunar el viernes. . ^ 

995. '». Mósomense lát Kíus6n ^ el dia 2 de Junio» en que 
León , legado del papa 9 con quatro obispos mandó á Gern 
berto que se abstuviese de rezar el oficio divino bas« 
ta el concilio de Rheims » señalada para el mes - de 
Julio. 

996. San Dionisianum : de san Dionisio , hacia el oms de 
Mayo f tocante á ios diezmos que se querian quitar i lot 
manaes y legos que los poseían. 

996. ^^ Komanum \ por Gregorio V. > en ptfesencia del empe'«) 
rador Otón III. , en fuerza de las quejas de Herluino » k, 
quien el papa acababa de consagrar obispo de Cambray« 
En él se excomulga á los usurpadores de los bienes de es* 
t^ iglesia. 

997. licinense : de Pavía , por Gregorio V. En este cond«> 
lio fué e tcojtattlgádo Crescendo con el antipapa Juan X VI.^ 
i quien habia hecho degir en el mbmo ano* 

998. Ravennense : el dia i de Mayo. Hecho Gerberto ar« 
zobispo de Ravena » hace en este concilio ttes cánones eo 
Compañía de 8 sufragáneos de su metrópoli. 

998. , ' Romanum : de 28 obispos , en tiempo de Gregorio V* f 
en el mes de Mayo y á presencia del emperador Otón IIL» 
Híciéronse en él 8 cánones y de los quales d primero ex^ 
presa .que el rey Roberto dexe á Berta su parienta >.Cj0fl| 
quien se casó » contraviniendo á los cánones 9 y que haga 

faños de penitencia 9 según los grados estaÚeddos en lai 
glesia » todo con pena de excomunión^ i 

999« Gnesncnst : de.Gnesne ^ en Polonia » en el qoal con<¿ 
firma d emperador Otón III» la erecciion hecha «1 año 96f 
de 7 obispados , en el pais de bs esclavones ; eito es 9 1» 
Bonemia y parte de la Polonia. 

999. Quintilibufgen^exút Quedelimbnrgo » hada Pascua^ 
en el qual se intima ^ pero en vano , á Gesilier» arzobispo 
de Magdeburgo ^ dexe d obispado de Marshargo ^ que re^ 

,; . tftpiacon.su aczobispado. > . ü. : . ' : 

1000. Pkt avíense : de Poitiers , el dia 1 3 de Enera 9 para :cl 
ú pecea. resttblecimtieoto do la diséiplinar eclesiáatica. En .est» cón- 
dilo se hideron 5 cánones^ en el último de loctqnabseo 
prohibe i coo pena ide degradación , á k>i laMxdocoa |f 
déíiooftos ttaer augcies Musifo. 
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CRONOLOGÍA 

Í)E tos BAPAS. < . 



I SIGLO DÉCIMO- T .m;» 

í * • . ■ . . 

c CXYU. LeonV. ; .' ^ I Años de 

/ •- . ■ . -f ' /'.'..*/:>-•■ i/> J,C. 

^ L^ácon V« 9 natural de Árdea «pséstoí eo. faigar de Be*' 903. 
nédicto VL el dia 28 de Octubre 5 fué echado- lomas ug^ 
de á fines del mes dé Noviembre del año 903 por Christó* 
bal I que lo hizo poner en una cárcel 9 en donde dice 
Sjgoalo que marii5 de. pesadumbre el diia 6 de Diotem* / 7; 
kfe «guíente. - ' ' ^ 

CXVni. ChristSbai. 



Christobal 9 romano » después de haber echado á 903* 
Lion V. 9 isé apodero de la ^¡lla apostólica 9 de' la' qaal lo 
ocho también Sergio i principio de Junio de 904 , des- 
terrándolo á on monasterio 9 de : donde lo íuzo sacat- 
para cargarlo de cadeoas;^ 

cxix. S(r¿i0 ni. 

f-^tpo IIJl 9 Presbítero de^ la: iglesia romatia» 9$ce« 9^^ 
i¡á á Teodoro 9 que haba muerto el año 898^^ p&r¿ ^hiti 
bimdowpreyalocido ael partido de Ju¿o,IX^'9 ^^né fecha--' 
do» 7 después restableciao el año 904 ^>en lz:tíiVizoijpó^. 
tólica9 que ocupó poco mas de j años ^habiendo muer- 
to hacia el de 9^1. ' : ' / / 

♦■ír-> r^ .- - ^ r ^XXir AnaéÉmiá/IIL' .\ 7 :■<- " .^;;^ 

»- 'Attuta&> UL # ir<miaBO 9ténoedió á Sergio á'^es átt 
mfft de. AgQj^Q. del año 911. Mprió á nlitadi del mer 
de Octubre del de' 91,39 hafaíei^o ocupad^ biUI} sfos^ 
tólica a años y cerca de 2 meses. 
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Afios de 
J. C. CXXI. Landm. 

913. Lindofi ocnpd Ui swta Sede el afio <m ór^iá^^y 

é 914* eitOTo ea elU 6 aieief f 20 tfias lo mas. "^ - ^^ 

^ CXXIL /«^ Xi 

9x4. Juin X. t clérigo de Ravena » elegido primero obis- 

po de Bolonia » después arzobispo de Ravena por el pa« 
t .pa Landon , llegó 4 ser sü sucesor y> y fué entronizado 

. . á fines del mes de Abril del año 914. Murió el de 9289 
.^ . habiendo ocupado li santa Sede 14 años i 2 meses y 
algunos días. ' 

CXXm. Lcon VI. 

928* '.. A Jaasi.X. ¿ucodid León VI; »'¿ unes. de Junio de 
928 9 no habiendo ocupado la silla apostólica mas^e 3^ 
meses y algunos dias. 

; • ' /' ' ) 

CXXIV. Esteban Vil. 

929. Esteban VII. , sucesor de León VI. , subió á la cá* 

tedra .de san Pedro < hacia el dia 10 de Febrero del ^&a> 
^9»3iuríó hácia^el 112 .de«Marjso de 1931 después de a^ 
años 9 un mes y unos 28 (Uas de pontificado» 

CXX V^ Juan XI. 

93K '^ J«ti XL fué colocado en la santaTSedé de 25 anot 
de edad » y ordenado el dia 20 de Marzo de 931. Mu«' 
ci^ el kño «9|6[, ndespnes de 4 ^Áds y unos zo mf 
sei de pontíncado* \ 

CXXVi. i^ VII. 

936* León Vn. fu2iird¿aaiio'papa-eI ifio 036. La car* 
ta que escribió i Hugo » príncipe de los mnceses , et 
itnh prnéhik data Bel 2félá de. este papa póF ^ culto dí« 
Tino. Murió, el año 939; habiendo ocupado la siUa apoi^ 
tóli^ j^ aáos I 6 .meses y io dias» 
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CXXVII. Enebj^n VJJL; J. Q. 

h 0^tá>an Víll- infcdío á Xc<m VH. el^aflo^jp^ y .193^. 
49ÍÚÍQ 9Me'94i2 á lo^.qy«tco meses y ¡algoaqis dias^ de k^r 
ber ocupado la santa Sede. .^1 , j 

CXXVIII. Marino II. 

-/ Marlpp o M^^f'^'Ao.lI. » r(H«ano de nacímieoto , fué co- 942* 
locado en la silla de Roma el año 942 y y ^ufio «1 de 9^(5 
después de 3 años , 2 meses y 1 4 dias de pontiácado. 

.\" r -' .* .- {. ' ''7 \.''. 

CXXIX. ^^^f/iVd JJ. 

\'^ Agapitp II. y roniaflo , fué ordenado p^ ^I año 946» 94^» 
Honró la silla apostólica con la inocencia de sus postular 
bres, y su zelorpdrjí^ Iljtmde 1| iglesia* Murió á fines del 
año 95 f. 

Jaao XII. t romano de nadmiento, te a^i^deró de |a 956 
^lía apostólica d««pti(es de, la noerte de A^píto > no DOr 
i^v^P m^ iqHP 18 años 4« edad : fufé depuesto ea w 
concilio el año 963 9 y murió al siguiente f^}» ^ '- ^ 

■^ r .. 

CXXXI. Leott VIH. 

A Tuan XII. le substituyo León VIII* el aw 9^|- 963. 
Antes^ áe fsu <elfcCH>|i er«^. pr¡m0f i:así6dik>' ifeolaíf ;lf ctórol 
j^ san /uaa de Letfgn, y piirameiMle':;4ego. .liíUrió «I 
a^psN^ j deiy¡»u^ de h^ber »cnfi4^ ia.«iAlftiie(kiibi^>y 
4 meses. 

. CXXXII. /«áí^ -STÍJO. ) 

! ^ Juan Xni* ,; ramaii0 dic ifacímientioii , ftí ^tronfeado .fí^. 
^1^00,965. IIabieador,$ida.9cha4«í d« Si^^a poc^<tti^m}ío 
)ifí9{me^, .vi^wfióri.^/^r A fiW de ^áóoiyiurjó^l^ño 97» 
después de haber ocupado la santa Sede 6 años^'^&i Mmsti 
y j- dias. ; , . •, ; ' ' .. <^ ) 

(a) A Juan XII. sucedió Beneáicto V. , como qu^da di^o eo el artí- 

T0m.ni. Mm 
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J.q. OíXXnL Beneáitto VI: 

•5173». •: Sen¿diet¿- Vt'. fu*©rd«nado papa elaSp^'^jaj^y el 
-^ 974 amáó td tt09 cáfcel , «a aoad« Ij». babiá ptt«W* 
Crcscencio.. ' • . 

CXXKXV.DomlL. 

974. Dono II. fué hecho pap2 después de la expulsión dé 

Bonifacio. Su niu^t& acaeció ánteí dtí día 2^ ét Dtáesor 
brc del año 974 ^ ♦, * 

CXXXV. Benedicto VIL \ 

C74.. Benedicto VIIv roniano de nacimiento, ñé eIccto> 
6^5. papa y emrotíiado el aSo dé 974^ <í"97f , y mnrtó ct 
de 983. ; 

i. "^ ^\ . CXXXyt Juan Xiy. 

98 J^. Juan XrV. ^ cotoéStdfeív^ett «V líies de NovicmBre 

^ ^ de 983 por el emperador Otón II. en la silla de Ro- 

¡^ ^ 'ína', ib* edfadb de- olla at mes dfe M3«ft© siguiente por 

-d' antipapa Bonifacio , qoe lo'ancerf<5 en el-castilio de Sant 

4VngelO'r <A donde' muf io acosada áe misiíría? el día 2^ 

de A^psto dcvyji^* =' . < -^ 

. f , :. : ~^- ') 

Juan X\r. ¿ h¡5o de Roberto , fué elegido después dé íá- 

• ;^^ ; . tindrfiídcr jHan* XIV. 5* peto sea* qué murie^ lintes de- 

fcaber^kto <>fdenado , <í qlie io ordenación no^haya side 

^andnícií* nó le te culsma entre les papas iñiis^ que par^ 

Xottif olU^ ró^veroí. Muri<5 ante» del mes de Jíulio de 985- • 

CXXXVHv Jian^ XV>L 

•^1^. Jti^ X^rr,. romano, liiji>'del presbítero León, filé' 
«kfi^Klb á lasilia de R^ma el aftó 9*5 % echaáo el de 9817 
*poT Grescebcio ,'que le obligó despues-ívolvecr;^ y murió 
«i d^Má. ^^ 

CXXXVni. Gregorio FT. 

996. Gregorio (Itamadb antes Bruno) aieman de naclofli 
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tucedlo á Juan XVI. el año 996 por mediación de Otón III., Años de 
de quien era prítno, por parte de hirmano. Míurió el J**0* 

i año 999 de edad de 27 años ^ á los 2 » 9 meses y i dii 

I de pontificado. , \ ^ 

£ '. CXKXIX. Sihmre^ ir. . ' '^ 

I Silvestre, IL { llamado antes C^rbetto ) natural de Axih 999« 

I bernia , y de támilia humilde , subió á la santa Sede por la 

protección del emfkr^dor Otón III >, y fué entronizado el 
dia 2 de Abril de 992. Este es el primer francés que se sen- 
4^«irüi ckecfra de ^in Pedro , la quialocupó 'el espacio de 
-4 añés ^.T mes f 9 dias^ habiendo muerto ¿1 11 de Mié- 
^ 9^0 del año 1003. 

CRONOLOG^ÍA 

,J)E XOS PATRIAK ,^ 

^ ... . «^ ^ 

, . , DE ANTIOQUIA. 

SIGLO DEClMa 

-.-r. ..t ...•.>.,:.•■■:•-• ■ • -' /r -,• f^ .;N7.o 

,\ , LXXVn, £Iiat 2L ; \ 

Jlilías svcedio al patriarca Simeón el ano 904 o' 90^. 904» 
Unos ponen su muerte en el de 929 , y otros en el o 90f • 
de 930. Después de ella hubo una vacante de cerca de 
4 años* 

LXXVIIL Teadasio JL 

Teodosio II. fué ordenado patriarca de Antioquia el 93 j» 
año 935« Lo mas cierto que hay acerca de la duración de 
W pmspado es , que vivia aun hacia el año ^37 6 938* 
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Añosde "5 

C. J. , LXXIX. Teodortu JL > > 

. LXXX. Agapio I. . ' ^ 

Teodoreto ni\ [f'Aga^fóI/^ St qiúéh no conocemot 
mas que los nombres > vienen después de Teodosio 11. en 
«n*' el cátáfog# de los Patriarcas de Amibquiá. 

LXXXL Crii49M. 7 

- , . » . . ' 'j 

i Ccíft^bal sucsdid al patriarca Aga^al. el 360969^ 
-Hiad>Í4ÍbdGlo cogido los» mnsulmaites' ep tfl skio de AñsÍG^- 
quia» emprendido por Nicéforo Focas^t lo afravosaro§ 
con una flecha 1 en desprecio de su religión» 

^ LXXXII. Teodoro II. 

969. O Téodárd II. r éiacorela , hé noiiibfaáírpatiítfrcítMe 
Antioquia por el emperador Juan Cismiscés , y ordenado 
en ConstantinopIa¿ por jffK palrid^pca Pdyeucto el año 969» 
y mnrió elde 985* 

LXXXIIL AgapioII. 

986. Agapio II. fué trasladado de la silla, de Selcucia i la de 

Antioquia el año 98!^; desterrado, á** un monasterio el 
^^ 997 > ^^ donde murió en el<le 1004. "' 
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CRONOLOGÍA 

i Í)E XOS tlTitlAECÁS.. ^' 

y ' ... . ■de-'''':Á-1b xa n brí. a. ' '■ ' "^ 7 

SIGLO Dieiiía ' 

LXI. Christódulo , Melquita. 

V^ristódulo ocupó la silla patriarcal de los inelqüitaSy Afios de 
después de 5 años ¿e vaiDaíate | el de 908. Su mueite acae- J. C* 
iáá et ¿e 935* 908. 

LXn. EmikfiUrMel^uint^ 

Eutichto ,fu4 e#l#$adb tü :h «HI4 d]e Alexandría el 933. 
aik> 933 , y murió el de 940 (*). 

- fXIV. : íx»r. -n; 

LXV. y Job , Melquitas. 

Sofrónío 11. , Isaac y Job , cuyos nombres se co- 940. 
nocen tan solo y écupatoiiláSüaQellosZiiíelquitas de Ale-«> 
xandria sucesivamente después de la muerte de Euttchio* 

LXVI. Elias y Melquita. 

^ Wím ecupaba h silb patriarcal de los melquitas. el 

año 968 , y á esto se reduce todo lasque se cabe 'de w^ 

te prelado. 

•' • ' t; i . 
<•) D€8de Eutlcblo eñ adetanft ctóá de ir seguida la croaología 
de los patriarcas de Alexandría, y se batía ioterrümpida muchas ve- 
(fék %p Hwi)t(f«oá'p9bd reinos \^i j^c9^iáis ba«ta <jué ios ihek^uitf s lle- 
guen á faltar de todo punto | ^ue entduces stguiremofi el drden qu^ jpoe 
parezca mas ciert«, ^ - ^ >i 
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Afios de * ^ 

97 7* r> HalUod^fe en •£gk>t^ aV tiempo de Ja-miaerle -de Mi • 
n& IL i^Efi^ y^kiJrod¿ef^si4r^ y^ue t\t£\d& para- Ceder- 
le el dño 977. Su grande caricfad' con los^ pobres fué la 
fue lo h¡^o/a{^ec|aéie e^ti^. íoi ci>{itb& JMuHd ti año 98 u 

981. Piloteo 9 mong^ide san I Macario ^^z' sucesor de £freii| 

tUTo la silla desde el año 981 hasta el de 1005* 

.^^.* . . ". < - ' • . , / T 
LXVII. ArseniOf Mcíquita. 

.984* Arsenío. fué nombrado patni^rca xle los ipelquitas |)ar 

. , Aziz su cuñado , califa de Egipto. No se puede jdecir oa^ 

da acerca del tiempo de su patriarcado 9 sláo ^ue se em* 
pezó lo mas pc0ató.€ta¿<)i^pS4o^ /T ^^ 

. ; :- - : C RON o LOG í A 

DE LOS: JPATJIIARG AS 

DE JERI/SALeN- 

^ - .: . Al^xJtO D2CIM<X .i 

• LXX. Sergio !!• 

Q ^ .T/A ••' ^ ,'■;.. . 

907-i . Oergio , llamado Jorge por EuticMo , fué colocado 
leo?^ siU^deiIJefusUen el año 907; Mario á pófiCipio 
^ Abfií dd' de oiLi* 



. I 



.1 



91 1. ; Leoncio ó León subió á la sitia de Jertisalen el ano 
91 irla ocupo i 7 año$ , y mürid el dé ^^aS. ^ 
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-'^ ^ • ■ ' " ñ r." Afiosáe 

' LXXIL Anastasia* - J.C. 

Los catálogos latinos de los patrilircas de Jerusaleo 
dan á Leoncio por sucesor un tal Anastasio. Si este es 
^trrarca vcrdádeh)^ su goWemo filé mujr corto ^ y no 
'^rece que pasase del año 928. ^ 

LXXIIL Nicolás^ 

El patriarcado* dé Niicolás es tam dudoso como el 
de Anastasio^^ y^ suponiendo ser Terdaderq , e^e pajriar- 
""€2*. rirurkS' lo mas* tar^ 'eL añfe 937. - 

LXXIV. CHristSbal 6 Ckristíduló I. 

Christóbal ó-CKristódtila etá paftri^rca de Jerusaléii 
el año 937. £1 año de su muerte se mnora. 

LXXY. JuaiL VI. 

;;^Jihn -VTr fuÜ ^r sotesbf d* Cíirristóbal: HáBIendb 
Mdo desbaratados los musulmanes muchas veces por el 
emperador Niiéfero' Fbcas , acudiérbit . á este prelado, 
como que habla inducido al emperador á que les hi- 
éitsfe ^gufeíTi. Ltencsf dé^iestá pfébcúpaclblí , sé apoderad- 
lion de su persona >y lo quemaron vLvo el año 969* 

LXXVL Christóbal 6 ChrJstóduló IL, 

Christóbal ó Christc5duló IT. sucedió al patriarca 
Juan VI. , según ios catálogos- latinos dejos parriar* 
^as* cié jerusaién-; peta ne sabemos qualr fué la dura^ ' v 
€Íon de su gobierno*. 

^ LXXVIL Timar. 

• LXXVm. /w^>*.i f ; . . . 

Tomas , seguit los catH^gos* citados , fué sucesor de 
Christóbal II. s, gero no se explican ni^s, Ipbi^ s\l ,per- 
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jhña$ de ' Tampoco hay mas noticia acerca del gobierno de Jo- 
J* ex seph 9 sucesor de T^^^ i ^^ ispbre pl oe sus dos -pre- 
decesores. 

^;^ Alexandro/ué qol^pado en )a silla de Jei:^s^Iefi, s<e^ 
gun' >íicéforo Calixto , imperando Coastantino , Porfiror- 
geneta. Este es sin duda el sucesor inmediato de Joseplí; 
pero se ignora qut^o tiempo ocufo la silla. 

Jeremías fué ensaU^dj^ á U silla de Jerusalen po|r 
autoridad de Aziz , ¿alifa de Egipto , que se había ca- 
sado con su hermaaa. Esta promoción se hizo á lo mas 
el año 994. !&ste prelado murió en ef Cairo 9 adonde 
^b^ sído,ile>fado ,camiy:a, d a&> iota. 

' CRONOLOGÍA 

DE LOS PATRIARCAS 

PE CONSJ4NTINOPLA ^ 

SIGLO DÉCIMO- 
LXV. JF«/íi»w. 

j»tii^o 9i llamado el SJlocello » fué »^stítuido 4 
patriarca Nicolás.' Consintió en ía^ i^oirt^is luipc^s Aú 
emperador León , sin querer no obstante Ique las auto- 
rizase por ley expresa. £1 afto 9.1 r fué echado por el 
emperador Alexandro , viviendo aun su hermano León» 
Eutimio era un pi^clado docto 7^-virtooso- 

911. ^Nicolás fué llamado otra vez por el emperador. ^Icr 
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'flbndro^ y imiri<$ el año 925 ^ después de haiber resd- Aftosde 
tuido la pax í svl iglesia. J*& 

LXVI. MstsboH 11. 

-' Esteban ,inetf9fK>Iiñno de Amasé», faé* trasFadado 9^í* 
^a el m^ de Agosto á ta ^lla de Coostantioopla f la 
ocop6 2 años y 11 «eiesy y morid el de 923* 



LXVn. Trifon. 

Tiáfyá^múágt f íbé^xQlocado en la silla de Cons- 9^'* 
tantinopla el año 928 , entre tanto qoe Teofílacto , hijo 
del emperador. 'rDraáiK) Liecapeno , tenia edad para ocu- 
parla. £1 año 931 le hace. pedir el emperador su abdi- 
cación y i la qual ie iniega por no haber entendido ja- 
mas que tuviese la silla por confidencia. £1 dia 2 de Sq>- 
tiembre del mismo año se le saca este p^p^l de renun- 
cia por medio de 4i'na ' trúhadeiía Iníigne. Trifon se re- 
tiró í su monasterio » en donde murió santamente ai 
año ¡¿guíeme, . ' 

LXVIIL teofilactü. 

- ' Cl; emperador f Romanó Xecapeno , después de luhet 933* 
dcaado'iestaii ii^aocei laisUh;^ de¿de el 2 de Septiembre 
de 931 , hizo poner en ella , á presencia, de los legados 
<Iel papa» á su hijo ^ de 16 años de edad, el 933. Los 
principios de este |DÍren prelado, diéroif grandes esperan- 
zas f que desmintió después con una yida manchada con 
toda S»pe¿ir.deiklfto». Murió el año ^56» lubieodo ecu* 
padaiaJiiiU z^.^ogiyii^^ .dias. > 

LXIX. Polytuct0. 

Polyeucto 9^ monge de Constantinopla » fué ensalza- 9^6. 
do el año 956 ¿ la silla de esta iglesia. Murió en el de 
970 ) después de haberla ocupado 13 años » 9 meses y 13 
dias» 

LXX. Basilio. 

Basilio , solitario del monte Olimpo » subió á la si- 97«# 
lia de Constantinopla el año 970. Fué echado el de 974 
TomoIIL Nn 
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•Añotáe por eI:éin})cA<lQr Ciioiscés ; y babi^nd6 sudo deitcirratfe 
• J« C. i un monasterio ^ acabo allí ^aotameote so» dial* 

/LXXI. ÁnmhlL 

. 974. . * Antonio 11^ i llaniado' Pacbéo 1 aüonge Saudita y sin- 
.ce)lo ^ foé.colocado en lugar de Ba^iio ei ano 974. jDes- 
paes de i^ajiéír gobernado $, años » Teni^Qio áipñocipio 
éti de 979 y para volver á su retiro » en donde naurid 
poco después. 

LXXir. Uk^las IL^ Mamado CMsphrgaT 

983. Nicolás II. faié ensalzáclo hacia la. mitad del año 98^ 

ÍL la silla de Comtantinopla » después de una vacante de 
-cerca de 4 años : ocupóla por 12 y 8 Ineses 1 y sn muex^ 
te acaeció el año 996. 

LXXIII» Siihmia. 

1. ., . ...-; :^ ,.•.._....-. . . 
996. Sisinnlo , médico hábil 9 sucedió el año 996 al pai* 

tríarca Nicolás. Con su prudencia, consiguió extinguir el 

' año 097 las reliquias de la discordia que rey naba entre 

'\\i los griegos dfsd'e el emperador León ^1 saUo f tocan- 

te á la leg|itiiñidad xleUs qoartas nupcias. Sisianio nnfk^ 

rió el año 95^. '• . > 

LXXIV. Serghll. / ^ 

999. ' Sergio IL fué ejegtdo el año 999 pata aueeder al pa- 
triarca Sisinnio. Gobernó-20 añoi^, la i^^ de Consta»-: 
tinopla f y murió el de 1919* 
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'ormon IILvtnle- 
que es tenidí iwao-' 
por el restauBohe- 
rador de li grie- 
monarquía diJ^o con 
oamarquesd^A* ^^ 
empieza á reyi Hamo 
nar el año dM ^^^ 
poo. Muere 4''0 «»- 
de pío. Upo fi- 

HaraJdoVO «*to« 
sucede á Gor^ Bor- 
moQ SQ padr^'^^^o 
Perece en uf** Ar- 
combate contil ^' gO" 
Suenen su hijp*'i<^ «1 
n.^rural , quj 
quería restapO'^í'" 
blecer el genPor la 
JiJisino. Eft#o poa. 



REYES DE HUNGRÍA. 

AOVBRTBNCIA. 

JUa Hungría , que comprehen- 
de una parte de Ja aocigua Pao* 
nonia , y de la Dacia , había es* 
tado incluida en el imperio Ro- 
mano. Conquistada por ios hun- 
nos á los romanos hacia Ja mi- 
tad del siglo^ III. , tuvieron que 
cederla á los godos después de 
la muerte de Atila. Estos ülti* 
mos líieron umbien echados por 
los lombardos ^ quien poco des* 
pues le abandonaron á los ava- 
ríos para pasar á Italia. Estos 
fueron echados de aJií en parte 
el año 797 por Pepino , rey de 
Italia, y reemplazados por los es- 
clavones , sujetos á los franceses. 

Este país permaneció baxo del 
dominio de Cario Magno y de 
sus descendientes hasta la muer- 
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HISTORIA ECLESIÁSTICA 

GENERAL 
Ó SIGLOS DEL CHRISTIANISMO 

BK SU ESTABLEOnCIBVTO T SVS PROGRBSOf. 

SIGLO UNDÉCIMO* 

ARTICULO PRIMERO. 

• Estado del imfetio ¿riego , sitie y carácter de sus 
fríncifes. 



JnL principio de este siglo undécimo llevaban ya Tein« 
te y cinco años de revnado en el trono de Constantinopla 
los dos hermanos Basilio y Constantino , hijos de Romano 
eljóren. £1 primero , activo , infatigable » belicoso , gran 
capitán , y amante de la guerra , pasó toda su vida en los 
campos y al frente de los exércitos. Después de haber di-* 
sipado los bandos , y derrotado á los rebeldes » que dos 
sugetos poderosos hiabian sublevado contra la autoridad 
legítima » volvió sus acmas contra los búlgaros , que sin 
embargo de haber abrazado la religión de los gúegos^no 
eran menos enemigos de ellos que antes. Basilio los com*^ 
1>atió siempre con igual felicidad , y cada dia anadió Aue- 
iras victorias á las jque ya les había ganado ; pero si 'supé 
vencer y nó siempre supo usar de la victoria conteneros!*- 
^d. La barbarie con qiie se portó con 1 5® prisioneros , es 
•un borrón para su .memoria 4 que todos sus triunfos: no 
lian podido oorrar. D¡vtdióIos«en compañías de ico hom^ 
bres , de ios qualés á 99 se les sacaron los ojos » y el c€a>> 
'tésimoy á quien se había dexado tuerto, ñué nombrada 
^r xefe y guia de cada compañía* Después de una exe^ 
-cucion tan. cruel, envió Basilio estos desdichados ítm túv^ 
Uamido Samuel^. quKababiefido sufrido con ^coteresa to^ 

Nn 1 ' 
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das sus áomfts desgracias 9 no pudo ^ resistir al ver xm es- 
pectáculo tan horrible , y murió de pesadumbre. 

Basilio 9 que habia formado la idea de sujetar de todo 
punto la bulgaria , y.d^ hacerla provincia del imperio, no 
se ocupó en otra cosa qué en el afán de conquistarla. 
Consiguiólo por su actividad , constancia y valor , juntan- 
do con él algunas veces el ardid » y con la fuérzala seduc* 
cion. Por este medio venció todos los obstáculos , y humi» 
Ihdos los bílgaTos- ,• vinieron á sus pies á pedirle perdón 
de su resistencií , y jurarle una obediencia eterna como á 
^u sober^ivov J>e$pues 4e esta insigne conquista yolxió JEta»- 
silio á su capital , no para disfrutar en ella de su gloria , eo 
medio del descanso y de los placeres , sino. para preparar- 
se á combatir otros enemigos , y á coronarse con nuevos 
laureles. Proponíase echar los sarracenos de la Sicilia , y 
reducir esta isla ^ antiguo patrimonio del Imperio , al do* 
xíiinio desús primeros señores ;'pero quando estala ocu- 
pado en lospreparativos.de esta guerra , vino la muerte, 
y cortó todas sus ideas , quitándole la vida en el mes de 
Diciembre del año 1025. De este príncipe seria mucho lo 
que habría que decir, si 4a$ virtudes militares bastasen 
por sí solas para hacer grandes á los reyes; pero sus vic* 
torias , gloriosas únicamente pira él , fueron la desdicha de 
sus vasallos. Los despojos d^ ios. enemigos vencidos no sir- 
ifieron mas que para enriquecer á los militares ; y los pue- 
blos pagaron muy caro por ios impuestos ccn que se les 
sobrecargó sin regla ni proporción , los países y ciudades 
agregadas al imperio. De esta suerte el reynado tan larga, 
y al parecer tan glorioso de Basilio^ aumentó con su misr 
ma felicidad las calamidades jpúbUcas ^. y el aniquUainiemo 
del astado. ' . ./ -: '■ 

Constantino sfu hqrmáno , que hasta estónees solo ha^ 
bia sido emperador en el nombré , no era capaz de reparar 
«nos males, cuyo remedio no podia I^llarse sino en niu 
i^imtnistracion prudente y llieDa de economía. Entregado 
á^sQs pbceres , sin pensar que hubi^e obligaciones anexas 
á ^u dignidad , no conoció el poder supremo mas que por^ 
•que le facilitaba satisfacer libreméi|te su inclinación desoír 
denada , y los ^as sucios deleytes; Heoho dueño único 
dei imperio por la muerte de su hermano , no alteró en na- 
¿a SB modo de vivir , y abandonó ei cuidado.de los. negó* 
4dosf á:.los^iniii¡8triHL y á los ccm^añerof de sordesordeocfe» 



Digitized by 



Google 



GSNXRAL. 283 

Como la.salod mas robusta no puede resistirá los excesos 
coutinuos ; debilitado Constantino por aquellos á que se 
emregaba hacia tanto tiempo 9 cayó. en un estado de oes f^- 
Jlecimtento I que indicabla^cercarse su fin. Hizo llamar al 
patriólo Romano Argiro ; de una de las familias mas ilus- 
tres de Constantinopla 9 á quien ofreció el imperio con la 
mano de Zoé , la mas pequeña de sus bijas ; y como Ro- 
mano titubeaba 9 porque ya era casado , y amaba tierna-^ 
m^nte á su esposa , le amenazó que le mandaría sacar los 
c>jos,st febusaba sus afectos. Eleila > b¡|a del patricio Aupo» 
múgec de Romano » le dio en esta ocasión una señal muy 
.generosa de inclinación » cortándose los cabellos j y reti- 
rándose á un monasterio. Libre Romano de este modo dd 
sus primeros vínculos » se casó con Zoé » y recibió la por- 
pura de manos de Constíantino , que mvrio pocos dias des- 
ipucs en el mes de Noviembre de J028 » habiendo sobrevi- 
vido tres años á Basilio su hermano. Era de edad de 70 
años , y en todo habia reypado .50. 

Romano Argiro hizo notable el principio de su rey- 
Dado con acciones de justicia, de clemencia y de humil- 
•dad , que prometieron á los vasallos del imperio tiempos 
mas felices. Prometióse remediar los daños que por sí mi^ 
ino y. por sus mini^t^os había causado su artteripr* Dismir- 
HPyó los^ impuestas , llamó á los desterrados , y les restir- 
tpyó los bienes de que los habia despojado ; pero estos 
buenos dias duraron poco. Habiéndose encendido la guer- 
ra contra los sarracenos , lo» quales viendo en el último 
rey nado.á Basilio ocupado con todas sus fuerzas en suje- 
tar á Ips; búlgaros , habian tomado las armas y apoderado- 
se de todas las ciudades ^ue Nicéforo y Cimiscés {es hftr 
Jbian quitado , fué precisp jjuptar .ejército y btiscar fondor 

fara . U leva de tropas , sueldo y manutención. Como la 
acienda real se hallaba $[n mala situación , y el tesoro 
público apurado 9 se recuriió á nuevas gabelas que sumet- 
^eron al pueblq en siis antiguas jdesdifehas , y que arruinar 
f pn un crecido numer/) de n^nilias ilustres^ oea que Romai- 
Jio notuviese habilidad. p4t^ U gujsrra , ó que le ayudasen 
.mal ló$ que mandaban baXO. stls ó^leties , tuyo mal éxito 
.su expedición. Su exército fué derrotado ^^ los equipagei 
y caxa niilitar cayeron en manos de los sarracenos 9 y á 
41 }e hubiera sucedido lo mismo á no ser por el extremado 
ysÁor de sps gi;ar4iasi.peirp den^tro de su c^a t^nia un eae;* 
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migo mas íemíble que los musulmanes* Este era Zoé » eoá 
quien se había casado' contra su propia voluntad > que taa 
- jovial como ambiciosa f disgusta por un marido que te*^ 
' nía mucha mas edad que ella 9 se había apasionado coa cx^ 
ceso de un joven de baxo nacimiento , llamado Mjgfie)^ 
hermano de uno de los eunucos del palacio. Este-, llamado 
Juan 9 favoreció la pasión de Zoe^por su harmanó , con el 
•fin de ensalzarlo al trono 9 y de engrandecerse él en s» 
compañía. La cosa llego á tai-punto » que la emperatriz 
:tomo la horrenda resolución de envenenar á Roonmo; pe^ 
ro como el veneno obraba lentttmeTfte» según lo que ellk 
queria » lo hizo ahogar 6 sofocar en un baño. Por medio 
de este delito , al qual se siguieron inmediatamente otros 
muchos , hizo subir, esu muger ( á quien la historia ha 
pintado e&ti ios mas boirribles colones) á su amante al tro- 
no de donde acababa de d^ribar i su' marido. Romano 
Argiro merecía mejor suerte: era piadoso , liberal con los 
pobres , y se compadecía de la miseria públida; Sureynadd 
no duró mas que seis años.' 

Miguel , Uamado Paphlagoiiio » del lugar de sa naci- 
miento 9 recibió la púrpura y mano de Zoé , {pego que se 
hubo dado sepultura á Roo^ano. Su teynado 1 que duró 
poco ^ ñié ^«¿alado con nucidas desdichas. Los Sarfaicenog 
invadiéroi} las provincias de Asia 9 y se hicieron dueños dt 
muchas plazas de importancia. Los turcos hicieron gratt*^ 
de^ estragos por el lado de la Bulgaria : corsarios ttiahome* 
taños in^^aron el mar ; y habiéndose rebelado tos bólgar 
-ros 9 abaron un rey. Borrascas todavía mas violentas agi- 
-taban lo interior del palacio; £1 eunuco Juan ,• hecho pri- 
mer mtnistro de str hermano -9 y la «mperatrb 2^9 píocn- 
•Yaban destruirse mdtuamente 9 y apoderarse 4t la autoría 
dad. Miguel j atormentado de su cdncieñcia 9 y turbado 
•con ia imagen continua de su delito 9 llegó á ^volverse ioco« 
'£n sus lucidos intervalos > mirando su situación como jus- 
to castigo del parricidio de que se había hecho participan-!- 
te con la cruel Zoé 9 recurriaá b religión para sosegar stt 
ánimo 9. y apaciguar h ir^ de Dios. Mandaba que se nici^* 
«en rogativas por él en todo el imperio 9 y repartía quao- 
tiosa^ limosnas. Por último resolvió renunciar el imperio» 
y retirarse á un claustro 9 después de haber logrado de Zoé 
que adoptase á Miguel , Uamado CaUfate 9 su sobrino » ^ 
qiie lo declarase-AugustOy lo que. so exeotttpá préseosla 
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lit\ senado y de los grandes. JEl desgraciado Migiiel Paphid- 
tronío murió poco tiempo despees de haberse retirado » en 
el año 1041 1 habiendo durado 10 reynado uiios ocho. 

Miguel Calafate no goz<5 mucho tiempo de su fortuna, 
de la qual se ignora si fué digno o no » no habiendo tenido 
tiempo de dar á conocer sus buenas 6 malas prendas. Ma- 
ría , su madre , era hermana del último emóerador, y Es*- 
teban , su padre , ensalzado á la dignidad de Patricio , ka* 
bia exercido el oñcio de calaf^iteador » de donde tomó él 
liijo el apellido con que se le conoce. No obstante la pre- 
-caución que habia tomado Zoé de hacer jurar al nuevo em« 
|>érador y que la trataria siempre como á madre , usó de 
poca ataicion con ella, y aun hÍ2o llevarla á on monaste- 
rio para alejarla de aquellos con quien pudiera formar ala- 
guna conjura^ La desconfianza tuvo mas parte en este pro^ 
<:eder que la ingratitud , ni el odio. Tenia 9 y no sin ra* 
zon 9 una mano acostumbrada al delito^ y un corazón in- 
capaz de f^mordimieato. Pero entre tanto que este prín- 
cipe haclaí publicar en so presencia un edicto en que ^x^ 
ponía loB motivos que le hacían portarse de este modo^, se 
formo de ' repente una conmoción popular, que fué impo- 
nible apaciguar. Mil voces de sediciosos se levantaron á 
un mishio tiempo con horribles alaridos, pidiendo la muer- 
te de Miguel » y que volviese Zoé » á quien el pueble al- 
borotado llamaba su madre , y su legitima soberana. Y ien- 
dlai Mtgtieí que la furia del pueblo iba creciendo mas y 
«Mis» se refugió á un monasterio ;- pero lo siguieron, lo 
peatón por fuerza de su asilo, y le sacaron los ojos; 
¿espues de lo qual lo encerraron para siempre. Zoé fué re- 
conocida por soberana del imperio; pero se le obligó i 
tomar por compañera en el poder supremo i su herma- 
oaí Teodora. Este gobierno de dos muceres en un mismo 
trono era una novedad , que nó podia durar mucho tiem^'- 
fó. £i pueblo mismo conoció los inooBvenientes , y d 
cabo de álgonos meses obligó á Zoé á volverse á €asar , pa^ 
im^tteel imperio tuviese cabeza. Con efecto, se casó con 
Constantino Monomaco; á Teodora se la apartó dei 
aouinejo de los negocios. 

£1 nuevo marido de Zoé pretendía ser descendiente de 
Constantino ; pero ño mereció la estimación de esta prin- 
cesa por la nobleza de su brígen , ^sino por su buena pre^ 
¿cndaí 6U afabilidad j su giracia ; y aují ;sc ha escrito que 
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no lo'hbbia ttiiradó coa indi(^reocia viviendo anh ^gaú 
Paphlagoaio. Apenas ocop<5 M^nomaco el trono imperial» 
quaodo se olvido de todas sus obligaciones. Indiferente í ' 
todo 9 menos al descansó y. al placer » se dexó gobernar 
por una mancha llamada Seletena » cuyos cafH'icbos é Id- 
justas preferencias; excitaron disgustos , á*ios ^ae se stguie* 
ron muy pronto alborotos , conspiradotoes y guerras. Ho- 
oomaco I sosegado en medio de U>s^ placeres » tuirola for- 
tuna de contener j por medio del valor y buena conducta 
de sus generales , las conseqüencias que podian tener estos 
alborotos civiles ; los quales se apaciguaron con la destruc- 
ción ó muerte de los sediciosos qne los habian fomentado. 
Pero no fué tan fácil defeliderse de jtos turcos, que baxó 
efl mando del &moso Tiiogrul-beg ,; de quien habiaremoi 
mas por extenso en el artículo siguiente > invadieron el 
Imperio , se apoderaron de la Media , penetraron en^ 
Asia menor, y se internaron tanto en sus conquistas que 
hicieron temblar á Constaütioopla. £n medio de e^tajs desf 
gracias, Constantino Monomaco, indigno del ptde^to.que 
ocunaba , pasaba vergonzosamente sn vida en excesos y 
disolución con aquella Seletena» que se habia apoderado 
de su ánimo y de su corazón. Zoé , que ibi entrando en 
años , sin hacerse por eso mas prudente > ni mas arreglada» 
parece que miraba con indiferencia los amores ilícitos de 
su marido. Muri<$. de edad de 72 a&os> llovida del po^r 
blo , no obstante sus vicios ji porque era benéfica y Ut^ml» 
Monomaco , que desde mucho tiem^ padecía una g<lta 
que Jo hacia impotente., pensaba en nombrar sncesor , y 
no teniendo hijos , hdbia puesto la mira en Nicéforo Brien^ 
na , gobernador de Bulgaria; pero noticiosa Teodora de 
esta idea , paso á palacio , y se hi^o proclamar slüí amper 
ratrizt: noticia que fué un golpe mortal para Constantino» 
que: acabó sus dias á fine^ ckl año io54.vDe5precJiable por 
su indolencby por »is vicios v se/hiso ódto^ adamas por 
las gabelas con que opiímÜái sus vasallos , y por sus pro-* 
fusiones extravagantes , no sabiendo emplear las rentas xlel 
estado mas que en colmar de. riquezas á los ministros y i 
los cómplices de sus infames placeres. 

Teodora , aunquéí muy entrada en edad , era capaz de 
ap}ioacion i los negocios 1 y m buena constitución hada 

2ue le anunciasen largo rey nado io$.ntonges que gozaban 
, e su coqfijinzai pero se engañaron: yerdad es> que ai 
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errey^nado de esta princesa fué corto » á lo tnénos fbé fe-- 
liz y JQsto. Escogía ministros prudentes que restablecie- 
ron el buen orden interiormente , y generales expertos 
que contuvieron á los enemigos por la parte de afuera. £1 
imperio estuvo sosegado » y la autoridad fué respetada ea 
los dos años » poco mas ó menos que reyno. Un colioo^) 
cuya violencia no se pudo nútigar f b condoxó á la sepul-*» 
tura^ á la edad de 7Ó años^ en el mes de Agosto del* 
de 1056» 

Luego que los ministros de Teodora vieron ¡ncorable 
su enfermedad , 6 inevitable su muerte 1 le instaron nom- 
brase por sucesor, ai patricio Miguel i Stratiónico , anciano» 
poco recomendable por su. talento » y de ningún modo i 
proposito para el manejo de los Jiegocios. No querían mar 
qoe una sombra de en\perádor » para conservar su propia 
peder y y gobernar en su nombre. Luego que Teodora- 
acabó de espirar 9 se presento en público vestido con las 
vestiduras imperiales ; y todas las clases lo reconocieron 
por soberano. Aquellos ministros tan prudentes y tan jus-» 
tos al lado.de la princesa , que acababa de morir , se en- 
tregan á su codicia al lado de un emperador incapaz do 
averiguar su conducta » y que se habia obligado con ja«- 
lamento á dexarlos dueños de todo. Así que no pensa- 
ron mas que en enriquecerse por qualesquier medios; y pa- 
ra tener mas dinero que repartir entre sí , persuadieron á 
Miguel que necase .la gratificación que los emperadores 
acostumbraban dzÉ i los generales y á las tropas el dta de- 
pascua. Esta novedad , nacida de la avaricia » excito un 
disgusto general. Los gefes del exérqito , gente por la ma- 
yor parte digna de atención por su empleo , y de mérito 
conocido, se juntaron anodoádos > y entraron á deliberar 
qué partido era el que habían de tomar. Todos convinie- 
ron en que no babia otro que dar al imperio un seior ca- 
paz de gobernar ^or á mismo , y que supiese apreciar me«> " 
Ef los servicios faechos al estado. La elección recayo em 
aac Conmeno » como que era el que se hallaba mas en 
disposición de desempeñar su$ ideas. Inmediatamente se le 
proclamó f y se caminó hacia Constantinopla. Miguel ea« 
¥ió un exéríiito al encuentro de su rival ^ pero Gomneno 
$^i6 vencedor después de una sangrienta batalla , y con- 
tinud su marcha. Viendo el débil anciano á quien que- 
roo destronairla deserción general % y ¿jsu enemigo ya pa- 
TomllL Oo 
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ra apoderarse de é[ , determinó despojarse de mía dígoi-^' 
dad que se le huia. Los obispos le aconsejaban dexase U 
púrpura 9 y abandonase el palacio , prometiéndole el rey- 
nio délos cielos. en trueque del imperio que se le forzaba i 
renunciar. El primero de ellos era Miguel Celulario , pa- 
triarca de Constantinopla. Este prelado , ciiya índole im-« 
periosa y fiera daremos á conocer en adelante , babl<5 ea 
tfn tono que intimidó á Stratiónico » y le hizo temer un fia 
trágico. Por tanto siguió pacíficamente este dictamen » f 
se volvió á la casa que ocupaba antes que se le sacase de 
la obscuridad , para cargarlo con una corona, q-ue no es-» 
taba en disposición de llevar gloriosamente» eodond^ ouw 
rió sepultado en el olvido. La revolucipaque lo derribo del 
trono acaeció el año 1057* ' 

Isaac Comneno 5 que se hizo dueño del imperio pof 
este acaso , era de nacimiento ilustre. Llevó al trono to<^ 
das aquellas buenas prendas que constituyen un príncipe- 
grande , y que contribuyen á la prosperidad de los estav 
dos. Valiente 9 intrépido 9 generoso 9 amigo de la justicia* 

Ldel ó (den , conservó en la parpara la reputadbn que* 
bia adquirido en el mando de los exércitos. Su reynado** 
fué uno de los mejores y mas gloriosos que se hablan visto 
hacia mucho tiempo. Aplicóse sobre todo á reparar los de»* 
órdenes que se hablan introducido en todos los ramos de 
la administración 9 por flaqueza é incapacidad de los em^ 
peradores que le habian precedido; Principalmente en hl 
real hacienda era donde se experimentaba mas el cohecho* 
y el apuro. Buscó los medios de remediarlo 9 sin aumen* 
tar las cargas públicas ^ que antes bien se propuso dismi- 
auir. Con este fin obiigó á las gentes de negocios á dar 
cuenta de ios caudales que habiaa manejado. Emprendía 
asimismo reducir á ios monges ¿ vivir en pobreza 9 con- 
forme á las reglas y al espíritu de so estado ; y las rentat 
de las casas religiosas 9 que excediesen del gasto necesario- 
de los que las habitaban 9 se aplicaron al tesoro público. 
Comneno era tan diestro soldado 9 como sagaz político* 
Domó á los húngaros > y obligó á \o% turcos á pedirle la' 
paz. Todo salla prósperamente al arbitrio de «ste príncipe;. 
y el imperio , baxó de un señor igoalmente valeroso y jus-» % 
toy iba á recobrar alguna parte de su antiguo, esplendor,. 

Suando de repente se fastidió Comneno de sn grandeza* 
xsolvió I pues 9 renunciar la corona impedal ; pero lut^^ 
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ti el átiíino ¡ostante en que se iba á separar d^ stis vasailof 

Eara siempre » manifestó el amor que les tenia. Ni á su 
ermano ^ ni á su sobrino escogió para que le sucediesen; 
«no que prefiriendo el interés del imperio al de su familia» 
puso la mira en Constantino Dgcas , porque lo juzgó ma» 
capaz que á ningún otro de sostener el pesp del gobierno. 
Por lo que mira á él » por una de aquellas contradicciones» 
que son tan freqüentes entre los hombres » abrazó la vida 
monástica en el monasterio de Studa 9 después de haberse 
cxpuesio á^ toda la indignación de ios mónges» despojando» 
los de lo superfino» que miraban como sagrado. La em^ 
peratriz Catalina » mas ambiciosa que él > ó mas apegada 
á las honras del trono ^ contradigo mucho tiempo su res^ 
Incion ; pero no habiendo podido Vencerla » imitó su exem* 
pIo » retirándose también á un monasterio con la princesa 
liaría su hija. £1 re/nado de Isaac Comnenó. babia sida 
de 7 años 7 3 meses. Dos vivió todavía en.su retiren» eii 
el que siolo^e ocupó en justificarse por medio de ias .vic» 
tudes religiosas » y de los exercicios de penitencia* Mürní 
el año 1059» como de unos 6b de edad. Su valor y su dt« 
ligencia lo hicieron temible á las naciones enemigas : su 
mansedumbre j su Justicia » amable á su pueblo : y nt 
iiastidad , virtud que prefirió , según dicen » í ia conserva* 
cionde sn^vida» le merecieran los elogios de. la iseiígioiu 
Constantino Ducsls parece jjue i los principios ju&tifi-*» 
tó la elección de su antecesor; pero á poco tiempo hizo 
con su conducta mas sensible la pérdida que se h<ibia ex-* 
perimentado. £s verdad que tenia virtudes; pero eraa 
fas de un particular muy diferentes de aqpei complexo de 
prendas y talentos que deben concurrir etn .aquJlos de 
quien depende la. suerte^ de los: imperios; Fundado en unt 
¿Isa política quiso cercenar elsueldo de los militares y el 
número de las tropas necesarias^para la defensa del estado; 
j por uua conseqüéncia de esta mala operación j se redu-- 
xeronen poco tiempo los.exércitos á unos cuerpos débi<* 
les ». sin emnUcion y ato valor. La indolencia'yeidisgust# 
se apoderaron de! cortó ¿imero de tropas que quedabaa 
para dfif^átt las fronteras »1 y agravaron mas el mal. Lot 
turcos ^s^^ptoVecharon da estas circunstancias favorables L 
tus designios » para talar libremente la Georgia » la Arme* 
aia » la Mesopotámia al Oriente y ^1 Mediodía ; y por la 
farte dfiifortejdesolároaia Francia y la JÜlacedoniíu Tott 
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dos los cx¿rcitoá con ^oc t>ucas se les opuso , mvy dé- 
biles y moy J»a^ disciplinados ^ fueron destruidos. SI la 
peste y los búlgaros no hubiesen hecho perece*'* esta mul- 
titud de bárbaros que catónaban en ntímero de mas dé 
6ooO 9 el imperio de Constantinopla probablemente se ht!-: 
bicra rendido á sus esfuerzos. El dinero que Constantino 
Docas habia juntado con una economía ruinosa , se em- 
pleó en comprar la paz á aquellos que la baÚan pedido en 
tiempo de Comncno. Tan mala administración sublevó to- 
dos los ánimos,. y las quejas se levantaron p^or' todas par- 
tes, de suerte, que los últimos días de Coristamino estu- 
vieron llenos de amargura. Murió de desfoUecimíento el 
afio 1067 , de edad de 60, á los 7 y medio de réynar, 
Dexó el imperio roas debilitado , y mas apurado que nun- 
ca ; y 1o lánico que honra mas su memoria , es el respeto 
^ne siempre SonserTÓ á Isaac Comneno. 

Antes de su muerte había dispuesto Constantino Do- 
cas , que la autoridad soprema pasase á sus tres hijos Mi- 
guel, Andrónico y Constantino, baxo lá tutela de Eudo- 
yh su madre, porque todavía eran niños. A pesar de los 
pramentos que haoia hecho hacer al senado de que no 
reconocería otro emperador que á sus hijos ; y á Eudo- 
7kh de Gue no pasaría á segundas nupcias , su ¿Itíma to- 
lontad tué mal executada. Acometido el imperio por to- 
éis partes , necesitaba de cabéis, y Eudoxía de protector. 
Xa emperatriz creyó bailar en Romano Diógenes , general 
experto, y ya famoso por sus hazañas^ cJ sugeto mas á 
propósito para tomar las riendas del gobierno en la situa- 
ción critica en que^ estaban las cosas: Tomólo por esposo, 
para que con la púrpura imperial te hiciiese defensor del 
altado y apoyo-suyo; contando con que el agradecimien- 
to lo haría dócil y obediente ; pero se engañó. Este prín- 
cipe era de un genio orgulloso, imperante, incapaz de 
ceder á la voluntad de otro ; y que hubiera creido en- 
vilecerse j y deshonrar el trono , déxándose dominar por 
«na muger. Ademáis de e^te orguHo natural , tenia Ro- 
mano Diógenes gran talento para la guerra, y una intre- 
pidez que le hacia despreciar la muerte cómo el menor 
soldado. De este valor pacífico, que ve el riesgo sin te- 
merlo, hubo menester en las ocasiones peligrosas én que 
varias veces se halló peleando contra los turcos. Está 
gastxauf mezclada de buenos .y.jiialos4oceso$> perosieikH 
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tft lionrcsa á Romano por la constancia heroica con que 
«tifriá los reveses^ fué la principal ocnpacion de su rcyna- 
do. A pesar de h diligencia que puso para restablecer la dis- 
Uiplina roíHtar,y resucitar en el coraaon del soldado aquel 
anticuo valor de los ronaanos , del qual él era modelo, 
fué desgraciado en la batalla que dio al sultán Alp Arslao. 
Su exército fué derrotado después de una matanza espan- 
tosa ; y si él evitó la muerte , fué en fnerza de su gran va- 
lor y el de sus guardias ; pero cayó en manos del sultán. 
Habiéndose llevado á Constantinopla la noticia de su cau- 
tiverio^ tuvo la emperatriz Eudoxía por oportuna esta 
ocasión para huir del yjigo de un esposo ,á quien había 
puesto en el trono , no pata ser su señor 5 sino el primero 
de sus vasallos. Así que' hizo proclamar á Migiicl Dncas, 
el mayor de sus hijos , con la condición de que no haría 
nada sin ella; pero su ambición quedó otra vez1>urlada. 
Miguel no tuvo reparo en prometer por conseguir la púr- 
pura ; mas locgo que se vio independiente , hizo tonsurar á 
su madre , y la desterró á un monasterio. Entre tanto Ro- 
mano Diógcnes habia alcanzado la libertad , y entrado 
otra vez en sus estados j quando fué preso por los emisa* 
rios del nuevo emperador. Sacáronselc los ojos , y la ope- 
ración se hizo con tanta crueldad , que habiéndose criado, 
gusanos en las llagas\ murió al cabo de algunos días , pa- 
deciendo los mas agudos dolores: en su desgracia conser- 
vó aquella magnanimidad y constancia que habia manifes- 
tado en todos los acontecimientos de su vida. El imperio 
no conoció lo que habia perdido en él , hasta que no hu- 
bo remedio. ^ t .. , « 
Miguel Duí^s no tenia otro mérito , que ser hijo ceí 
emperador Constantino Ducas , de cuya prudenda ni-va- 
-tor no fué imitador. Indolente , cobarde , desaplicado , su- 
nwrgido en la ociosidad , y devorado por una codicia in- 
saciable , abandonó el cuidado de los negocios j v el uso 
^el poder absoluto á unos hombres viles , que robaron los 
pueblos , y arruinaron el estado ; sin reservarse otra auto- 
ddad que la qnc necesitaba para satisfacer sus pasiones. El 
sobrenombre de Parap'macio que se le dio , acredita muv 
^poco su memoria , y caracteriza lo baxo de los medios de 
que se valió para enriquecerse. Baxo el sobicmo de un 
príncipe que descuidaba de todas sus obligaciones , tan 
mal defendido el imperio , como mal gobernado , vino 4 
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ser presa dé los turcos , de los escitas 9 de los esdaybaeii 
qoe se echaron sobre las provincias. Ciertos sediciosos^ 
guiados por un francés llamado Ursel 9 deistruian lo ÍDte<7 
rior ; y para colmo de desdicha 9 los míimtro&i disputaban 
entre sí los despojos del pueblo. Un gobierno tan viciosa 
no podia producir mas que miserias. La j'ebelioo rompió 
por todas partes ; y Ducas vio dos nmevos emperadores 
que se iban acercando á la frente de dos exércitos para dis- 
putarle una corona que solo sabia envilecer. Cobarde ea 
el peligro 9 cómo lo son todas las almas débiles^ nt aua 
pens# en defeaderse. Apenas vio que se levantaba la tem- 

1>estad 9 quando se retipó á un monsuterio 9 y fué en adel- 
ante arzobispo de Efeso. ' 

Los dos competidores al imperio eran Nicéforo Brien- 
na 9 sugeto distinguido por su nacimiento 9 empleos y 
grande experiencia en el arte militar ; y Nicéforo Botonia- 
to^que maadaba los exércitos de Oriente. Este último 
quedó dueño del trono después de una guerra que costó 
mucha sangre ^ y en la que cayó sii rival. Esta victoria la 
debió al cesar Alexis €omneno 9 el militar mas hábil ^ y el 
príncipe mas generoso de su tiempo. Botoniato 9 que no 
lera digno ni de su pilesto ni de sus victorias.9 pagó coa íe^ 
gratitud los servicios de Comneno. Los zelos y el temor, 
vicios de las almas baxas 9 le hicieron sospechosa su fideli- 
dad 9 porque descubría en él bastante mérito para tener 
buen éxito en sus proyectos 9 si tenia el atrevimiento de 
formarlos. Resolvió , pues ^ hacerlo prender , y quitarle la 
ocasión de emprender ninguna cosa. Noticioso Comneno 
de sus ideas 9 marchó á Tracia i hacerse proclamar em-*- 
perador por sus tropas 9 que lo amaban mucho. Habiéndo- 
se puesto después en camino hacia Constantiúopla , tomo 
por asalto esta capital 9 y obligó a Botoniato á desnudarse 
de las insignias de la soberanía. Este cobarde príncipe, 
abandonado de todos 9 se retiró á un convento 9 en don** 
de murió poco tiempo después. Esta revolución acaeció el 
año 1081. . . r ^ 

Alexis Comneno , que por este acontecimiento se ha^ 
lió en el trono de los griegos , era de una familia ilustre^ 
originaria de Roma , y una de las que habían venido á es*- 
tablecer^e en Constantinopla en tiempo de Constantino el 
Grande 9 hijo de Juan Comneno 9 hermano del emperador 
Isaaci J-o^ histotdadof es de su Mchu^ lo kan representante 
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como uno de los mayores príncipes qae han gobernado el 
imperio de Oriente. Atribúyenle todas las virtudes y ta- 
lento de Isaac su tio , con mas extensión en el entendí- 
miento » mas conseqüencia en los proyectos j ideas mas 
▼astas , y política mas consumada, ror el contrario , los 
latinos 9 á quien habia llamado en su socorro i y que tü- 
TÍeróQ mucho de que quejarse de él» tohaii pintado con 
los colores mas negros. Si los hemos de creer , era este un 
príncipe desconfiado , Mgero , pérfido 9 sin verdad , sin fe, 
desagradecido , que sacrificaba sus amigos y aliados á sus 
mas mínimas sospechas 9 y siempre dispuesto á quebrantar 
6 renovar sus juramentos , para volverlos á violar siempre 
que le pareciese conveniente á sus intereses. £n esta con- 
trariedad de juicios , un historiador que no se halla pre- 
pcupado debe conceder á este príncipe grande talento para 
la guerra t extreniado valor 9 y mucha prudencia , junta 
con mucha actividad ; pero al mismo tiempo debe confe- 
sar que fué desconfiado hasta lo sumo , que faltó muchas 
▼eces á su palabra 9 y que no pocas degeneró su política 
sospechosa en ardid y perfidia. Su reynado , que se^exten- 
dio basta el año i8q del siglo XXL » abundó en sucesos ex- 
traordinarios j felices los mas » algunos funestos para el 
imperio , y casi todos gloriosos para él. Supo pelear con 
valor , gobernar con prudencia 9 y negociar con habilidad. 
Por medio de su aplicación , y de sus alcances supo dar 
movimiento á todo ; y su ingenio , tan vasto cpmo acti- 
To , lo hizo siempre superior á los obstáculos , que parece 
se multiplicaban y renacían para darle ocasión de hacer pac- 
ientes los recursos extraordinarios que hallaba en sí mis- 
mo. Todavía tendremos ocasión de volver á hablar de este 
príncipe» y de Nicéforo Botoniato » su antecesor» en los 
artículos en que hablemos del estado político del Occiden- 
te » y de las cruzadas. Fara esos artículos hemos dexado» 
por evitar repeticiones » muchos sucesos qke correspondea 
a estos dos reynadot* 
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ARTICULO 11. ^ ' 

Estado de la religión y del imperio de los musulmanes 
en Oriente* 

r JLa historia del siglo X. nos ha mostrado el estamism# 
dividido en cismas y heregías 9 el califado reducido al do- 
minio espiritual 9 los emires Al -Ornara disponiendo á s« 
arbitrio de esta dignidad suprema 9 y la ambición de los 
gefes erigiendo por todas partes estados independientes » y 
continuamente en guerra unos contra otros» para afirmar-^ 
se y extenderse. £n medio de estas agitaciones fundaroii 
▼arios conquistadores en el centro mismo del imperio mu- 
sulmán potencias que se hicieron muy en breve temibles^ 
y que alteraron la antigua constitución introduciendo prin« 
cipios de gobierno coiVformes con la política y con las 
ideas ambiciosas de estos nuevos soberanos 1 que debiendo-^ 
io todo á la espada 9 no consultaban mas que su propio in« 
teres en su respeto á la cabeza de la religión » y en sus 
alianzas con los otros príncipes. Los fatimitas , como ya lo 
hemos advertido , que se daban por descendientes de la 
sangre de Mahoma > fundados en una genealogía que se les 
disputaba , habían formado en Egipto otra monarquía que 
procuraban extender por medio de sus conquistas ; y re-» 
uniendo , como los primeros califas , los derechos del altar 
con lofr del trono , se habían declarado , á exemplo suyo» 
pontífices y monarcas en todos ios países de su dominio* 
Este era el estado de las cosas á principio del siglo XL £1 
califa de Bagdad era siempre mirado como único soberano^ 
tun por aquellos xjue lo iban despojando ; pero sin autori- 
dad en su capital , y sin tener del supremo p<Kler mas que 
nti respeto vano y un fausto prestado ,t^onferla títulos de 
hoooT') daba la invotidura de los estados, y parecía que 
disponia de todo 9 siendo así que no le quedaba ya aada. 
Si vivia en un palacio suntuoso » era por las pensiones 
que exigiaá los emires , y que e$tos pequeños príncipes le 
pagaban ó le negaban , según su capricho. Su guardia er:i 
el arbitro de su destino ; y aunque los honores sagrados le 
estuviesen reservados , y que no se llesase á su trono sino 
adorándolo 9 se burlaban de esta vana nntasma j cuya exts« 
tencia dependía de aquellos que veiá prosternados delante 
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dr sí. I^a autoridad pontificia , única y láltimá propiedad > 
qbe quedaba al sucesor de Mahoma» no estaba ménot^ 
descamada que el poder civil y político. Los fatimitas ea ' 
Egipto > y los soberanos dé Córdoba en España^ se babiaa-* 
atribuido los hosores y autoridad dd califado 4 por mane* ^ 
ra> que á ua mismo tiempo habia e& la religioa mahome* > 
tana tres pontífices 9 tres depositarios de la autoridad et- • 
piritual j tres oráculos de la fe , que se miraban mutua* 
moite como usurpadores é impios. 

Estas dívisioaes , que al parecer hablan de ser opTiestat * 
i los pcogresos de la iey musulmana^ sirvieron porto 
contrario para extenderla mas j maSf y para sujetar, t* 
ella nuevas naciones. Los turcos , pueblo mó% y bélico* 
so> descendientes de los humnos y de los tártaros, divi- < 
didos en 24 ramas 6 tribus , obleado pasado las monta* 
fias. y los ríos que les servían jde barrera, sq echaron so*^ 
bre las provincias musulmanas: naas expuestas i sos corre* » 
rías. Al principio no téniin otramira^ como sus antepasa* 
dos y coiáo los dinaiharqoeses en Europa, que la de enrt« 
«lecerse con el saqueo y hacer esclavos; pero después lo 
delicioso del dinu , la opulenda de las ciuidades , que coa 
el comercio y despojos de los griegos se hablan hecho flo*' 
retentes , y la peressa de los babítantet ^ los convidaroa i' 
fimnar estaUecimieneoí duraderos. Dequando en qaaado> 
tovieron i, su frente sugetos célebres ea las Ustorias orien^ 
fales por sus hazañas y su prudencia ^ que habiéndose he--: 
oho poderosos y tenubles , sujetaron á su yogo tierras iñ< 
mensas. Tales nieron entre otros Mafaamud j;^ el primero 
oue tomd el título de Sultán , Thogrol-^bég ^ que se apo^' 
derd de Bagdad > y extendtd^us coaquístaskista la India;*> 
y Alp-Arslan , que tomó muchas provincias á los empera*' 
dores de Gonstantifiópla^ puso eñ fuga sus exércitos , é 
lazo TacUar él trono. Para ser verdaderos héroes , no fiíU 
taba á estos príncipes sino tener costumbres mas snavesp* 
política mas humana, é ideas mas conex&s en sus opera* 
Clones y ea su gobierno. 

i Las mas de estas naciones Tictoribsas eran id<$latr:»|: 
^ro habiéndose hecho sedenurias en los lugares de sur 
cqnqubtas, abrazaron la religión de Mahoma. Adoptándo- 
los dogmas del Alcorán, se.lleoaron.de aquel ^tnatismo m^* 
^erant¿ y destruidor , oúe infundía el eslamismo en todot 
aasprosélitos f sobre todo en los primeros tiempos de spr 
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conversión. Esta disposición contribuyó c»si taoto^ |)ani 
extender la dominación de ios turcos » como la felicidad 
de sus aroias* Combatían por i:ausa de religión á las 
Xribosíi á quien trataban de infieles., porque permané«> 
cidn sujetes: al gcotUisnlio ; iaiinqne tenia» un orken cómnn ; 
con eU<^f| debían nucaflos cómo perctones dileréntet de : 
una misfoa familia^ Porfíe. medio aumentaban sa poder^. 
acostumbral>án á los vencidos i no ver entre sí sino ber<- 
manos , se hadan amables & los califas » que no teniendo 
oiro apoyo que la fcll^onino eacaseabiai á sus prínci- 
pes los pQmposoS:títulcis de mam» áencka dtl estado^ f 
di ffoífyCM'ts de los fiéts. 
. De todas las Tribus á quien el nombre de turcos era 
común ^ la que se hizo mas célebre y mas temible.» fué la 
de los seljiucidas » que hábia tomado su nombre de Seljinik» 
uno de los mayoipes capitanes dé la locion turca. Ya eraa* 
dueñor dcLKoflisan » y. sas conquistas empezaban á exten- 
derse hácb ^el Oliente y AbdkKÜá. baxo b dirección del t 
famosa Thogrui bes y quando el califa Cüm , cautivo ea^ 
Bagdad» los llamo en su socorro* ThogruUbeg» que- 
;yeababa de trastornar ua trono y de tomar. el titulo de 
Sultán » acudixS prontasnente al o&ecimientp del .caUfa»^ 
después. de: iiabc£ concluido, al^nnsts empresas que hatna^ 
cütmettsada » y. que tncabd: glbriosamcmcrcómio:: todas lasi 
demás, en que natía puesto. iHonp^. :Llegado qioe fanbor 
L 4ás puertialdé Bagdad » forzídf i su« moiadoreí i ^brírse«t 
las; y librd al caliu cblaic^tesioa en que gemia. Esta 
fr^teccioiL masnfiestaj ^ocrosamente concedía laca*-< 
bfza de la religloo^.y eLagradec¡m¡énlodel4>ontíficej que^ 
i^did áicooocer M«;losJiimoce9)extfaordinat 
c^ó isu tibertamr» oomplétaron de todo punto la glo- 
ria de T)»>grid*bcg^ MiriSse JlJos seljiucidas como deftn- 
soires dei trono y del altar i j esta nación lleg^ á dominar 
i^y.pconto en todot el Oriente. 

• Desde.mitadde.estssi^atayieroo incesantemente los 
emperadores de Constantinopla qae defenderse de estos> 
^p«ríbles enemigos.- Viendo Goastamiao Monomaco' estos 
lépidos progreíos de:«a pbder^ y nobaUái^óse en dispo-' 
aíoion de.opoficrse'i'^Ilosi tuva por preciso volverá bus-' 
ear; su alianza. Thogrul-bc^, que quería tener tiempo de 
afirmar- sus^ conquistas » se.óirecid á ayudar las ideas itV 
s»naica.^ri^oano.^oñ TUiaapariettdadéwbneDa fe que l»^'* 
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^engino ; pero este tratado se rompió inmediatamente coa 
>ias nuevas empresas del príncipe Mosolman. Sus generales 
fueron derrotados ; pero estas pérdidas , que no tardarok 
xn reparar, no hicieron otra cosa que irritar Jsií rencor 
Tontra los christianos, y los excitaron á lavar su afrenta 
'<on la sangre de los que ellos llamaban infieles. Talarob 
todas las tierras que riega el Eufrates, se apoderaron de It 
inedia t sujetaron la Armenia y las provincias vecinas , de 
suerte que al morir el sultán Tho^rul-beg, todas aquellas 
iieliciosas comarcas , que faabian formado parte defl imperio 
^griego» se hallaban comprehendidas en sus vastos estados, 
^u^óbifno y sucesor AlpArslan , ñámenos valiente , ni 
menos venturoso que él > continuó sus conquistas , y las 
extendió todavía. Romano Diógenes cayá en sus manos, 
•como se ha dicho en el articulo antecedente. De contraria 
luyosehizo su amigo » y qqiso ser su vengadoriuego que 
^po el cruel tratamiento gue^e le había hecho al llegar i 
^us 'estados. Esto dio mptivp á nueva guerra ; y la Geor- 
"]gta qiíe tomó á los griegos 9 vino á ser el teatro de su ven- 
'ganza. Réduxo á todos sus moradores á esclavitud , y 
-obligo 4 los grandes á llevar, en lugar de adornos , una 
iierradura colgada en la oreja. Esta insignia de ¡gnominí^r^ 
^e la qnat no podían eximirse sino negando á Jesu-christo^ 
Hblí^ á muchos á abandonar el christianismo y hacerle 
«mahometanos. Este sultán , que acabó sus días en medio 
'de 'SUS prosperidades á manos de un asesino , se había he« 
'ého tan poderoso en toda el Asía , que habia visto \, segua 
dicen» 11200 soberanos» ó hijos de tales, prosternados ál 
^ie de su trono.". . , , .' , i 

Para concluir la plntttfa de la tefigíon f ¿¿k poáfr 
'iiiusuhnanHeh él siglo 'aI.', no falta ínasqué dar i conocer 
^las dinastías qte se estabiecierod en Tcónio , en Alepo }f 
en Damasco , que es con lo que cerraremos este articulo. 
Hacia el año 1074 ¿Insultan de Persia Malek-Schah dio 
•ün exército á ¡Solimán , ^ijo de Kutulmisch ^ y nieto do 
Seljink,, con orden 1^ ^as<ir á las pro'^incias del Asía Mé^ 
"ñor desde la Syriá hast> ^1 Bosforo , y de conquistarla». 
Cedíale la soberanía de fkiz^ comarcas después que las hu- 
biese sujetado. Solimán no eicperimentó muchas dificulta^ 
-des en su empresa. Las provincias que invadía j estabaa 
hacta mucho tiempo expuestíts á las correrías de los sarra- 
ccaos y dedos tvrcos ; y por támb ias^haihS ¿áá sib defiM^ 
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sa f y w nn ap^ro que no les permitió oponerse ¿sus de^ 
signios. Adelantábase por el lado de Constantinopla , des«- 
'euesde haber sujetado la Bit^nia^qoíando un exércít'o de 
>^lex!s Comneno suspendió su marcha* Entró^se en nego^ 
^¡acion y se habló de paz ^ la que admkió Alexis con taor 
'fa mayor ansia , quanto entonces lo llamaban asuntos de 
¿rande importancia por la parte de Occidente ; y Solimán, 
que no quería exponerse ¿ perder su conquista 9, no se n«- 
góáella. 

Pero et principe turco solo empleó este tiempo de 
descanso para, prepararse á nuevas hazañas ; y así^ .no obf» 
'tervó el ajuste mas que para ponerse en disposición de emr 
*pezar de nuevo la guerra con mayor suceso. Luego que 
'juntó nuevas fuejrzas» volvió á empezar la campana, y 
sus armas tuvieron mucha mas felicidad que nunca* L^ 
^X.ícaoDÍa 9. la Capadooia, la Isauria , la Fiigia » el tec- 
-iitorio de la ciudad, de Efeso , la Paphlagonia, y la 
^'provincia de que es capital Trapisonda , cayeron en 
^sus manos , ademas de la Bitinia , de que se haÚa apo- 
.derado en su primera expedición. Estableció su residen- 
cia en Iconio en Lyeaonia > y la hizo capital de la 
nueva monarquía que acababa de fundar. Este conquís*- 
*t3dor;nurÍG el año 1085 ^ después de. una batalla que per- 
*dlo contra un general del sultán de Persia^ á quien la cí^ 
^leridad de sus conquistas habla cansado inquietud. Su Wjpf 
^ q^ue también se llamó Solimán , fué su sucesor : afirmo $a"" 
poder , y llegó á ser vecino temible para los emperador- 
!res de Constantiaopra. Este es el ongen de los sultanc;s 
de Iconio, que los escritores árabes llaman sultanes d¡e 
^Rum j. porque las provincias del Asia Menor , de queha"» 
bian formado su imperio, eran un trozo del ae los 
.griegos , á quien los pueblos de Oriente dan siempre. ti 
nombre de romanos». . 

* Las dos dinastías de Alepo y de. Damasco tuvieron por 
'fundador á Tutusch , hermano de Malek-Sehah , sultán de 
Persia ^ hada el año 1078. Este príncipe emprondid la 
,.conquista de la Siria\, que- estaba baxo eldominio de los 
[jalifas de Egipto. Después de varias alternativas de dichas 
^ de desgracias,, consiguió hacerse independiente en las 
^tierras que la suerte de las armas habia sujetado í 6L 
[^Quando. murió , se dividieron sus estados entre dos de sus 
^ feijos , <^ue ^e establecieron , mo en Alepo y otro ea |29^ 
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luaseo* 9 cofi cT títnio de sultanes , lo qtie^fenn($ dos sobe- 
raoias pequeñas. Muy á menudo veremos á estos príncipet 
firmados- unos contra otros r y reunirse algunas vcets para 
.«ponerse á los griegos y á los- cruzados. No es de nuestro 

£Lin el seguir las- revoMicioBes partkularés dé estas eude*^ 
les potencias del Asía., m hablaremos dt los acontecí*- 
juientos que les interesan » sioo ea quanto tengan conexión 
.4;on la historia, de. los prínéipes christianos , que por causa 
ide las guerras sagradas comenzadas enestesiglé , nairiéron 
.íque venir i las manos con ellos^ ' ' . i •.•- . 

, Quédanos algo que decir de la fiiniosd>[dm^Stíá de los 
jbatenios 6 ismaelitas ^ conocidos en ia^hístoÑa de las eVuza- 
.das con el nombre de asesinos* , de' quiSn t^dremos no 
pocas veces ocasión de bailar en adelante. El fundador de 
esta nación^ que hizo temblar á» todos los príncipes de 
.Oriéntense Uamaba Ássan^abáh. £$tab)ecf<íse al Norte de 
ría Fersia , en la provínda: de Düen , hiom et afio^ topo) 
^on una tropa^.de árabes que habta jofatado. Pasaba^^or 
versado en el arte de Iama^'a>'>Yá'SUf pi'estiglos se atri^ 
;buye el. extraordinario fanatismo, quevinfundló sifi dfstfn^ 
cion^en todos los que se alistaron baxo su ley. Habíalos 
Ifaecho tan dóciles á sus {nreceptos ^^quei la menor señal de 
^ voluntad execa^baío-^tá Jütubea^ fodo^Io que les mam^ 
. daba 9 ya fuese clavarse en el pecho un.puñal^ ó^tifr^^f^ 
desde lo alto de las peñase Escriben que para reducirlos X. 
este grado de oB€fc9en<ib.Tidát¡da74^^-ap¿nas se podria^ 
creer ,. si no lo asegurase una infinidad de testigos oculares^ 
los hacia embdagac Jiá^tá:pe«dsr el sraádo^ y en este es« 
tado los mandaba transportar á un liígar delicioso , en don-* 
vd&uo falt:ibsi nad|ud(|fqjuaiQfo^piKUia»utriageiii^ satiJl3iccr 
^los seotid4s».Lúega que kabián pasado^^unos <uas^en ibé^ 
|dÍQ de los deley tes »^<seles embriagaba, otra vez., y se k« 
.volvia.en su Eptónce^-t llena^kr ima^hacion de lo que ba^ 
^ian experimentado ,.se les as^uraba que Ia> felicidad^que 
;lubían probado ,.$eria. de^ues^ la muerte el premio etefw 
ji9^(|ei su dociÚdadvNo tui menestesi otra oosa par» enai^ 
^4^ce;^¿á»inu^iQa(:ioi| m2 de esto^ hombns^ iguotáfjtn-,^ 
^disppn^os para tpdo< La religkm que Assan-^Sabafar tef ha^ 
.^.foro^p n erar un mahomefismo t jmSzdado con alguna^ 
titeas temadas de lafi otfasreU^ones del OrientaLos dog- 
' .n^is.ifel.pataiso'y d^la fatalidad /.que ecau Ix base de sa 
^ci^^iicia y coouiboiMOPii^ctiinttPtf ner i éñs sil^bdicos: m 
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la dtspotfdoa de ciega obediencia » y de absolata restgQá- 
cioo ea que los había puesto. ^ 

Cu^^tase que noticioso el sukan de Persia de que to- 
4os ios fidbe4panos estaban amedrentados con estos fanáti^ 
coi t envió UQ mini&tcyt^ á su caudillo para intimarle que sar 
Jtese quanto antes de sus estados »• 6 declararle la guerra» 
sí se negaba á obedecer ; y que Assam-Sabili , sin re$pon«- 
4er á este ministro f llamó dos de los suyos f mandando 4 
uno que se quiase i y á otro que se arrojase desde lo alt* 
de una torre» lo que executaroa ciegamente. Entóncet 
«volviiíadp$eKal lOiinisiro f b dixo : U y dedd al siiltatu 
que t4n^ fo^, hombrea tan ditirnúmidas Áobidecetme 
como tstoi ths. JSsta fué toda su respuesta » y por ella ]nM» 

fó el sultán que era mtiy arriesgado hacer guerra á un gen 
b f cuya Toluatad era tan (¿en executada. Este pueblo ex^ 
traordínatió fu¿ el terror del Asía por mas de siglo y mt^ 
iio ea el, neyoado de S príncipes. Pasó ookmias á varía» 
cooiartas al nlando de ciertas comand^ites que dependiatt 
del gefe general » y qoe tenían todos el mismos poder y él 
flúsmo dominio qile él sobre aquellos á quien mandaban eii 
W nombre. Los hiscoriadores de las cruzadas han dado 4 
aombre de Anciana del Mtntíe al caudillo de los que pe« 
netraron en la Siria , y je «jttabkcierofli en las gargantai 
^IjnoateLibanq. . ^ í ? . . •' » 

ARTICUXOnlir. 

Msisda fdüic0del OccU^nie. 

- l^io estaba :el occidente en qitfnoi ^ágiftíbion ^fte^ 
Orientt ». aunque lasierobieíoncé »cp eráirí tín^fteqüentei, 
(os delitos tan atrooei 9 ni babta tintos prínei|yes ensalzádois 
por la rebelión , y derribados por elpárrlddio. Las turba- 
ciones que inquietaban á la Europa» bs guerras ^e la 
4esolabaB, y bsalborotos que oDÜgaban muchas teces 
á lof soberanos i armarse costra sus propios ▼asaSoii era^ 
oonseqüeÁdas funestas de la anátqtáá fetidilJBlti^ gobierne» . 
monstrooso comoera > tem sus leyes fhtfidd^as éll cft u^é» 
Y en una especie de contenió tácito , que seJiabfai eitabi^ 
cido por el hecho ; pero estas leyes no obügaban mas qoe 
ni desvalido.; y qualqnier vasallo que se Iiallase ^oil bastan* 
te peder para hacer gaerm 4 sé «ebesané i ó por ú sel#^ 
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&coh el atxtHo de sos aliadof » podía hollar estat leyes y 
y estos usos , de los quales sabia moy bien eximirse por 
medio de la fuerza* Este era el sistema de toda la Europa; 
pero su funesta influencia eo iMguoa-pañe so experimen- 
taba ma3 > ni era mas general que en Francia 9 como lo Te* 
remos muy pronto ; y aún fue fortuna qne se formaron en 
los ánimos nueras ideas » y que unos proyectos de con« 
quistas distínus (^ presenuron al valor inquieto de los 
príncipes y de loa señores un nuero objeto j al qoal acu- 
dieron de todas partes , y^ éste se^abrazé con aquella amia 
que produce ua entusiasmo repentino , que se comunica 
en un instante, y en el qual todos se apresuran i tener 
parte. Esta fermentación , que muy en breve lle^6 á ser 
uniyersal 9 mudó las ideas , los intereses y la política ^ y 
¿ió á los grandes , i los guerreros y á los pueblos un im- 
puko f cuyas resultas fuermí con el tiempo mas felices do- 
lo que se hubiera:podidae^rar ; pero antes ^ue se expe- 
rimentasen estos efectos ventajosos , ocasionados, por las 
circonstancías , ocurperoo miK:faos sucesos extrao^diiú* 
rios que vamos & recorrer* 

. £1 poder de los emperadores de Alemania iáfloia mas 
que jungun otro ea loa negocios generales ^ por la cone- 
xión necesaria que teníaa rea vhttíd de s# dignidad ^ con 
losLestadbs ddí Norte y der MddiodiaJ Qiíando muri($ 
Otón Ill.^que^nodexaha hijos > tuvo'gtandes altercacio«^ 
siea en Alemania y en Italia sobre laeleoclonde sucesor. 
Jfor último se reunieron los voros en favor de Henrique, 
duque de Baviera > hizúitto dé':Heoriqiie el Patarero. El 
crédito de justo , de* zÜbi^f de nioder&dd v de piadoso, ' 
dr que gosába antea de: ^ oleedM^, difteemnó á tos pre-* - 
laxtos y grandes á elegió por cabéztf 4et<)cife#^ ¿ermáni* C 
cow SufK) ttanteneC'la alta opintc^ ^tié^ habísn forn^ido de 
A 9 gobernando con prudencia-^ y )untáod<o con las virtu- 
des chrisúanas las virtudes reales y militares. Su primera 
diligencia filé apHcarse i sosegar las turbaciones de Alema- : 
nia^ excitadas <por-el«ks{^Mide^ algunos '^^ i- 

qménes habfar sido preferido^ l)esp«M6 ^v<»tyid su aMidon i 
bácta la ItaUa ;!eiii¿<mde^fe hább^fbrniad^ UA sé^^r ambi^> 
. cídso 9 y al misiá^^tiempo dé -^er , Uanfado tiarduinoi;' 
por medio de siu negociaciones , y disttibnyendo miicb'«^ 

^. ' - . ' {:•'.• . ' •_ J 
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ri¿(¿0 9 *iiat i^afcialldid de consideración', qae lo declsiro » 
soberano cob el título de rey de Lombardía; perp este* 
usurpador se hJzo muy. en breve odioso por su drania ^ de 
suerte ) que I^enriquet ayudado pbc uii crecido numera; 
de señores ., «o tuvo trabajo en desvanecer los pocos par- ¡ 
cíales que le quedaban. La corona imperial la recibió pri- 
mero en Pavía i y después en Roma de manos del papa '. 
Benedicto VIII. Este pontífice , al ponérsela sobre la ca- > 
beza I le bizo jurar que defendería y protegería la Iglesia^ 
y que seria fiel á la silla apostólica i y á bs papas legítí- 
ima mente elegidos que laocupacen en adelante. £1 piado-* 
so emperador al hacer «stas obligaciones consultó mas biea 
con su religión y coa su respeto á la silla pontificia , que - 
con las máximas de una política sagaz. No le ocurrió que 
los sucesores de Benedicto pudiesen en ningún tiempo 
aprovecharse contra los suyos de un acto dictado pura- 
mente por 4a piedad. Henrique estaba en guerra coatra los^ 
griegos f y después de las mas señaladas victorias 9 iba á 
tomarles las pocas plazas que todavía poseían en la Cala-^ > 
bria y la Pulla » quando las enfermedades que destruían sm ^ 
ejército j le obligaron á interrumpir el curso de sus vic- 
torias. Apenas dio la vuelta de Alemania 9 quando murió ^ 
con reputación de buen príncipe , de experto soldado , y ' 
de prudente. La Iglesia de Bamberga, uue habia fondado' 
y: dotada generosamente} fué el lugar oesu sepultura. Sit \ 
reynada duro a| aftos. Sus virtudes regias y políticas loliaa : 
hecho colocar eii(;rejps hdroest y sus virtudes ckristíanasea 
el«úmero de los saltos. La Igksia celebra tambieú la memo* • 
ria de santa Cu(iegu949«:$¥Les^o$a# que se retiró á uu monas* 
cerio para ^cabáf.d4?.p0rfeeci9fiarse por medio de laoractoa ' 
y de las buenas obías- Para dar sucesor á este virtuoso! 
príncipe hubo alteraciones y parcialidades. Antes de mo-. 
rir había recomendado á los señores á Conrado , duque de. 
Franconia 1 como el sugeto mas apto para gobernar el im- 
perio en las dificiles circunstancias que concurrían. La es- 
timación de Henrique era una recomendación muy favora- 
ble para él ^ y así reunió al fin todos los votos de los» 
obispos y prínoipes á pesar de los ardides de sus competí- í 
dpres. Buchardo^ Obispo de Worms, se había encargado* 
d^ su educación^ y tenido cuidado de ir descubriendo sus* 
buenas inclinaciones. La inocencia de sus costumbres , la 
igualdad d e su genio f j su iaciinacióa a la^gieda^ i.h?t>i«^Q^ 
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htcho miraile con atención des<)c'iii«iy o{ñb> Poiíéstas ^eé^ 
tías ^prendas había llagado á agradar al santo cfmperador ^^i 
-quien acababa de reemplazar. Ensalmado at frono ysé-^mól^ 
•tr<$ zeloso por conservar W csplen*5r y^áijgtíiá^ t>ó^ 
•fma constancia sin altivez ^ y uftítmagnifwctítíft' síb i^oftl- 
-sion. Generoso y benéfico t)árii: cotí todór, isé^ééíiteritkbk 
con poco p^ra si. Sobrio t económico 9 arreglado en -sa 
gasto , reservaba los cándales públicos para las urgencias 
del estado. £st« príncipe hkbia pacificado la^ altierácioá^i 
de Alemania , y rcprimídb á los áediciosds de Itatfc. Hí;^ 
bialo coronado el ipíipa Juan XIX* ,5jr ¡prétaetiaál l/npfet 
rio un gobierno feliz pór íu gran^'prtSáemiia y-y- s% ¿eío 
por la justicia^ quando le sobrevino la'niuérte repentina*- 
mente el año 1039 > á4os i; de s[u teynado. Las leyes qne 
hizo para establecer en el imperio una jorispruderiífia conr- 
tante , yfixar los derechos reactivos» de la' cabeza y d^ 
los miembro» > lo han hefcho tener póf ef príácipsíl antor 
del derecho fiodal germánico. * : ^ ' ^ 

Conrado para prevenir las tnrbációñ^'qneí'^o^ánbH^ 

Elfiarse con sú muerte en la eteccioii de sücesoí^ suyb-, ha- 
la tenido la prudente precaución de hacer coronar á Hen« 
rique, llamado el Negro» su hijo, en Aquisgrán el año 1028", 
con consentimiento de los graiides yde-lds p^ebl6s.Eá 
t%tt jávm príncipe se esper$(bii enóonfrir la mbdérácion^, 
h prudencia y ta equidad de sii pidr€;-pero a\inqiíe' fté 
careciese de buenas prendas rií' dé' talento» faltábale ^mu^ 
cho para que reuniese en ¿i acuellas varias especies de 
mérito que habían hecho á Conrado tan amable á su^ va* 
salios. Henrique gustaba del buen cSrden y de la gloria: 
tenia valor , intenciones rectas ; dejaba ganar . el amoí 
de los pueblo» trabajándo^ea 9a benefició y pero á las te-^ 
ees ^a duro y orguUdsó ccfk los graftdetf $ los trataba cbd 
altivez 9 y exigia de ellos una sumisión y respeto» que lé 
hubieran concedido con-mticbo 6ias gusto ^ si no sehn«^ 
biera empeñado en imponerles este yugo Con un despó^ 
tismo que chocaba i, nno^ señores zetosos por naturaleza 
de IOS deiíechós. Este'pttíeecfcr ; yló qué fcllés itaibuyciroii 
^n los ánikbds de los^tíe haUan^^ téi^é^kn^tf ccm .el ^m¿ 
j^erader álaprospéridid pábBda , iio le permitieron baceí 
fodo el bien qoe hubiera' podido. Sin eihbargo » hizo un 
férvido importante al estado <y i Ja Iglesia , dando fin a^ 
cisma- qu» desolaba ki igltna.de Romaé Tres papas . Be^ 
Tom m. Qq 
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,oc4¡ctoIX,í SitVüstre III. y Gregorio VL, dlsputibali 
^eptre 8Í la cátedra de san^Pcdro. Henrique Iqs hizo de- 
.{K^ner^á. todos tres en uq coacUio congregado en Sotrí co»- 
^9 anioiiiacps v *iiiancbado$ coq otros delitos , y proai»- 
.f¿ b electo» de Suidgeya> pbíspo de Eamberga , preíaf 
do:de conocido mérito » que tomo;el nombre de Ciernen'* 
jte ÍI. Aunqne Henriqne se hallaba todavía en lo mejor de 
,f o edad t tomó respecto de sn hijo la prtideote precaucioa 
,que sn padre había tomado con él |, paciéndolo elegir y 
roiponar en vida Atsya* Dos años, diques ninrió^ á los 39 
¿1^ su ^dad , en d de, 1^56; Esto es el primer soberano dé 
^l^m^nia^qpe se adJMipó el Qpnjbraniientode las prelacíat 
V demás beneñcios. E$te derecho lo fundaba fsn el de las 
investiduras que miraba como una de Jas prerogativas del 
írono que había heredado At sus antecesores* Expondré* 
ino^ ^ Qjr^n y fundamentos de^ta pretensión , quaiída 
^ffttv^^t at , t^ev^fn ei| qu^ se movi<5 en \z Iglesia la dis-? 
puta de las investiduras » y. dividió d^ U9.mooo tan funeSü» 
1)0.^ sa<:;erdocio^y el ¡nipArio*: 

yiendo los príngipe^ y grandes de Alemania por rey 
Á nq ni^P de 6 ;i^Qs^y una mi}ger» mas conocida pof 
su piedad que pqr sn talento para el gobierno» JDzga*^ 
f crn. pode^r entregarse á ^?dos^ sus proyectos de ambi-? 
cionj pero . eicperÍ9)eQta|OQ que I4 ^miperatriz Ines^ tu^ 
^OJra de Enrique IV^ 9 su Mjo 9 &o era menos, capaz* para 
je^r cin; imperip; que: inct^pada alas vhrtüdes christianas 
c.9n quje ediftcaba ia IgljBsia, Los rebeldes de Alemania ha-* 
liaron en la presencia ^ entereza de esta princesa unfren«i 
qq^ contuvp ^u inquietud; y lyoma aprendió de. ella» 
que una. {N^dad^Q^da po 4i9pide4ulos soberanos. instrot-* 
dpf h^cpx valer i^^: derechos contra el gefe de la reü- 

fion , quando intenta violarlos* Si t\ jóved Henriqne so 
üb¡era.aprov^h|Klp ensu in^ncia de los exemplos y 
lecciones de;, V94 madre de talento tan sublime i y de 
conducta tan prudente i hubiera estado menos expuesta 
|u rey nado i Las bórralas que lo turt^ron» pero e$tti 
prípcipe; dio á conocer niMiy-pr^stp el jg^iúo impetuoso y, 
VAvp, y^Jas pasiones indómitas que Ip dominaron siemprcr 
y que le acarrearon, t<>í^a^'ias desgracias de^u vida. Qcx^ 
^n ánimo i toda pcueba 9 un valor qae. lo igualaba cotk 
los campeones mas insignes » una .paciencia invencible eo; 
i^ mayores xcvfS9s I un i^g^nio^f^uodo en recursos y. 
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expedieiftes 9 una alma fberte y ca^az ;de la^ ^eihoéi mak 
heroicas» poídia Henrique hacerse el monarca mas famosa 
át ia Eoropa ; pero porno haber sabido resis|^r á sus iaf» 
clinaciones » por haberse entregado i consejos perotciosoii 
fe hizo tirano del/ impelió y lescándalo de Ja reUgion, aa^ 
tor de las'm^ores tuirbacibnes:!^ basta? coItcSnees se. ha^ 
bian experimentadlo en ia Ijglesia j y artíice <le so^ propias 
desgracias. ,. • » 

Desde qne este príncipe llegd á la edad en qne tot 
hombres dan á conocer lo que son ,j nó manifestó mas que 
tícios. Tan incapaz de contenerse como de domarse, sé 
liizo superior á tbdas las consideraciones 9 y despreqói lat 
precauciones que debiera haber tomado^ tanto pondresí 
peto de su clase y como por la mira de ^su tepiitacion. No 
eonocia ni delicadeza en la elección de sus pkéeres» nt 
fiíedida en los exéesos á que se abandonaba. £1 rapto > U 
▼iolenda Y ia seducción eran tos medios de que se valia 
para satisfacer sus deseos ; y igualando su* inf ofiscancia í 
«u impetuosidad , si dexaba un objeto , entapara correr in^' 
mediatamente tras de otro 9 que con la nüsma facilidad 
abandonaba* Las in&niias^ la crueldad ^^las opresbncs t lot 
locos gastos 9 resultas ordinarias deuoa conducta tan des- 
arreglada 9 le hicieron mas de una vez añadir el delito á la 
disolución ) asesinando los maridos por apoderarse de ^^as 
MUgereS) y. sacrificando sus compañeros en los vicios» 
quahdo parecía que le deéaprbUaban 6 rehusaban servif 
ciegamente á sus pasión^* 

Una vida 9 que tan poco se compadecía con las obliga* 
dones y dignidad del trono , no tardcS mucho en exci* 
tar el menosprecio y la indignadcoi. Lo primero fué hiuN 
ainrar; deaqut se pas<$ á ü^ quejas; y al;fin se llegó. i 
ttna sublevadon generaL Losescán^dos de Henrique erad 
pi3>Bcos 9 y ei^dtabah á ira;íy como él mismo guardaba 
tan poco decoro á la magestad imperial» se pizgarott 
exentos los demás del menor respeto. Este principe do 
tal modo babia enagenado de sí los ánimos y loscorazo-^ 
BeS| que Alemania y Italia se levantaron á uíi tiempo coo^ 
tra éL De aUi á poco ie Vió^ dtado ante ;Uif odnoilio »* y 
obligado it conservar una esposa que había calomiliadoi 
ain hacerle por eso perder la estimación qte merecia sa 
virtud ; excomuTgado por unpontíficr, cuya dicción faa4 
fcía&Yoxccido 9 aunque ya debía cogitar con susí iigoies| 
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umilladb & Idt pies de este papa » qoe lo trataba como 
culpado al tiempo mismo que lo exhortaba á justiicarse, 
y á convoca|r una dieta para que lo juzgase ; perseguido á 
IBanó armaoa por uo Hijo á quien acababa de bacer sentar 
eo :eL trono ; abandonado de todos ^ y pretendiendo ípara 
mahteoerse algún título clerical' en la idesia de Spira y qce 
Hun no pudo conseguir} y muriendo al ñn de miseria y de 
dolor i mitad de su carrera» con el atroz pensamiento de 
qtíe á sus. cenizas se les negarla sepultura eclesiástica. Es- 
te fué el paradero de un príncipe » que por su nacimiento» 
fiíerzas 6 ingenio parecía esur destinado á sujetar, baxa 
su ley á la Alemania y á la Italia ^ y quizá á resucitaren 
Europa, aquellos felices dias de Cario Magno. 

Baxó el gobierno prudente y moderado de Hugo 
Capero babia empezado la Francia á reponerse de las 
calamidades que la habían afligido en tiempo de los últi- 
mos príncipes de la estirpe Carlovin^ana. Veia sobre et 
trono en la persona de Jloberto un principa instruido f a/a*' 
ble y religiosa*) cuya índole nobié y franca inspiraba cón-«. 
fianza y amor.JBste principe, que era • sabio » respecto del 
tiempo en que vivía , consagró su pluma á la religión » ce^ 
kbro sus misterios , y cantó las virtudes de los santos* 
La Iglesia ha conservado algunos himnos y composición 
fies cadenciosas y rimadas, que se iiaman prosas; mor* 
numentos mas bien xle su^pieckd que priíebas de sn ingenia 
para la poesía» Ya bemos: habido de los esfuerzos que hiz» 
antes de romper los vínculos tan apreciables á su corazón^ 

?Qe lo ligaban con la reyna Bertha , su primera esposa, 
reveía sm dnda las desazones domésticas que hablan de 
ser d fruto de otre enlacé y en que la inclinación y el afec- 
to no leiinm parte ninguna. <Jonstanza , ^ que reemplazó i 
Bertha, era orgulbsb^ imperante ^^ vengativa , genio dew 
mijsiado opuesto ¿I de este /buen .príncipe, para ^oe de* 
xasen de movehéi menudo entre ellos aquellas contiena 
das que ponen en agitación las cortés , y que aun sneFen 
kifluir en los negocios. Esta princesa le suscitó enenugos 
hasta ^u propia familia; Roberto vio á sus hijos desazona-» 
dos con la persecución y. caprichos de\ sol' madre to^ 
inar las armas, contra íl ^ y obligarlo i combatirlos. Dof 
veces se manifestó 'esta* rebelión V y dos vecesel amor de 
los príncipes á un padre que era dtigno del bomenage de 
lodos los -corazones ^ los redux9 á su obligación^ deU 
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qtíe'. \o€ habla Áp2Tt2áo el despecho. Qaafido niilHó este 
piadoso rey , que fué el año de 1031 , fué universal el sen- 
timieiOto en Francia 9 y los pueblos pedian fi] cielo lloran- 
do ^ que recompensase unas virtudes que los habían becfaa 
&lices f y que creian dignas de honrarse •en los altares. -, 

El reynado de Henrique I., asodedb 3 años antes á I^ 
digf^idad real , empezó por rebeliones , que el odio impla-, 
cable de Constanza excitó contra este príncipe. Para atraeri 
álos señores á sus ideas 9 que no se extendían menos ^uer 
á privar á Hcnriaue del trono en que su padre lo habia cor, 
\oc2d0 , calumnio sus costumbres y su genio > pintándoloi 
ooii los mas odiosos colores , y pronosticando al pucblg^ 
miK^has calamidades si tenia. la cobardía de dexarlo reynaf.^ 
Roberto j duque de Normaudía^ fué su defensor contr» 
Ips enemigos qicie las calumnias de su madre le habiai» 
suscitado ; mas el valor y la prudencia de HenriqiDe> ayu-) 
dado por un aliado poderoso , restituyeron biecí;pront<]t 
la calma. Al mismo tiempo la inquietud propia -de i(i% 
grandes vasallos i y las competencias que se eucendiai»*. 
entre ellos con menor motivo » Jlcnaroo todo este ][ey-, 
nado de alborotos 9 de guerras intestinas , y por consi^ 
guiente de ataques » de combates ^ de estragos y de des- 
dichas* Tal fué todavía por mucbos años la suerte de'U 
Francia , y de lMM||upart6.de ]a'£urópa > por unacon-^ 
seqüencia in^ItlHMPTa feud^Uda^í^ que' se habia dividid 
do eo tantas ramas > qusé cubria <fl Ireyoo de un ad)o í» 
otro. ! • ' • ■ -f- 

Para asegurar el trono a Felipe 9 <l mayor de sus hijos» 
k> habia hecho Henrique consagrar y coronar el año 1059;^ 
y al tiempo de su muerte » acaecida al año siguiente t nom« 
bro por. tuto* suyo á Baldovioo V-> conocde Flandes^i 
tu cuñado* Satisfecho del desinterés.^ de la. fidelidad d<} 
este aliado , no receló noinbrarlo asimismo regente.del Vey^ 
no. Felipe no tenia mas que 6 años quaodó perdió á sü pa«í 
drc. Baldovino correspondió 4 la confianza con que Hf n- 
xique lo habia 'honrado ; y no tan solo cuWó como padre 
de la educación de su pupilo » sino que tambier^ prccoro 
mantener el buen orden y quietud ea^ el reyno:»como si 
iuese prof»o suyo. Dichoso. Felipe. > y :dicfaosbs: sus vasa!^ 
líos f si este jóveb príncipe, hubie&e seguido hs nueUisdd 
oh regente tan virtuoso y tan justo , que le arrebató lat 
moeite quando apenas habia llegado á.los id años; y cu*^ 
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ya pérdida no la sintió quizá bastante. Feiíj^ f untaba' á lo* 
agradecido de un exterior no (despreciable un talento 
agradable , ana eloqüencia nataral , y el feliz don de agrá* 
4ar ; pero se aprorechó demasiado de estos dotes preciosos 
de la naturaleza » y reduxo todo su mérito á las prendar 
amables. No pensó en otra cosa que en pasar una rida 
dulce y roluptuosa » descuidándose de^ las obligaciones ma^ 
importantes de la, dignidad reali entregándose ala incli^ 
nación de ios placeres como un particular que depende de 
si solo f Y dexando á la autoridad irse debilitando en sos^ 
manos» sm tomar parte en los grandes acontecimientos^ 

aue pasaban á su vista» De aquí resultó ^ que los vasalic^ 
eos se aprovecharon de su ociosidad para hacerse todavía 
ñas poderosos ; que los papas expendieron sus pretensiones 
mas allá de los límites en que se habían contenido hasta 
entonces ; que los obispos » como no tenian apoyo » se opu^^ 
sieron tibiamente al poder pontificio que cargaba sobre 
ellos 9 y que el pueblo > desamparado , menospreció á un 
señor que no sabia) ni defenderlo de la oprerion de los gran«> 
des I ni poner freno á la ambición , que lo iba despojando á 
él mismo de los mas preciosos derechos del trono. 

Todas las faltas y desventuras de este príncipe » i. 
quien no se puede menos de tener lástima » dimanaron de 
ma mtsn^a causa. Sí se hubiese aplicado mas i los asuntos 
del gobierno , 6 instruídose mas en los verdaderos intereses 
del estado , habría visto quáa fonesta podia llegar 4 ser 

Eara sus descendientes la conquista de Inglaterra por Gui^ 
ermo , duque de Normandia » aumentando el poder de 
en vasallo » bastante temible ya por su Si hubiese sido! 
mas moderado en seguir sus pasiones, habria advertido» 
que repudiando á Bertha , hija del. conde de Frísía^^a 
primera muger» para casarse con Bertrada , buruda al 
eonde de Anjou i su marido > se exponía á Jas excomunio-» 
oes de Roma > sin que los obispos del reyno pudiesen 11*^ 
bertarle de ellas. Por íHtimo, si el amor no lo hubiese ce« 
gado tanto » habría visto , que juntándose eoh una inuger 
que no I^bia toiido vergüenza de ocupar el lugar de la es-« 

fosa legítima y estando aun viva , daba una enemigad sus 
íjos del primer matnmonioJ Con efecto , tste principeque 
babriá podido hacer el mayor papel en el mündo^^i si hu-« 
biesd apupado su ulento á la política y i la guerra » ap^ 
aar s^ le tuyo por nada en la Europa. Excomulgada pos 
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el pat>a tJrbatfo II* en medio de sus estados /recbcido 4 
lolichar una absolución y que se le bizo comprar con homi* 
liagiones indignas de la magestad real > poco respetado é^ 
los grandes , y todavía meaos amado def pueblo ,ídomjna4 
Ao. por una muger altiva y cruel , que trato tie matar xbn 
veneno al heredero de la corona : este príncipe mnrió en 
el 8.^ año del siglo XII. sin sentimiento de la Francia » ni 
^un de su propia familia» Hahia xjeynado 5 1 años , y vi-r 
vido 57. 

Ya hemos -visto , que no obstante la inquietud de UA 
f eñores ultramcmtanos » y las pretensiones de los papas^ 
^odoel norte de la Italia y la misma Roma reconocían^ 
I>oder de los emperadores de Occidente ¡verdad es quo 
a>s griegos poseían aun al Mediodía ciudades , y un dilata^* 
^o territorio que les^ disputaban los sarracenos. Pero las 
cosas mcdaron de semblante en esta parte xie Ja Italia des-» 
de los primeros años de «stesi^o hasta su ñn. Unos caba*^ 
litros normandos > que llevados de devoción habían ido á 
|a tierra santa 9 pasaron j^or allí al volverse á su país. » y 
:vieron á los christiaoos peleando con los infieles. Ellos se 
enardecieron en zelo 9 y con su valor ladearon la victoria 
hacia los griegos •, qne ya estaban para abandonarlo todo, á 
l(^s mtisUlmanes* (Ofreciéronselé^ gratjíiGadone^^pero no 
«quisieron otra qu^ la gloria de haber socorrido á los chris# 
tian0s^ y humillado á los enemigos deja fe. A su vuelta á 
Normandía hablaron con entusiasmo: de sus hazaña^ f y del 
delicioso clima que había sido teatro de ellas, los ánimos 
estaban entonces mclinados á las empresas. militares ^ y la 
nobleza 00 buscaba sino ocasiona de señalarse por mc4¡a 
4e las airmas. ünos^eñov^ jóvenes normandos ^.hijoís de 
un padre dísúnguido por.su jclase , .pero poco atendido en 
la GOfte f en donde no agradaba ^ que no $enia mas que? u& 
ptediano pasar , y una familia numerosa » no pudieroa oir 
estas relaciones importantes .por su misma novedad sin en«^ 
f rar en deseo de Ir á coger los laureles que paredan ofre- 
cerse á su valor. ,. ' ». ^ 

Tancrédo de Hauteville^^ en el territorio de Couf aii-*{ 
isa^ era padre de éstos jóVenea campeones > que de aveO"* 
tnreros » ó mas bieh.de auxiliares de los griegos y de los 
^príncipes de Salerno t llegaron á ser en poco tiempo con- 
quistadores y soberanos de la Fulb » de la Calabria y de la 
Sicilia. Anhelaban á ía gloria ; pero al mismo iiem|^o bus> 
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caban el adquirir , por medio de ^n valor , algan estaUect-^ 
miento mas vcnujoso , y de mayor esplendor que el qud 
podían esperar , quedándose en sus hogares. Recibióselet 
como á unos extrangeros valientes y generosos , que ve-^ 
oian al socorro de los christianos > sin otro motivo que d 
de ser átiles. A los principios no desmintieron esta opinión^ 
pero luego que los sarracenos fueron echados • pensaroa 
en despojar también á los griegos , y en establecerse por 
derecho de conquista en un pais regado con su sangre; 
Luego que dieron á entender esta Intención ^ y que se pu- 
sieron en disposición de exectitarla con el socorro dé 
nuevas tropas que habían traído de su tierra » los papas^ 
que á los principios los hablan acogido bien , se declararon 
contra ellos ; pero ellos se burlaron de las censuras fulmí- 
Badas por los pontífices » así como se habían burlado de la 
espada de sarracenos y griegos. Constantes en su proyec^ 
ta, y felices, en su empresa , obligaron con sus victorias y 
su generosidad á aquellos mismos pontífices , que los ha- 
bían tratado como delinqüentes , á volverse favorables. £1 
interés y la necesidad de encontrar un socorro indispensa- 
ble » tuvo mas parte en esta mudanea que no el agrade-* 
cimíeato. Habiendo caido León IX. ea sus manos por 
fiíierte de las armas f eicper¡ment<$ que no eran ^ ni barba» 
Ms incapaces de procederes nobles y desinteresados, ni 
christianos rebeldes ) que no supiesen dar al principe de ía 
Iglesia lo que se le debe. Nicolás IL tuvo por útiles á sus 
ideas el ganarlos por amigos ; y Gregorio VII. » refugiado 
al lado de ellos t para libertarse de la venganza del empera*^ 
dqr Henrique IV. legidmo las conquistas de estos valero- 
sos hermanos » dando & Roberto Guiscard , el último de 
ellos » la investidura de las. ciudades y territorios que ha- 
blan ganado con su espada ; y aun este hábil pontífice pu« 
so por condición, á esta gracia » que la santa Sede tendría 
la soberanía de todos los paises de que se trataba > y los 
sucesores de Roberto la carga anual de un censo á favor 
de los suyos. Hecho este ajuste » que la potinca hizo pro-* 
poner y admitir ^ fueron vanos los esfoerzos de los griegos 
para volver á ganar lo que acababan* de perder. Sempro 
que hicieron alguna tentativa contra lalulb , hallaron con- 
tra sí á ios papas , que cubrían á sus vasallos con un bro<< 
quel sagrado ; y á los nuevos conquistadores , que muy 
lejos de^teineráios soberanos de Qonstandnopla , mtroda* 
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íeron la guerra en sus estados , y los hicicfoH temtiár den*- 
tro de los muros de su capital. Este fué el origen de lo« 
reynos de Ñapóles y de Sicilia, y el de los derechos <jut 
ht «anta Sede ha adquirido sobre estas dos naonarquía»; f 
conservado hasta nuésth) tiempo. ^ 

* No se nos olvide decir i que háeía estfe tiempo^ dol 
Cfuáades 9 Cuyos débiles principios no habían anunciada 
9ü grafxleza futura , se hicieron contar en el número de las 

Eítencias 9 y fcoar rieron entre sí el dominio de los mar es* 
stas dos ciudades célebres que todavía mantieilen su rc-c- 
f ufaiábh después de tantos siglos con sabias 4eyes é indus- 
triosa acrividad » son Venécia y Genova. La'primerá deblí 
Su origen á algunas familias de Vénetos , pueblo antiguó 
de Italia > que á fines del siglo VI. ,' al arrívo de los lom- 
bardos, se refugiaron en las isléta^ f}>rmada$ por las bóc^rs 
del Po. Acrecentándose sucesivamente , formaron cst* 
familias un -pucMo que ^ dí^^alcoiteercid^ y á- quien él 
amor de lá libertad cdnserv^ en ^ íiwíéf^ende*ítii. En Icís 
ifikimos años délsigló VIIL síe véiá ya' á éste pueblo lab<>- 
TioSo y pacífico reunido en repíábHc*^,''y gobernado pisr 
na dux electivo. Este estado , ya de conlsideracron ^ au- 
gmentó SU poder eii el IX. por medio d^ eoñquistas^ qufe 
I11Z© , tanto eh tierra firhíe', como en las islas.' ^ el>¡^ 
igtóX. tuvo todavía"^* acVecchIártmentd coa la-' lkiteá"de h 
Datmacia , cuyos 'puéblBéJ sift'étro moriV6 qtííT él'áe 6áft- 
''ticfpát de lá feficidad de >tifí-g<jb?éttio suave y jüstó;^ '-Ú ié- 
jetaron á sti domínadon.'Pér*61tímo, en el Xl. «ítató^an 
ioreciente esta reptiblica > q^é lio se enqprendia eft Eérópi 
ninguna cosa grande , ni acaecía revolución de impprtanchi 
«n que no tuviese parte.- •'''■ ^-^ • -i'^ ¿' > ^^ t*>jií*,' ; 
i ^^ Genova^ fntréhb masiaiMí^íto'^^íie VteeíSsft-eía^áb' éoift- 
-ffetídótk , así feohio Gartago lo fué dé^Róri^.^SértVaBfiéil 
-aíVériguar sti primer erigen ', mé ^réfceíRff ^41' éé?abl«S- 
"tnieritó del christiaáiiíno. Igtiaímefitéfó sérfá et íégiliV iu 
-faistdría ^ penetrando las nubes de que está'tííbierta^Jr dé- 
•tir á pubto ñxo quál fbé h fbrmá> de^ -góbiéino %tf ajjílí- 
4ti>» tfcmpoi t)r}mltIVdíh.'^r^SÓraiIse 'faáh«Wíáiltks^'.^^ ébé^- 
•tíftieiítdbaícb fe do'iitfiS»:fónMÍé<>»fcs^feáfBíMíPtíWI?á iW- 
^4e#aron de la'Itafiá eif> M-^ádeiie^Mei'iinééfioc wá&^. 
«lis historiaddres ^nfesí <idé«#nM^nt^-¿bftiéffesk'«íi^Wáfts 
-hasta el siglo XL, qué era d tiempo dé Isü'iflay^^rjpodeV.- 
sus navios cutóta tós -mares , y-sü coméréié*í manañífel 
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SiagotaMf 4c xUfattzBf <e eic^eadia desde la embocadura 
d^ Tajo hasta el Ponto fiuxioo. Goh^má^e á n^^do de 
f epáblka » baxo la autoridad de dos oáiisules , cuyo go* 
Ibicrno duraba 4 añosj y que dur^fif^ W m^^íítfii^ ex^i^^ 
cían todos los derechos del pod^r ^^(^109. jMiHg|^9 «1 Vi 
píNto de conquista con el d^ C9f|nefcjp¿, v id^ei^ si-* 
glo IX. habia tomado la Córcega y otfasasv^i los sarra- 
cenos, y en éste se vieroo sus flotar llevar socaros á loa 
soldados que habían atravesado Ips m^fes para UWar la 
tierra santa del yugo de los ingeses* 

España siempre^ dividida eotre morqsychrUtiaiiioSfVid 
4>erpetuar8e la guerra ^o su s^no^ y e(jgú-$e,ei^ ^a nvevo9 
tronos j que desde su principie 6^<^n opev^os objetos de 
aml^icion , y por consiguiente nuevas causas d^ c^mpc'- 
tencias y disputas. Los moros. 9 divididos ei^tre sí , ex- 
perimentaron todos los horrores de la^ guerras civiles. £1 
califa Issetn , cnyjlecid^ ^ lo;^ «ofos d^ ^us vafaHps por sv^ 
pereda y s« inc<^|^|da4 i fv^^^uroB^do^ ^t }¡xí rebelde 
atrevido , y al mi/$ip^ tiempo v^eroso^ Sus rapidjis victo- 
rias pr oduxer-on una tur^ de ambiciosos.^ que aspiraron 
al cal¡fado« Los princ!{)«s c.hri^ti^nos se mezclaron en es- 
tas divisiones , ya como aliados , y ya como enemigos, 
según que su política , y mas todavía su inquietud , los 
,jnovia á decJararsc en favor ó en contra de las diferentes 
parcialidades j suscitadas por el.amorá la independencia y 
el des^o de reynar. Estos príncipes no vivian tampoco en 
mejor inteligencia unos cpn otaros. Ademas de los reyes 
de Leen , que fueron por mu<?ho tiempo los únicos que 
contrapesaron la fortuna de los sarracenos , hubo reyes de 
Sobrarbe , de Castilla , de Navarra , de Aragón ; y todos 
.estos pequeños soberanos miraban cada uno por su lado á 
; engrandecerse á í^osta de sms vecinos por medio de alian- 
,.2as, conquistas y usiírpaciones. Estableciendo los casa- 
mientos y sucesiones nuevos derechos , introduciendo in- 
tereses opuestos 5 y dando pie para particiones y reunio- 
. nes , eran siempre ¡inuevo origen de rompimientos » de in— 
..va&ipnes y de combates. Las mismas divisiones y el mis- 
„jno repartimiento de poder se advertía entre Ips moros. 
Toledo, Sevilla^ Jaén , Vaknoia , Huesca , Morcia y 
^ otras ciudades sujetas al yugo del musulmán, tuvieron 
soberanos que procuraron la independencia , y se liicie- 
; roa guerras ujnos ^ otros para extenderse y estrechar á 
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glo 20 reyes ^ ma^ ^ mentís po^tefosi^r y peltatído ince-. 



} sitti temen te mn^ cMt4^ otfc^ bMK»'«l'<5taiida«te de^Ma-ii': 

^ hóiTwi , <í baW d^ tüt bmé^üs <JhríWíairaSi 
í Entre el ererido ftémet^ át {>ríii<dpii» chrfsiíitios'^iie' 

I reyflaroft éñ España, egMÍtié^M dlenmi HMis qil» doi qut* 

I hayao metei^da tirk M b Wi^drki {a}. Al^itsO'^ Utmado 

I 

t») S6fl mucbos lor *npor« ftfétSrlCbf c6ht«ol¿Kft enr esWs ttor párr»-^ 
Ibs. Y DO si«oáú jMto iteHárstUffr pá^af «I a4lt«f Mfere su páéaAra • piten 
itepdreoios.clA elkis i Ips lectores oiéiifl» iostruAk^ i^auna mit^- cootK 
nuada : i. Es injurioso á nuestros monarcas cnri&cíanos^el si^ío'XI. el' 
«Tecir qxnr apéiíirs' hay Ait* q^oe dos- (DdB ñUbtté^ ei Vhf tfoá Satoého -eV 
lVfáfQr>^t^mtrcía€ttirYívir eir hr bisttriai £s.precria9 iaüosarhr.paj-a o»' 
Sfber que es. de gloriosa memoria en nuestros anales Don Alonso el Y. 
de León, aqoel qqe reedifícd su capital diestruida pbt los moros , que 
les ganó mucliM bMalIas, y qae iázú la» le^^t ó f uaeo priaiitlvo del 
teyno de LeotK Por este mismo titulo , sobre otros muchos ^ debe tam-» 
bien vivir y vive en nuestras bistor|as el conde don lancho d^e Castilla'/ 
«i que did leyes i sw cashíllauos, yf^os á'ios hij»s*dalgo y cabalie^ 
ros. Cornea itu Jtawtmr. Pn^m deék cpUpiíf. jitrs ^ tÍÍQetliépiilu|o ide $\é 
sepulcro. Don Bf i^mudo III. fué digno de vida y reynado mas largo por, 
sus grandes iiiuestras de valbr, justicial ; piedad y gi^aÉdeta dé áóhño;' 
seguD muéstrenlas oiemodvstiue de este jdven ó des^aciado principe 
nos bao quedado, i Y qué diremos de Don Femando I., el Grande en. el 
oombre y en los hechos; de mucho valor, de gran pericia . prudencia 
militar y política , de excelente piedad , «BuHificeficia y refigjoa hasta 
el puiit0 de su muerte editoote y preciosa ^ áedundan 4os archivos 
-<íe los estados de ^ste gra^ prJi^cipe de gloriosas memorias suyas ; y 
querrá Diiéréux <)ue fto iñérezca viVlr eii la historia de sb stgloT Otra 
tatít^'á^ proporción «padriaaAoS. decir de dtros toderanos dé Kavairra 7 
Caulufta,8i lo peroxki^e la breyeda4 de uaa iK>ta. a. Dice Dan Alón* 
•o VI. que estuvo escondido mucho tiempo en uo convento (sin decir 
quál ), y qtie de alli salitS á conquistar reyúos eoír srytida de I09 morot.- 
Todo es iocíertot. $i estuvo eo el monasterio de Benedtctioo» dé Saha# 

Suo , tomo dicen muchos y graves historiadores, no fué escfondido , sí« 
o con conocimiento f convenio de su aerma^nb t>oo Santho , y noticia 
di todo el rayno, y stfSSttfeore el corto tieo&pó'de alguno» meses, coa# 
se coaveace por la. cronología. J^ $ahagun salió, if^ara Tolado « T ^ . 
aquella capital volvid muerto sobre Zamora sü hermano í>on lancho, a 
íecupertir su reyho de León, y á ibc6í-)>orareId^ CItsIflHi, que le pei^ 
aenecki por su sucesión; pero todo sia inquietud «^ sin efusión de sñfíffci%. 
sin contradicción y sin necesidad del auiitlio de los moros» 3. Atril>uya 
las desgracias de los lültimos afios dé Don Alonso VI. á su affli^tTd ttlñ 
la Zaida. £sto es meterse á intérprete de la divina providencia. La 
ipaida, aunquehlja de rey mabomet^oo , $^ iiizo chrlstiana ,ya$eaf]r9<| 
que fué muger muy católica y. piadosa. £ór otrfi parte se infiere ^a\>tt 
sido muger legítima del rey, y no amiga, el haoerse, reconocida w^ 
Heredero presuntivo del reyno el infante Don Alonso^ hijo de la Zaida« 
que murió en la batalla de Ucles. 4. Plce que Don Sancho el Mayot *" 
conquistó el condado de Castilla para qué fuese mayorazgo d herencii 
de uno de sus hijos, y que se erigió en reyno. Pero es bien sabido ,f 
Vulgar que Don Sancho el Mayor entró en posesión de Castilla por hé« 
rencia de su muger, hija del conde Don Sancho, y herinana del último 
conde Doo García, muerto alevosamente en Léou al ir á celebrar isus b6« 

Rri 
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ci Bravo ^ rey de León , de Galicia y de Castilla y faé el. 
primero. Su conducta pru«;ha que tenia ¡deas arregladas, 
y qae sus. pasos los dirigia una política fundada. Su pro- 
dencia f igual á su valor ) le hizo sacar provecho de todos 
los acontecimientos para aumentar su poder. No tomaba 
lis armas 9 no concluia- ningún ajuste , no hacia alianzas,. 
ni dexaba un partido para abrazar otro » sino con atención 
ai plan que se habia formado. Habia estado oculto mucho 
tíenipo en un monasterio ^ de donde salió para conquistar 
feyáos con el socorro de los moros 9 que después se arre* 
pintieron muy mucho de haber sido los primeros instru- 
mentos de so grandeza. Ganóles muchas victorias memora-» 
bles , les tomó un crecido número de ciudades » que voU 
vio á prblar de christianos, y extendió sus conquistas 
hasta Portugal. Al fin de su carrera > la pasión que cobró 
á Zaida , h¡;a del rey de Sevilla y princesa de peregrina her- 
mosura t le hizo aliarse con los moros 9 de quien siempre 
habia sido <el mas terrible enemigo : proceder tan contrario 
á sus verdaderos intereses» como á la gravedad de su edad, 
y á su larga experiencia ; pero él lo pagó, y lo restante de 
su vida no fué mas que una serie de reveses , conseqüen- 
cias funestas de la imprudencia que le hizo cometer una 
pasión j de la que habrian debido defenderle las reglas de 
prudencia y de política que siempre habia seguido. ' 

Los historiadores ponen en parangón con este príncipe 
á Don Sancho rey de Navarra. Entre tanto que los moro» 
se destruían mutuamente con guerras civiles, les tomó 
todas las plazas que tenían á la uIósl de los Pirineos , y ex- 
tendió sus conquistas muy lejos por la tierra llana. No 
contento con estas victorias » los destruyó en batalla fot" 
fnal en el valle de Funes, en donde lo esperaban á la vuel- 
ta de una expedición. Los infieles pensaban que acome- 
tiéndole de repente » lo derrotarían con facilidad ; pero su 
presencia de ánimo y su valor lo salvaron del riesgo , 7 

das con U infíiDta Dofia Sancha, y que después al tiempo del matrimo- 
nio de esta princesa con Don Fernando I. se erigid en reyno el conda- 
do de Castilla. $. Asimismo de este rey dice Ducreux que apenas tenía 
35 afios quaiido arrimó las arma?; pero uo es así, pues las conservó eo 
la mano hasta lo último de su vida, tomando por fuerza varias porcio- 
nes del reyno de León hasta llegar á la capital , y aun pasar á Astorgí, 
cuyos excesos dicen algunos que fueron la causa de haberle quitado la 
vida á traición, yendo de romería á Oviedo, y que por eso se han ig- 
norado las circunstancias del fin desgraciado de uo principe tanf- 
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{^s mas* de los que le habían tendido este lazo /psgaron 
con su vida aquel breve mal rato que le li;.L¡an dado. £n 
su tiempo se erigió en reyno el condado--de Castilla que 
habla conquistado » para que sirviese de herencia y de títu- 
^ lo á uno de sus hijos. Después de haber hecho toda su 




pue^ apenas tenia 35 años » abandono las armas para no 
ocuparse eñ otra cosa que en hacer florecer la religión y la 
piedad en sus estados. Esta fué su única ocupación en lo 
restante de sus días ; y el exemplo de sus virtudes hizo 
eficaces los medios de qiüe se valió para desempeñar unas 
ideas tan laudables en un principe christiano. 

£n todo esté siglo fué la Inglaterra el teatro de las 
guerras mas sangrientas. Conquistada dos veces por prín-( 
cipes exti^angeros , vio qus^tro reyes de Dinamarca , á sa- 
ber , Suenon , Canuto I. ^ Haraldo I. y Canuto IL , due-^ 
$os de Londres y de las otras ciudades principales , dar le«, 

Íes á sus provincias i»y hacerlas gemir baxo un yugo de 
ierro. Un? barbaridad aconsejada por traidores , y man-" 
dada por un rey cruel y cobarde^ fué la que le acajrreó to- 
das estas desgracias. Los dinamarqueses establecidos en ei» 
ta isla 9 fueron todos asesiiia4os en un mismo dia ; p^ro ha- 
llaroii quien tomase venjganza en sus compatrÍQta^ 1 que 
tabron las costas , y lo interior del pais con una furia jm*: 
placable , y np dexaron de hacer correr la sangre por todas 
partes en mas de 50. años. Después de tantas agitaciones» 
empezaba á respirar la Inglaterra baxo el gobierno pruden-* 
te y moderado de Eduardo III. , llamado el Confesor^ bi- 

S* > de Etelredo II. 9 ^ quien los votQS^4e la naciop habian. 
amado al trono de sus padres ; pero la ambicipa de Gom*. 
00 9 ministro duro y poderoso , que se habia hecho aece-; 
^ario á su señor por su crédito y riquezas , volvieron á su-» 
mergir el reyno en nuevas calamidades. Eduardo , á quien 
las circunstancias habian obligado á confiarle su autoridad » 
hubo menester de tP^a su prudencia para impedir que cay- 
lase m^iyores estragos 9 y de. toda su mansedumbre p^ra 
reparar alguna parte de ellos* Bste piadoso monoica se faar 
Uo libre al fin por la muerte de la tiranía de un vasallo tari 
soberbio y tan temible 9 de quien se sospechaba > y no sin 
fundamento 9 que habia co|]icuxrido al honuoidio.del prínci- 
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Íe Alfredo so hermano ^ y que le rendía los serricios que 
acia al estado por. ciertas condescendencias , de que inu« 
chas reces murmuraban tos demás señores. Entonces Eduar- 
do j vuelto en sí y y hecho rey verdaderamente > hizo gus« 
tar á sus pueblos las dulzuras de un gobierno justo y apa- 
cible. Supo concordar con todas las prendas que constitu- 
yen bueno á un principe un respeto infinito á la religión, 
y una piedad eminente. Mando traducir en latín i y reco- 

Eilar en un mismo cuerpo las leyes saxonas » que «1 uso 
abia consagrado. Este c<5dtgo y tan apreciable á la nación^ 
y que tantas reces ha reclamado » monumento de justicii 
y de beneficencia , conocido coa el título de leyes de- 
Eduardo el Confesor » ha hecho preciosa su memoria en. 
Inglaterra » que no pudo consolarse de su pérdida , sino , 
riendo su nombre solemnemente incluido eo el catálogo de 
los santos. 

La muerte de este pri[pcipe » acaecida en el año io66^ 
es una. época importante en la historia de este siglo. Care-' 
ciendo de hijos , y «o dexando otro heredero por 'línea 
masculina que al j6ven Edgar Athetkig ^ biznieto de £tel-« 
redo 9 y por consiguiente s<^rino segundo suyo y príncipe^ 
que además die su corta edad no daba ninguna esperanza 
para lo venidero , }uzg<5 Eduardo d«fber llamar para d tro*- 
nd de Inglaterra á Guillermo » duque de Nonnandía i sa 
^imo>su faSetlteóhor- y ' ^u athigo. Guillermo ^ príncipe 
oeticosk) t prudente ^ que er^ á un mismo tiempo política 
y arro)aéo , diestro y raliente , se prepara para hacer pre- 
valecer los derechos que la última voluiáud de Eduardo \t 
daba sobré \\ fo^terra.' Tan viro en la execuciou » ctmier 
prudente y alirado en el consejo , se puso en marcha coif 
Ha tnécAt^ formidable > conducido por ua crecido ndme« 
ro de mi^ ; y después de atgunos diat de una feliz nare* 
gaciod I hizo su desembarco en las costas de la prorinda 
de Sdssex. Uaraldo , hijo del imperioso ministro Godrrin, 
fe habia apoderado del trono i que nadie había osado dis*- 

Eutarle» Adelantóse para oponerse á los designios de Guí^ 
ermo , quien k> recibió con una intrepidez ^ de ^e y¿ 
«enia dadas otras pruebas. La iatuosa jornada de Ha!9ting^ 
decidió de 1^ suerte- de la tngl aterra > y de la fortiH)a dé 
tos dos competidores que se la di^ocs^an. Haraldo , des*^ 
pues de los mayores esfuerzos deralbr , dignos d^ mejof 
cMisa ^ qaedó en el campo de batalla ; y habiéndose Jiéeto 
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Guillermo dueS^ de Pou¥res , marcho en derechura i 
Londres f ^n donde Ips obispos y magistrados y seguido^ 
muy pronto de la nobleza y pueblo , lo recibieron con 
grandes demostrapioqes de alegria» £1 papa Alexandro II. i 
que se habia inclinado á sus intereses y le alcanzó los votos 
db los prelados. Su exemplo se llevó tras si* á tod^ la op- 
ción ; y habiéndose ungido al nuevo monarca , no le que- 
dó otro cuidado que el de asegurar su conquista, apaci- 
guando las sediciones , abatiendo el orgullo inquieto de los 
señores, y haciendo executar las leyes. Hacíase pbedeqei 
con una entereza que deglinaba algo á rigor ; pero le pa-^, 
recia necesaria en^^tos p/lmeros tiempos para coQtener. 
iino5, hoípbre^ inqiíietqs y ligeros , y ensenarles á respetar 
la autoridad mejor que lo habían hecho en tiempo de sus 
antiguos señores* Sin embargo , con su bondad j manse- 
dumbre I liberalida,d , amor ala justicia y al bien públicoi, 
templq aquella demasiada severidad « que. al parecer tenia 
su aoonluapIoA. La nación inglesa reconoce hoy en día que 
debe a /este ptíncipie el principio de su poder y de su glo- 
rb.^ Su h^^p Guillermo II. hi^edó todos sus estados ^ y 
vló como él la Inglaterra y )a Norniandía sujetas a sus 
leyes. 

Dinamarca , Suecia i Rusia , y los demás estados del 
Norte , que apenas habían salido de las tinieblas del genti- 
lismo^ y estaban todavía sumergidos en las de la barbarie, 
no nos ofrecen mas que hechos dudosos , y poco dignos 
de detenernos. Polonia , Bohemia y Hungría solo eran co- 
nocidas por su conexión con el imperio de Alemania , cu- 
yos soberanos tenían á veces intereses que disputar con 
los que gobernaban. Por lo demás , ocupados con sus 
guerras mas que con la política, y las leyes, las empresas 
de estos pueblos, sus prosperidades , ni sus adversidades, 
no interesaban tanto á las otras naciones j que hubiesen de 
estar atendiendo á lo que pasaba entre ellos. Sin embargo^ 
es necesario advertir que Polonia , Bohemia y Hungría se 
habían hecho bastante poderosas j para que ios emperado- 
res de Occidente , y los papas , que disputaban entre sí el 
derecho de conferir las dignidades , concediesen á sus prín- 
cipes el título de reyes. En quantoá Rusia, que tenia enión- 
ees el nombre de Kiovia j si dio una reyna a la Francia (^), 



(iO Ana , Auger de Hcnriquc U4 ctsuda afto iixostf 
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_ué qalzi porqae era desconocicU $ y que en el órdeu 
ciril no podia hacer ni bien ni mal á la £aropa. 

ARTICULO IV. 



Estado de las ciencias y de las letras en Oriente f 
Occidente en el siglo undécimo. 

JL odos los siglos de ignorancia son mny parecidos unos 
i otros , porque la obscuridad que los cubre no es capaz 
de ningún matiz. Sin embargo » hay entre ellos diferencias 
muy verdaderas , aunque poco visibles , por la grande di- 
ficultad de conocer y fíxar las líneas que separan los dife« 
rentes grados de barbarie. Míranse en general y con poca 
distinción estas diferencias , siguiendo de una edad á otra 
el paso del entendimiento humano ; perd á mas de que se 
necesita gran tiento para no confundir unos objetos tan se-^ 
mejantes unos á otros y y que se tocan de tan cerca ^ se* 
rta menester también una sagacidad , que niega la natura- 
leza á los mas de los hombres » para discernir en medio dé 
la misma obscuridad aquel mas y menos , que distingue uní 
siglo de otro , y que en un .mismo siglo sirve de tránsito 
de una parte de tiempo á la que la precede ^ y á la que 
«igue. : 

Es cierto , como ya lo hemos dicho , que el sígío X. 
fué la época de la mas profunda ignorancia , y de la este- 
rilidad mas general para las ciencias , las letras , y la razón. 
La mitad dei XI. , desde el año de looi ^ hasta el de 1050, 
poco mas 6 menos , no fué ni menos tenebrosa , ni menos 
ingrata ; porque subsistiendo las mismas causas , habían de 
resultar de ellas los mismos efectos. En la otra mitad, ex- 
citado el entendimiento humano por unos acontecimientos 
imprevistos , y unas revoluciones que lo sacaron de su en- 
torpecimiento , recibió nuevo impulsó , é hizo esfuerzos 
extraordinarios para adquirir la luz , cuyo resplandor co- 
menzaba á brillar. No se debe perder de vista esta divrsioa 
de dos partes distintas de un mismo siglo , si se quiere en- 
contrar la verdad en las reflexiones que se van á leer ; sin 
lo qual no se podría formar una idea exacta de los 'vario¿ 
estados del entendimiento humano respecto de las artes y 
' literatura en unos tiempos tan inmediatos , y marcados sin 
embargo con señales tan opuestas, . -j- ^■- -^ .. - i -^^ .4 
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Las ciencias y letras cohivadas á tiempos en el imperio 
de CohstaHtinopla se levantaron poco del infeliz estado en 
que las hemos visto en el siglo antecedente. Constantino 
Monomaco las protegió^ y en tiempo de este príncipe el 
famoso Pselo , que llegó á la dignidad de senador , y í 
qnieh el emperador Constantino d¡6 por maestro á su hijo 
Miguel Parapinacio , revivió con su exemplo el gusto de 
los estudios. La gramática » la filosofía 1 7 aun la poesía » la 
eloqüencia y la historia servían paca ocupar el tiempo los 
literatos. Si el emperador griego no hubiese sido continua « 
mente agitado con guerras y revoluciones » quizá se hubie* 
ra hecho mas durable el rey nado de las artes baxo algunos 
soberanos que las acogieron y las recompensaron, v arios 
literatos que no carecían de mérito» como Juan Scilitzés, 
León el Gramático , Jorge Cedrén y Xifilino , enriquecieW 
ron la lengua griega con muchos trozos de historia » que no 
sirven todavía para formar la cadena de los acontecimien-- 
tos f cuyos esubones » á pesar de todos estos socorros, 
tienen aun tanto trabajo para enlazarse y unirse. Pero na- 
die dio tanto lustre á las letras en el imperio de los griegos, 
como Ana Comneno , hija del emperador Alexo. Hízola 
sentar cerca del trono > y su exemplo debió necesariamen-^ 
te de tener imitadores entre los cortesanos y los que aspi- 
raban á las gracias que se podían conseguir por su media-»* 
cion. Ella escribió la vida de su padre > y las circunstancias 
de los hechos oue se refieren i este reynado fecundo en 
sucesos extraordinarios , su estilo es florido , agudo , agra- 
dable , y su modo de contar , cargado á veces de pesadez, 
interesa casi siempre por el ayre y modo delicado que le 
da ^ y por las reáextones ingeniosas que mezcla con ma- 
cho arte y agudeza. • 

Sin embargo , estas ráfagas de luz que saliaa de quan- . 
do en quaodo, se eclipsaban muy pronto \ y no obstante 
lo poco que brillaban , tX estado liabitual de los entendi- 
mientos era como en las edades antecedentes un estado de 
ffldiferoicia y de langttide^, tanto respecto de las ciencias 
aablimes , como dd las artes agradables. La nobleza jóvetí, 
disipada^ y firívola se ocupaba «a fiestas, adornos y diver- 
siones : los cortesanos , entregados á los enredos y á los ar- 
tificios , ponían toda iu atención en observar las varíacio-^ 
nes continuas de la atmósfera keonstante que les rodeaba. 
Los sugetos empleados , guiador de la amKcioa , tto osah 
Tierno IIL Ss 
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han de oteof tncJ&os para ensalzarse ó manteiiersé ,qiie el 
favor y el artificio » y no necesitando de mérito ni de ciei^ 
da , no se cnidaban de aquiririo.. £1 clero abaádo y orgu-» 
lioso i un mitmo tiempo^ no veía cosa nin;; una que mere- 
ciese emplear so talento y su pluma fuera de las dispotas 
eclesiásticas , y de los puntos de discusión que se contro* 
vertian con tanto empeño entre los patriarcas de Con^tan^ 
tinopla, y los pontífices romanos. Por último» envilecido 
el pueblo » atormentado , vexado por sus señores y por sus 
ministros » víctima sucesivamente del bando que triunfaba» 
y del que casi ocupaba al instante su lugar » no era ni tan 
feliz f ni tan libre » que se interesase en los adebntamientos 
, de las letras , que componen parte de la gloria nacionah 

¿ Quién habia de creer que las ciencias » abandonadas 
tn el centro de una corte culta y voluptuosa 9 como lo era 
todavía la i^e los emperadores griegos 9 y can aniquiladas 
en lo reatante del imperto » se babian de haber refugiado 
entre los turcos ? E^tos pueblos que apenas comenzaban í 
darse á conocer en el mundo , que parecian estar entera** 
mente ocupados en conquistas y establecimientc^ , y que 
los pintamos nosotros , con especialidad en estos primeros 
tiempos 9 baxo la apariencia de barbarie y de ferocidad, 
amaron las artes 9 y jas atraxerooi si. Sus principes , que 
tan rápidamente sujetaron la Persia, la Siria, Ja Palestina, 
un^ parte del Egipto y del A«ia menor , protegieron á los 
sáHos , tuviejron gusto de conversur con ellos » y los esta- 
blecieron en $us ( ortes por medio de la estimacioiLy de los 
beneficios ; y así babia astrónomos , filósofos ^ mé<Ucos y 
poetas. Abrieron escuelas^ y fundaron academias* Las 
ciencias y la filosofía de los árabes so)usgados evao las que 
babian adoptado , poco mas ó menos, como en otro tiem^ 
po Roma 1 grosera é ignorante » b^ia connaturalizado coa- 
si go'las artes de la Grecia después de haberla sujetado. 

Luego que estos nnevos conquistadores Uevaron sos 
armas victoriosas alas orillas del Gaa^ > del Indo» y has* 
,ta el Indcistan ; los triunfos qi^« consiguieron en estos cU^ 
,ma$ distantes produxtron una fi^mJO^i^acioii de luces en^ 
tre Iqs sabios árabes y le» filds:of§^ indios» La religión mar* 
.homet;>na qoe profesaban» y .que, abracó wia parte de la 
.India 1 rf|?ií n»eYP vínculo, entisp los literatos de ambas na^r 
,pones,,^|e c^tefurcio^i eMla..i»mon de conoetmientos no 
JSS4^^miw§^.íi^f ePcfeiMé^q ^ Us cienciasjqoe imi) 
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y otro pueblo cultivaban, y á las qoaleí habta dado cada 
uno de ellos el diistintivo de so genio. 

La filosofía se perfeccionó » pues , en el centro de 
Oriente por medio de esta feliz mezcla. Ya no se conten-* 
taron con traducir y comentar los filósofos antiguos , sino 
que se ey&minaron sus opiniones , se pusieron en el crisol 
de la analbis , se averiguaron con separación sus princi** 
pios f se combinaron baxo de nuevas relaciones y formas, 
y se compusieron sistemas regulares , cuyas partes tpdas se 
enlazaron entre sí , y presentaron al entendimiento un con- 
junto , un cuerpo de doctrina mas metódico y mas con- 
vincente. De este modo se iba ilustrando el Oriente mas y 
imis: ias ciencias fílosóficais, y sobre todo la moral» aspira- 
ban á perfeccionarse por medio de la emulación y del es- 
tudio , entre tanto que los baUtadores de la antigua patria 
de las artes perdían insensiblemente el gusto de las letras 
con el deseo de ganar nombre con los trabajos del enten- 
dimiento* 

En todo et Occidente fueron , como ya hemos dichoj 
los 50 primeros años de este siglo un .tiempo de tinie- 
blas (a) y habiendo sobradó motivo parar temer que esta 
noche , ya tan obscura\y llegase á serlo todavía mas. 

Los establecimientos literarios que se habían conserva^ 
do en el centro de algún retiro iban á menos cada dia , y 
00 presentaban mas que tristei reliquias de su antiguo es-« 
pkndor. Los libros eran raros y tan caros , que se necesi» 
taba ser muy rico para adquirir algunos *. el arte de tras- 
ladar , tan abandonado como los otros , no tenia otro ob^ 
jeto que copiar bibUas , misales , antifonarios , y los de- 
más libros necesarios para el culto esencial de la religión. 
A pesar de 1;^ diligencias de algunos obispos y abades me- 
nos apartados de la obligación de su estado que la mayor 
parte de! los otaros , y menos indiferentes en .las cosas espi- 
fituales> apenas bastahaúnjiodos. k>& copiantes juntos, ó por 
•a eorto número» ó por su poca hatMÜdad^para abastecer á 
cada iglesia de los libros litúrgicos necesarios. Muchas tam- 
bién carecían de ellos absolutameate ó los tenran defectuo- 
sos; de suerte ) que por fakavde tenerlos.páratodo^ tteni^ 



U) Ea 9spaft«^ osti^iero» adelaulgd»' l^s ciencias eotre judíos ^ arar 
bes desde los principios^de este siel9. Véase el pcdlo^» de la biblioteca 
de Castra, 7 los escritores^ rtbiDds de este siélo SI. • 

Ssa 
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pos y pafa tódbs fines , se dexaban de celebrar en eltat 

el oñcío divino y las otras ceremonias eclesiásticas. 

En una escasez tan grande de aquello que una necesi- 
dad continua hacia indispensable , no es de admirar qué las 
obras de los antiguos fuesen casi desconocidas al corto ná« 
«aero de gentes estudiosas que quedaban todavía ; sin que 
baxo el nombre de obras de los antiguos queramos aquí 
dar á entender las preciosas producciones cié la literatura 
gr ega y latina 9 que fueron las deliéias del mundo erudito 
en los reynados memorables de Alexandro y de Augusto. 
Solamente entendemos los escritos -de los padres sobre el 
dogma y la moral 9 de los qae era difícil hallar algunos 
ejemplares esparcidos 9 sin <írden , imperfectos ^ tanto en 
punto de corrección como de crítica , y que no formaban 
cuerpo completo. No se pensaba en reproducirlos 1 porque 
á fuerza de perderlos de vista se habia cesado de conocer 
su mérito ; y así los Basilios 9 los Crisóstomos 9 los Ainbro* 
sios rara vez ;e citaban en las escuelas ni en los.púlpitoSf 
y mucho menos se imitaban que Bt leían. Ni sus concep* 
tos • ni su estilo 9 si su tono de eloquencia tan justamente 
estimados en ios siglos instruidos eran análogos con las 
ideas 9 con los modos de hablar 9 con el giro del entendió' 
miento que reynaron en todo este espacio de tiempo.^ Lo 
que se escribía era mucho mas insufrible todavía que lo mis 
molo y mas contrario al buen gusto que hasta ent<ínoe$ se 
habia escrito. Las reglas de r;^ gramática 9 lo priiíiorosó del 
lenguage , la propiedad de las voc^ 9 los principios del ra- 
ciocinio 9 todo lo esencial á la retorica y necesario para 
comunicar á ios otros pensamientos por medio de la pa- 
labra 9 era desconocido hasta no hallarse de todo esto el 
menor vestigio en tos mas de ios escritos que salieron í luz 
en esta primera mitad del siglo XL 

Sin embargo 9 hubo todavía escuelas episcopales y mo- 
násticas , en donde en el seno de la misma obscuridad se 
conservaron algunas ligeras chispas de aquel foego eme ea 
otro tiempo habia dado tanto resplandor en las óalias. 
Hacia el año 1050 esta preciosa semilla empezó á revivir, 
y su producción alumbró y acaloró algunos ánimos^ de 
temple mas fuerte 9 que luchando contra Tos defectos de su 
siglo 9 fueron á un tiempo adorno de la literatura ^ y ora* 
culos de la Iglesia. £n esta época es en la que aparecieron 
él cardenaUHomberto $ Pedro jpamiaiio » Lanfranco , Ivés 
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de Cbártres y san Anselmo y algunos otros , que aunque 
de clase inferior y de menores talentos ^ han dado lustre 
á las letras y á la^eligion. 

Algunos príncipes conocieron el precio de los talentos^ 
y te impusieron la obligación de animarlos con sus benefi- 
cios f y aun con su exemplo. Sabido es quánto amaba tas 
ciencias , y honraba los sabios el rey Roberto^ discípulo 
del célebre Gerberto. Conócesele asimismo por el gusto 
singuJar que tuvo por toda especie de literatura ; pero mas 
particularmente por la poesía » oue cultivó como la diver- 
«ion mas propia para recrearlo de las penosas obligaciones 
del tronos Guillermo el Conquistador no era tan negado ' 
que no conociese quánto contribuyen las artes y las letras 
á la gloria de las naciones* Habia concedido su favor , no 
siendo aun mas que duque de Normandía » á los estable- 
cimientos literarios ; habíalos sacado de sus ruinas , 6 en- 
riquecido con sus dádivas ; y excitado la emulación , ha- 
ciéndose fértíl esta provincia en sujetos laboriosos y doc- 
tos por la protección con que los honraba. Ducfío del tro»- 
1^0 de Inglaterra ^ una de sus primeras atenciones fué exci« 
tar en el ánimo de sus nuevos vasallos aquella inclinación 
al estudio y á las letras , aquel deseo de adquirir conocí- 
jnientos , y de distinguirse por los talentos » que en otro 
tiempx) los hablan hecho tan célebres. Por su vigilancia^ 
que todo lo vivificaba > y baxo la dirección de los sabios 
que de todas partes de Francia llamaba á su isla 9 se vie-^ 
ron en ella volver á floreced en breve tiempo aquellas es^ 
suelas de donde se habia comunicado la luz á lo restante 
d¿ la Europa f y que si se hablan debilitado era por falta 
de protección. 

Entre los príncipes amantes y protectores de las letras 
fe puede contar también á (¿illermo IV. 9 duque de 
(ftquitania , y conde de Poitiers ^ que habia ido juntando 
ima biblioteca selecta y numerosa » y que se complacía en 
comunicar á los sabios los monumentos preciosos que ha- 
bia recogido en ella ; otro Guillermo 9 nono de este nom- 
bre 9 que vivía á fines de este siglo » poeta famoso en su 
tiempo^ y uno de los que contribuyeron mas al progresó 
de la lengua romance ; y á su exemplo muchos de aquellos 
•soberanos pequeños que tenían una corte de ministros , . de 
una representación llena de magnificencia 9 que obscure^ 
cia muchas veces lá brillantez del trono* Su protección se 
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declaraba regularmente en favor de los poetas y de los in- 
genios /porque el tener á su lado algunos de los cantores 
ingeniosos del heroísmo y de la hermosura » era una parte 
de su grandeza. Los caballero^ » bs damas » y todos los que 
se picajban.de tener política é:¡ngenio> hacian el mbmo 
aprecio de los poetas y romanceros. Los mas de Jos seño* 
res que adquirieron tan grande crédito de valientes en la 
Siria y en la Palestina , eran amigos de las letras , porque 
habiendo ocupado en ellas su juventud, y no habiéndolas 
borrado la profesión de las arnus y la inclinación al estu^ 
dio y La estimación de los talentos las .establecieron en los 
estados que con su valor fundaro[> en Asia. 

La parte mas lucida y mas curiosa de la literatura 
francesa en los tiempos que recorremos , era la poesía y 
los ronunces que los trovadores y cancioneros habían pues« 
to en auge. 

•La lengua* vulgar era su idioma. Esta lengua » que to<* 
mó el nombre de romana 6 de romance» porque se deriva* 
ba particularmente de la que los -romanos hibian hablado» 
era todavía agreste , dora y arbitraria en sus elementos y 
en sus formas » como sin duda lo han sido todas las de* 
mas en su origen sin exceptuar la de los griegos , la mas 
armoniosa y mas perfecta de quantas los hombres han usan- 
do jamas, rero en estt primer estado , á pesar de su rude- 
za y de su incorrección ^ tenía una libertad , una enei^ia> 
ciertas gracias » y ^obfe lodo , una sencillez que la hacia 
muy á proposito para expresar Jos afectos verdaderos ^ na- 
turales f llenos de franqueza y de noble simplicidad , que 
caracterizaban á nuestros nuyores. Sin embargo de la di« 
ficuitad que se encuentra el dia de hoy para leer estos an** 
tiguQs monumentos de literatura francesa i da gusto ver 
cómo unos hombres i inspirados solo por la naturaleza » sia 
arte y sjn reglas » sabiau pintar con el mas vivo interés lo 
fue á nosotros nos cuesta trabajo dibuxar ligeramente en 
nuestra lengua regular y culta. Los amores y las hazañas 
de los piadosos caballeros eran el asunto ordinario de es* 
tas agradables funciones ; y el fín moral que se proponian 
en ellas { porque la moral tenia también mucha parte ) era 
inspirar el heroísmo , y señalar las máximas de honor que 
formaban » si se puede decir así , el código de la ca<^ 
ballería. 

£$tu4ios mas graves i y de utilidad mas extensa ooi^ 
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^ pibah á los entendimientos mas sólidos. Casi todos los ver- 

' daderos literatos á quienes se les daba el nombre de pra« 

t dentcs yde grandes clérigos , ó monges dedicados al reti- 

¡ ro , 6 prelados encargados del gc;biern<^ de una diócesis , 6 

* eólesrásticos de grado inferior ^ que cuidaban de una por*^ 

^ cion del rebaño , baxo la autoridad de los primeros pasto- 

res. Estos hombres , ligados por su estado al servicio de la 
I Iglesia , y á la enseñanza de las verdades eternas , dirigian 

I sus estudios como debian á la religión y las costumbres. £s 

verdad que no se podia proponer término. mas ventajoso, 
ni dar fín mas laudable á sos t^r^ajos ; pero para poner en 
cSrden sus ideas , para maniatarlas con máódo y para se- 
guir su naturaleza , é indicar sus relaciones y se inventaron 
fórmulas que se ajustaban á todo , y se las paso de la es- 
cuela de los filósofos á la misma teología , í las cátedras 
evangélicas , desde donde &e distribuia á los pueblos la di- 
vina palabra. De aquí resolto que la teología se hiciese 
contenciosa f llena de sutilezas , de disputas y quisquillas, 
deteniéndose en qüestiones pueriles, despreciando el fon^ 
do de la doctrina ^ y trocando los nombres por las cosas; 
y qué la predicación , que debe siempre proporcionarse á 
la inteligencia del pueblo , puesto que está destinada para 
instruirlo , fuese seca, árida, contenciosa., sia i(i5triK:i^n, 
«20 substancia , poco á proposito , en una palabra , para 
¡lastrar los entendimientos , y alimentar los corazones; To- 
das las demás facultades , coma la jurisprudencia canónica 
y civil , la metafísica , la moral , la medicina , la poesía , y 
aun la historia^ participaron de e$te defecto , según la ma- 
yor ó menor conexión que podiaii tener conestz dialécti- 
ea £ilsa y sofistica que se vetaLeoílos e«:fitos de Aristóteles, 
y en los comentarios délos árabes y qos . k»^ habían dado 
4 coAoccr en Occidente;. TmAis' bes fspecies seíakeraroo, 
pues , y confundieron" con xstx meEdla; daiberte , que. la 
'dialéctica > que en su institución «q es ioítra co$a.que el ar^ 
te de raciocinar coa exactitud y y deabüscar.la verdad por 
:t«edios s^Ufos , llegó á^sef*, |><k íe^abeso qiip se hizo de 
cUa , una guia engañosa 4 que casi siebi^ré Ucviíf á dos. tér-» 
jninos opuestos aLqne se <ichBa-biiiscars( m'j.¡: * 

£q lo demás tse siguié dnvtas .»cui^l»fieo<¿L4}gto iradé^ 
^mo ( como lo observa el 'abate PUnqwt , dicción, de las 
üeregías, aise. prelitn. p^g; 235 s el método de Alcuioo» 
conocido coa:. ^cL nombre. ck JrhnMm y de Quáuirivium* 
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Enseñábase la gramática » la lógica y la dialéctica » esto 
era el Trivium ; se estudiaba después la aritmética 9 la geo- 
metría ) la astronomía y la música , esto era el Quadri^ 
vium; y este cimjunto bastante extravagante de conoci- 
mientos mas sutiles que profundos > era lo que se llamaba 
las siete artes liberales. ^ 

En los siglos que habían precedido no se conocían mas 
que dos especies de teología 9 (Tpor mejor decir , dos mé- 
todos de tratar esta ciencia ; el uno ^ que era el de los pri- 
meros padres , consistía en tomar inmediatamente de la es- 
^ entura y de la tradición las pruebas y explicación de va- 
rios puntos de* religión ^ue se querían defender ó enseñat; 
y el otro , que habían seguido los escritores eclesiásticos 
desde el $tglo VIII**» consistia en juntar cadenas de pasa- 
ges recogidos y copiados en las obras de los padres » de que 
se formaba como una cadena ^ que* testificaba de la doctri- 
. na enseñada por los testigos de la. tradición > y por de- 
cirlo así , del camino seguido <ie la verdad* De esto se ha- 
cia uso para establecer con el voto unánime de los santos 
doctores los dogmas que se querían probar. 

A mitad de este siglo XI. , ó poco después , la filosofía 
de Aristóteles aplicada á las materias teológicas hizo inven- 
tar nuevo método. Este fué tratar la doctrina de la escri- 
tura y de los padres usando del raciocinio, y sujetar ab- 
solutamente todo lo que se habia sacado de estas dos Bjen^ 
tes á las reglas del arte silogístico : método desconocido i 
toda la antigüedad christiana 9 y que no tardó en causar 
los mayores males por el abuso que de él se hizo poco 
tiempo después de su nacimiento. A este nuevo y perjudi- 
cial método es al que se ha dado el nombre de teología es- 
colástica. Losjprimeros escritores que lo adoptaron fueroa 
^I Beato Lan£ranco y san Amelmo sil discípulo ; pcnr» cu- 
ya causa se les miraba á uno y á otro como á padres de la 
escolásiticá ; verdad es , que se guardaron muy bien de in«- 
«urrir ea los defectos que con tanta razón se han reprehen- 
dido á los que haa venido después. Prudentes y mirados 
en el uso del rkcio^nio , no se valieron de él mas que para 
dar mayor orden y^ claridad al examen de -los principes. 
Al modd de los: antiguos , sacaban sus pruebas de la escri- 
tura y de la tradición ; y si la dialéctica tenía algún oficio» 
era para hacer mas puntuales y palpbles las cotiseqQencias 
que sacaban de los textos que servían de basa á sos. arga« 
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Híentos. Por otra parte , en lagar de aquel estilo secó , des* 
carnado y bárbaro y que fué en adelante el de todos los 
escolásticos»^; valieron los dos santos doctores de que 
Jiablamos de un modo de escribir tan agradable como sólt- 
';do. Tienen pensamiemos ingeniosos » expreaiones nobles^ 
«frases delicadas , y aun á veces número y armonía* 

No podemos dar á conocer mejor el estado de los es- 
tudios en general 9 y de la teología en particular á fines 
^de este siglo , que concluyendo este artículo con un exw 
tracto del erudito y juicioso escritor qué ya hemos citado 
el ;d>aie Pluquet. ^£i arte de raciocinar^ dice él r no es 
-i» mas que el arte de comparar las cosas desconocidas cop 
:99las conocidas f para descubrir po^ este medio las que se 
fiignoran» y que se quieren descubrir. Aristóteles habb 
^Mobservado que en los. diferentes modos de comparar los 
Mobjetos que conocemos , hay muchos que no • pueden 
l»>conduciri.'este;£B^ y >que las inducciones que se saquen 
»de ellos son falsas. Reduxo , pues , á etertas^ clases todos 
nlos modos de comparar nuestras ideas » y dio reglas para 
9»distinguir las que.coiiduéeü á cónséqüencias verdaderas. 
nEstas clases , reglas y aplicación que se hace de ellas á 
sivacios objetos que concebimos y que juzgamos » for- 
amáronlo que se llamo jelarte\del silogismo ó dd racio- 
sfcinio. A esta primera invención añadió la de las catego- 
ffríaS) que sdn.otras clases de ¡deas generales íyi* abstrae- 
-t^taS) baxo las quales reduxo los atributos y^prcqrieéadcs y 
9>qualidades que caben enqualquier ente: por^manera^ que 
9» para raciocinar lógicamente sobre un objeto>y conocer. ¿1 
rfieseqcia 9 sus conexiones , sus diíerencias^^/ el - procedf- 
^inienCDjqúe prescribía )'erapr(edso ver por el^airtedel s»- 
-silogismo Iqual de estas claáes generales se referia>este ob- _ 
-^jeto. Luego qde los árabes dieron á conocer este arte y y 
i MÍO adoptaron los teólogos, no se conoció ya otro método, 
rtsán atender á que estas generalidades> estas precisionfs 
itideales no eran en realidad mas que unas meras voces, 
«j^orígeó perpetuo de equívocos, de sutilezas , y ft^tcúá^ 
29>s¡guiente7 ác disputas yanks y írívofas "qtie no cbf respoii- 
-lidian á la guvedad de los doctores 'christ¡ands'.>^ ni ala 
^f^^augü^a sencillez de los ;4iiistertos. £1^ desoo de parectr 
m^util ^ agudo , b vanidad deponer en agrieto , ó de coi^ 
difundir al contrario , fuerontios; que' hicieron admitir^con 
.«ansia este, nuevo arte ; estudiáronse geAerafanente coaiQl 
Tom.JIL ft 
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9»aohelo iocreible las svtílezss y •eqfnrocos ; le apKcsroft 
99á todos los dogmas » i t^das las verdad dé la icolofb; 
9»y por último, las escudas chrístiaoas destioados paca el 
t) estadio de religión , se hicieron una csfiecie ^ palestra^ 
mí las qne no se baxaba mas qvecoeitl fia <fe señalarse for 
9f el in2enio\ de obscnrecer las co«as oas clacas « y 'dea^o»- 
styar las mas falsas baxo de apariencia ^ ^rendad. '* 

De todo lo que se acaba de leer se puede inferir 'qve 
en este siglo se agitó mucho 'el «mtndiaiieiitD hnmano» 
sin que la rasK)n hiciese grandes progreses'; que -los irte- 
iroto^, los fiiÓM)f()S y los te<'>k3^os tuvieron suttfezasin ideas 
profundas, resplandor sin le« durable i, esiuerao y eomla^ 
xión sin extender la e>fera de la insnrocciaa , y qoe con 
mucho trabajo lograron muy poco aíklaiitaiiiieaio , per- 
eque casi te dos fe engañaron en la elección tie los medios^ 
que era preciso emplear en -el rumbo <|ie comrenía tomar, 
y aun en la naturaleza de ks ciencias :» que üiexoia el 
objeto de^us de»velos* 

ARTICULO V. 

lEstado 4Ül ^isiianiimo >aí Jadas las rej^hms 

JLl cfafistianisiBO se hallo peco wm óaéam en «este sí- 

{lo, gobetnaiuio los emperadores «riegos , en el mism» es- 

itado en jqveio hemos vi^to en el siglo ameoedemeL La 

Iglesia estuvo expuesta 4 las mismas ctiodaos^as ^ne d inir> 

petio t priíspa» y triunfante qoando bis armas de Jos ptín- 

éipcs chrifttlanos reducisún basoo sus leyes provincias y ciik- 

'^Udts de (^ » habian apoderado los sahtacenass ^B^h 

ida y humillada q«ando ktt<ex^ck^s mahomo^aads empft- 

.■shan de nuevo sos desobctooes , y volvían i' emcarea 

posesión de ¿ss antiguas cooquistas y ó^a^aüau ú etiasMras 

.anotas. Por esto, en las comarcas «eypnesfas á los acasos 

-ik)la:giferr^ , y i la suerte jdiaria de tas atañas ^ depencfia 

-4a>dstuadtn)de* ios obispos ^del clero , ^ los. monasterios 

ty fá^Ai^p £eles . de la victoria qiie ya lokprí^pésxkdsíÑa- 

1»»,. ^^aJoft musuln^anés akansaban^ Ssta^íeera»m'í^ 

•prosperidad y de abatimiento amó hasta oebca del fin de 

r«ste sigio«. Entonces las gueiwas 4SKg^acias , por cuya causa 

A|iaincon:al A&ialajnayer pauc^e Jo^uTalientes delaJS»- 
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f^fotf á^M» iifi»^& i mmo ófdM efl fcis cosas ', y mo«- 
dsircMk ¿Atera«ienteel sembtMtt de k>ií neg«>cioc , t^to res- 
ftecto de h reli^gfo» , eooK^ de U pelkfca ; pero esto será* 
asunto pa^ o» artkvrf^D s^arado. 

Ha^ta tftiüétKüs^ stwíiif %le8t^ S^^l^ «aereada por 
d minino ptaa , y ammad^ dtt- aÑsBM espirk«hqae eii «I 
dem{K> patado. Asimismo reí^iRibaii wfs^y poco las buenas 
cost^mbras f la sélkta piedad^ taot0 entee los grandes^ 
como entre el pueMo^, sobre todo eot lia capital ^ jpero ai 
mismo tiempo teoía el exterior de lar^gíoa, ki como» 
inte^^j, imas espténdor^^r pompa ^ueí en ninguQ paria ge defr 
tfmado. Las cenemoAÍas pábHcas^ se eeM>ritban con m apa-^ 
rato y magnificencia que no reniaa* e^ otra parte; etaü' 
rerdaderos espectáculos. Lo» emperadores no podían ha* 
ctT cota mas agradable al pueblo qne em^kar parte de sus 
rentas en^ íie»iat rdig^bsas » en procesiones solemnes 9 en ar^ 
€bs triunfafes á honra de los santos; c^as reliquias se Jle- 
vaban en ellaisk El mismo pnebto patece ^iiese olvidaba de» 
stt mterta y^ del oeso de los impuestos palíeos cou que se- 
le opritnia quando vaa á los ministros , á los señores f y 
aun i tos soberanos hacer ostentación en estas piadosas 
luiciones de las riquezas que se le usurpaban con tantas 
cargas j derechos jnultiplicados. Estas procesiones en que 
$e^te{a orillar todo quamo tuxo y ta« artes podian inventar ^ 
ñfal á:propá^to^ra suspender la atención^ no teman por 
lo -tegttiar^wro motivo que el dé divertir la <:orte y el pue- 
blo. Habíala^ establecidas en eiértoi días y en ciertas festi- 
vidadet qtie se repetían todos los años con la solemnidad 
que corre9pon<&. Otras; » por último ^ tetiian por motivo 
de las cs^amidadet péUicas 9 como peste , sequedad y ter-*^ 
refflo«d9¿ £it3a áltimas > aunque con aparato menos pcm-^ 
poso f no-déxaban de tener también su^ magnificencia. Untf 
húbole esta espede en el reyíkado d0 Miguel Patagonio. 
Sacóse en eUa la imagen milagrosa de Edesa » de que ya, 
bemos- hablado , la carta que se decía escrita "por Jesu*- 
dmsto al rey Abgaro , y hs tnaatUlas sagradasdel Sal-* 
▼adortlof hermanos del emperador ¡llevaban éstos ob)etos> 
de la veneración pública. ; ' ', 
i El ciero envilecido por el despolí«mo , estaba ^n uni 
dependencia servil respecto de h cotte.' Los emperádores^ 
levantados casi todos del polvo de la tierra y y colocados^ 
OÍ el trono por un capricho .de la fort^na> exercjan uaa^ 

Tt2 
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autoridad arbitraria , tanto en el orden eclesiástico) cómo 
en el civil. Hacían y deshacian á su gusto patriarcas y 
obUpos ; disponían de las iglesias, y echaban á los prelados 
que les habían dado algúp disgusto para poner en su lu« 

far hombres , cuya' condescendencia era igual á.su cabeza, 
[ste derecho que los principes se habían adjudicado de 
ensalzar á las prelacias y de deponer de ellas con toluntad 
poluta I había llenado las mas de las sillas de sugetos ig«- 
Dorantes f viciosos» y de. consiguiente incapaces de ins-*" 
tcuir y de edificar el rebaño que se les confiaba. Por uq 
efecto de este abuso eran mal gobernadas las iglesias » y Jos 
fieles poco instruidos en los dogmas de la religión. Los 
sectarios que estaban repartidos por * todas partes to- 
maban motivo de esto para menospreciar á los pastores ca- 
tólicos, y este menosprecio los confirmaba en la persuasioá 
en que estaban de que su doctrina efa la de la verdad. 

Pero no paraba en>estp el ddio d^ los hereges , de que^ 
estaba lleno el Oriente ; incitaban con freqOencia á los.- 
príncipes musulimanes á que persiguiesen á los melqüitas;^ 
fiívorecian sus empresas., y aun se juntaban con ellos en' 
los asedios y en loi combates , mirando como amigos i. 
todos los que hacían daño á los católicos. Por instigación 
suya encendió el sultán Hakem , señor de la Palestina , una 
violenta persecución contra los christíanos , arruinó sos 
iglesias , y exerció las mayores crueldades en clérigos y 
legos , lo que obligó á muchas personas de todos es%x-' 
dos mal arraigados en la fe á que se hiciesen mahometanos. 
Durante esta tempestad , la iglesia del santo Sepulcro, ob- 
jeto de veneración y de piedad para todas las naciones 
christianas , fué demolida y profanada : suc^o mas sensi-. 
ble para los fieles de Jesu-christo , .que qnantas igajomíf* 
nías, tenían continuamente que sufrir je los infieles. 

^ Por lo demás ninguna nueva heregia turbó áJa iglesia 
griega. El único suceso que la agitó fué su rompimiento 
con la iglesia latina , causado por la ambición é intrepi*. 
dez del patriarca Miguel Cei'ulario ; pero de este asunta 
daremos n<^¡cja con la atención que merece en un artíce- 
lo en que expresaremos sus principales circunstancias. 

< A pesaír de .los aílborotoí civiles que hacia ^á^toda la 
Francia un dilatado teatro de guerras y de disensiones» 
estaba allí mas floreciente, y se conservaba mas pura la re- 
ligión que en Ajngpna otra parte del Occidente. £1 xtj 
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Roberto, que mereció el sobrenombre de Pió, fté laa 
liberal con las. iglesias , como exemplar en sa condiicti* 

I particular. So caridad con los pobres casi no tenia limites 9 

manteniendo cada dia 500 lo menos , y algunas veces (las* 
tá. 1000* Créese que ta costumbre de lar ar los reyest los' 
I pies á 12 pobres el jueves santo , y. dé servirles ala mesa»; 

! viene desde este príncipe i tan bienhechor con los miem«- ' 

I hros pacientes de Jesuchristo. Ayudó con todo su poder 

I á los obispos y abades que emprendieron la reforma del 

clero y de^ los monges. Sus buenas obras en todo, género: 
eran innumerables , y es dificU comprehender xiíma pü««i 
diese satisfacer á tantos gastos i mMxúdoi únssáme^e.de'. 
la piedad 9 con una renta tan escasa como la>qQe;tcnia $ por-t* 
que los reyes de Francia estaban entonces ceñidos i lo que: 
sacaban de sos fondos herediurios. . 

£n^tiempo de este príncipe sucedió una cosa que cau- 
só mucho' estrépito en Francia y^en algunos otror paises 
de la "Europa. Una muger aitiñcioia y corrompdaibabía> 
venido á Orleansryy eon^su hipocresía encontró modo' de> 
redtioir tm credSo nómero de gentes.' La doctrina qué en^í 
señaba era en lo principal la de los antiguos maniqueos» 
modificada con algunos desvarios sin invención. Xa secta- 
q«ie empezaba á fdftnar , se iba bacif ndo cada dia' mas nu- 
merosa yjí entre Ios:prifK:¡pale( deisu» pro^éütob habiai^do», 
ecíesiásricds , ¿tst Hasta entonces ^bíaagoeidOide 'muchas 
repudiciob^ de ^sabiduría y- «de Vivtud ; dL uno *: se Uittnab;^ 
Esteban , que^habia sido ctmfesorde la r^yna Censtáifsa; y' 
el dtro Lísoyo ^ canónigo de la iglesia de Orleans. Rober- 
to y Constanza 9 con un crecido número de obispos , pa<^ 
sftrón á Ofleans para da^r to ieste^iefror^oa d'coqclirio) 
de amba&p^t^st^des. £stos4^t)^e9 í'obstinádds^eiiqBMtopí^ 
nfdnes^) convencidos pet las j^laetí^mtor ^e^prefiriesroo^í^ 
presencia de los prelados 3^ ^9'^?^ iGdrtt^ccmtni'lo»«fsteiW 
mas respetables de la fe 9 y cdiitra el mismo Jeso^ckrítto^^ 
y acusados^ ademas de cometer las mas^eftiorme^abomina-bj 
doae^ e^n s^tii cpuyeOtíoulói nocturnos v fuief bn <iondenadoe' 
al fuego. Algunos de sus seqüaces habían penetrado hasta 
kr capital del condado/ de Atfeíf,eii:;i^tfti(í^ 
reparar» adquiriendo Qui^vós d¡'si:ípulos> la pérdid^^ique ácaT( 
baban de tener con el castigo de sus hermanosv Gerardoi: 
obispo de Cambray » prefirió los medios de afabilidad y de 
persuasión á las amenazas y al aparato de los toxfflentps»^ 
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y tuTO la fortuni de ase le sartieaen him estos aM^düos t» 
Gonforoies al espíritu del £vaD^eHo; y después de kaberlos 
instruido en la verdadeva doctrma de la Iglesia » acerca de 
les puncos oi que ao estaban de acuerdo, los obiigó. 4 
hsoer una abjuración pública de sos errores. Desde di 
vo 1025 hasta el tiempo de tos valdenses no se oyó ha-* 
blar mas de esta secta impura y sacrilega. Ea España las 
discordias de los moros » y lo que los principes cbrisiiaBot * 
les conquistaban , redundaban en acrecejitamiento del chris- 
tianismo* Ocopáb^nse en reparar los nules^ue estos infieles 
habian causado á la rel%ion , y en reprinñr los abusos que 
se habian introducido i la soanbra de Us turbaciones que 
una guerra casi continua había nuntetudo. Unos prtnetpes. 
instruidos y virtuosos » tales como Sancho el Mayor > Fer- 
nando I. y Alfonso VL , se aplicaren á reedificar las igle- 
sias arruinadas , y los moiusterios destruidos , á réstable* 
cer el culto divino en su antiguo esplendor » á reformar las 
casas religiosas en donde se había iniffoducicle h relaxa- 
Gsont y á hacecflprecer de^tuiefo U ae^ncÁayla piedad. 
Este fué el 6b\&tb que tuyievon laa jiHÉCarde eois^.y se-* . 
ñores 9 y de los reglameacosi que se Ueleron en dhs« 
Quando Alfonso VL tomcí la dudad 4o Toledo i los sar- 
racenos que la habian poerido 368^ anos.» su primera dílt- 
£nciafu¿ kvaBiar esta antigo^ .iglesia de sns ruinan ^ jr 
rU itn jpastoc^egpassL de* aisnir á los christúaos en h fe, 
y de Mídiiflír ¿loUjt^lkMimdiioine^qM^Stuc^adeilai abadía 
de Clew,. qso era eoidmcesia escu^Ut^sas famosa del ama- 
do chffiatiaeo (ai* £lie^otievo arapbiitNirf^Uim^o Bernardo» 
se lievi «onikoifíii erecido número de. ^í^i$os de &iag^Iair 
fliéritft^^iie la ayudaron #« sm trabaos, y que fueron?. 
d<íi|Pü^wrfiiÉdot á.la$ prineifAle^ sillas de fififtsña. Eran 
fiíaoeiseií^ ^ U i^strUocion qute kM^n ¡^kfmriíh eo los- 
"Ws^tmm^wMtum de donde se les sí^%^<m^ik^t^ á la 
iQpMMFacÍM que 10 UzQ hacia la niitad 4el$¡^ Xh eoresta 
part<i del QcüMm^ Estonoes fué (dicen losefi¥^oftAiA* 
4e lalMitMÍa ütesaiia de fianza to^i, 7. p% i }84q«in*-; 

(^), Nq le sac<í de Cli»oi, sina á^ monasterio célebre de Sah^un,: 
de que era aMti desde pl Miyo de 1980, y su venida á Espada fué para 
iütrodüisir la observancia cluniacease, á solicitud de Don Sancho el Ma-' 
yor;, ea los mi^Basterios beaedictiojos de León , Navarra, Rioja y CastUU»: 
Sfin Jyaü de la Feña ^ Cayre , Hirache , Alvelda , ODa , Cárdena y $a- 
haguo , y de éste fué sacado , después de seis afios de abad, p^ra arzo-* 
l)isB# de Toledo* _ .. , ^ - 
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I éo « e$taUcit|i5 nIU e4 tiftdo út h iglesia galícasa > qué 

¿ <m«i i^[>inifiO'^ en hij^r del nmsirabe , j hs letras 6 ca^ 

^ «Oleres fi'sxaoestsvii vee ife hs góticas (^). 

. - .La iglesia de logbterra tuvo mucho que padeter cea 

[. loa dnunnarqoests en las diferentes irrupciosies que hlcie^ 
^ ' TOii en- esta isla*; pero luego que concluyeron su conquisa' 

1 ta 9 no U9Ó Canuto el Grande de su poder mas que para hsLP 

^ cer c^tidar los males de que en parte era él autor. San £1^ 

M funii j arzobispo de Caotorbeii , que era su confídentr, Jb 

r dio sabiocs-coiisefos , y fe enseñó á ieparar con sms .bñóoos 

<d>ras i sobre toda con 9U • HberaHdad t:^n Jos pobres, con 

'' Jas ígledffs y con los monasterios^,' i^ daños que lésr babia 

I' -becho «o nadon dnrantcin guerra. En e) reynado justo y 

^ «nodemdo de «tn JEifaiardo d Confesor fué Ja religión chrii^ 

^ tiana protegida todavía mas Icsrs descubierta. £1 exemplo 

del Soberano era ama exhortactoin poderosa á la práctica 

de todas las virtud^ chrí^nas ; pero hasta después del 

^ establedmíento de Guillermo el Conquistador no se rió 

"* irenacéf ^el buen ;énien , ni recobrar el chrisiianismo su antH 

•guo esplendor. Con el fin de eictírpar los abusos y de resu?* 

* ^ «citar la piedad en d corazón de sus nuevos vasallos , traxo 
^ -á su> lado: muchos^varones célebres de sus estados del con-** 
^ -cinetiiie y de Lie caras cdmaiicairde Já iFraacia. Ayudado 
i* ade tn xáo y- de ¡su^ capacidad, fmé Así mi^én^ eq estado 
/ iíofeciente. ' r^. -v-m ^■ to ¿oimw' í. ^r:- -^ 
I : ' SI cléfo mtidd de conducta i y se instruye «ti stas obtl* 
^ -gacionet ; los vadlos ^poooapl^e ó escandaiososiueron 
t kiespofidos de jqs dignidades ; puestas lén 'sn antiguo vigor 
ik isk leyes eofaBÜstscas qoeisé recspiJbiJosi de iine%io$ y víen^ 
fk -do en éi fe9hlesx«inttnaY9idexpDfia«aa'Íeá;rahcmes virtuoM. 
¡idí «os oue Jo iipbiaiB ayudado ^ entre ^tino^elfiadoso y^ .docto 
M -Lamamcá 5 aVzobispodeiCaááosbtctiy i6 encopti^af on siem^ 
eii *]»ie divpnesQ^ á aprañrooharsc de susaviéos para mayor ;bt¿Q 
5Í. ide la l^sia;' : . - . / , ^ ■ • í ; 

(1$ £lcbfi(diinj9»o.4»ni3ii]iabaibackf}do:^ogKs^^^ 

1^ ioaatarcai^'KtMrtega vSoebia y «n ios oi|fOB ^wiseidel Nurtd 

,# ^jrínd per JT eliglosos y poffeidos^ de «elo cesut ibe^ errn á <ex^ 
henderlo ,.p«otcgieiuloá iosrviaroneslapostdtícés^oe tiabaí- 

# . -. • / . r ■ -. -. r ,^ ^. :. 

^^ M La mii^afiía 44l: ren íbé ^mpefío de los piptfs ^ y Ubla emi»»- 

«¡I tado por Trapon , y tal v€z el oríf>ea dt la devadeocia d^ nuestra lite- 

^ ratara , por haber llegado á hacerse descooocido jel carácter de los cd« 

í2i; élccscaque^ faaUftbtoios ttSom^KisÚUftS,^ - . ... v 



II 



t 



Digitized by 



Google 



g3$ HISTORIA SC£BSIASTÍCA 

^tban en la coiiTersion de los gentiles , y dando á sus ya-- 
tallos eiemplo de piedad sólida. Tales fueron en Dinamar« 
ca san Canuto » que si hizo cuerra á los pueblos inmedtar 
tos, fbé paca reducirlos á la te , y que después de un rey- 
nado Ueno de justicia y de gíoria fué asesinado por unof 
sediciosos f y mereció ser venerado cono mártir ; en No- 
mega t Solaf, príncipe que no tuvo otro deseo que hacer 
reynar i Dios en sns estados 9 á quien los ^ágicos » especie 
de. seductores demasiado común en e$tos tiempos de igoo« 
randa, 9 de los quales había emprendido limpiar el pais , ht» 
cieron perecer en secreto; y entre los esclavones 1 pueblo 
que habitaba de la otra parte del Elba » san Gotescalco^ 
qae con las virtudes de nn christiano lleno de fervor jon< 
taba el selo de un apóstol por la propagación de la fe , fué 
muerto por los inñeles con muchos sacerdotes ry muchos 
legos en odio de la religión que anunciaban. 

Ya hemos visto á san Esteban » re^ de Hungría f en-^ 
fregado á todo Jo mas panoso-, y heroico que pueden dar 
átú los trabajos del apostolado. » por destruir las reliquias 
del gentilismo ea sus estados 9 y establecer en ellos el rey- 
00 dejesu'christo. Después de: su muerte cayó la Hun^ 
gria en una horrible confusión porcansa de bs guerras ci- 
tsiles sQstítadas por b ambicioafdeilQS.gsandeiy el disgus^ 
€0 del paeUo^ LaSijeioocf«íoiiyii'fta;eraj^rove¿ba^^^ de 
estos aloorotos para aumentar su poder 1 y eximirse de 7a 
ooforidad* real 9 permitiecúfi al' pueblo volver al culto de 
los ídolos y y vivir según bs antíguai costumbres aue á pe- 
sar suvo hablan dexado* 'Los húngaros , cuya' ferocidad 
natural no habiab tenido aun • tiempo de amansarse con las 
fliáxlinas «felchrisüaniscÉorj >seiaprovécharon idkejesla liberr 
tad ^ra entregafse-^ali mayor desbnficeao ifue ^lede dar de 
síbilicettda'9 y á U «barbariésT^masi atroz. Asesinaron in^ 
píamente: á todos losxhrtstianosvitaoito clérigos como le* 
gos y abrasaron las iglesias t y descargaron su furia sobre 
todo lo que tenb la señal délxfadstianismo. Estos estragos 
duraron liastá el reynadóde ^Indres-^ que fué coronado el 
iiño...i047 por! tres lohbpoá^quéiiaUan podido escapar dfe 
4n int^anza hecha.en .ios chcistiaáos.. Esté f»lnQÍpe renovif 
las leyes de san Esteban contra la idolatría ^ v tomó las 
«as ) prudentes providencias tpara el (restablecimiento del 
^christianismo en sus estados. Su constancia pudo conseguir 
'el vencer todos 1q« . ,9]>^j^5^1q$ , qu^iocpati^p de. parte 4^ 
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<dsVa*3«i iWá^ileí y 'del pta€felo^'SiB'péí*tTrf<)S& D^sde c<- 
^te tSerhpo ha'p^ofcíado «ieíriprd la Hungría ^á rdígich 

•irado hacia ilgBéPMéJii{>0'/ doltfo yd4d hé!thdfW¿ri(f6/íib 
átlpb, conservar és?f6 jirecrósó beii^fiéjib.' Fóéél -i- podé fiíé 
•i jomando otra Vet ta Idolaítía > J* 1^ ^ttóbloá'Jbandóiwí- 
Von/lps ¿itares^ del Vérdadérd Dios. El tófcSío y la sns 
^ersticioQ les hacían ^preferir tas fiestaar gentílicas > sienb* 
•pre- acompañadas de^baylés'j^'idetídsárdeñeí^á la sfeiiciHei 
•dáVhüero'x^uko ^é'teáía AiéWwi^íwpetid íÓbrtiué ádnij^ 
^i^ósí. Eá csca^r^dé>Wn|h.tk)rífestftódé¿'y^^ 

'nocBá inas que étí eí reynadé' dé Bfetislao II,', que subtd ál 
tronbel año 1003^. Este principé í| para' ¿ontenet íotprpí^ 
^ñesos de una -(iesereion que laülta' déíraWi'go hacia ¿aéi 
^ner^r, éitpidíó üh edicto severo coÉtri^llí iábht^íi^ '' 
' ' Féhiianccia consrattl^e^¿ lá^^edtíciéto- de esttiejr/ tf 
lihed^ castigar cito rigéi^ i^6ik>iAh$ ttP^ ^e/atiretiérótf^ 
'^ebtatttarra. Tórl>tra' parte téWpló ésta extremadi^éve- 
^ridad con un genio afaWé ,' y un gobierno popúliary b^- 
^íiéñco. De este modo, conteniendo á unos con él temor^ 
Sr ganando á otros^ conél agasa)d> cénsigíúid qee domfo^ 
^ el ¿hristíaitilsiilo ^é* SI* 'estkdoáJ -'- .' • < . r ,• 1 > 
• 1 Desdes de la^müerté de l{liséfe9abtI.,*réy>ré^^lottíí^ 
lícaefcfda ícl iño ibj^r^é hAia béichó^ésta^ía'rtl'défe Eü- 
"i'opít' una anarquía c^üe' noñié menos pefjndíciáf á la re- 
ligión que á la sociedacl ciVíl. Una turba de tiranos de 
poco poder talaron lo ttiterior dd estado, que estuvo ei« 
'puesto por todas partes i 42$ correrías de ^ns Vedncúr. 
'Mísceflao no había ^exádó ^as^^é un hijo demasfád^ 
-)6v'en paVa xam^f jis^rléfídáá^yer^biérnó. Su- madr*^ 
"llamadx Kíehsa*, WÁiéra défféiftjjerádoi^Oton elKSrabdé, 
"fué declarada gobernadora y ítñtora' del príncipe j pero sa 
; dureza , ^u avaricia y sus cohechos ebagenaron de ella á 
^odoslos polacos. Hubo tin alboroto general, y la góbef- 
"líadori se vid obligada i' acogerte "ál emperador Cpfrriife 
"íTijAríénte. ^Á Casimiro ¿ héréécrtj del trónW; -se le eti^'itf 
"í Frauda á qué se leediíéaáéteéfteo^éof'respbhdia í^su^tfí- 
*ctmiento, esperando, 66yti*ltéró^mas favoráMes. Sfn em*- 
1>argo , la tiranía de los grandes y lof desórdenes que erab 
iretúlta de eila ^ crecito xada dia más-, Uegaado i un c^ 
Tomo JJJ. Vv 



Digitized by 



Google 



.ttsa <)M ya S!Q^ m podía agiumur. Lariey«§* cjrtfsaii 4b 
;^igor I pprgBCHDo faabia ea el estado noa cabeza 4iii« k|t 
hiciese executar. £1 freno de la religión no contenía i sor 
*4}cbff7y:4iW^P<if^f>^s>d4 U aaci^a se.vK4mi9^piít|lica« 
^eiUe lal^mtiJlsiiia que ¡ainac ^^an dexado de iq^razoi^ 
y^ e^arSftUACwn 4<;ptpM>'* resotviefoo los polacos tor 
jnar xm Mty capas de i^i^ediar los nales ^ue les afligiao. 
Jl^o enconuabaa otro que al jdvea prinijpe Casímii'^ , .qu^ 
:.yodiese libc»urlp& de-la opreüoo ^ y' hacer reWvir el chrú^ 
4iamsmo fasi abaadomuk)^ pero «su^ priadpe babia abra«- 
jp4p la vida ?gvai>4s|ica ea k abadía de Cluai , y aun estar 
Jba CMrdemdo^ dex^áí^pnok. I;oSr4ipi^ad<a^ide la nación ^¿- 
^fon 4 ba^^arlo,, suplicándole viaifse i lofiur posesión df) 
'pna corona .qpe le pertenecía por el derecho 4¡^ sacif 
miento y por el voto genetal de la patila. El Joven prío^ 
cipe respondió que ya no consistía en él , y que los dos 
vínculos con que se había ligado no podían disolrerse de 
otro modo que con la autoridad pontlñcia. En fueraa efe 
esta respuesta acudieron los diputados al papa^ que era 
Benedicto IX. Su súplica parecíd tan nueva y tan extra- 
. ña , que dudó el pontífice si sus facultades se extendían 
á tanto ; pero los polacos avivaron unto sus instancias , y 
representaron con tanta fuerza las necesidades urgentes 
del estado y las de la religión, que ^1 papa > después 
de haber consulado muy bien sobre el partido- q»e de- 
bía tomar en este asunto, se rindió á sus ruegos. Casir 
mico quedó libre de sus votos > y aun se te permitió can- 
sarse con la condición de que cada cabaüero polaco par» 
gasc todos los años á la santa Sede un dinero de Qenso; 
y á esta especie de tributo se dio el nombre de dinero de 
,aan Pedro* Este suceso corresponde ai aúo 1041* El rey- 
nado de Casimiro duró 18; p^ro no pudo* afirmarse en 
el trono sino i fuerza de armas. El duque de Bohemia ha- 
bía invadido una parte del reynado ^^ y los grandes usur- 
pado j durante la anarquía , los derechos de la soberanía. 
Como la causa de Casimiro era justa , la favoreció el 
, cíelo. Ayudadodela mayor parte de la nación y de alia^- 
-dos fieles , reduxo á su deber á los grandes. Este príxif- 
cípe llevó al trono- los- afectos de piedad que h^ibb aprcn- 
didt> en el monasterio. Hizo- reyrtat la justicia y la reiir 
igion , protegió a los prelado^ > aU ntó sus trabaos, y afPf 
.jtó CQá su autoj(id;Ml 4a jtíe )os ^p^^itpies p:^ra hac^ 4csr 
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'M i^aMto fiícse foiihie los cAotot ^f b ¿ím0«> 

dBa f Y ttf^su las desgiadas que habíaA flQí^4o i Ib 

. ARTICUILO VL - 



. Abéra wI«atiMiái9Mr,«lüte<fehiielMooat 
^^cmmmtmm r«icl.arifetiio VL4tl iiglo jp , «m iícn- 
«r /el «saw ebjoto j. 7 iqoe^raiMluBM oootlniíir awt 
lineara fita «1 ^^í^rr ^twmi ímw^ t piriiiiliríj idm 
kiglaiiade Rema ysobre^catácttrde algooM ^ tu 

ritüecs t cr«aBpie afiraobrcoit «^uidad-^ jr sedwic é 
veiiad la que ál^aoi ¿dUcM smI JÍaÉeiKÍoM<lo« ^ 
Umoi ile pfooeofaeba im ficdt^ aoÜet nana. jurrii% 
«ojpos oKitMTM iifM«a*bjifal%BÍdBd^ déspoaa^iéia ftft- 
oakbdlH^dcfiÍ0a«ád*ae«lBKMÉ. r,. 1. . 
* 41ti| iriolmtatáil^acions^oiqfioavaywtiaaliaU^ 
■iánuDtttdo R|>nia caíaít locfsaotesiaofet-isa d sifiló X» » Jmt 
Uan sacedrdo al fin la paz y la seguridad en A'poníSemt 
ifexlel^ébre Sáwtmtl^l. Ab jAríínnmti aádat J Jb que 
iKOMMÜctio toeasÜBiá M "MfafTfmnáaa y^üaj&Qsdfe^ 



^rtideatoi^, eamtdiib^ y ea «na |i¿alya ^ #g8da¿Éirmmrnr 



«ioedáeroB no lOCfifMOQ lavfijttéda de «a« Pedro oMtqiie 
4Jk capacta Je arii aiot. Ei te roefi»» ¡míe Wfcbttnledbt el 
•oaibfle de Sei^io IV» ^é fi>¿ svcomonmife finr eps «ri»- 
dksL, y aofoe teda ^ fo Jíferaüdaá ^a fai /|Msbr<ai« 
<fii íiiá^iMfMídioéa^iqviefteftaUQ^ ua Ipy i^ty^afufeá 
<gf papes ji jaadftf ¿b abnAfe at:— fca^r áloqifg.ikaMajéa 

J«aa Teettta » «Mspo idbPort» « Ujo de^ igre^ofi^ 
4Baade de Tátanfei» fiíé tmfladadjot áito aí)b.ap«ttdl¡ca, por 
ja inasjiaawroaa y «tasjsaoa \^tú<mJís imnntaMú* S&i 
«unbaflgQu^ <3 espírkg4ei:fa4cÍ0eaqiie.««0|¡ii)iiakL6nno»^ 
^Orie néidaméiH»im la jciédad /Je; dkí pfun jCQnipatídM;á 
«nial: GcégoAo »^iieUefló übaofmcEAaHaQie pinteeso p«- 
^ oUigtflaá •aiírde.iUMK»kid:{V4íai«p^^ 
{Hadoso emperador Henriqae ILt qittNiJa jir^iió á 1^ tí^r 
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^coftí^iSoT% yiMlikíó de susmaoosla cofonfltiniperM 
Asie pif^'j^U^ {[«berilo la. idma ^Scde. docei. ^ñns ^ supo 
unir con las virtudes pastorales los talentos de políiico^ 
guerrero. A la Héftc ái Jbi^obilpbs' }Ade los defensores 
de la Iglesia» congregados baxo sus órdenes , con ^os sol- 
éndih gúé^tüc^fOt^ÜLT ydmríxf^rií b^'^irracenor. que há> 
biaivhecb€t:unr. entrada eníXoscaoaéiVeiKedot de I)d¿ ipBíe^ 
les f quiso libertar ademas la ítalia de la dominación de Yót 
griegos » á cuyo fin se valió primero :^e un señói* Miof^ 
toanSa>ibiiiácm RBildo ^lá-quíei^ las» tvjnüsrde^ la Mr te 
faibia»'ol^lIj^db iá labadd¿nax'sa|ab¡at; pero -fiísidafaaisow 
Sre:toáo'.Iaí«spefanude-^la^ictofia 0it0s sosottoé^^vté 
lacia cudtta die: consegtitr del ( emperadíri; ide rOocidentcf^ 
lo que -diÓL. ofioti^o í un. viige . <í oe hizo el p&p» á A4e^ 
«naniaiSi ho inclinó á Henriqus IL á patrocinar esta em- 
presa »« logró- á lo niénos cosa mas útil para su Iglesia , que 
Méi'ldi confirmación y ampliaGicn de ios magnífícos do^ 
*li«^ykdmhos á Ja santa Sede por tantos príncipes. Sedo- 
be observar que en el. instrumento de esta confirmación 
•«Cf séíeinran expresamente los derechos del imperio so- 
-bri Ja¿ ciudades dadas á los pomíñces y y sobre la.mis!f 
iflKa:.Roii|a» 

t ¡^ Habiandt) vacado la: cátedra pontificia en el ana, 1 0^4 
Jporr^niuerie^de Benedicto VIII. , suthermanoVque selJaí- 
«cAnr-RJbdianO;» y que tomó el nombre de Juan XIX. 
í^algi|n» 'dipen Juan XX.), se hizo elegirá fuerza de 
'iínenc No era aun sino lego , y tenia los dos títulos de 
í«ÓBÍs«ty duque de Roma. Una entrada tan poco canónií- 
-M' no '^ podía agradar á todos;, no porque el zelo de 
.tostlnMnimost fuese tan puro y tan desinteresado que se 
teftn¡di|üc»'deque se usase de estos medios irregulares pa- 
tsim^iKaJkatte á la primera silla de la Iglesia.^ sino que 
Xara vez sucede que el que compra los supremos hé*- 
tDorcs^,. s^a-tan literal ó tan rico que á todos dexe. conten- 
*tk>s;»^ndO'' mas raro todavía el que se merezcan quandose 
dbgnaiiide este modo. Algunos de los principales de Roma 
^Mnvpirarfan, pues, contra Juan XIX. ;, y á no haberle ' 
^UKÜittdprei emperador Conrado el Sálico , le hubiera eos*» 
-ta^o? trabajo dexar de ser víctima de los rebeldes', Sobre- 
ivivió.poooáeste sucesa, habiendo muerto, en el año 103.3, 
-después de 9 de pontificado. 
^^ Jianueiie dq eae gapa fué la^oca de^un oa«vo-es^: 
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ciivSak» fivr h Iglesia.- Teoftlacto ,,sobrmQ ck los tíos ólti-í 
mos px)ntifice$ 9 apenas de 1 2 años de edad 9 fué ensabsado 
i la^sSanta^Sedé j^oi; el*orédit(» de.$a^ famíHa.» y por «1 dkiero 
^e^ se dkitibayó con. profustoo para ganar gente. 

Este )6v«n ^ <jiw tomo el nombre de Benedicto IX.J? 
tnas desarreglado en s^s eostombr^s qiM; ninguno de los que 
kabían deshonrado basta entonces la silla apostólica ^ se 
manchó con mil infamias. Vendía publicamente las cosaé 
lagraídas f robaba las iglesias » molestaba 9 epriraia y mata^ 
1^ sin vergüenza á todos aqnellos ttyya riqueza excitaba 
tvL codicia. Los TQmaiN>s »^qjüe v^an renacer en. su pontiii^ 
cad<> los funestosr tiempos de sus ^tigues tiranos^^ lo echa<9 
rpn fuera de susrtnuralUs ^.y pusieron en su logar á Juaai 
obispo de Sabina 9 que se nombro Silvestre lll. Benedicto^ 
ayudado de* ios parientes, qué eran- ricos, y poderosos, 
9pn$jgui6 volvec á entrar eíi^Roma ; pero^u vida licencio-* 
$a,.qu^ ni siquiera-sabia'enfu^rkconlas aparieaéias déla' 
fjrpdencta ^irritando cadaí ve«^mas ai pueblo y í les gra^ 
lies, tonio el partida de retitarset, para entregarse con tov 
lia Úbertad 4 los rergonzosos excesos j cuyo hábito había' 
((ontrúdo^ Cedió el pontificado medíame una gruesa, caa^ 
fidad de dinero á Juan Graciano 9:arcipreste de Roma» 
il^ese hi:EO nombrar Gregorio VL L^ks historiadores coi>- 
^Inporáeeostdan.ieste p(in«ific0:-mérito y^ vlstudes.; pe«- 
^o si las tu«ro , el afuste simfóniac^ que hizo para^abr irse el 
Kaoüoto áli^. silla. pontUicta las ha manchado mueho. Nó 
gozó en.pa« del fruto de. sus convéntes indignos >>porq)ie' 
3enitóÍ€to IX. haUó todavía* me^io de sebír por* tercera vez 
^ b ^ia dd príncipe do los, apóstoles. 9.y de mánteoersf- 
j^/ella^cómh un.afio. F^r ólrimo » habteKl^ wm'da.i It^ 
Jia^f^ra^ácer'cisafitafkos esoándalos , el tmpetááor HcAt 
4!$qu<? IILcongreigó un.coniciiio' ea Sutri ^oecca (fe Roota^ 
én c^dee! infirnte^ Benedkto oon^sus d€ts competidoms «1 
¿otruso SÍl¥estrQ.IXI. 9^y el stinle^Biaco Gregorio VI. fue*-* 
tea unámmemcute depuestos^ Roma y idda la' Italia» ect^H- 
r4^nientóaces taa^4e^V^^^^^ de^sug^os^gue Cuesen «ápaf^ 
4ae8.tie^ri^alDeaaA'deia %l9sia(»:qu€í \ó% mstiic^ rooianoái 
tim^bsc£roQn>o eran:deao:ref '^jctrañgeros^ en este.pneif 
4o eminente:,, pidieron al:empj^^4or un ^lema^rf ^ra oouf 
^rlo. Cdnefectd y^les ái6 i Smdgero ,^sa»»h^ér naciimeo^ 
sOfV obispo de Bamber,g^ Tomo el , nombre 4e^ Qemeiifr^ 
^.I¿ <^xyi f o/r(94Ui>siU»^oitálica otasiqíu^ aneire juesesi* 
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n meetor 9 Kuaa^o Dasiaio II. , la oc<ip¿ titi tóbiíei^ 

£ifi «nilNirga , Bmedieto IX. , <j«ie tí^ haUa ^enéO'é^ 
aspirar al sumo po»i4ñcMl&) « no ot^taiitc la ctstom que ^ 
lubiá liechd 9 filé a! fin llamado <k Dios ; y por coiisefo de 
aan BarTtotomé^ abad de ia Gruta Férrea » á quien hhé 
•na caafesioii sincera ác u»da tu vida pasada > «eouncid Í 
imenas la a«iJbicáon y «1 pecado pai» ^dícarse á (^ tva^ 
bajea de ia peoitcocta 9 y repara loe «scáséalos mmt haMl 
dado al muAoflittsdBaoir^iiemifonm J»flMierieo y 
de gflicia ^ qaejAef)e üeofar i los pecttones fleadülatteMé 
amepeotUos^ sin mdiicír p«r «so i pmmKHoír i lot «pf»^ 
lados qo0 desbomaa la «amidad JeMieimbiwacokMi^ 
krc^ disotatas. > 

La iglesia rommay 'fobemadaf-^ pw melar 4eeir , 4ei:4 
traída en certa de 15 aÁos pora» pontífice ^Domo Beae^e^ 
ib IX.^ Itíbis remdcrif iitfcar itfi^l testado imas depk«iUi¿ 
SI vtcáocedexa1>a«ereoAJíteada9ida per jto¿bspaittes^ 
ciudad -estaba llena de ladfooes y de .aseikios:^ q««til)aase 

Cr fuern iat oürendat^eacíma «1 acipvlcro de ios ap&ae^ 
9 jr^un de sobre el aban Cs toda Sa ItáBa estaban ¡tei 
#amiaos^ tan llenos jde lalseadeces^ ijUfS^acnrieanifiando^É 
eropa»1oafpepegdfies4 so^e ttiertibanude ^nr Jet rafcasec 
JRor aUtimo, 4o fen^poraí 4e ^la I|letfa^fiirct4eBjg^4ade^ 
iparte usurpado., iial^ia ^máade ^redtfcidéá tan jfoco ;^«é 
A 00 ser per ias «emendas de les ^íelw^^ «deeb y aM 4l 
fo^a , no Íiub¡erAn^tefúd9«ea .^ue poder aubssAr. 

£u leate triste .estado de fas^eaa^ ar «eceát^ di «É 
foAáñcff «n ^len estiMriesp .unida la fNsdeiii^^ 
«ei bsea «eMmple^Joaila oownanéia 4omtm 9Í múm'ff^ 
«teodion de ilps nedids iflii».oettiMijMltité 4a»jia¿saifatt<^ 
lias ^Uia.ditposidlaawde ^ inioies xw 4g> ^eene¿1nrfipte 
>de iw cánones y ^ ^deseo <defaeedes ^Mc op es ar * I^ Ifleslii 
.MclDtntrd f \no sjti iidmtiüdeo., todas «eras ^qeafidaátr eá 
BpiraO:^<i^#pe«deTo4lU eleigido eq Varases ^peroea )«■»- 
^\étfrAaAo4 y ^eSpi«s* A 4os pfífdipiea'se^aKf tf ií loe 
deseos «osn^íflimes ^¿ ios <|iie i¿ lío«raAa««eeá 3a dtjiridaá 
pontificia; y^ et4i^ &¿ per Jas'itrivAslíiiswaeiisda eiM* 
perader., ^ue ;lo «juagaba mías i>pfop¿áfee iqoetHiigiusett» 
paca temediar los íflules4tte.a1KgÍao á4al#(te«ia. Brum^ 4ep- 
iseó ai «Atfiar ea «i ponüácado el nofloA^re de lueíaii U^. 1^ tea* 
sanndnJMeXiegft^ Cii ed ej >e e i awrfe^ ^j^f rayM i i<» » 
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MM> él b ¿Uta ao€>$t<5tica emi Ai -wttb » aiaii>- 
a tdoB ib nB ]r piedad; Ya labia Hegado A «dad ondina » y I« 
«9pemiieBr qoe (lafib adqisfrídcr es a^ aáos ^e fina crinen 
-Mr en 1» sílbh de Tout » Áié^ sir oorte cit <{ fobíento de Im 
Igtetta -wofivtTai. Aflfo^e tih loteráirsHMt á reftaUecnr Im 
^sctptms 1 7 ¿ f epri mr los át%6rá»nts , dcr qué sir oeoraam^ 
y f o pe as o aHntetes de tai ttSpoñ , estaba ÍMmafBeiite afla- 

eo. Este fué ft obfeto «tetoteoflcíHcis <}iie oongrtgtf 9. de 
regtanMntoe qoe dsspMo « 7 de Iem viajes qae empmm^ 
^dté I. ya 1 AtemasSa , ya £ Francui » nk Mfarar eo ebstíU 
jenlotr m rie^or. Sí ^¡j^nm 6ka hry de .qnr cofpaele y a- 
-4e teber «oiáado tmuami» eootr» m oeraiaedés , acfieecr 
de k FtdEe y de {r^U»r¡» ^ ^p^lr efiíecnm iacerse rasai» 
¡kM-áe iasattt» Sede , 7 eo tos ^oaEeseí» maa eeoveaitiitb 
-é ibs ittBBtter Jk ta ^g^eaia adqimíf mi» apo}r«^^Be: tnttach 

Ba^e Mip att» «af eoaeertafciwfana&aeo 6áto. loa- 
aHWMifidaa ^ acnOOTi&fa<Íaa á ▼eneef ' y denmuroii^ iae^ tvo^ 
jf^delfoaítfBei» g^.«r Vtae»m' Jm/ Ja a ^rur ppfaaa^? pe*» 
To ño ttiTa que quejarse de titngmi» oíal^tratanireatery^ ámce 
>ieai Meaeedr "vcMiMMiv aF pa%re* coMiar dr t» íTelés r lo 
jEatarfMT cofü respete «, i tt<ier<»i' quanta qiiiaQ.,Xeoa iép: 
ia di feah tt cpa^«r aaod^ai»Cie«f»im9tarídaitdriic«Hb^.y^ 

^«6 anaradb» fi^rfiíifif^faer arfe iftiíair^ltfaa^ an^ 
«leMaiaiorasi f¿firor al afiertarie lár Jiíamr »4Ki5 fias manee: 
enspmt «i» lá rglésia^ de sa» IWro r adeaér se: babia lieefia 
Herar p com ^fecros dignos de li- piedad' qtse hsíhüb antina^ 
<éc^ todas tfis eecieaeirKomar jr la> I^sia perdieron ea él eC 
«Baa:pin»íeMr 7 lae&i^irtiioi^Miitifice: /^t^^desdema^ diá 
«let^babfos1dlido'>f^4^rta# i ., 

Smpra|ifipadojba^kMt9Ta4oi f ?3oi 3^ atbiiroe meses ^ JC^ 
m BtisaM aícaetíel ot4a: «05:41^ í'afgl^MJb ha colbc^O' 
eiitreliiiaieaiirosvcuyA^oiecaibovii^leraiC)^ ; 

¿oapoliéficadb^diBiiiasüido' cortos y?|>QeQ meiaerablea 
4e Victee H. 7 B^t^^nr IX- no* iu>>s^ presestan nadbqué 
sarifncfltifiar iivwKtrai ^««(e1ofi¿ £sto$ d^ papas tUTÍésoit 
^lérite^.f wtyxfaf ii.pcwj' líra&Uó» tiw«p^4>ara asar decllay^ 
#Dioiaiia«idQ^ laí ff^i^ awt^l^ 4)e .^. re&^pjt* dedbsuQeo^ 
tnmbres taír íeli&meQte comenzada; por Leoip 1X7 Nico- 
lao II. f que se siguió t bizp revívrr las esperanzas de, los 
t>ícn' iatehcioo;|¿l(;5 gpV Ia& ?^tudes ;^tie>e V^iaa adw^pi 
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4o en é( m'h lillade Fiorencii , qué re'^rú'^m^i^ 
»n exiltacioa ; pero no ocupó ia cátedra de ios ^p<n^ 
toles mas qae úbos. 2 años y medio , io 'bastante pa- 
ca darie á x^onocer y. ^«nttrse so pérdida^ peiio'iiiiiy' 
|>oco para acabar de reparar 'las^dt/ísgrdcias pasadas > y 
^restítMT á ias leyes eelesiásiiois 9ir amrguo TÍgór. Jui 
•acción mas notable de »u pontificado fué el a)»ste quie 
-coiiclayd oon los normandos die Italia. Reconciliólos s^-* 
•lamente con la santa Sede^ los^ con&rmó en la pose^ 
•cion de sus conquistas^ 7 consiguió de eHos la restitu*- 
donde todas -las itierras ídel pjitrinfonio de la I^sia de 
af«e se: babiai^ ^oderado; Por este -medio adquirió Nioái- ' 
4ao IL por defensores y "amigos ééclsi skn»¿a Sedé S aqubl 
&ol>erto Ouiscardoy Kíroe de su "siglo » y los oníos cam(- 
•peones qne^babian ganado con su valor unos estados AoV 
recientes en el centro de la Italia ^ á pesar ^de tas armas.cfe 
los griegos i ^k^Ias^ etoDmiinit>nes de los papns y y de Ii>s es- 
fuerzos de ios pe|^i%eño9 seík>re^ de estor distritos f -cuyas 
ardides «o 'teman ningooi fuersa cootr^ iar constaadla j^ 
intrepidez. 

En medio de estas pérdidas que afligían á ia Iglesia, 
porque retardaban la obra tan necesaria y tan deseada de 
ia reforma , un sugeto de mérito poco vulgar , que habrá 
de llenar muy pronto la Europa con la fama de su nom- 
bre , se iba haciendo á los negocios , y llamaba á sí la^ 
atenciones d.etodos. Est« era Hildebrando , nacido en la 
obscuridad , que primero fué monge de Cluni (a) , y des- 
pués arcediano de la iglesia romana , en tiempo de Nico-^ 
íaoU. Su talento lo había dado á conocer ya quando An- 
selmo Vadage , obispo de Luca , fué ensalzado al pontifi*- 
cado en el año 1061, Este papa , que tomó el nombre de 
ÁleKandro II. , se entregó enteramente á él ; verdad es 
que se necesitaban todos los consejos y habilidad de Hiid&- 
brando para sacar á Alexandro délos apuros en que le pu- 
so á los principios el competidor que le dio la corte de 
Alemania, ofendida de que no había esperado el censen- 
tímíento del joven Henriqüe para tóínat^piMesioiu £s«Cf 
competidor era Cadaloux , obispo de Pj^riüa y bombre nwjr 
eevrompido;, q[ue tomó el ^oavbre de Hdoorio IIyCom«i 

* (C"^)^ El. papa Gregorio vir. tomd el bi^ito desaa Benita en ianá Ma^ 
tUt del Monte , en Roan':'despaeirflié pñbt ds Ciuiit ' ^ ■■' * 
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tenia M. s« t>aftldo á ios o&fsf>osr de Lótnbardía t casi to« 
é&s »imoQÍacos y concubioaríos » interesados por const* 
^ guíente en tomar una cabeza aue se les semejase , !nten«- 
tó defender su cterecho valiVodose de h fuerza f y se pre--' 
ientd delante de Roma i la frente d<e una ee^pecie dtf 
'«x¿rcito. Condenado por todos los obispos de Alemaniaí 
y de Italia , en el concilio de Osbor > en el año icóa y:nor 
dexó de tenerse por papa, y de causar grandes turban 
ciones hasta su muerte , que acaeció ai cabo de 3 años¿ 
y que restituyó la quietud á la iglesia de Roma. 

Entonces » ayudado el papa Álexandro del cardenal 
Pedro Damiano^ y sobre todo del arcediano Hildebran-í' 
do, se aplicó como LeoirlX. y Nicolás IL al restablece 
Oiiento del buen orden y de la disciplina regular. lUde-*' 
brando era quien dirigía todos los negocios en que se oe-^ 
cesitaba destreza y constancia. El .poder pontificio que 
extendió tanto en adelante^ estaba en sus manos. AÍe^ 
xandro , in\s virtuoso que. docto, que se retiraba freqüen*» 
tementé al monte Casmo.por inclinación á la soledad^ 
$e descargaba en él de los cuidador' del gobierno , y con 
el nombre del sumo pontífice , que lo poaiá á cubierto de 
todo , preparaba su genio intrépido las grandes empresa» 
que prosiguió con unta actividad luego que fué ensalza*^ 
sado á la siHa aópstólica. : * ) 

Después de la.mueite de Alexandro II. que déxó vaw 
cante la santa Sede en el año 1073 > habiéndola ocupada 
poco mas de 1 1 años y medio , llegó Hiidebrando á esta 
eminente dignidad f de la que había ya dispuesto dos veces 
á favor de otros. No se habia dado todavía sepultura á 
Alexandro II. , quando se juntó el pueblo tumultuaria** 
mente al tiempo mismo de sus exequias^ y pasando de bo>« 
ea en boca el nombre de Hiidebrando » fué elegido por 
esta aclamación general f sin esperar la votación de los 
cardenales y del clero. Esta elección precipitada que se 
sospechó haber sido él el que la habia procurado por me*^ 
dio de- emisarios secretos > sirvió de fundamento para lo 
que en adelante se le acusó de haberse apoderado de la 
silla apostólica por medios ilegítimos ; pero no necesitaba 
recurrir: al artificio,* ni amotinar el popubcho-f puesto 
que su poder estaba muy bien e^^tableciclo , y el clero ro«p 
tnano bastante acostumbrado á depender de él. Sea como 
liiere , para ordenarse aguafdó á que el emperador Hea^ 
TimioIJI. Xx 
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riqae VI* » écntintiese en sir efecctdn» Site príooSpe. {Xfdui 

temer qualqaier cosa de on papa oue «e habia declarad^ 

ya coatrario sayo f y hecha ckarlo á Roma en el últinyi 

poatificado f para dar cuenta de. sus costumbises y: de «9 

admuustraciQft ea las cdsas: eclesiá'^tkas*. Por, otro lado» 

k^ GHTCOAstancias ea oue se halls^ no te peraucian antilajT 

Btta elección qae se había de Uevar á efecto a pesar suyo$ 

lo qae hubiera sido comprometer en vano su autoridadj 

y hacer un enemigo irreconciliable de aquel con quien te? 

nia m )s inores en contemporizar. Unos haa escrito qur 

áL toíocmar al emperador de xa eicccioe le suoUc<5 nó 

coasiftuese.enelta porque si era papa» 00 podría oexar siti 

castigo los vicios y desordenes á que se abandonaba^ 

Otros han pretendido que acarició al ^ven monarca 9 v 

le prometió quanto pudiese dar de sí su amistad si querva 

mme con él y seguir sus consejos. Unos y ptros han es-i 

crito quizá verdad » porque Hildebrándo. sabia juntar^ 

qnando lo. necesitaba t la maña y el agaj»a)0 con las amer 

Hazas y b fiereza*. / 

Tomo el nombre de Gregorio VII«v y luego que. es-r 

tuvo en Dosesion de la santa Sede , manifestó el sistema 

ooe se haUa £>rmado sobre el poder pontificio. Dos cosaa 

fueron bs. que se propuso ; .la primera hacer todas las na«^ 

Clones tributarias de la silla apostólica » y la segunda eX'^ 

tender indistintamente su autocUad á todti las ciases que 

componen la sociedad chcístiana».' sin excepción de reyea 

ni soberanos. Representábase el poder de la Iglesia como 

et ánicaujue se derivaba de Dios ^ el único cuyo uso era 

legítimo f y que los hombres debían reconocer en este 

mundo ; j el sumo pontífice , como el depositario, de eátt 

poder único y sin Umites , y el vicario de Dios en la tier^ 

ra I, independiente j^ absoluta superior 1 todo<« Estas faisaa 

ideas deque estaba lleno .sobre la naturaleza de su poder» 

se hallaban |untas en él con un espíritu ansioso de la do-» 

HÚnacion, un genio intrépido , y una índole inflexible. A 

esto unia tmas pretensiones que no tenían Umites , una 

aplicación al trahi^ que no podia igualarse. sino con so 

extremada actividad» un valor que con los mayores tra-* 

bajos se aomencaba , el arte de aprovecharse de . todas las 

circunstanciasi y de ho depender jamas de ellas, unas ideas 

seguidas de que nada lo desviaba 1 una austeridad de eos* 

iumbres que el odio mi^no y la malignidal se veian obii<^ 
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giám i im amory zelo infiüito'pbr lo 6aeti6| im gritndé' 
canocimíento del derecho ctnóoico» de qu<^ hábia bef^bo^ 
eístudio particular I y tina erudidon muy vastad Tt$ptct6 
del siglo ^en qne viyí<$. Siempre 9e lé vid Igosí áin qae 
nidgaa aconteeimiento lo desvíase del plail <Jt)e^ faál>íjr 
propuesto i dando niovimitnto á toda la £urópa f óíii^ 

!;tendo todos los esfuerzos que baciaii mover á str árbitríi»* 
as cortes y consejos de los príncipes » las dietas del ím^ 
periO) y las juntas de los obispos; escribiendo conti**^ 
nuamente á los reyes ^ prelados y grandes de toda íi 
oKristiandad ; excomulgando y deponiendo á los pastores» 
cíelebrando concülos, llamando á sí todos los ne|ócios9 y. 
haciendo todo esto sin interrupción , y casi á un tiempo^ 
como si solamente lo ocupase un objeto no mas. Tal fué 
Gregorio Vil. en todo el discurso de un pontificado bor- 
rascoso y célebre ^ que duró mas de 1 2 años* 

Este pontífice^ i quien no se pueden negar grandes* 
prendas é intendiones rectas, tíivo altercaciones con casi 
todos los soberanos de la Europa chrtstiana i pero sébre 
todo contra^ quien quiso manifestar sus mas audades^ pre^ 
tensiones i fué Hennque IV* Esta guerra que puso eii 
armas^ á la Alemania y á la Italia^ qué hizo vacilar i 
Henrique en el trono , f le di6 por competidor i süi 
hijo , que subleVS ana • parte de los poispos eóntrt 
Gregorio i al ihisnió siéímpo que la otra permanecía fiel 
á sus intereses 9 y qué no causó menos males á la re*^ 
ligion que al estado » tuvo por causa 6 por pretexto las 
investiduras. Esta era una ceremonia puramente civil en 
su origen , que consistía en presentar á los obispos y 
abades el báculo pastoral » y el anillo para ponerlos eñ 
posesión de 'las tíerras que se habrán dado á sus iglesias 

Í monasterios á título de feudo , como también de los 
onores y derechos temporales anexos á ellas. Los em- 
peradores de Occidente se habían mostrado mas zelosos 
que tock>s los demás monarcas de conservar este uso^ 
que miraban como una de las prerogativas. esenciales de 
la soberanía. El papa León VIII. lo. había reconocido 
y consagrado con un decreto solemne* en el concilip 
de Letran , el año 965 y en favor del emperador Ótpn 
el Grande , y de todos sus sucesores ; pero como mu- 
chos de estos • príncipes , y mas que ninguno Henri- 
que IV. f hablan abusado del derecho de investídura pa« 

Xx 2 
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rá cbnfen» las {Nrebcí^s á sugctps iiKdignos i y ;9tiá níxk^ 

cbas veces para vcn<}erlas > resolvió Gregorio VII.4>ri-r 

yarlos de ellas; á cuyo fin tú^o un . decreto > por el) 

qual .se proscribe el usq de^ Ms.ioyjestidoras como tm, 

abaso tanto mas vicioso > quanno quieta .las cosiis espi-p; 

xitnaUs á las pote«ta<ies de la.t¡er«a« £ste decreto qoe? 

Sfi refiere al cpncilip celebrado en ^Roma el año 1074^^ 

ae notificó jurídicamente^ á Henrique por los Jegadoi! 

de Gregorio j con la amenaza de excomunión si nor 

obedecía.- v . , ^ 

Este príncipe , igualmente irritado coa u^ia: sentencía> 

pronunciada sin haberle oido» aunqpe se le despojaba d^. 

m derecho hereditario , cuya posesión había encontra-. 

da establecida » y todavía mas con el modo ultrajosa 

con que se le había intimado » creyó que ^ra ' honor 

suyo contraponer la mas vigorosa resistencia á las ten«^ 

tatíva& del pontífice. Uno y otro se desazonaron y se 

ofendieron mutuamente. Gregorio disparó los rayos del 

Vaticaaoy tan formidables entonces^ trató al príncipe 

como rebelde al poder divino ; dio por libres á, su% 

Tasallos del juramento de fidelidad ; sublevó el imperio^ 

y su disputa la hizo causa de todos los estados chris-. 

sianos. Henrique por su parte tomó las armas, pai^ 

jirengarse del pontífice » que a)abar'en su persona lú^ prah 

gestad de los reyes; subktó contra él. un^^ aparte 49 

los obispos ; lo hizo deponer en una congregación de 

prelados malr contentos , y elegir otro papa en su lu- 

^ar {a). Sitiólo en el. castillo de santo Angelo , le obligó 

4 huir de Roma , y á morir en una especie de des-r 

fierro. Estos fueron los principios de una guerra taa 

Jarga y tan íunestfi , que se ence^idió en este siglo en- . 

.tre el sacerdocio y ^1 imperio. Su fuego lo veremos 

encenderse mas de una vez, y cansar horribles estragos 

en la Europa (t}. 

<fl! l^ relación de estos hechos está invertida. El emperador privd 
al papa en el conciliábulo de Vormes , á 13 de Enero de 1073 , y el 
concilio de Rcwna contra rl emperador fué en la qua resma siguiente. 

, (t>) San Gregorio VU., natural de Toscana, y monge cluoiaceose , á 
pesar de algunos defectos que no pueden justificarse^ aunque demasía- 

idamente exagerados por siis énr^ulos, nacidos de las círcunstaocias del 

.tiempo , y de su genio rígido y sumamente zeiosc/ coptra los vicios y 
des(5rdei.es , tan freqüentes en aquel siglo , fué uno de los papas mas 

':3randes y famosos que ocuparon la silla pontificia! Determinó el niSp- 
wiero de salinos y leccione5 deque consta el oficio eclesiástico. Juo'^ 
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I , , Ai nH)rir, Gregorio Vlly^^tafca en pos^síoft.dc Roma^ 

i con.e] ponabre de ClerntotelIJ. > el cotnpetídor que los 

j oWpos del. partido de Henriquc I Vv le. habían dado. Es- 

I te atitipapa , qu^ jse llamaba Guibetto , era araobkpo de 

Itavena qoando lo bi?o elegii? el emp^ador para contra-' 



K 



( ponerlo á Gregorio^ En sen>eja^tjBS jcoypnturts erai la sillaj 

. ppptíficja un puesto difícil d^lpcnpan Por esta razón., el: 

Cí^depal Desiderio > abad del tíJoritQ .Gasino, r^uso por: 
iQUcho tiempo una dignidad» que la situación actual de* 
|a sociedad christiana hacia tan arriesgada , cuanto ella es 
^ublinje. Este papa , qi^e se Jlamó Victor XII. , después de 
^ consagrarlo , apenas estuvo 4 meses en la sHla apostólica^ 

^ Urbano II. , obispo de Hostia % i quiüii ha^a dn^do re^l 

fortiendado á los cardenales , QQmoral maicapa^de gobem; 
Dar la Iglesia en las críticas circunstancias qti^ eoficurrian^ 
fué elegido para reemplazarlo. Este nuevo pootifice , que 
ocupo la santa Sede m^ de 11 años , siguió las liüellas de 
Gregorio VII. , á quien se había propeestoíener por mo- 
delo en todo , adoptándolos mismos pritKJpios> y defea<ñ 
Riendo las mismas pretcnsiones ; pero no era este.el n^io 
de pacificar la Iglesia y el ifnl>or¡Oí j cuyos altsorotos se au- 
mentaban mas y mas con los nuevos pasos que uaos y otros 
4aban. Concluiremos en este papa Urb^nci IL , que murió 
fn el año 1C99, lo que nos habíamos propuesto diecif acer<* 
^ de los sumps pontífices del siglo Al. 

Los designios de Gregorio VII. ,que teniaíi ^por feoi 
sujetar t^do el universo á Ja potest^ pontificia ,.&eíoa 
qui:9á mas perjudiciales en realkLd que titiles al poder leg^ 
timo de la santa Sede. Ejptre los papa$.qu^le si9<?ed>efo6;»; 
muchos , que no tenian ni su talento , ni sn espíritu , ni 
S.US. grandes miras, ni &n valor, arrastrados de su exempio, 
quisieron hacer lo que 4^ h^u hecho ,: sin exá^nkarii la¿ 

í4 «nce concilios para restQurnpía^ aot^a dlscipiimí ,7 cootrt Beren-^ 
gario, contra la simoaia y concubinato de los clérigos ^ por ctiya rízoir 
sofrió mucbas persecuciones, así de estos, como de los principes, y en 
especial de Henrlque IV. de Alemania , que 00 ces<5 de perseguirle y de' 
sialtratarle , encarcelájidole , y aun poniendo en su lugar al antipapa 
Gerberto , que se Uan;id Clemente IlL ,, cuyo cisma costó i Roma mucha 
sangre, y á la Iglesia no pocas lágrimas, mas áu constancia y grande- 
M de alma ñieron superiores á tantas persecuciones y trabajos, mere*^ 
f lendo por sus heroicas vircüdes y apostdli()o zelo el favor ^el cielo con! 
repetidos milagros , y que la Iglesia le colocaíie en el ntíi^ero de sus. 
santos , que es el mejor y mas grande elogio que se puede ixaccr á la me- 
i noria de un papa tan c^ebre. . ^. ^ ^t ^ 
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circQiÜtabchir'eráti tmai mismas* No tuYferóii'repaM ea 
comprometer su autoridad con acciones ruidosas y escin^ 
dalisaron ¿ los fieles , irritaron á los prtivélpes f y straxe^ 
ron sobre la Iglesia ciertas tempestades » ctiyos ya/venet' 
la pusieron mas de una vez muy cerca de su prediHcio. £1 
ediiicío levantado por Gr^orio VII* , sentado sobre d« 
mientos f uinosoí , se había elevado con demasiada rapidez 
para sostenerse contra el choque de las tempestades , que 
continuamente lo combatieron. Por esta razón no pudo to** 
mar una consistencia duradera , hasta que manos diestrat 
trabajaron en afirmarlo dándole una base mas sólida 9 y lo* 
reduzeroi^á medida ma« justa v mas proporcionada. Pera 
loque este porití&ee, inuy^ alabado y aplaudido , hizo ver- 
éfldérameate óiil para la silla apost^tica , si)n los derechosf 
que le adquirió 'Sobre muchas plazas y feudos del conti* 
nente de lií' Italia ^ y lo que la acrecentó en lo temporal 
con las donaciones y herencia de Ist condesa Matilde. Es- 
tas rique^fts permanecieron > el tleiápo las.aumentcí 9 ^hi- 
zo Inas '(egura^su ptofriedád. £n quanto i los derechos 
útiles 6 4t señorío t «e hicieron váler en las circunstancias 
favoraUes , se abandonaron los mas diñctles de defender 
para lograr los mas efectivos ; y los que los combatieron 
con títulos mas auténticos 9 tuvieron muchas veces que re- 
conocerlo^ en parte para asegurar sus propias posesiones/ 
Este es el verdadero fundamento de la grandeza actual de 
los pontífices romanos j y de su soberanía temporal ; gran- 
deza arraigada con el tien^po , y soberanía de tal mod<l 
consolidada jpor el concurso de todo^ los príncipes chris-* 
tiaoos , que no puede y^ variar si no varía todo el sistema 
de la Europa; 

Confesemos que los- principios de Gregorio VTL , y 
de los f>ap2is que siguieron sus pasos» no son menos ar- 
riesgados que quiméricos. Ni este pontífice ni sus imita- 
dores sehabian instruido en la escuela de la antigüedad » la 
qual siempre desconoció las pretensiones que ellos suscita- 
ron , y los vioIcQtos procederes de que se dexaron llevar. 
Es verdad que las decretales falsas no contribuyeron po*» 
co á extraviarlos ; pero taínbieh es cierto que extendieron 
mucho mas allá de todas las ideas recibidas antes de ellos 
las erradas máximas que tomaron de ellas* No obstante la 
confusión en que habían puesto las antiguas nociones , era 
todavía posible reconocer los límites señalados, por la na<* 
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tnraleza misma » 7 por la razón entre el sacerdocio y el 
imperio ; límite^ 4ot;í^gCadés por Jq^oncllristo ^ afirmados 
por la religión , y siempre respetados en los siglos flore- 
cientes de la Iglesia^ JKo bobia;ftaf'^qiiiBu4^& el Evangelio» 
consultar la historia » y reflcxtonar la conducta qQe'ba|>iaii 
Hoiéó h3í9Uk mtómesAm vistores dee icki^s lasfstUas gran- 
des > con pariicolandad tos papas > en ios tiempos mas tu^p 
bulentos» y respecto dci los principas mas opuestos á los 
intereses de la tev D^puqsde.^este ftxámeD ^ y de tas re^ 
iBeisfontj iuturate$ <)a^ á§ éí se pueden .deducir » no hubit^^ 
y^ sido posible imaginar > <)u$i é pipo > como sucesor é» 
lan Pedro,y cabida dcdcuefpoireUgiosoí formada por Jet- 
su-christo» hubiere tenido la menor autoridad en el órdea 
civil y político ; y mucho m^nos aun derecho para depoi 
ner á los reyes» eximir i los vasallos d^l jt^agionto invioy 
hbleqúe U>s une^con sus. sóbranos >para.di^oer de. la» 
Coronas 9 y pasaríais de una cabeea á otra á^sujaibkrio. Tof 
dis estas pretensiolies^ur haüomado la corj^:.de>Rbma 
con tanto empeño j y defendido coa tantos es&emfis desv 
graciados 9 están absolutamente destituidas de todo funda^ 
mentó racional;, sin que se pueda atribuirles otra causa 
que la ignoraíicja de los verdadero» principios » ^ confia-^ 
lion .en que hablan venida á|>arar t^os lefi gpbkírsos » y 
U p0r¿jasion ^n que viv^n de queja c^bfi^a de laLlg!esia# 
honrada por todos jos soberanos y toídas Us mum^s ^ era 
el único que podía ser arbitro de todos tos intereses ^ y el 
centro común de donde hablan de dimanar' el Qnden y la 
armonía. 

Gontjnuoftio estas reflexiones podríamos^miderar aquí 
la |>btestad temporal de los papas en suLiptfin^eíá sobr« 
el estada exterior del cuerpo cbrístiano » y Ím ^si^jéxídoÁ 
nes de la Europa ; pero dexamos este ;ob|Qt^í paríit^l siglo 
siguiente adonde creemos que ocupará m^'fot lu^r', pm-* 
que siempre ios hechos deben ptj^eder al examen qué 
los supone. - / . 0,1 > 
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\ ARTICULO VIL 

. j ^ Cü^iii;* de Migud Certdartol > ^ ^ 

l\ o se habrá bdrrado de la memoria qtiaalo hfisa dt 
«1 siglo IX. el famoso Focio para romper la UQtdad eti^i^ 
tre la iglesia griega y la latina. £1 fuego que habia encen*- 
dido ,' no se tlKibia apagado dej todo , sino que cubierto 
codcéiítea' esperaba 'A soplo de un hombre atrevido , p^ii 
deróso^y «enditado para* revivir con mas fueza que án^ 
tes 9 si la^ circunstancias fuesen iavorabl es á su explosión; 
Xas preocupaciones que habían ayudado los intentos de 
Focio > subsistían todavía ; y hallándole el ánimo de lor 
griegos eft-la misma disposición respecto de los latinos , no 
9e netesitáha mas que excitarlos , y darles nuevo fomentó 
para que volviesen á tener aquel ímpetu que habían mos«^ 
trado en tiempo de este patriarca. £n el siglo X. se vio lo 
que pensaban los orientales^) y lo que decian sin reboza 
de los occidentales. Enc^aprichados con su vano saber » coa 
so magnificencia > y con su cultura , miraban los griegos i 
k^naoiones'de) Occidente como bárbaros^ sin cultivo 9 sin 
instruecion ^-sia^^Éura de entendimiento , sin gusto y sioí 
delioadeKa'en k» costumbres. L^ ambicien » que iM>ía si*^ 
do^ la pfifAerá eaúsa del cisma ^ vino á juntarse coúU^ ao^í 
tiguas preodupaoíones. Didles cuerpo - renovando oportu* 
ñámente iai ^^üadones^ que se habían intentado én otro 
tiempo contra la iglesia de Roma 9 y otras de las comarcal 
occicteitálés. FdtíOt,' cocí el fin de ensalzar su dlla sobr« 
todos kMrpotriÁ'oiados 9 y de' adjudicarse un imperio ab^o» 
kito sobria fiodd^ los obispos de Oriente 9 no habia díscur*^ 
fidó medio mts eñcaz que separarse de los papas > y po^ ^ 
ner una barrera eterna entre las dos porciones de la Iglesia; 
Miguel Ces;ulá4rio9 posei4o:del mismo espíritu de domina- 
ción , se valió de los mismos medios para Consuipar ua 
proyecto 9 cuya execucion habia quedado imperfecta. 

Este Miguel Cerulario que subid á la silla patriarcal de ^ 
Constanrinopla el año "104^ por la protección de Cons- 
tantino Monomaco 9 no tenia ni el ingenio sublime 9 ni U 
vasta erudición de Focio ; pero no era menos ambiciosa 
que éi 9 menos emprendedor 9 menos diestro para comuni«> 
Car sus afectos á los demás 1 ni menos lleno de odio contra 
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la Iglesia romana. Había prevenido sin éada (fesde l^jos eU 
ataque que meditaba contra el pontífice de Romd , y to-* 
do el cuerpo cbristiano de Occidente , á cuyo ña habia^ 
traído i su partido doí hombfej inúy propios para ayu-» 
darle f León ;, obispo de Acrida ; metropolitano de Bulga^^ 
rja , con su audacia > y Nicetas , monge del hioirasterio del 
Studa 9 con su erudición^ £1 primer acto de hostilidad 
de parte del patriarca fué una carta escrita en su nom« 
bre y él de León» á Juan , obispo de Frani , en la' 
Pulla. Ibadirigida, como ^ ye por elexArdíóralpapay^ 
á lósprelados y á todo el clero de Occídeniei Miguel' y. 
Léon T^i^etian ení ella t^ que/as que « Focio labia dad^' 
á los latinos, y que estos habían refutado tan comple-' 
tamente, á saber: i.o que usaseu en el sacrificio del pan 
ácimo: 2«o que ayunasen el Sábado en quaresma : 3.0 q^e 
comiesen sangre y ios ánitiiales sofocados : 4.0 que' nO' 
cantasen aleluya en quaresma. Estás quejas no eran de 
tanta entidad que diesen motivo á un ^isma ^ ademáis que: 
se habian justificado estos' usos én tiempo de Focio por sa 
antigüedad , por' tradición* que los habia establecido / 
consagrado ; y ^e habia quedado de acuerdó en que ca<ía 
iglesia tenia libertad de conservar sus costumbres sin que 
se pudiese tón^ar d& ahí pretei^f o ninguno para romper ' 
la unidad* El mollee Nicetas, que prestó su plumsí al- 
patriarcar Migutl ^ ^fiadió otras do^ quejas á la« ^ótra'st- 
i»<í que ceVebrasen misa todos iosdias cíe ayuno , aun du- 
rante la quaresma : 2.0 que obligasen á los sacerdotes á. 
guardar el celibato 5 y por último , en el progreso de esta 
disputa contaron los grie2;os el dogma de la procesión del 
Espíritu samo , tanto delHijó como del "Padre entre -los 
capítufos que tenían que klegar' contra los latinos. Por 
aquí se ye que Miguel y ^s aliados tomaban todas sus ar- 
mas de Focio ^ y que &u$ acusaciones no eran' mas que 
una repetícioni , , , , . 

. El cardenal Humberto , obispo de B'anche-Selve , pu- 
do haber á las ihanfífis ésta calrta' escrita en' griego, 'y ha- 
biéndola tradudétfi en latia ,<lá ftiánifescó al papa León IX:. ^ 
Qué fin sr propoiiiafflpsqiie lía habi^^i eínviadcí /no es^dl-- 
ficil de jconocer ; y el sumo ' poíitíflce' penetró muy bien' 
las funestas . resultas que infaliblemente habia de tener si 
no se prevenían ú toda priesa deíieste ataque involuntario 
édmprevisto«:^Est^ibró J puesv^iood)bc|oa al fuattiaccar^ba^ 
Tomo IJL Y/ 
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détidóie Tbr U injusticia y la sutil d^ sus acusaciones. Sd 
carta es fuerte ) bien razonada » llena de dignidad, tal, 
^n una 'palabra » .corno en ocasión semejante debb es* 
cribicla la cabeza de la Ig^ía f acusada por on inferior 
en las prácticas autorizadas jpor 5üs pcoceder^s » y consa* 
eradas por el tiettipo. Rusp^dia á cada articoio ; mostra- 
^ quán extraña, era la conducta, de los griegos en venir 
al cabo de looo años y mas í enseñar á la iglesia romana 
el modq de celebrar la memoria del sacrificio de Jesu- 
c;^risto , y lo afie habíale, obser^yár tocante á ios ayunos, 
á Jas jccnrémonias del culto divino , y i los <*tros exercicios 
de piedad; y coticluia . represfsntiaíndo á Miguel que la 
iglesia romana tenia mas indülgenda y moderación que la 
& Constantinópla , puesto que consentía en la ciudad pon- 
tificia Roma muchos monasterios é iglesias de griegos coa 
la libertad de seguir ios usos de Oriente^ 

, . No babia encendido el paiuríarca el fnego de la guerra 
para que<tarse en el primer acometimiento; y asi pasó' 
muy pronta del escrito á la obra* De orden; suya se 
cerraron todas las iglesias que tenian los latinos en Cons- 
tantinopia 9 y sé quttó á los nionges que no quisieron de- 
xgíX.Us ceremonias de la iglesia robaba Jos monasterios 
^«e poseisn muchos! tiempos antes dei él *eB la cindad y 
en la^ ¡mediaciones. Bata ^ta con^nzar la disputa con-, 
siwafvdp.^ ^ dsma Y deparar: que estab^ fc^útito. i. íie-j 
var las cosas basta el extreíao ^^ p«e$ittd que en los prínci- . 
pios.no se usab^ de coinedimi^to alguno. Sin encargo, 
conociendo el emperador Colijitahtino Monoáaaco (quien 
iie<:e$itába del s^corrorde los latinos para comer var las 
ppse^on^ que le iquedabaq tti Itzlh} la autoridad del 
papa sobí'e los príncipes de Occidente , manifesté gran 
deseo de. ver resf^bleeidas lauoioQ y la concordia entre 
las dos iglesias á quien la diversidad de intereses tenia di- 
vididas hacia muchos tiempos. Conforme á estas inten- 
ciones escribid al papa León IX., y obligo al patriarca 
Miguel á que le escriUes^ tambie? tn ^el mismo tono. 
Habiendo recibido el papa estas círtiis ^ respondió á ellas 
separadamente. Su. respuesta al emperador era respetuo- 
sa y moderada > alabáddole su zelo por la paz de la Igle- 
sia» y exliortándolei que contribuyese á ella* La que diri- 1 
gia al patriarca era de estilo, mas' fuerte y menos comedi- 
«Qia^pCtfa^iale. <l^sMtj^mf>9fí%i :,i.o lttSer< fido.rásabEadób 
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repentinamente á la dignidad de patriarca siendo aun neó- 
fito: 2.0 querer sujetar los patriarcas de Alejandría y de 
Antioquía á su jurisdicción : 3.0 tomar el título de pa<^ 
triarca ecuAi^nico : 4.0 haberse atrevido á calumniar á U 
iglesia r6man[a » y perseguir á los que seguían su9 usos. 
Estas cartas las llevaron a Constantínopla , y presentaron 
al emperadoror «res legados que había enviado el paM 
para que trabajasen en la reunión de las dos iglesias. £i 
cardenal Humberto 9 cabeza de esta legacía , entresó ai 
mismo tiempo al príncipe l%s dos refutaciones que había 
hecho , tanto de 4af carta de Migue) Cerulario á Juan de 
Fram » como del escrito polémico del mooge Nlcetas. En 
esta refutación,' que efa docta y bien razonada, seguia 
Humberto paso por paso á sus contrarios , distribuyendo 
las pruebas de hecho » y las autoridades de tal modo que 
se corroboraban mutuamente f y en una palabra , to- 
das las prácticas tan imprtklaiteniénte reprehendidas & I|i 
iglesia romana , se vindicaban de. tas calumnias y de las 
malignas - imeociodlia» 'ce« ^qpe se procuraba hacerlas 
odiosas* . ' • 

Si los espíritus ciegos con las preocupaciones y <^hi el 
orgullo hubieran sido capaces de rendirse á la verdad» 
Jio se necesitaba ^as para nacer abrirlos o)ós al patriare»» 
^jéiucirlo á pensamienros pacíficc» ; pero qiiaojto ons ^ 
evidenciabanr sus agravios f mas se obstinaba y cn&recia. 
Se nejgd á tratar ^n tos legados , y á üostrár. coa eliós eii 
espiritadle paz los puntos que se disputaban » ¿i quiso ana 
verlos por más instancias ^ue le hizo el emperador. Ni«- 
cetas maiiifestó mas mansedumbre y> equidad* -Gooncca- 
^do de Jas .razones^ y - de- los «estiñiowos alegados por ^jA 
ícárdenál ' Humberto , se retracta de4>uena fe 9 y aun nmi»- 
-siatidr qub so .escrito pootra la aanta.Sede se femase fea 
j|^esencti.de todvsdeóxdcn^del emperadbor.t • .1 

. Obstináiidóse siempre el paiiriarca en estxr separado de 
los legadoS/9 sin hablarles ni ^rlos»- y queriendo estos 
concI]m.de un modo :<$ de otrp > se dctermin^ón i hai- 
cer uso: de lá' autoridad qup fes fhabíaqonftridoel.nimo 
.jk>htí£cb Eüerón ^- pues ^eljdial ^ide> Julio xlel año tof 4» 
.que era Isábado , í la Hora df tercia, á la iglesia de santa 
Sofiá t en donde estaba oongregaÑlo >el clero para la cele- 
bración del santo sacrificial y el xacdená^ If unAierto, des- 
.poei4e]uberexpu^totteflo io.aiMi habíajsmáo ea este 
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x)e^ck> 9 f^o' encima del altar una sentencia de etcomu^ 
jtíioi> concebida en los términos mas patéticos , contra Mi- 
gupl Cerulario, León d« Acrida y sus aliados» Por ella 
fivw aftateirtatiziados y separados de la comunión de la 
^illa apost¿lioa como simoíiiaCos^ heréges y cismáticos^ 
ícon los valecí^nós^ar líanos, donatistas , nScolaitas, se- 
vcrijanos , pneomatoinícos , maniqueos , nazareno^ y otros 
heterodoxos V, cuyos principias se les acusaba de haber 
adoptado y, renovaído sus errores* 

i PobBcada t§ta sentencia pusieron j&n orden I03 legados 
Ibs üeflocios dfe l^i^e^ias htihas 4^. estas distritos , y de$í- 
.•poes de haber: prohibidq^á los ñeleoiiTon 'p^xia. de aoátemi 
comunicar con «inglíh ^opfddte g iego.que condenase rf 
sacrificio de los latinos > se prepararon para volverse í 
-Koraa; y (jon^efecto habían, ya salido de Constantiaopla 
quando los mandó Uamai^ el emperador á iostattcia áé. 
jiatriacéi/^qñ^pfogwetiáí pw fóltimd verlos ,: y. entrar en 
jcónftrcuoia conicüo^í p^rore^o SkQ era mas que un ¡ardid 
áé MLguei Cerükríofii)Ofqpe í»jveírd^era inítenciori cía 
atraer al cardenal Humberto y sus compañeros á la iglesia 
Jde santa Sofia , y hacerlos hntstr á palos por el pueblo, i 
^uien se i prometía sublevar contra ellos leyendo su de» 
«cnetti^ iqud había aliíeriultat y : falbífiíE^ado en la traduccioa 
griega ^qae'{>¡soj fie éL^:£l f mperaídor , que ^ospecjial^ 
•de sus IB ai^ssdn tendones lEde^Lata^que na permitiría qae 
jios^^í^g<ulo3 aststKsünF á nVtgtina jüot4 á que no estuviese él 
ipreseritc iVJcttáo Miguel <le8baratadp su proj^ectó , se 
-«iegd-i:' tener nín^na conferencia. 'deláaté de Constantino 
-Mionom^cot y se::vengóde los legados contraponiendo, una 
Iftentrriebiívde éxcoóniatón.á^lalqúeelUffi habían fulminado 
•«imtraí'^r^y del eni^ei^dor cxcitftsí^o^turia séfiickui. En 
iSid^sintGz^dquirid canta.:autof¡dadq[>ofiisu«em*edos y naá^- 
nejos ocultos , que liego i poder favorecer la exMtacíon de 
Alexis Comneno al imperio; pero no tard<5 en tratar con 
>tanta audacia á este» principe-, y p<mér los servicios que 
4e hábia hedió átah ako f^recio^ que>iqueria: hacerse du&- 
«ñoide todas hs graciks, ^ qujB ¿ énfiícectá :áil» menor 
^pulsa ; hakta aifaeriazaTle.ci9Ó. que derribaría' d^édifieíp 

3ue habia letantado.íEste pfrocederJrrito de tal modo-á 
JcTÍs.Campeno , . qbe^ hizo prender y llevar á destierro 
-al ambtckba patxiacca^jeótre garito que pudíes&congregar 
aia canoEb^patra^depo^db ^iporoiJ^. ^etsekd&jSiguql 
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Cerularto > acaecida algún tiempo después ^ le excusó la 
afrenta de que estaba amenazada. 

La conducta del cardenal Humberto y de los otros 
legados se ba censurado , y aun se les ha acusado de pre- 
-cipitacion en sus procedimientos 9 y de dureza respecto de 
los griegos 9 y se ha atribuido la culpa al santo papá 
León IX., cuyas instrucciones es de presumir que segui- 
rian ; pero los que censuran los procederes de un hombre 
tan instruido «como el cardenal Humberto , y dirigido por 
Jos avisos de un pontifico ^n prudente , y de zelo tan moi> 
dcrado como León IX. ^ no quieren ver qne Miguel Ce- 
lulario estaba resuelto á qualquier cosa , y que había de 
consumar el cisma á qualquier precio qoe^fuese. ¿ La hor-^ 
cible conjuración que tramó para hacer perecer á los lega-^ 
do$ no.es una prueba evidente de éste? ¿Puede acaso enga'^ 
ñar en el carácter de un hombre capaz de llegar á seme- 
jantes excesos pbr ialírse con ^is^Jeis ambiciosas? £1 mo' 
do cómo se gobernó respecto de Constantino Moncmaco, 
contra el qual sublevó al pop\{lacri¿ de Constant¡nopla> 
y de Alexis Comneno , á quien se atrevió á amenazar 'que 
4o precipitarla del trono, ¿no acaban de dar una idea com- 
-pleta de él? ¿Qué hubiera sucedido j pues , si Usando di 
-condesceiidencia los legados^ del papa , y disimulando pot 
icortejiía ios<ultrajés hechos á la santa Sede por los griegósí 
hubiesen ido con mas lentitud en dar el golpe? Quizá M¡^ 
¿uel Cerulario habria usado de mayores artificios ó dé 
-mayor violencia , discurriendo nuevos pretextos , y for- 
mado nuevos argumentos; fortalecido iu partido mezclan<^ 
úo en sus intereses á la Corte y á los ^niñáts ; pero creer 
Tqü^ habria desistido -sencillamente de sus pretensiones 
^qael que d6spues>se vtó igualarse con el soberano , y usa^ 
ide calzado de púrpura , distinción reservada á solo los em^ 
-peradores , esoes no conocer los hombres. Cerulario que^ 
-ria ensalzar su silla al primer grado de la gerarquía , y p6^ 
jier á todo el Oriente baxo su dependencia : este era sú 
;in , y en sn genio cabia el aweverse á qualesquier ' oosá 
-para conseguirlo. £1 modo como i^e'^manefó a los ^iiicí*^ 
ipios para empezar el negocio; lo que hizo después p^rá 
apoyar su i^mpresa , su porte <:on los; latinos 'establecido^ 
len Constantinopia icún los legados yrcón el niismo empe^ 
'jiadcr , todo prueba • claramente que i\o habia cosa que lé 
«ontavie^e , y gue ed dsima- c^asiuba^o eii ju «of^óB y ci 
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el de los sus de lot griegos » era ineyitable y por ser el áni- 
co ine Jio qae pudiese conducirlo al término adonde queria 
llcgir su ambición. 

Así quedó la iglesia de Constantiuopta separada de ro- 
do punto de la de Ronu » y estas dos comuniones qoe has^ 
ta entonces se habiao tratado siempre con honor , aunque 
rivales y atentas á observarse » no han cesado desde mitad 
del siglo XI. de mirarse como enemigas. En la serie de los 
tiempos veremos las varias tentativas que han hecho los 
papas y soberanos para reunirías , que algunas veces ha 
parecido desearse sinceramente , pero estas teoutivas siem^ 
pre serán infructuosas ; y agraváao el mal con los remedios 
empleados para corarlo » se hará tan grande j que ya no 
quedará esperaosa de cerrar una llaga , de la qual se la«- 
mentará la Iglesia qmzi todavía por muchos siglos. 

ARTICULO VIIL 

Primera cruzada. 

\f aando el papa Urbano II. presidia á un concilio nii« 
meroso » congregado por él en Hasencia el año 1095 , re- 
cibió una embaxada de parte de Alexis Comneno ^ empe- 
rador de los griegos. Este prinetpe suplicaba a/ papa que 
le facilitase socorros contca los mecos , cuyas empresas j 
victorias hacían temer la entera destrucción del chrístiamt- 
mo en Oriente. Suplicaba á Urbano interesa e i los prin- 
i:ipes christianos en su favor » y les hiciese abrazar su can- 
ta , que era la de Ja religión. Prometióse á los enviados 
de Alexis facilitar i. su señor los medios de oponerse álos 
progresas de los infieles » y desde entonces hubo un crtct-' 
ilo, número de personas que se alistaron para pasar á Asta 
en defensa de los christiános establecidos en aquellas co- 
marcas. Empesábase á tomar interés en sus^ trabajos » de los 
gue no cesaban de hablar á sus compatrious los peregrinos 

fue vplvian de tierra . s^ia ; pero lo que contribuyó mas 
ep^rdfcer. los ánimos pior la pintura viva de las vexa* 
piones , ultrajes y crueldades que los mahometanos haciaa 

Íadecer á los discípulos de Jesu-christo » fué un gentil- 
ombre de Picardía t conocido con el nombre de Pedro el 
JErqfíitaño , personage extraordinario ».que dio de repente 
j^, Oc&id^s^iite UQ impulso que los mas poderosos 
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larcas y mat diestros políticos eo vano hubieran inten- 
tado producir. 
. Este habia salido de las inmediaciones de Amtens en el 
ano. 1093 ' <^^°^ también una ininidad de otros peregri-' 
Bos > que llevados de devoción pasaban á Jerusalen de to- 
das, las comarcas del Occidente. H^ibiendo llegado al tér-» 
mino de su peregrinación , fué testigo de lo que habia oido 
contar á tantos tocante al estado deplorable á que estaban 
reducidos los christianos baxo el yugo tiránico de los mu- 
sulmanes. Su corazón , naturalmente compasivo » y á quien: 
la devoción disponía á enternecerse todavía mas , fué pene-^ 
trado^ de dolor qnando vio los santos -lugares profanados 
6 destruidos por los infieles. Afligido con este triste espec- 
táculo , dí(5 cuenta de su seniimiento á Simeón , patriarca 
de Jerusalen , que 'participaba de las desdichas de su reba- 
bo sin poderlas temediar. Pedro le aconsejó escribiese at 
papa y á todos los príncipes christianos de Occidente , im- 
plorando el socorro de sus armas contra los enemigos de la 
religión. £1 patriarca siguió este consejo con tanto mas 

Susto , quanto no tenia que esperar nada de los griegos^ 
emasiado ocupados tn defenderse ellos mismos contra los 
turcos que los atacaban por todas partes 9 y amenazaban á 
la capital del impeiio. Pedro, armado ccn estas cartas 9 pa-< 
aó á Roma ^ y al entregarlas al papa, hizo una pintura tan 
viva de la desolación de los christianos y de lo afiigida que 
estaba la religión en Oriente , que resolvió Urbano formar 
una liga santa de todos las principes de Occidente , para 
quit;^r á Jerusalen y la Palestina á los infieles. Antes de 
proponer esta grande empresa ^ era pfect$o disponer para 
ella los ánimos j y nadie era mas i propósito que Pedro el 
Ermitaño para conmoverlos fuertemente ^ y par# comuni- 
carles aquel calor y aquel entasiaopo que arrastran á \% 
muchedumbre. Su presencia no era de las mas áventajadasi 
ni de las que podian contribuir á mover los ánimos ; pero 
tenia una imaginación Viva , una eloqüencia fuerte , persua-^ 
liva 9 llena de fiíego y un ánimo que nada hallaba difícil ni 
escabroso , una viveza que no le permitía estar ocioso» Fi*' 
cálmente , era uno de aqueIlos:géBtos execudJtfos é impe-i 
tuosos , que nada ven con indiferencia , y que comunicaa 
sus afectos y dedeos á todo un pueblo quando ha empezar 
do á dar oidos £1 papa conoció desde luego quán útil le 
podía s^c ea esta, ocasión ^ y para aprove<£ar6e.^ suta^ 
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lento' le mandó que fuese á todas las cortes de b Europa," 
é inspírase á los príncipes , i los prelados ya los fieles por 
medio de ^s . exhortaciones el fuego qoe lo abrasaba. En 
poco tiempo recorrió este anevo predicador b ItaBatkt; 
Alemania y la Francia » excitando y acalorando á todosr 
con sus discursos patéticbs , y encendiendo en todos los 
corazobies el deseo de acudir á la conquista de una tierra 
santificada con los misterio^del Salvador. — 

Noticioso el papa de los progresos de su misionero» 
pensó que ya era tiempo de trabajar por sí en la execucion 
de su gran, proyecto. Aprovechóse del concilio que habla 
convocado para dermont en Auvernia , para proponérse- 
lo á los obispos y á los abades que hablan concurrido á ¿1 
en el año 1095 en número de 200, sin contar señores y 
grandes. Hizo un razonamiento lleno de energía sobre las 
persecuciones que los christianos de Oiente padecían de 
parte de los infieles , y sobre el estado deplorable en que 
se hallaba la religión en el lugar de su cuna ; habló de ua 
modo tan patético 9 se mostró ran compadecido , que to^ 
dos los circunstantes bañados en lágrimas » gritaron como 
por inspiración : Dios lo quiere > Dios lo quiere. Estas pa- 
labras» que se miraron como declaración de la voluntad 
divina , fueron la seña de guerra de los combatientes eA 
esta / piadosa expedición. Establecióse que todos los que 
quisiesen tener part^ en ella llevasen una cruz de tela en- 
carnada ea el homl>ro izquierdo , lo que les hizo dar ei 
nombre de cruzados. £1 papa mandó acemas , que todos 
los que tomasen la cruz serían dispensados de qualquiec 
pena canótiica eo que hubiesca incurrido , y que la guerra 
santa suplida enJi^gar de penitencia. 

Después de diaueltot el concilioi los obispos de vuelta i 
sos diócesis tomaroni por empeño ayudar el zelo de la ca- 
beza de la Iglesia , y cada uno de ellos predicó la crvza- 
da con tan buen éxito , que todos se apresuraban a tomar 
las insignias de esta santa empresa. £os mayores príncipes^ 
los señores de clase mas distinguida quisieron participar del 
mérijto y gloriade tan noble^ empresa. En poco tiempo se 
contaron entregos cruzados á Hugo , hermano del rey de 
Francia , Roberto ^ duque de Normandía , Reymundo, 
conde de Tolosa , Godofre de BuUon , duque de la baxa 
Lorena , sus dos hermanos Eustaquio y Baldovino , un 
eifictdo.attmero át'Otpo^ seéor^ de. clase inferior, y on^ 
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multitud^ nobles. El entusiasmo piadoso y ^^ienrcta i 
un mismo tiempo de las primeras cmzadds se^ extepdicí 
prontamente de nn cabo á otro de la Europa y 7 se coma*- 
nicó sin distinción á todas las clases de los ciudadanos i4c 
tal modo » que prelados f abades , monges f labradores y ar- 
tesanos f todos se encendieron en el deseo de contribuir i 
la recuperación de los santos lugares. Los señores veft- 
dian. ó einpeñaban sus dominios para proveer á los gastos 
del Tiage» y iM>r todas partes no habia otra ocopaciofi, 
que en los preparativos de una expedición én qi^ se ^- 
peraba ganar el laurel de los héroes 1 ó la palma de lot 
mártires. 

Muchas compañías de cruzados f mas 6 mtfnos.nuipe^ 
Tosas i se pusieron «n marcha desde el año 1096 > baxo el 
' mando de di&rentes gefes » tan incapaces"de dirigirlos ccm 
i mo de contenerlos^ Sin drdea y áu <fi8ciplina » cometierob 
toda especie de excesos en los lugares que se hallaban al 
paso. Los mas fueron destruidos por los hán«ros » los 
búlgaros y los otros pueblos, que no podian defenderse de 
jus robos sino reüfaazáiidolot con las- armas en la mano* 
,Tal ñxé la suerte de cast $oiast:los iquie habon^ seguido al 
-ermitíiño.Pedro, al predtítero Goteocalo»^ y á*Gapthkr 
iSa$Uravoir\ de) suerte qbc Aabiemlo llegado á las; mura- 
llas de Consiantinopla estas tropas de 30 1 de 40 ^ y: aun 
de 1 00000 hombres > estajxm reducidas casi á nada. Lft 
fqne tenian principes y -señores .á su fmite^^ise portarlo 
-eon m¿nos licencia ^lyi nó ápcviteéntanuí uána pérdida 
•^nel camino^"'-'- . u'r/S m :::; cj--- r* t^: .- ^•_'; ; -í-t 
Los ex¿rcitos»que mrs lobdsiir con masi ÉidiUadifaálBiáfei 
: tomado diferentes caminos , liabi^h de reánirse eá'Coné- 
tantinopla. £1 papalhaUa escrito al emperador Alexis Cbm* 
oeno dándole cuenta de la idea y dé la salida de los 
-cruzados. Rogábate que se fsntase con estos generosos 
-perreros x|U0;no tenían otra .objetó en sn empnr^^que ki 
•gloria -de religión. Exhortábide á que se atrase conftliqs, 
^y ^voreoiese su empresa cmi tédo sn pqder. £ste^inct=- 
-pe, sospechoso por haturalexa » no vio sin inquietud accf-» 
-carse á su capital estos exéccitos innumerables de occideá- 
tales. Temi<$ qtie ios cruzados ^ en vez de acometer á los 
^€i»migoc del chrisdanisimoy vohriesen sus^armas contra íl^ 

Ílo despojasen de su propio impeno ; pero^su pi6rfida pá- 
tica le hfzQi disUáslaír: éita8adescoo£¿iia9^:y oculta ^sos 
Tonu IlL Z% 
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toltfeiiteof bao las apariencias más capaces 3e' eogáfor. 
A)ost(S con los cruzados un tratado ^ por el qual se obilg5 
eos juramento i favorecer sus empresas , y á abastecerles 
de los TÍreres i forrages y municiones que necesitasen. Los 
gc^es de la cruzada se obligaron por su parte á entregarle 
m plasas » dependientes en otro tiempo del imperio 9. qoe 
tomasen á ios musulraaaes , 6 i recibif las de ¿I á titula de 
* vasalloe suyos* La intención, de Alexis no era observar sn 
. promesa ^ porque muy lejos de fiívorocer el «iselo de los 
-cmsados, los trastornó por todos medios hasta jnntarse 
con los fnüéles para destruir su exército y malograr su 
expedición. £ste modo de proceder hizo tomar á los pria- 
«iperv i I0& señores latidos k resolución de conservar pa- 
ra si las conquistas que fuesen fruto de su valor , yafsgin^ 
-dose libres de su obligacibn,. respecto de ua p£uicipe.qae 
:iiabia viobdo el prtmero*loij|ortfiientas de un modo tan 
indigno* ' 

£1 exército de los cruzados» después de /a oníoii de 
.los diferentes cuerpos que lacomponian, se halló de 500000 
.combatientes » á. saber r oienimii' homlvesdé cabaUeria. y 
:quattoGteutQS m& deJn&htería:^ sin contar las mugeres y 
:tts. personas qn no faáMan nacido para manejar bs a^ 
-nas-^r jrque todavía valúan tos^itistoriadoresren c^rca de 
x^oooo. La toma de Nicea en Bifhinta » ciudad cólebve 
'.^r dos conciUos ecuménicos » fué la primera hazaña con 
roue los eru^ados. 8e&alirou:(sa. .vaK>i en el continente del 
.JLsim^ estaba baa:o.ettdéafai» de Solimán » sultán de Ico- 
nio; pero este príncipe que se habia adelantado para de- 
rfebderla'oáb ún éxtfrcíto? cMí4qioo<k> 'hombres /.no pudo 
4mpedQr^ que cayese en: poiderde los christianos^ y que 
volviese á entrar baxo las leyes del emperador griego; 
fMrque no habiéndose manifestado todavía la perfidia de. 
cAlexis Gomneno , coína sojcediópoco^idespiies > le entre- 
^ ¡.¿aros ios prtecipes dhrlstknos fiebÉtoitesu^ primera con-* 
^quista > «egua las condicifited$>del!tilátaáio $ aunque no es^ 
•tuvie^n.yá muy sal»fecitt)sr^ siU:proceder. Una victoria 
-ganada dé alH á poco al inmenso exército de Solimán aca- 
bó de esparcir el terror entre los musulmanes. Los era- 
seados avanzabsm siempre ; pero el saltan , que se le ade- 
Jánt^ con uiiücuerpo dr tropas» hab'a asolado de tal md- 
Mia el pais,rique ^ ;cabo de átsufl^adias. experimenté el 
üfl&étdtOücfai^S^tijuxoio nias^bo«nueiá¿li)ainbi« y de la aed« 
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Esta iSltima úrgencíi, la masi terrible dfetodaficfr estost 
climas abrasados ^ junta cdneíciosaocio y clesfaUecíi¿íeo^ 
to , arrebato uda intíaidad de hombres» 7 hizo perecer 3j^ 
mayor parte de los caballos* Hasta después de haberse^ 
sufetado las ciudades de Ptiidia , de Ljrcaosia » y Jas co;«; 
snarcas vecinas que abrieron sus puertas á los cruzados» 
y les proveyeron de todos los refrescos que necesitaban^ . 
no se encontró alivio ninguno. £s|as ciudades^ habitadas 
por chri&tianos, que geoúan baxo el yuga de los. turcos 1 
miraron á los campeones de Oqcidente cómo libertadora^ 
que les enviaba el cielo , y los redbteron con aquellos jsx'^y 
tremos de alegría que inspira álos oprimidos la imagen de 
la libertad. 

Sin, embargo de las pérdidas ocasionadas per la esca-.* 
tez y las enfermedades que bahian dhminuido.oatáíblcnieib^t 
te las fuerzas de los cruzados , se résobrlasitiair^á Antic»**: 
quia para abrir el camino de la Palestina. dBstfiL.cSti(fa<d» : 
rica y poderosa , estaba abastecida de todorjquailti» se iie«' 
cesltaba paramuna larga resistencia ;^ y.los turcos > .^eg«<«[ 
ros de que el exércho chri^tiano se coitsumif ia co» ilof j 
trabajos de este sitio , se mantenián á tiro para acabste vdos 
destruirlo quando allegase á retirarse; ^b^^festb fcAbfera 
confirmado sus -espcearízas; i'^oot babcr* sobrevenido ; pót^ 
fortuna una casualidad que Imo oaer^eii manos de .Boe-tí 
mondo V ptíncipe cruzado , al hijo de uno de los mas-prioi-; 
ci pales habitantes deía ciudad: llamábase Phintoux» h^» 
bu. abjurado él. chrbttanismo póv.consecrar sus bienes.y sai 
puesto ; pero todavía cec^'oíiicha aAcbn á su antigua túm 
fí^on , y deseos.de volver á^ia^ Amahai ticrnanseme á Jtt. 
hf|o f 6 nízo tanto efecto en -^1 Ja geneíosídad^de.BoemofHc 
do, que lo despachó sio pedhr oaudarpor su rescate Ji'^que» 
después de algunas intetigencias secretas resolvió entre^r á: 
este principe un puesto impotente que mandaba > que erafit 
X torres » que formaban una: db las ^prineqpales jdefentas jje. 
ut ciudad. Dóeñós dé tillas los iCi^^z^Kk>S(ams^roo eñia' 
plaza y y dieron sobre todos los ^infiftles qtte:jse)ati^?ietoit# 
i salir al encuentro , eit( los quáles faiciereen runa horrible" 
carniceria. A^n faltaba tomar la cindadela que estalna :d€n; 
fendida con una guarnición numerosa y. bieaabastedda«> 
ios turcos que ocupaban la campaña 9 se acercaron i la^ 
ciudad con todas sus fuerzas , y, sitiados también losf 
cbdsdanosy faabieiido coasooBdo .sus nveresíf ds; vicroa» 

Zz a 
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muy ecotttá recfiícidos á la mayor secesidad. Ek e&táT 
horribU.ttnsidcm «no teoiaa ouo reciurso aue el íelisi 
édtode QBarsiiUday b qtiaS arrietsgafon. Geles y solda'*^ 
dos I acbsados de unas imsinas necesidades » combatieroni 
con aqnel valor que tnsfMra la desesperación. Los ¡nfíeles^: 
atacados por nnas gentes qne no tenían otro camino que* 
la vtctoria solamente > no pudieron resistir al ímpetu de 
un vaioír coni^ertido en furia; Retrocedieron después de: 
h¡¡b€t «esietidó por müoho 'tiempo » y faoyeron desordena-: 
damentf . Los christianos» Cansados de derramar san-^: 
gre 9 ehtraron en el campo 'enemigo que hallaron abando- > 
nado , y que otaba lleno de provisiones y de un rico bo-* 
tín que fueron la presa de los vencedores. La destrucción 
del enérsd'ita turco decidid totálaiente de la suerte de An- 
tío(|iiiai^S36NÍ6e> á Bóemondó^ que bdbia tenido mas aparte: 
que ;nUiguDO én la ghuta 4^ étíz coiH}iiista. Era bijoxdet 
a^ael Roberto Xíiiisc^o:;^ héroe de^h Italia «que henu»^ 
▼ifto trim&f socesÍTaifaeiite del poder délos griegos y de 
la p^lkica de los papai. La fortuna de su padre lo sigui6 . 
de la otra pairte de los mares» en donde haUa exercitado; 

£ i Baldovino^ hermane détíodofire de 'Bullón f habia ad-* 
«nñrido también xm.pciiicifQdb qensiderable eo lasdos:ori- 
Ui9 del fiufi»tes y y.penetmdia en la Mesópotamia con una 
porción del exército. En estos distritos babia una infinidad 
de cbristianos de diferentes sectas que los sarracenos ha- 
bían ^ favorecido líos princf^os de sus conquistas ,. y á 
mien el <5dtaxie les émperamres griegos babia obligado: 
á^unirieconlosTinúelcii Péit> .después que los calxf;^ <le- . 
Mrüii4nvadir su autoríc^d por ior emires que matdabañ 
fRMT ellos en laS' {>r#v;indas:, y todwía mas , después que 
lor tproos formaron nueves estados en el centro del im<- 
^erio mosulman , estos christianos « á quien ya no habia 
mUres ■ en^ ^contemplar ^expbrtmentaron les «fec^», mas 
cñieles de^brticaaía y:de la Jetroeidadi'^ 1» ikgada de ios * 
cvuzadosj se excita enlsü «orftsbn<eldbeo de la libertad; 
2p'Í6Ísalieronícorriende al 'encuentro á estos guerreros que 
acudiaii de los:finés:d^' la tierra áromjier sus cadenas. La 
diferencia de opiniones- no se estimó, ya en nada : . gemían 
en la opresioQ^ eran christianos , y christianos los que ve~ 
sáafa k libertarlos. £n es^o& primeros^nstaotes no se tras*^ • 
etodUí^ otratcosa ^y se trataron., como JieráianQS. > Baldos :> 
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tinó récibM sii homeoage; y habiéodoI(v reconocido por 
soberano la ciudad de Edesa ^ casi toda poblada de estol 
christianos^ la hizo capital de $0 principado : el terror de 
las armas christianas era tan grande , que Los mas de los 
emires ofrecieron á los príncipes latinos pagarles tributo 
y franquearles paso para ir i Jerusalen ; como éste era 
el fin de la cruzada 9 se admitieron tales ofertas con regó* 
cifo» £1 califa de Egipto , no menos sobresaltado que los^ 
otros musulmanes» solicitó como ellos la alianza de los ' 
christianos , esperando con su auxilio volver á entrar en 
posesión de las plazas que le hablan tomado los turcos su- 
jetos al cali& de Bagdad. Mustali era quien ocupaba enton- 
ces el trono de los fatimitas en Egipto. Habíase obligado 
por ün tratado formal á unirse con los príncipes cruzados 
fiíara la conquista de Jerusalen ; pero entre tanto que estos, 
no dudando de su perfidia » descansaban en la fe de sus 
juramentos , se adelantó hacia k ciudad sin saberlo ellos, y 
la tomó, ¿os christianos le intimaron que la restituyese á 
su poder según los convenios jurados de una parte y otra; 
pero el califa , ó por mejor decir Afdhal su visir ^ lo re- 
Imsó 9 y fué preciso determinarse á sitiarla. 
' £1 ejército de los chrístiat>os se había disminuido tan, 
considerablemente con las deserciones, enfermedades , com<- 
bates y guarniciones de Jas ciudades conquistadas , que 
apenas quedaban 60000 hombres de los 500000 que se na* 
bian contado baxó las murallas de Constantinopla ; y aun 
de esos no habia mas que 20000 de infantería , y 2o«0 de 
caballería que pudiesen servir ^ porque los demás estaban • 
rendidos con el cansancio , ó padecían varias ^lermedades. 
Mustali y su visir nada babian omitido para poner á Je-^ ' 
rosalen en estado de defensa. La guarnición era numerosa» 
y se hallaba abastecida para mucho tiempo de víveres y 
municiones ; pero los gefes y soldados del exército chris- 
tiano estaban resueltos á tomarla, ó á perecer gloriosamen- 
te al pie de sus murallas. Hicieronrprodigios increíbles de 
valor , y en 5 semanas que duró el sitio manifestaron quán* 
to es lo que puede la intrepidez , la constancia y el deseo . 
die vencen Por último , la victoria coronó sus fuerzas , y 
el viernes 15 de JuUo del año 1099 » ^ las 3 de la tarde 
( día de la semana y hor^ dtl día en que Jesu^christo ha- 
bía espirado en la cruz) forzáronla ciudad. Los historia- 
dles sko han dexado de advertir csta^gircunstaaci» síogu-^ 
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lar. Pasáronse i ciichillo quantos iníieles hibúa en laciadádí; 
y la furia del soldado , irritada con los trabajos' que había 
padecido I no se coatuvo hasta que se cansó de matar. Ar- 
royos de sangre corrían por las calies , y luego que se pa- 
só este primer febato » los mismos veticcdores se horrori- 
zaron de haberse dexado llevar de él ; pero pasando de 
repente á afectos^ mas pacíficos y mas cbristiaaos > se en- 
tregaron á la alegría de poseer por ñn aquella ciudad san«. 
ta , objeto de tantas promesas , la qual había regado el 
Salvador del mundo con su preciosa sangras. Visitaron^ , 
derramando lágrimas de ternura ^ todos los lugares santifi- 
cados con los trabajos y milagros del hombre Dios. £1 
corto número de clérigos que habían quedado en la ciu- 
dad durante el sitio los conducían á todos los lugano sa- 
grados f cantando himnos de alegría. Seria dificil de pintar 
los afectos de piedad f de penitencia y de gozo qoe mani- 
festaban estos valerosos campeones , que sobreviviendo á 
tantos Otros que habían muerto peleando por la mis- 
ma causa , se veían al fin en el término de sus trabajos. 

Reducida Jerusalen , no faltaba mas que darle un rey 
que fuese tapaz de conservar esta piadosa conquista 9 y de 
proteger el^ chtistianismo » tan gloriosamente restablecido 
en el lugar de su nacimiento. La elección de los príncipes, 
cruzados recayó en Godofre de Bullón , el héroe roas va- 
liente ) y el christiano mas virtuoso que habia en todo el 
CKércíto. 

Qoando se hacia la ceremonia de su inauguración so* > 
lemne en la iglesia del santo Sepulcro en presencia de los 
caballeros 9 de los soldados y del pueblo , se le iba á poner 
en la cabeza una corona de oro en señal de su dignidad; 
pero el piadoso héroe no quiso admitirla diciendo : ^i^ 
quiera Dios que y9 lleve una carona tan brillante en el 
par age donde el rey de los, reyes fué coronado de espinas. 
Todo su cuidado lo aplicó al restablecimiento de la rcli- 
cion y del buen orden en su pequeño estado ; pero no 
bien empezaba á gozar del fruto de sus trabajos , quando 
se acercó Mustali para sitiar la ciudad santa con un exér«> - 
cito de 300000 hombres. Godofre y que casi no tenia mas 
qoe 20000 , le salió al encuentra sin titubear , y lo alcan- 
za en las llanuras de Ascalon. Presentóle la batalla , y al 
pr4mer choque pu&6ien desorden aquel exercito innumera- 
ble ^ue cubría las.ociUas: del nur. Coosteroado el califa» 
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*<y tefaiéndolo todo por perdido » entrcS en ¡mifiaTÍos, y 
- nuyó con todos los que pudieron seguirlo. Los otros , es- 
parcidos con et espanto > escaparon con dificultad de la 
espada de los christianos. En el campo de los infieles se 
encontraron riquezas inmensas ; pero el rey Godofre hizo 
de ellas un uso muy conforme con los afectos de su su^ 
blime piedad. Reparó las iglesias » fundó dos cabildos , el 
uno en la iglesia del santo Sepulcro , y el otro en la del 
tpmplo 9 que era la mezquita que el califa Ornar babia he- 
dió > levantar sobre las ruinas del templo de Salomón » y 
edificó un monasterio en el valle de Josafat para mon* 
gés latinos que hablan seguido el exército , y que cele- 
; Eraban el oficio divino en el campo >como si fuese en hs 
casas religiosas mas bien arregladas*. > 

. Después de la coxiquista de Terosalen y de la memora- 
t ble victoria de que se acaba de hablar > habiendo cumplido 
' su vótQ los príncipes cruzados > se voKneron á su patria. 
- No dexaban á Godofre para defender y engrandecer su 
> rey no mas que 300 caballos y dos mil soldados de infan- 
-tería ; pero de allí á poco reobió un refuerzo traído por 
lerarzopispo de Pba ^ que enviaba el papa á Asb con la 
• calidad de legado , para reemplazar al obispo del Pui. Este 
cfñrimer le^do. de la cruiada había muerto en una enfer- 
J medad cohtigrosa que habia hecho horrible estrago en el 
r exército christiano después de la toma de Antioquía. Con 
<ste Qíuevx) socjorro y y el que* los venecianos, le traxeroQ 
-algún tiempo después ,, extendió Godofre sus fronteras» 
-tomó ciiKÍades>y obligó á. los emires á pagarle tributo^ 
; Después de faUítas hazañas > este biíroe , coronado de g}«- 
' iria^ y digno de vivir- en los fastos de la religión y murió en 
Jerusalen el último año de este siglo. Su hermano Baldo- 
vino , príncipe de £desa » ya ilustre por sus hazañas y por 
su zek) por la religión , le sucedió y y fué coronado por el 
patriarca de Jernsaleo.. 

r/ £stos son los principales sucesor y las victorias de fa 
, primera cruzada. No £üta quien haya preguntado si esta 
cmpresg era justa , y si las kyes de la humanidad permi^ 
tian á los príncipes de Occidente pasar á Asia á. acometer 
y despojar á unos soberanos que no les habian hecho agra- 
c.vio ni iajupianinguna^ Aunque sean filósofos los que han 
-becho esta pregunta^» no por eso es meno& extraña ; ántts 
-fox lo contrario podemos aánúracnos de que uoos esod^- 
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res ácoftmnbradós á juzgar á los reyes » á los conqnistado- 
res , í los siglos , y que se precian de la mas ñel impar'-^ 
cialidad » hayan tenido con los caudillos de la cruzada un 
rigor dé principios , que jamas han aplicado á las empresas 
militares de los persas baxo de Cyro j de los griegos ba- 
1^^ de Alexandro, de los romanos , ni aun á las de Maho« 
ma y de sus primeros sucesores. ¿De qué derecho se ha- 
llaban autorizados los sarracenos para echarse » como lo ha- 
bían hecho sobre las provincias orientales del imperio y^y 
para sujetar á su yugo los pueblos que las habitaban? Qú£ 
facultad tenian para obligar á los vencidos á dexar una 
religión que se crei^ divina » y abrazar la ley nuhometa- 
na? Que autoridad erji la suya para exterminar á todos los 
que hacian resistencia, á sus armas i ó que desechaban su 
cultof Y los turcos que quitaron á los sarracenos unas 
conquistas compradas con tanto trabajo y tanta sangre 
derramada 9 qué derecho *habiaa adquirido para invadir 
las deliciosas comarcas en donde se establecieron para des- 
pojar á los califas y á los emires f para amenazar á Cons-i 
tantinopla j y desolar los pocos estados que quedaban to« 
' davía á los sucesores de Constaajtinp? ¿Estos bárbaros háá 
de haber podido a^lar el priente » desmembrar el impe- 
rio , tragarse sus mas ricas! provincias f y no pudiendo l0$ 
f>ríncipes griegos rechazarlos » no ha de haber sido lícito i 
os príncipes latinos ir á hacerles guerra i suspender sos 
prc^resos » é impedir á estos usurpadores el invadir toda 
, la tierra? A los que tratan de injustos :^resores i ios prifi- 
^ cipes cruzados toca decirnos , cómo han podido escapar de 
sü censura los musulmanes después de haber quitadp casi 
toda el Asia asas legíthoos sefioves» vedado el culto de 
los christianosy degollado' millones de hombrea porque 
creian en Jesu-christo $ y miraban i Mahoma como un 
embustero? ¿y cómo los cruzados son culpables á sus ojos 
de una injusticia tan grande j porque vinieron de Occiden- 
te á co'mfaaár mM>s opresores crueles ,á vengar la sangre 
iidt los cbristianos , á romper las cadenas de ^ü$ hermano^ 
' y á restablecer en el lugar de su nácimieato la religión que 
profesaban? . . 

No extendamos mas estas reflexiones ^ no sea que 
obliguemos á los censores de la cruzada á descubrirnos 
ellos mismos el secreto de una parcialidad tan poco filo- 
%6ñcg. Lo qye acabamos de decir bastaT4 sia^udía á aoe^ 
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iros' lectores f ara haberles j>eáetfár U calM& -líne^lM^ mo vi-^ 
do á algunos escritores modernos á co;idenajr coa tan port 
ca justicia el proyecto de Jas piadosas ejcpedieiones , cu-^ 
yo principal objeto era laglofia(delchr¡st¡ajiísiHo<5n:^de7^ 
Late exájBiiaareneiofl ios cífccto^ que \ia9 produqi^Pi. las mu^^ 
^an^as qite ban afiarreadjo» *, la ;iiftaei>cía qwe hfin^ tenido^ 
sobre todos los esudojs^e U^Eufopá respecto de la auto^¿ 
tidad de los soberanos > de. los principios constitutivos de^ 
la sociedad , de la libertad dé Ids puebtos , de las co$tttai«> 
btesj, del .«om^cm y (te Us ^tt^f . .. > 

' . :"í re ARTrlGJJL'O :1X, Vt. .-'.. .i" "^' 

Hert^ de Bef^mpmo. SíA arígen^y iHsfrogr^os % sutonr, 
d^aeion y s» Jm. Reflexiones sobre este het^siaTcs^g ^ 
y súbre los efectos de su dpcirína^^. , V 

tíán el i siglo nono se b;rbia nu>'yido¿(iéntta IqSl dScttíst 
tolaoieitíe una- ligera disputa sobmiafiES-caristía* ^o áia. 
perjudicar al dogma. Todos en la Iglesia » atm< á^etlor 
que disputabah entre si y estaban de acuerdo en la doctri^' 
na , y reconocían la presencia real del cuerpo y sangre dé! 
Jestt^christo en el sacrificio (kilos^ciiristiaaos. La qüestioa 
no era sino sobre algunas expresiones que unos empleabais 
para'tjq^ticar la& catódica;» y qtie* otros desechaban coma 
pbcacorréctas.y . capaces 4^ abuso. Pascasio^ monge., y. 
después abad de Corbia , bahia compuesto una obra dog-^ 
filática sobre la Eucaristía paira [a instrucción de álgüiioj 
leligiosos saxones.) los maf : recien convertidos 4 y por 
cafl$igiiebte'4er'{M»cis luces. I Había ihtitiiktdo esta oprá^ 
delíjcueiipo-.y ^de lat^sangv^ M .Jesw-chriAo^Jy en cüar 
ensenaba ; que lat £[i][cavistia> (xrimderadacoako^acifificici^íl 
como ^acramef]td,(;Con^pia'iet mismo cuerpo del Sa^r^i. 
dor y que había nacido de iá Virgen Mar^a ^ que había 
padecido en la.crozy y que reyaabá en el delo« Juan Sco<4 
tD, iJamado.£rigef»&yjJDonge klaadesi qw icpi^ crédi^; 
to particular en Francia , en donde lo honraba .el .reyí 
Carlos et Calvo V 1^ a(>rob£» él inbdajk^iiablarjdeqofe se 
h^ia valido Pasoastó. escribió., piies^, fefutánd]QÍQ;.y cb'^ 
mb sucede regularmente en las disputas tqüe s&ipasa -mas^ 
allá de lo que seria menester y Scoto Etígenes sentó pro«-, 
posidones que podían combatir la venlad de^ que estab»* 

Tomo JJt. Aaa 
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éa posail^hMU: Eeli656te<fo iWír, y lí^bléadMe^ 
fetíra<lo á ta patria , morió eo «Hi bada el año SSji. Co^ 
mb no conienriiiios su etcrito, no podamos jiiMar puflw 
ftfilineflte hasta qoé pmto se hibia apartado del mgiiagii 
de la fe. Lo cierto es , qop so» opiftio&e» tto tiMeroii' se-^ 
doacesy ni o^sionáron áingui» tnrbMfoA' m k^ Igf ««wy 
amo qne te continuó eniefiando de natabni j por es^ 
^ito lo qoe siempre se había creído toWe- la imatidad dék 
cnerpo de Jesn-ehristo en la Eacarist(» con aqnel mismcí 
cuerpo nacido de María r sacii£cadi(«a-b' Cftts^i y^ gto J 
rificjdo en el cielo. 

Esta enseñaneik¿ib$bt¡a aii»oon fék sn pureza quao- 
do Berengario y Arcediano de Angers» y Recente de la 
celebre escuela esubtecidx en^ la iglesia do san Mardn di 
Tours j de donde era canónigo f vino á conbatifla. Sste 
heresiarca » p^uisor d^ los nuevos csadameo^rios^ nació 
en Tours f bijo de una familia distinguida ^ á fines del si^ 
alo X* Habíase inscmdD eiv Uc esencia» y en h virtud ai 
ndo det ilustro B'olbertoi) obisno de.Ginrtre&y el varos 
Bué sabio y nos conocido por la. piedad de quantos ba« 
bia entonces em el Occidente. Habiendo descu^rto en- 
Berengasio es^ei docto y santo psebda un eotcndímiento 
Tiro y curioso , ua genio inquieta yk fogoso , uo deseo, 
violento de Uegar i haooi se céfebre., ttaDtono hiciese aí« 
mo'dia f pop wsgcacia.de 1# Iglesiai» mal oso d^ so ^aber jr 
de .su talento. Pasa, impedirní^ fe cDcbostaba & menudo: 
que nioderase.su coriosiard» queno se apactls« un piMi-» 
to de latradicton amigna» coasesvad^en l^K-obsaa^ de 
los padres 9 y descoofiase-de qualquíer caarioo nnevo 9 en 
el queiuo» dexasiai de ekiraviane.^ ausifo^ y de entfa-» 
"ihf consigo á los qnese empefjasanen se^r^sfis pasosa 
Esto.mittKx le repieseosodaD Aidemamuí, arspbkpo de^ 
Breka^ S]i4:oodÍ8cípolo ant^ue^y uaotcb sn cootraoo» 
mas temibles f trayéndole á U mtinorialoesabios.consejoS' 
de su maestro cQnum.'y en*^ una olpra< limeña, de 'fnerea y de 
sofidea y que pablico coatra¿tfUaegoqa^$e maaüesiío .^a 
licregía. . i , . 

. fierencario combatíórprimcro la doctrina de la Ij^esia 
sobre el aKUrimomo y el bautismo' de loSfaDÜds. fin quan^ 
to al primero de estos dos objetos , no qnecia que seobH*- 
fiase á los hombres a casarse solo con una moger sin po<» 
detla^dezar^ pretendiendo que esto era delimites muy 
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ií 4el vinculo cbtfyügal en la dase de las in^títotiooei hunuil 

f Aaa. Sa iqmbtto al qxzo objQto f üefeodia qo^ ^i%jppiifyñkf^ 

t %l sicnnnento de naestraiFaigaMrifdM > el^d¿ii¿iftrtffl¿ 

I M una edad «Qi^ve no se ^oode coáocérimi {írecb:, y' 

^ fü^hüc í los adnkm éd onttM iie conseguir 4i timi9ioífi 

( de todas As pecados* Sia embargo» so se ^e i]M kiyai^ 

k insistido nmcfao^en iestals opiofbnet , iat qoale$ abftndontf 

I s¡o dada pkifia dcdieotoeá eRUUoccip y^l^gA^ ^ %Íi^^ 

if oa qfne éE se W>¡a^ fomsdo tfóbti h láscsrkúgi^f cottuSf^ 

■racha míe í pcépositD pata haber Umrsúüíbfi^/ y ]^^ 

l adqóiffarle'aeqiíatees. • l j i;- :í . * 

£1 principio de sos ideas lo faibia tomado de Stotis^ 

Erí^eoes. Lasdescntrañd, les dkS tm^giro capasr de se- . 

docur i las personas incadtas 6 poco versadas en 4ás ma-* 

serias seoBigicM , y las apojr^ con ^Mentones fSítvtúridá^ 

des^ Y en üna'pafad)ra » oón todo^lo cpxt puede éñgtffiflf '1^ 

sqiidíosá.qi)ieQ la: novedad baila steiapre dispaeitds-pary 

darle aco^da.. Aunque de este novator tenernos machos 

•scrttos , se conocen mejor sos opiniones por los qne se 

kan hecho para refutarlo. En ellos se ve que el estado de 

, la question entre él y fuscootrarios^naera desechar d^^ad^ 

, mÍDÍ|trar el dogma de la presencia^ real del cuerpo de Jesn*^ 

chrísto 'en la Eucaristía ^ porque ébproJfesBba- esu' Verdad; 

deique nadie jamas habóa dudado desude el origieti del cfaris«^ 

tianismo. £1 punto de doctrina en que se desviaba del sen« 

tir de los católicos » era el que la Iglesia ba explicado des^ 

pues coa la voz-transubstanciadon. Snseftuba » pu^s") qoe 

el pan y el yioo no sedestruyisn y cofsrfertwen I^ 

substancia del 'Cuerpo y saogre-de Jesu^cbristo por la efi** 

cacia de hs, palabras que el sacerdote p^ofufticia eér et 

sacrificio en nombre del Salvador , sino que cominuando 

en existir todo lo que constituye la esencia ñsica del pan y 

del viiK> ^ se unen i ¿1 el cuerpo y sangre del Hijo dé 

Dios pof medio de la ;coaságradoa ; <pit 'etítóñtés ^e 

poede skcb que Jesa-x:hasco: esfá' (piesetlté en* leK ;ikisii| 

y aquí adorario y * ofrecetló ^en víetinia d^ *expiiicidi»í 

como verdaderosaorificioide |a nuenra ley. '^ 

i No ha &l^do quien escriba qOe la envidia de Bereo^ 

«rio contra el célebre Lanfranco » monge entonces eii 

k. abadía del Bec » y después arzobispo de Gsntorberii' 

labia shlo- el 4Botivio secreto > por el quoi^se había' detér^ 

Aaa 1 
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ininadb'i KacSertfe cabeza de secta. .Hatñéndósé hecho ^ 
Lanfranco presidente de ia escuela establecida en el Mo« 
n%9Umo^el'ScCf m griode efUJoücioo!» ló sólido de su ta-^ 
Utito 9 y^ lo claro de su «aseñanza ^ atraxeron á sus lec-«^ 
ejopea UM infinidad de oyentes^ de suerte^ que los discí-^ 
putos de iBer^ngarro k> abandonaron por acudir á la ins-f 
tniccioa de este nuevo maestro. Una disputa pública qué 
tuvieron estos dos competidores sobre los objetos qiie eran 
cóiMÍncáQf la Qcupadoo de ¿las escuelas , y en la qual Be-4 
ifMgaripjf; á pesar de ia 'sutileza-de' su entendimiento na 

JH^do yeociodor v.aoabó de'.desapreditarlo ^ y aumento Is 
eseircion entre sus discípulos , de tal modo , que casi áo 
k quedaba uno. £1 maistilescuela de Tours quedó muy 
agraviado de esta afrenta; y. breando su. vanidad como 
repararla j inspiró U idea de adquirir nueva fama, en el 
mundo por medio de la audacia y singularidad de sus opi- 
niones. En las obras de Juan Scoto encontró materiales 
que era fácil á un dialéctico sutil y soñstico > como él lo 
era , poner por obra para formar un sistema aparente que 
hiciese ruido en el mundo , y que le restituyese con usu- 
ra la fama que habla perdido. Berengario se ocupó prime- 
ro secretamente en ganar algunos parciales entre el clero. 
Insinuaba sus errores con tanta precaución y artificio, los 
presentaba con colores tan agradables^ Jos apoyaba con 
reflexiones tan sutiles y tan especiosas , que era como im- 
posible dexar de rendírsele. Por otra parte su \ida era 
cxemplar , sus costumbres irreprehensibles^ su corazón ge- 
neroso ; tenia una grande exterioridad de piedad , daba 
quantiosas limosnas ; su trato era afable , y sus modales 
aíectuosos; por esto no se sospechaba que un hombre tan 
Yírtuosp, tiiu digno de veneración y respeiro , fuese ene-» 
inigo de la verdad ^ y epseñase: tina doctrina contraria á la 
fe. En poco tiempo^, pties , hubo un crecido número de 
personas , prevenidas ya en favor suyo por la estimación 
^e sji tateoto y de ^ists virtudes »:qa¿ se dexaron persuadir. 
ífU0go:qu« el novator vio $er bástante el numeró de sus 
pÁsdpulofi y y:e^t^t si^s opinioBesLprofu^danieAte grabadas 
en los corazones ,, de modo ^^P^diese comar.¿on«n nú^ 
mero considerable de defensores zelosos» ^ligó que era 
)fa tiempo de salir al, público, y de anunciar a cara des- 
abierta sp doctrina. Sus discursos y su$ calrtas la divulga-» 
<^::9Qi;£rpPWi^l^5 r>9«^ c;^ (jQ%QÍoda>la Miexteodió jnuy 

1 Ll.l\ 
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1^ breve por toda iá Fracia^ y basta en Alemania. i 

k^ Todos se levantaron contra la novedad : obispos y sa-^ 
Uos tomsupon la pluma. Cotef áronse las opinones de Be-* 
reogario-cóaiasdeScoto Erígeñes» se reconoció sú seme^ 
^mza f se descubrió su error y se demostró su falsedad* No 
fe contentaron con refutar la beregía , oue ya era bastan*' 
te manifiesta 1 sino que se desentrañó el dogma católico ^se 
^estableció de un modo invencible ^ y se desvanecieron lat 
falsas sutilezas con que se pedia obscurecer. Berengario 
A$aba de tres géneros de pruebas en sos escritos y en sui 
discursos pai^ apoyar su sistema erróneo , á saber .' textos 
de la escritura 9 pasages de los padres y raciocinios íilosófi'«* 
COS. Los contrarios , entre otros 9 Hugo, obispo de Lan^ 

f;res, Asselino , monge del Bec*, Adelmanno y Lanfranco 
O'Siguieron en todos los pasos de su defensa. Kestablecie«* 
ron el verdadero sentido de ios textos sagrados t siguiendo 
la interpretación de los comentadores mas respetados en la 
antigüedad christíana. Hicieron ver ^[oe los pasages saca* 
dos de los santos padres estaban ó^ truncados ó alter^o^ 
6 apartados de su verdadera signifreacion ; desenredaron ai 
fin el artificio de sus raciocinios , y probaron , que en los 
objetos de la fe , la revelación , la autoridad de la Iglesia» 
^y su doctrina universal ^ son lasiqne seban de tomar pof 
norte > y no los vanos sofis^mas de la ñlosofia humana^ m 
las falsas luces de la razón. 

Xos errores de Berengario no tardaron en manifestarse 
en Roma. £1 santo padre Xeon IX. , á quien se hablan de- 
nunciado 9 conoció todo su veneno por una carta del no^ 
vator^ escrita á Lanfranco, ^e.$e la dio original y^y se 
leyó en- un concilio que celepr^en Roma este pontífice 
el año 1050. Hallándose su doctrina totalmienie opuesta á 
la de la Iglesias se condenó á snr atttbr , y se le privó de la 
comunión eclesiástica á Laufiranco'^ á quien esta carta ba-* 
bia hecho sospechoso porque se le escribía á él : se justifi* 
có no con raciocinios y explicacicmes, sino con una dew 
¿laration pora y concisa, de la ^ fe rs^re la JEocasistíav 
León IX. habia señalado otiro conatlb. mas niMneíx)so to# 
conté al mi^no negocio » para impedli( quería licregía sé 
fuese^ fortaleciendo con. el tiempo. Con electo.» m cekbró 
en Vercel el mismo año. Berengario , aunque m h citó^ 
no quiso comparecer ; pero envió dos el ¿lágosíencar gados 
de su defensa* £Uos quisieron báfaiar en £ivor dJe » fiaes^ 
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tro y de to doctrina , mas no fué dificil confbii^rtót y 
reducirlos al silencio. Los er cores y persona del bereúaroi 
fueron de nuevo condenador , y ecbdos al fuego los d* 
critos de Juan Scoto» en donde habla bdbido el venejDOu 

Sin embargo de esto , el velo de loe obispos de Fraa^ 
cia no esuba ocioso. Habíanse luntiadD en París ei aao 
de 1050 por diligencias del rey Henrt()ae f que estuvo 
presente con un crecido número de señores. Berengario 
no se atrevió i comparecer en este concilio > no obstante 
habérselo mandado el rey» En él se leyeron sus escrftoSf 

Y en particular su carta al primicerio de Metz > porque 
éttt era el fruto mas reciente (kj so plunu. Aunque los 
obispos escuchasen esta lectura 000 «unu atención , no pa-^ 
dieron menos de interrumpirla muchas veces > porque les 
horrorizaban tantos errores como contenia. Todos los es-* 
critos de Berengario fueron condenados con los de Scoto» 
i quien había tomado por maestro. Los prelados no creye^ 
ron haber hecho todavía b;^u«te en defensa de la vercbd^ 
mientras que Bereogario no hubiese sido convencido por 
su propia confesión , y obligado á dar ana retractacioa 
auténtica de su heregia. Esto es lo que se hizo en el concir 
lio de Tours el año 105 5 en presencia de los legados de la 
santa Sede ^ uno de los quales era el £uno€o. Hildebrando» 
en adelante Gregorio Vil, Permitióse á Berengario expo- 
ner y defender sus opiniones ; pero él tomó el medio mas 
seguro y que fué condenar los errores que había enseñado» 
y confesar la & común de la Iglesia » acerca del modo co« 
mo ésta cree presentes en la Eucaristía el cuerpo y sangre 
de jesu^christo. Esta retractación la firmó > y creyendo 
los legados ser sincero sti proceder^ lo restituyeron á la 
comunión de la Iglesia. 

. . Pero eitiü>a muy distante de dexar de buena fe unas 
opiniones en las quales habia fundado sus pretensiones á la 
lanía, i^>enas salió del concilio dogmatizó con mayor au- 
dacia que antes » valiéndose de insinuacbnes » de astucias^ 

Y aun.de regalos para aquietar i sus parciales en punto dA 
efecto de los anatemas ^ue contra él se hablan fulminado» 
Las retractaciones y perjurios no .le acostaban nada. Vsóse«* 
le otra vez condenarse á sí mismo en B.oma en el año 105^» 
^n un coflcilio de 1 13 obispos » al quaLpresidió el papa 'Ni** 
eolaoll. » firmar la profesión de te. hecha contra suser-* 
ffocss por el cardeoal .Humberto ^ iircc^r al f uego^sos escri^ 
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»8 7 ]oi ^Scoto SiígsMf rj poco tiem^ después es«* 
drt^ oontra el p^> iritra)ar al cardenal, y calumniar ái 
tt}é3L h Iglesia. Escás mismas escenas repitió sin vergüenza> 
^ t(^ colQcilíos de Roan el año 1063 > ^^ Poitiers en el 
de^ 1075 , y de Roma eo tiempo de Gregorio VII. en el 
dk 1078. 

Este perjudicial sectario , siempre pronto á hacer se*^ 
gnir las abjoraciones á laS' recaldas , y las recaídas á las atn 
juraciooes y viendo á toda la Iglesia contra ¿1 j dio otro par> 
so nuevo en el camino extraviado ea que se babia metido*. 
Acusó álá misma Iglesia de haber incurrido en error ^ y^ 
preteinüó que la verdad predicada por los apastoles«> en^ 
señada jpot los santos padres > la doctrina' de los primeras r 
siglos^ eíi una palabra, la verdadera fe tocante á la Eoca- 
listia » no la habian conocido en los últimos tiempos sino 
Juan Seoto y ¿1. Habieodo llegado á este extremo de au-> 
dada y át extravagancias ya no babia autoridad ten la^ 
religión qoe pudiese intimidarlo y reducirlo í la creencia'. 
drtodoliC Sin ^ri>argOy la misericordia de Dios lefran^' 
queó todavía un recurso en ettíempo én que su cdnversiom 
pereda mas desesperada. El escrito qne acaba de publicar' 
eoBtra su óltitna retractación había acabado de sublevar y 
de indignar á todos aquellos que sils errores y perjurios U 
babiaft indispuc'sto contra-^i. En esta. otea) hija^delífuror^- 
anadia I4 indecenda de las reprehemioáes y de tas imputa-^? 
eiones á los malos raciocinios y en que tan á menudo se ha^ 
bia envuelto. Para proceder contra este último atentado de 
un hombre tantas veces proscripto » se juntaron los obis- 
pos ea concilio en Burdeos e) 'año 1080 baxo la autoridad' 
de dos legado» de Gregérid* YII. ^ Bem>gario le condu-»^ 
xoRaoül, a»obispo de^ T^é^rs-j y* sea que ya buhieser 
vuelto. al¿o en si^ sea que q^nociase el peso de aquella^ 
multitud de sentencias pro«tn«iadas>eii> 30 años contra sv 
doctrina , ó sea por último que su edad avalizada y 1» 
inmediación de la muerte excitasen en su corazonr el t&* 
mor y los remordimieotos ipafeceabfuró.de buena fe el 
erronr', y dio grandes muestras de arrepentimiento. Desde 
este tiempo no se desmintió mas s y habiéndose retiradoí 
á la isla de san Cosme á alguna distancia de Tours^ pas<( 
allí en cxercicios de penitencia los 7 últimos años< de su 
vida y la que concluyó en el de 1088'^ de unospoañor 
de edad. Mo sepuede4odar que muriese en la pas de to 
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Iglesia , gfocia que <pios concede rara ves á Io$ autores 
de nuevas heregias. Este hecho se confirma con un estilo 
del cabildo de san Martin de Toürs, que iba todos los 
años en la semana de Pascuas á cantar un De profut^du^ 
txsbtt el sepulcro de Berengario antes que el priorato de* 
<an Cosme se hubiese reunido á este cibildo en eL 
ano 174a. 

^1 carácter de Berengario es uno de los mas singulares 

?ue se encuentran en la nistoria. Primero se le ve apJicada 
las bteicias divinas y humanas ) dedicar su talento á la. 
utilidad "pública , ganar la estimación dejas gentes honra^^^ 
das con una vida pura y quantiosas limosnas » atraer una 
juventud lucida y numerosa á la escuela de Tours por. su 
reputación , y abrirse camino para las dignidades y hono- 
res que no hubieran dexado de ser la recompensa de ua 
m¿rito tan grande. Después se le ve alimentarse de uHa vil 
envidia contra un competidor, c^ya gloria le parece que' 
se va estableciendo á costa de la suya j concebir por cst^ 
motiva, tan indigno de un alnu generosaf el designio de. 
turbar la Iglesia con una heregía nueva , retractar sus opi-. 
friones, y volver á ellas mil veces,, burlarse de la religión, 
del juramento ; insultar á los prelados con escritos ifenos 
de acrimonia^ y de indecencia; ocupar los concilios por 
cerca de medio siglo ^ eximirse continuamente de su au<«' 
toridad por medio del fingimiento y de la astucia; y á pe— . 
•ar de la indignactcm que inspira una conducta tan poco 
consiguiente y tan poco conformé con las reglas de la pro- 
^bidad , conservar la estimación que se habia grangeado con 
hí regularidad de sus costumbres : vésele por último , des- 
pués de. tantas agitaciones y contrariedades, sosegarse de 
xepeáte, ileiur^ de los *afect:c(s mas humildes , y del mas- 
vivo tsurepéntrmidfKo^ complacerse en la soledad , y coa 
vn género de vida «|ue ya no parecia correspondiente á sa 
eJad 5 expiar unos extravíos que no cesa de llorar sino ce« 
sendo de vivir» 

f; ^in? embargo, por Vmgular que sea este carácter, hay 
en él íinos. rasgos .fecales que le son comunes con todos 
los herestarcas. Así llamamos aquella curiosidad ingrata 
que protendfe teaor derecho para si>ndcar los misterios de 
la fe , y reducirlos. á las nociones del orden natural ; aquel 
deseo insaciable de ser famoso en este mundo, y de tener 
Mupados 11q& hambres «obre sus cosas; aquj^l abuso del 
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^ciocinio ) y aquella afectación de aplicar las ideas de Iz 
íirosofia horaana á los objetos de la fe ; aquella mira de[ 
simplificar la religión , y de apartar de ella todo lo qtic 
¿oesra trabajo á h razón para hacerla mas creíble ; aqnet 
^ítrerimiento de alterar los te^ttos » de citarlos sin fidelidadi' 
y de violentarlos para aplicarles nuevo sentido ; por álti«» 
mo j aquel extremado exceso de orgullo y de temeridad» 

Íue llega hasta declararse contra el cuerpo entero de U* 
glesia f defender que hace muchos siglos que incurrió en 
d error, y atribuirse exckisivaBiente él pnvilegio de ^m-^ 
servar y de enséiar l^ verdad. Es preoiso confesar que eir 
tí^dóá estos puntes han segaid& los nuevos discípulos de 
Berengari^ con mucha fidelidad ms bueUás. Esta semejan-» 
ea de fines , de conducta y de {Mrocederes entre el primer 
novator que se atrevió á contradecir la fe de la Iglesia- so- 
bre la Eucaristía'^ y los <iue han .venida jdespnes f habiís' 
debido j i. lo que parece f establecer na* juicio anrici-^ 
^do muy fuerte c<Kitra estos úitimosijuandacoaKttsaros 
á parecer; - : . . » 

Berengario había seguido los pasos de todos los here^ 
^cas que se hablan levantado ^ antes que él. Así comcí 
eltbs halló el misterio de la Eucaristía impenetrable á loi 
alcances del entendimiento liumano ^ como ellos intenta 
hacerlo mas perceptible á la ratón , menos apartado deí 
€rd^n común déla naturaleza por medio de un sistettia que 
le pareció sencHlo « fkdl de coníprehender , y desembara^ 
zado de las grandes dificultades que presenta el dogma se«« 
gun la fe nos lo propone ; por úlrimo , como ellos no hii^ 
mas que subsritair un misterio nuevo inventado por él^ 
zl qué la Iglesia habia creído siempre hasta entonces f fnn« 
dada en la Escritura y en la tradición y un misterio sujetd 
i las mismas dificattades , y tan>pdco comprdiensible co- 
mo el ,que se atrevia á desechar. Co¿ ^ecto , la unión del 
cuerpo y sangre de Jesu-christo con el pan y vino con«4 
lagrados ¿no es por ventura resulta de un prodigio tan di-* 
ficil de comprebender como la mudanzu de estas substan- 
cias^ según los católicos la admiten? ¿No se debe reunir! 
Igualmente á la omnipotencia divisa rpara obrar esu union^* 
óomo para efectuar esta mudanza?. ¿Ño se muiriplican aca-^ 
so tanto los milagros en la opinión de Berengario , como 
en la de los ortooaxósf Milagro en la unión del cuerpo y 
sangre de Jestt>»christo (^ U subfisaoqiaiifimpre existeot* 
TQm.IIL Bbb 
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el paJí y del yioo $ milagro en la mudanza de forma 9 de 
Sroporcion f de extensión , que debe padecer el cuerpo de 
esu-fChrUto para -producir «sta unión ; milagro en Ja re«^ 
^pduocjda de este cuerpo adorable en tantos lugares , y, 
mxo t^ldras: espiecjes consagradas ; milagro ^en la du^acioO; 
ae la unioi^ > 6n;su naturaleza » que no se pi^ede di^oii^^ ^^ 
ti t¿ripino efi dotíde empieza y en donde acaba 9 que no se 
p!idede fíxar « &c. ¿y todos estos milagros no son ota>s tan- 
tíO$ escollos adqnde la razón va i estrellarse? ¿No valia mas 
aienerse á la fe ireeitñda^ y creer humildemente lo que sieoí-. 
pre se Jhabia creído ^n la Iglesia ^ que no ato«me^t^ el en- 
tendiniienito (para no ofrecer á la razo0 mas qpe dificulta- 
des itan insuperables y tan inherentes i la naturaleza de 
los~ objetos f como aquellas de qpe se le queria libertar? 

Este nuevo exemplo confirma lo que ya hemos obser-t 
yado mpchas veces sobre ia ineficacia 6 inutilidad de los esH 
fuerzQS del enteodimi^to humano quando intenta^ sujetac 
é su exáoien los. dogmas, dé la religión. Por esp todos Jo^ 
que escribieron en este siglo contra Be rengarlo sereduxe* 
xon á dos puntos ^ en ios qúales consistía toda la contro- 
Tersia qile había suscitado. Primeramente estab ecian la 
yerdad de fe opuesta i sus errores ^ y en segundo lugar, 
dedaraban^ue el modo como Jesu-chri^o ¿ubsis^e en la: 
Eucaristía después de. la destrucción del pan y dd vjnaesi 
un Btisterio superior ¿ todas Jas luces de la razón « 4]ue, 
debeitaos creer por la palabra de Dios y por la autoridad 
de la Iglesia. AUí se detuvieron « y los concilios que con* 
denaron la heregía no han hecho mas. Qualquleri , pues^. 
que intente traspasar «stos límites inmutables , y abrir nue- 
vos . caminos ^ no puede menos de venir á parar en el 
«rror. 

Observemos Sutes de concluir , que su entre los con-* 
irarios de Berengario ha haUdo quien lo haya acusado de 
negar el dogma de ia prebenda real , generalmente recono- 
cicToen su tiempo ^ y que ^1 mismo admitía t es porque 
la fe de la Iglesia , tocante á la mudanza de substancia ea 
la Eucaristía « por virtud de las palabras divinas 5 era taa 
auténiica y tan cierta , que no se pensaba que fuese posi- 
ble proponer nuevas ideas sobre este objeto sin trastornar, 
de todo punto la doctrina católica. 

fiNo se tuvo por necesario convocar concilio general 
^ftcofltra Ber^ngario 9 como ni taiopoco se convocó contra^. 
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"itFélagto y pórqne habiéndose recibido naiófaitfrieote eó 
fttodas las iglesias las decisiones de la santa Sede » y de loe 
'nconcilios particulares , se halló de tal modo destruida la 
fiheregta d¡e Beren^río ^ que sdo encontré akrigo entm 
W)o5 maníqueos.*'^ Esta es la reflextoa del eindEto añtor dé 
la historia general de los autores saldos y eclestástt*- 

cos. (tom, ao. pág. «94* ) lUfcrioa |Qtdosa qoc " 

ocupar aquí lugar«. 



ARTICULO X. 
Pifsmas ilustren m imntidad^ 



Cifl 



üintre los personages santos ,. qoe se hicieron célebret 
{K)r sits virtodes en el siglo XL no escogeremos mas que 
tres , porque han fundado órdenes famosas |i que subsistea 
todavía con edificación en ta Igicsia* 

San Romualda es et primero en el orden de los tiem*» 

Es» Nació en Ravena i mitad del »glo X^ , de un2 hra^ 
¡lustre y que poseía inmensas riquezas. Eduoósele según 
las máximas del siglo , llevando en ¿1 sus parientes unas 
ideas puramente mundanas. Luego qne salió de la infancia» 
se conformó en su modo de vivir con los jóvenes de ra 
(«dad y de su esfera. La Caza te oti^ba una parte del tiem- 
'})o ; y ios piaceretf sncecfian á este penoso exercicio » del 
'Oual de^ansaba^Q et seno del deteyte;. Sin^embar^o, en me- 
dio de esta vtda disipada no dexaba de sentir algunos im- 
pulsos que le movían hacia Dios. La soledad era para él 
Un encanto > y quando cazando encontraba algún parage 
'apartado > con aspecto risueík) y agradable se dctenra en á> 
y decía suspirando : ¡Ayf quán duítt svriavhk a^í^ /¿w 
jos del mundo y di su fsciavitud.^ * 1 

^ Estos piadosos arfectós adquirieron nuera fuerza por na 
-Suceso que la providencia haUa dispuesto para decidir sq 
vocación. Su padre » hombre violento y soberbio , había 
reñido con otro señor ; y desafiando á su enemigo , quiso 
que Romualdo fuese testigo del duelo. Viendo esta oar- 
baridad , se horrorizó de ella , y resolvió dcxar un mundo, 
-que ponía la gloria y ta reputación en la crueldad. Un mó« 
'nasterio inmediato i Ravena fué su primer asilo. En él to- 
mó el hábito de religioso á la edad como de 20 años. Los 
monges que habitaban este desierto no vivían conforme i 

Bbba 
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.las reglas dis ku ínstitttto. Después de estar RemBáldíó ttet 
;aftos con ellos ». oo obstante la poca autoridad que le daba 
iSU corta eddd » se atrevió á repreheaderlos » y Ifacerles 
jconocer el riesgo en que estaban de perderse si cominna- 
hzn viviendo en la. reUxacion. Indignados de esta libertad 
-cío un joven tan temerario f que queria dar lecciones á suH 
ibaestros.^ convinieron Los jnonges entre sí «a quitar de en 
medio i este imprudente censor. Noticioso Romualdo d& 
sus intentos « y temiendo que llegasen á ponerlos en «xe« 
cucion f {>idio pecáiiso para retirarse , el qual consiguió. 
De allí fué á sujetarse á la dirección de un santo ermita-» 
fio , llamadd Marina» que víviaá alguna dí*ancia de Ve- 
necia* Mas piadoso que instruido el ermitaño Marino, exer* 
«itó la paciencia de su discípulo de un modo bastante nue« 
▼o 9 y que no haluria aprolMÍdo por cierto la discreción de 
los solitarios antiguos. Enseñándole á leer , lo que apenas 
sabia f le daba en la cabeza con una varilla por el lado izp 
•^utérdo $ de suerte que Romualdo llegó á decirle un día 

3 ue ludiese en la or^a derecha.» porque casi babia perdis 
o el uso de la otea* 

Después de habetse exercitado por algún tiempo en las 
n^irtudeis religiosas 9 baxo la dirección del baen ermitaño^ 
siguió Romaal^o ea Cataluña á un célebre abad llamado 
Guarin ^.que había convertido á Urseolo dox de Vene^'a» 
ly, 4 ^ senador Ibmado Juan Gradénico.. £n este iiuevo 
•tetiro se^hizb en breve tan famoso por su enemente piedad» 
y por el talento que Dios le había concedido para <Íirig^ 
a los otros ^ que una multitud de discípulos de todos esi- 
tados vino á sujetarse ¿ su disciplina* Tuvo por discípulos 
.personas de la mayor gerarquía » entre otr^s un hijo d^ 
jfey de Polonia^, vs ua pariente det emperador ^ que pre- 
dicó en adelante el Evangelio en Rusia ^y alcanzó la corór 
;va del ntinírio.' Romualdo 9 que se hallaba inflamado dé 
:«n fei'voK>so xelo pop laconveirsion de los idólatras, se por 
^ao en camino en eompañía de otros muchos con el fin de 
trabajar en ella; pero Dios ^qoe tenia otras ideas con él , lo 
detuvo en et camino dándole una debilidad de piernas que 
te cogía siempre que quena andar. Apartóse de sus compás 
-ieros después de haberles dado prudentes consejos para gor 
amarse en la santa empresa » de la qual sentía no poder 
:|^articipar con ellos. En. adebnte se consoló con saber las 
abundantes bendiciones qne Dio» faalHa derramado sobre 
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sm trabajídS^y^Ios efectos maravillosos de su inkíoa ep 
Polonia, y en^ las tetras comarcas del Norte. No pudiendo 
estar ocioso el zelo de Romualdo » se áüákó á combatir la 
.simonía tan co^iun entonces eiftre los eelesiástices 9 y á 
inspirar el desprendimiento del mundo ¿ los legos> £1 ntíí- 
mero de los que se convertían con sus eichort^ciones er$i 
tan grandje 9 que apenas babia formado una comunidac}i 
moando tenia que confiarla íl un superior para ir á echar 
ios cimientos de otra* Todos estos religiosos» los mas de 
los qoales eran de nacimiento distinguido 9. criados con de^ 
iicadez;^ , y alimentados con a^ndanda , vkian en la aush 
teridad mas rígiirosa , practicando á la letra/k re^a^ de saa 
Benito que babia- adoptado su maestro » y no teniendo otr» 
«mulacioa entre sí j^que la.de: servir, á Dios con nuiyo^ 
íexvor^Sin embargo 1 el santo fundador era enemigo de to- 
do exceso y de qualquier sigutarídad. No permitía ni laf 
ipaceraciones ettraordinarias ^ ni las largas vigilias , ni 
jnada que excediese de 1;usl obsexvandas comunes que. la r^ 
^^a prescribía^ á todosv / 

De este santa hombre se coenta- una de aquellas accio^ 
lies extraordinarias que. se. hallan algunas veces en la vida 
.de los que el espíritu d& Dios suscita^ para ser. un graqr 
4e espectáculo en la Iglesia ^.y que no se deben, imitar cm 
todo. Su padre j ipcado de I)ios,.se.]Mbia retirado á un 
^monasterio cerca de.B»srvena. ^ cabo de.. algm;i. tiempo 
¿oncibió el deseo de. volver ^1 siglo ; de lo quet noticiosa 
Komualdo por los reírnosos del monasterio ^se partió de 
la. Cataluña ^y paso á. Ravena. Habiendo encontrado á su 
.gadre en la. misma resolución ^lo hizo cargar.de prisiones^ 
i¡; castigar duramente hasta q«e la tentación de^dexar la so¿ 
ledad Inibiese cedido i esta.correccbn. £1 suceso justific<5 
xm procedimiento tan extraño. £1 padre de Romualdo uo 
:£ens6iiias ea dexar la. vida religiosa t-y aj^n tiempo det«> 
,pues murid santamente y dexando edificadas á los heri« 
manos coa grandes esemplos de. paciencia y de resig-* 
Dación. 

£Le€tablecimienío mas célebre de san Romualdo fué 
tí monasterio que fundó el año loia-en una soldad d^ 
Apenino >.en la diócesis de Arezzo 9 llamado Camaldolk 
^n él pasó ios 15 últimos años de su vida en. exerpício9 
^e penitencia 9 y el recogimiento mas estrecho , orando 
#lo cesar > hablando poco. Murió el año loij* No obst^o* 
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te sus (íttitidoS trabajos y y h austeridad <le SüTiJa , fial>Br 
extendido su c^renr hasta la edad de 90 años. £n su se- 
pulcro obró tan crecido número de tnilagros j que el papa 
Jiua XIX. concedtó á -los religiosos del monasterio cíe 
<>aniáldoiI el permiso de erigir un altar en el lugar de su 
áepoftttri f cinco años después de su muerte. San Pedro 
Damiano , que ha escrito su viái i refiere que sus tirtu* 
(les le habian adquirido tal autoridaíd , que sola su presen- 
cia intimidaba á los pecadores mas obstinados ^ é inspira* 
ba respeto á las personas mas ensalzadas en dignidad. Hz^ 
-biasele honrado con el orden sacerdotal ; pero fío se sabe 
<n qué año. ^el monasteno^ie Camaldoli es de donde haO 
tornado los religiosos de san Romualdo el nombre de Ca*- 
mandulenses , con el qual se les conoce desde fines ddl 
siglo XI. Hasta entonces se hablan llamado Romualdinos^ 
áel nombre de su santo fundador* 

San Jnan Gualberto j uno de los personages mas fías-* 
tres de este sra|!ó^ i prfncípio del *-qtiaí reacio , era hífo dfe 
un caballero florentino, llamado Oualberto como él. Su 
-padre lo destituya para- la profesión úe las armas ; que era 
la suya ; y como su educación y principios , que se lé 
tlieron en la juveátud no tuvieron otro objeto , se lleno de 
todas aquellas preocupaciones en que las ideas del tiempo 
fundaban esta profesión. Luego que' Üubo concluido ios 
«tétetelos á que se aplicaba entonce^ i bs jávenes de dis- 
tincioh ', le itiand¿ su padre que toihasé Teng^za de la 
muerte dé uno de sus parientes , asexuado por otro caba^ 
Jlero. En conseqflencia de esta orden , fundada en los usos 
bárbaros , que teman fuerza de ley entre la nobleza , de*i 
bia buscar por todas partes al homicida , hasta haber lara- 
do en su sangre el nltraje hecho á* la famitfa. Gu2lherto se 
lamentaba de hallarse en la cruel necesidad de meter sil 
espada en el seno d|eí ^homicida para satisfacer á las leyes 
del mundo. Un dia encontró á este enemigo en Hin caminé 
tan estrecho , que les era imposible huir uno de otro. Ya 
tenia Gualberto levantado el bra^o para descargar el golpe, 
quando habiéndose echado al suelo* el culpado , le pidió 
por Jesu-ehristo que le concediese la vida , lo que no pu- 
do negarle Gualberto movido de compasión. Después de 
üsta acción se entró en .una iglesia inmediata , erí donde 
dio gracias á Dios por el favor que acababa de hacerle , y 
por los afectos de mijertcordia que le había inspirado. £a 
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«1 fenror de sü oración formó la idea de apartarse^ del inua«* 
do ^ 7 dedicarse enteramente á la virtud. Su padre com* 
Satio macho ^empoesta piadoM resolución ; perorviéodo^ 
lo iodexible , le perqiitiq seguir la in^nacion que elc^í^» 
]jltu. de DiosJe habí? ^sugerido. Gualber t0 se retiró prioie-t 
ro al monasterio de sanMiniato de Florencia 'Ten dond^ 
bizo taa grandes adelantamientos en la piedad » que ha-, 
biendo perdido los mooges al abad que los gobernaba » lo. 
eligieron uoánimepa^pt^ para,rjeempla2arlp ; pero el bam¡K 
4e religioso .se negó^oa constancia á zámit^ji este cargo ; yi 
jorque ao se le yioleqtase.4'y fon^ anhela de llevar «ivit 
yid^ mas.pqrfecta, dexó el monasterio» y fu4 á' ocultarse ent 
ífi soledad de CapialdoU. Allí permaneció algún tiempo en 
piedlo de los santos anacoretas que se habían formado ba*. 
%o la dirección de Romualdo /'con cuyos exemplos se ex-« 
ciúba á la virtud « y se penetraba del espíritu del santo 
lundador que respiraba toda vía, en ¿os-^isi^ípuios. Di^, 
que lo destinaba también para ser padre.de una numerosa, 
posteridad de religiosos » le inipjró el deseo de est^^blecerso^ 
en otra soledad del Apentno , m^nos apartada de Flore^-:^ 
cia que la de Camaldoli. 

Este sitio se llamaba Vallé-umbrosa f nombre que ha: 
conservad^ hasta ahora ,.por los alt^s, pinos que naciaQ> 
nombra á esta parte de la i^ontaña; |labi¿ndose detenido^ 
allí Juan Gualbetto ) echó los cimientos de la cálebrecon«! 
gregacion de Valle- umbrosa » de que fué fundador. Suje^t 
tó á los monges , que se congregaron allí de todas partes^ 
baxo sn disciplina » á la regla de san Benito » que les haciai 
practicar en todo su rigor. Dios le había dado el disc^rni-i' 
miento de espíritus en, tal grado , queeptre Jos hombres 
de todos estados qu^ yenjaft 4 pedirle el' hábitcTreUgiosOf • 
distinguia í la prin^er mirada Ips qpe habían de perseverar^i 
de aquellos á quien no animaba mas que un de^o pasage^^ 
ro de conversión. En la elección de los sugetos que se le. 
presentaban , prefería los pobres a los ricos « y nunca ad« 
Qiitia las donaciones <iue estos querían hacer de jsn.haqíe<i-> 
da %l mona^teríp. HaUendo jsabido que el soperior de una i 
casa de su congregacioa se habia Tp}a^^oen este pui)to > y * 

3ue un hombre rico al profes^ir sf había desposeí io¿e to-I 
o ea favor del monasterio y en (>erjuicijo de su faniilia , se 
enfureció el santo hombre 5 y pidiendo b escritura » la ras- i 
^^ 7 restituyó todp.ájps paripi^^s.M4onaote^ La^ecoAp-v^i 
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mía y amor de la pobreza qttt juntaba con el desinterés^ 
k proporoionaba hacer qnanúosas limosnas. Quería qne 
tOQOS' sm religiosos » 7;^rincipsílmente ios stiperiories to^ 
TkilNiiias mismas miiiimas qvtt él en el oso délo temporal. 
Pan acostumbrarles con mas encada pitada muctias veces 
Aitrlbuir á los pobres en sus visitas todas las provisiones 
de una casa , smrt todo quando veia que se babian junta- 
do con solicitud paramente humana. El autor de ^u -vida 
rofiere que habiendo ido i visitar un monasterio de su jn^ 
xfediccion y tialló sus edificios de una extensión , y de una' 
hermosura poco correspondiente á4asim{5ltcidad reRgtosa» 
|lbr lo qual reprehendití nmy agriamente al superior di-' 
éiéndole , que mas bien hubiera hecho en emplear el dinero 
de la comunidad en alimentar álos 'pobres que no en cons«^ 
truir un palacio ; y volviéndose después nácia un arro-'^ 
yuelo que corría alK -cerca > dixo^ oxalá que este tscasé 
0¥ro^ueio lle¡ut á hacerse un torrente que destruya we 
edificio demasiado suntuoso fara servir de ^ííbitacion ^ 
irnos f obres monges tomo nosotros. Apenas acabó He hablar^! 
continua el historiador » ^^uando habiéndose hinchado el 
arroyuelo arrastró tan grande potcion de peñascos , quo 
arrumaron todos los-edineios* Atemorizado el superior coa 
cttte suct90) queda ti^i^ladár i otra parte el monasterio; 
pero et santo uombre lé impidió , asegorándole que ^1 ar--^ 
royuelóno sadría ma^de su madreyloque puntualmen-* 
te sucedió toiho lo habia vatichiado. La santa y penitente 
^rida que llevaba Juan Gualberto -en medio de los afanes 
<que acarreaba el gobierno de su congregación ^ su zelo 
|»or conservar la mscijjlina monástica » y el don de mila-* 
¿rosque Fe labias concedido Dios , extendieron su fama 
por toda Italia. ^Keyes» prínfcipes y sumos pontífices ye-' 
DÍan á buscarlo en vá soledad pará instruirse con sus con- 

'sejos. Enemigo de toda vanidad ^^ üo sedexaba llevar de 
afquellos aparatos de ios grandes de la tierra que á tantos* 
Jiabrian lisonjeado , sino quando podia recitar de ello al- 
gún bien. Después de haber fundado un crecido námero 
d«i casas religiosas, y ueformado otras muchas , cayó en-» 
fermo en el monasterio dé Pasiguaoo, cerca de Plofeneit.^ 
Luego que conoció que se iba acercando su fin , ¡untó ro-' 
dos los abades y superiores de su congregación para ex- 
hortarlos á conservar el fervor y regularidad en las cosas' 

que les esuban coo&adas ; 7 "h^^^Kto recibido, dcspuciloiu 
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.lacraraeoto^ de la Iglesia , murió de edad de 73 a&os elt 
¿e 1073. El papa Celestino III. lo puso entre los santoj* 
qoe celebra la Iglesia en el año 11 73. La arden de Valle-t 
umbrosa es la primera ea qne ie han admitido dos clases: 
de rielig}o$os disiinguidos hermanos de coro y. hermanos' 
ppnversos ^ó legos. Estando encargadsos estos dé las obra&. 
mas penosas y no eran ot^ligados á un silencio tan ri-»* 
guroso como los otros. En lo demás seguían la mismai 
observancia. t 

, La orden délos oirtuxos » tan celebre y mas extendí «^ 
^a que la de Valle-umbrosa 9 tuvo también su origen ta 
este siglo , gloriándose la Francia de haber sido su cuna* 
$an Bruno , que dio esta nueva familia á la Iglesia 9 nació 
en Colonia hacia el año 1040. .Sus parientes tenían un em- 
pleo distinguido en la ciudad ^ y su piedad los hacia toda- 
vía mas recomendables que no su nobleza y opulencia*^ 
Bruno había' recibido del cielo las mejores disposiciones 
para la cieocia y la virtud » las quales se cultivaron con la^ 
mas buena educación que se pudiese dar entonces 5 tanto eat 
U colegial de san Cuniberto de Colonia , como en la éseue«*i 
la de Keims 1 adqnde vino á perfeccionarlas. Sin olvidar* 
las artes agradables 9 se aplicó sobre todo á las ciencias* 
{irofundas y sólidas, en las qae hÍ2o'rápidoa adelantamíen«> 
tps representándonoslo los escritores ck su siglo como un* 
^lósofo hábil y uq teólogo docto. La &ma que adquirió lo' 
|iiz0 elegir para ocupar el empleo de escolástico ó regente 
de la escuela establecida en la catedral de Reims » dé que^ 
ya era canónigo , y de que en adelante llegó á ser can-, 
ciller. Supo mantener la fama de esta escuela 5 y lois discí-^ 
pnlos que tuvo idesompeiarto con distinción las mas altas- 
dignidades de la Iglesia , hasta jvor á. uno* de ellos , que fué^ 
y rbano IL 9 en la cátedra de .san Pedro. Pero no nos be^r 
mos prppue^stp coQsiderarJi^ aqpí potel ladd del talento y* 
del mérito literario : sus virtudes le han dado, derecho 
mas seguro y mas apreciaUe ¿ los elogios de la pos«' 
tcridad. • . . . . ; . . - i - ; 

Desde muy ninó había manifestado Sntiio nife gran fon- 
do de pieda^i ; y léps de' debilitar estast £dices incliflacio- 
fies.la edad y la expeneáida ^ solo sievierón.^ara confirmar- 
las. Reflexionaba xnuy á menildol Sobre lo^ peligros del 
iigk> 9 sobre el descanso de la soledad .j :yr sobre la felicidad 
4e los ,que Je ^ii^egan enteramente á:Diói. £stjts ^eflexia-^ 
T0m. UL Ccc 
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nes adqdrieróD 'nueva fuerza, y obraron poderüsamenté 
en su corazón quando fué testigo de los alborotos que se 
movieron eu la Iglesia de Reims , siendo obispo Manases^ 
prelado escandaloso j violento , que tiranizaba á todos los 

2ae reprehendían sus desórdenes » o que no \o% aprobaban; 
Jgunos amigos , que c^X2Xí de su nñsma sentir , formaron 
con él la resolncion de cbxar las cosas perecederas para 
conseguir los bieneai eternos. De este modo se explicaba él 
snismov^en una carta escrita mucho tiempo después de su 
retirada á nno de sus amigos antiguos. £stos fueron los 
motivos que lo determinaron á dexar el mundo, y no I3 
pretendida resurreccioa de un doctor de París , reputado 
por bueno , que levantando la cabeza fuera del ataúd 
mientras lo iban á enterrar , dixo que era acusado , juzga<« 
4o y condenado : suceso de que Bruno ni ninguno de sus 
contemporáneos ha hecho mención. 

Aunque los escándalos de la iglesia de Reims hubiesen 
cebado con la expulsión de Manases, y la elección de Ray*^ 
mido y que le sucedió, no perdía Bruno de vista el piado-^ 
%o designio* que habia formado. Para executarlo buscó seié 
compañeros de gran fervor. Todavía deliberaban sobre el 
género de vida que habian de abrasar , y sobre el sitio que 
encogerían para retirarse , quando se les encamino al santo 
obispo Hugo de Grenoble $ como el m:á% capaz de dirigir- 
los en su empresa , y asi se partieron para irlo á buscar^ 
La noche antecedente habia «visto el santo prelado siete 
estrellas brillantes 9 que despedían la luz muy lejos. Lue- 
go que Bruno y ¿us seis compañeros llegaron , no dudd 
que el cielo los hubiere querido significar con los siete, as- 
tros 9 cuyo resplandor habia herMo sus ojos en medio de 
ft. obscuridad. Recibidlos con alegría , y los conduxo á 
mu soledad horrorosa y casi Inaccesible entre montañas y 
peñascos. Este lugar se llamaba lá Cartuxa ; y alli es don«¿ 
de Bruno echó los cimientos de su orden. Sus compañeros 
y él edificaron desde luego un oratorio dedicado á la Vir- 
gen santísima 9 al rededor del qual hicieron unas celdillas 
separadas unas de otras» en dooide vivían en silencio ^ ora- 
ción y trabajo dé manos. Mas bien parecían ángeles que 
^mbres : tan unidos estaban con Dios y desapegados de 
la t ierra Luego que el número de fos iííscípulos de Bruñó 
se a umentó basta 12 ^ se edifico una iglesia mayor y mas 
cómjQjda; pero el saAtp fundador desterro de ella todo 
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aqueHo que solo pudiese servir para agradar á la vista. 
No se veia oro ni plata 9 ni ricos adornos , ni pintura 

}>rimorosas > ni nada precioso. £1 cáliz para decir misa era 
a única pieza de plata que poseia el monasterio. En las 
celdasy que estaban distribuidas al rededor de un claustro» 
se advertía la misma simplicidad. Cada solitario tenia la su*- 
ya y y permanecía en ella todo el dia aun para comer > y 
no se juntaban mas que en la iglesia á cantar el oficio di-> 
vino. Todos los domingos les distri^uia el ecónomo pan y 
legumbres j^ara toda la semana. No tenian otro alimento» 
Jii comian jamas carne » aun en las enfermedades mas gra** 
.ves. Ayunaban todo el año , no haciendo mas que una co« 
mida f excepto los domingos » las fiestas solemnes , y las 
octavas de pascua de Pentecostés y de Navidad. No ha-^ 
biaban casi nada , y llevaban cilicio en todo tiempo aun de 
Aocbe. Por todas estas circunstancias se ve,» que á pesar del 
transcurso de los siglos » y de ios progresos de la relaxa» 
(Cion, que nada ha perdonado el <$rden exemplar de los car^ 
tuxos, es el que se ha apartado menos de su primer institutoi .^ 
£1 santo obispo de Gtenoble no tenia mayor consuela 

3ue ir á menudo á la Cartuxa á participar de los exercicioi 
e estos piadosos solitarios. Vivia como ellos » se sujetaba 
á todas sus observancias ^ y se excitaba con.su exemplo i 
Ijd práctica de las virtudes que mas 'repugnan á la naturale-^ 
ra. A veces era preciso que 'Brunbio despachase á su re- 
baño; pero luego que los negocios á^i su diócesis se Ini 
. permitían , venia á juntarse con lo^ siervos de Dios,. Xa vi- 
' da celestial que llevaban habia hecho su soledad objeto día 
Teneracíon » viniéndose á ella en romería 1 como á una tier^ 
ra de bendición , y á un lugar consagrado con la presencia 
4e los santos. £1 conde de Ne^v^rs fué llevado allí de uñar 
piadosa curiosidad como otros muchos. Admiró un reci^«f 
miento > una penitencia y una pobreza que. no habia llega-« 
do hasta este grado en ningún orden religioso. De vuelta 
4 su casa les envió mucha vaxilla de plata. Bruno 1 á quien 
se llevó este regalo 1 no quiso recibirlo > diciendo que to- 
da esto no era de m'oguna milidad: para .él ni para los ^ú-^ 
yps. Mas edificado el conde que tiuiica » les envió í pie^esL» 
y cueros para copiar libros. San Bruno Us^adi^itió , pox-*( 
que sus 'religiosos empleaban parte del 1 tiempo en co*'^ 
piar manuscritos # y la biblioteca era la única jciqueza de> 

esta soledad* ^ . .. * 

Ceca 
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Ya hacia cerca de 6 años que gobernaba Bruno la car- 
toxa tn calidad de prior 6 maestro (que es el título que le 
dan los autores contemporáneos , como también á sus pri- 
meros sucesores) quando Urbano II. 9 que había sido dis- 
cípulo suyo'é, lo hizo Teñir á Roma para que lo ayudasfe 
con sus consejos en el gobierno de la Iglesia , y con efecto 
bizo este viage hacia el año 1089. Sus religiosos quedaron 
tan sentidos con su marcha , que abandonaron ana soledad 
que ya no tenia ningún atractivo para ellos. Sin embargo^ 
Tolvieron á ella al cabo de algún tiempo 9 y empezaron de 
suevo su primer generóle vida V-baxo la dirección de Laa- 
duino , que el santo fundador les había dexado para gober- 
Darlosti Bruiio fu¿ recibido del papa con la distinción de- 
bida á su mérito. El pontífice 9 que conocía su* prudencia^ 
lo consultaba en los negocios mas arduos ; pero la corte 
de Roma 9 adonde se llevaban todas las causas del mundo 
chrtstíano 9 no era resid^ikria que pudiese contentar á uá 
saínto que había gofitado las dulzuras de la soledad } y que 
«uspiraba por ella. Solicitaba con ansia la licencia de vol- 
verse á la cartuxa; pero no queriendo Urbano consentir en 
eHo 9 le insto que aceptase el arzobispado deReggio. Bru« 
•o rehusó con constancia una honra de que se juzgaba in«* 
digno. Al fin 9 vencido «1 papa por sus instancias 9 tuvo á 
á bien que se retiran á una soledad de la Calabria con al- 
gunos compañeros q^ue había ganado para Dios durante stl 
residencia en Roma. Allí llevaron la misma vida que se 

Sracticaba en lacartuxa de Grenoble* Este nuevo retiro de 
cuno era muy diferente del primero , lleno de peñascos» 
rodeado de precipicios , y estrechado por altas montañas» 
Este , según la descripción que él mismo ha hecho , era un 
valle espacioso y agradable , en que se respiraba un ayre 
puro. Fuentes y arroyuelos lo regaban, y en él se admi- 
raban árboles de toda especie , cargados de las mas delica- 
das frutas , con prados sietnpre cubiertos de verdura y de 
flores. Allí fué donde Bruno fundo la segunda casa de sa 
^den 9 en una tierra dada por Rugero 9 conde de la Cala* 
bria. Este nuevo monasterio 9 cuya fundación se pone en 
diañq 1094 9 se i liamó la Torre. Bruno pasó en él los 7 úl- 
timos años de su vida 9 y murió santamente el de iioi 9 des- 
pués de haber hecho en presencia de sus religiosos una 
confesión general de toda su vida, y una profesión de fe^ 
tn que íp$i$te sgbx^ d dogma de la presencia real de Jera^ 
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christo en la Eucaristía , á causa de los errores dé^Bcrcá- 
gario ^de quien había sido discípulo y amigo. 

San Bruno no había dexado regla particular á sus dís^ 
• cípulos ; y así sus estatutos los hizo el venerable Guignes> 
^quinto general de la orden. Fonnófos con arreglo a lo qufe 
'había visto practicar á los primeros ccirpañeros del santo 
^fundador , y por esta razón los Inútüló Costumbres de Id 
^¿fan Cartuxa. Comunicólos á las otras casas de la orden, 
•que no eran todavía mas que tres. Tales fueron los princi- 
pios de este instituto célebre > que se ha extendido con el 
tiempo á todas las partes del mundo cKristiano. Ajos mo- 
nasterios de esta orden se da el nombre de Cartuxa , y á 
los piadosos solitarios que los habitan el de cartuxos, toma^ 
dos uño y otro del que tenia el primer desierto adonde se 
Tetiró san Bruno , que siempre ha sido después la ca- 
sa principal de esta orden , y la residencia del superior ge* 
tíeral que la gobierna. 

ARTICULO XI. 

^ Escritores eclesidstkos. 

' JCintresacarímos , como lo tenemos de costumbre , los 
autores mas célebres y que merecep mas ser conocidos^ 
tanto entre los griegos como entre íos latinos , porque U 
naturaleza de esta obra no permite presentar al lector sino 
lo mas útil que hay que saber , y mas importante sobré 
fcáda objeto. Miguel Psello, de quien ya hemos hablado al- 
go , fué sin contradfccion el mas docto de los griegos que 
culrivaron las letras en este siglo. £ra descendiente de una 
fimiliá ilustre de Constantínopla. Llegó á la clase de se- - 
taador , y su mérito te hizo ser muy estimado de los em« 
(aeradores , hasta la caida de Migoel Ducas } que había sido 
su discípulo. Después de este suceso > que se refiere al 
áiño 1078 y se retiró Psello á un monasterio » en donde 
murió al cabo de algún tiempo. Los A A. griegos que le 
ban sucedido han hecho grandes elogios de su erudición. Ha*; 
b^se exercitado con acierto en casi todas las especies de lite« 
fatura sagrada y profana. Sin embargo 9 los varios escritos 
que ha .producido su plum^ no. se han reunido en un cuer-* 
po sino que se hallan, ó impresos separadamente ó esparcidos 
en Yarias colecciones. Leou ÁUatlo^ uno de los mas eruditot 
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.y jaiciosos críü'cos del siglo XVII. t que habíahecho partí- 
calar estudio en la literatura griega de la edad inedia , pone 
lasobra^de Psello en grado superior á todo lo que se es< 
cribio en so lengua en su tiempo y después de él. ^laba so* 
.bre todo el buen orden que reyna en $us escritos de todp 
.género ; admira su estilo noble , puro y cloqüente » y ase* 
gura que nadie ha tratado mas á fondo que él las materias 
á que se ha dedicado. Otros críticos no han juzgado tan 
favorablemente. Mr. Dupin , entre otros » en el siglo X. 
de su biblioteca eclesiástica > dice que a pesar de la alta es-^ 
timacion que de este escritor hace Allatio > no halla sus 
obras ni muy útiles ni muy eruditas en las materias ecle- 
jsiisticas I ni muy eloqüentes. Para conciliar dos opiniones 
tan opuestas sobre el mérito de un mismo autor y seria 
necesario entrar en prolixos exámenes y análisis que no 
son de nuestro plan. ^ 

En este siglo pondremos á Tepfano el Ccrameo, ar- 
zobispo de Tauromina en Sicilia $ aunque ha habido críti- 
cos que lo han referidoal JX. Dos son lai razones que nos 
determinan í esto ; la primera , que cita á Simeón Meta« 
fraste » autor del siglo X. ; y la segunda » que habla del 
rey Rugero , que no puede ser otro que el conde de Sici- 
lia de este nombre » calificado con el título de rey según 
la costumbre de los griegos. Este autor ha dexado jz ho- 
milías escritas en estilo simple , sin adorno ni sublimidad^ 
pero ni'uy instructivas y proporcionadas á los fieles para 
guienes se hicieron estos, discursos. Explica en ellas prime- - 
ro el sentido literal de los evangelios , y después se extien- 
de sobre el sentido alegórico y moral , 'sacando induccio- 
jics para la práctica de las obligaciones y la dirección de ^ 
as costumbres. Todo está muy bien expuesto , claro é in- 
teligible; y las verdades prácticas, en que el pueblo de 
fodos tiempos necesita que se insista mas que en todo lo 
restante , se aclaran como corresponden. Los contempera* 
neos de este obispo estimaban mucho sus homilías , sobre 
todo por la solidez de su moral y y por el método simple 
que ha seguido en la explicación die los preceptos evangé-» 
Ucos. Lo c/erto es que este linage de instrucciones popula^ 
fes es por lo común mas útil que no iosi discorsos de estÜQ 
xnas limado y eloqüente» , ' . 

Teofílacto , arzobispo de Ácrida y metrópoli de toda 
la Bulgaria , es conocido con razón ent^^los Jiombres iitts<« 
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ires 9 y los baenos AA. qae ha producido la iglesia grie^ 
ga en este -siglo. Era 'de Constantinopla 9 y florecía en 
tiempo de los emperadores romanos , Diógenes , Miguel 
Docas y Nicéfe'ro Botoríiato. Instruyóse muy de antema- 
00 en las ciencias eclesiásticas. Por su talento natural 9 y 
éu aplicación hizo tan gtarides progresos , y llegó á una re^ 
tentación de sabiduría tan^bien establecida 9 que podia as^ 
{Hrar á las primeras dignidades de la Iglesia. Luego que fué 
ensalzado al obispado 9 trabajó sin intermisión en extcn-* 
áer el christianismo en aquellas partes de su metrópoli/ 
donde babiá aun crecido número de gentiles ^ y eó forta* 
tecerá Jos nuevos chrlstlanos en los ptincipíos de la' fe. A 
pesar de estos trabajos 9 que lo ocupaban incesan teniente 
por fuera , y que le consumían gran parte del tiempo , su- 
po aprovecharlo^ también 9 que aun le quedó bastante pa-* 
xa componer muchas obras. Entre las que se' conservan su- 
yas j las mas hnportantes ^on unos conténtanos sobre los 
quatro evangeh'os 9 los hechos de los apóstoles 9 las epís- 
tolas de san PáHo , y los profetas Abacuc , Joñas, Nahum 
y Oseas ; una colección «75 cartas sobre varios puntos 
oe moral y de disciplina j y algunas obrillas de menos Im- 
portancia 9 esparcidas en varias recopilaciones. En sus co- 
inentarios se ha dedicado á desentrañar el sentido litera^ 
para lo qual le han dado casi toda la materia los de satí 
Juan ChrisQStofltto. Ha penetrajáo müy bien el/pensamien* 
to del santo doctor , y este es el principal mérito de stié 
interpretaciones 9 que acemas son claras 9 naturales 9 y 
muy á propósito para facilitar la inteligencia del texto. 
Pónese Ja .muerte de este escritor hacia el año 1071. 

Simeón 9 apellidado el Joven ó Xrlecerces 9 abud del 
ijnohasterio de san Mamas 9 en Constantinopla 9 era tam- 
bién uno de los adornos de la iglesia griega í mitad dé 
éste siglo. De él tenemos 33 discursos sobre la fe 9 la mo-* 
ral christiana y las obligaciones monásticas ; un tratado 
afectuoso en prosa medida 9 intitulado Himnos del amot 
divino 9 y algunos otros escritos. Todas estas obras estari 
escritas de un modo expresivo , afectuoso 9 propio para 
alimentar la piedad , y para encender los corazones en loi 
afectos mas tiernos del amor divinó. Bsran llenas de exce- 
lentes máximas sobre los exercicios de la vida contemplati- 
va 9 y sobre los medios de ensalzarse á la oración mas su- 
blime. Sin embaií^o ^ no dexan de tener algún peligro ^ i 
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causa de mUQhQS principios sobre la única del alma , ^o^ 
Dios , y sobre ía oración pasiva , cuyo abuso llego á tan-? 
to entre los falsos espíritus que produxo la secta. de los 
¿esicastes o antiguos quietistas. Sin^eon el Jov^n ^ ba ter 
nido por uno de los^efes de esta secta de preten^Uos^ mís^ 
tícps , de Gue hablará aios mas por extenso en la historia 
del siglo XI V. 9 tiempo en que hizo mas ruido entre los 
griegos. Lo que ha dado pie para ponerlo entre los escrito- 
res favorables al quietismo , son los término$ de unioa 
esencial,. de luz increada^ de transformación del hombre 
en Jestt-.christo » de estado impasible , en que todas las fa-7 
fuludes def^lm^ están inmobles y sin ax:cion ^ y otros 
muchos de que se han valido. , y de que los antiguos 
quietistas 9 como también los modernos 9 han abusado tan- 
to ; pero si en sus escritos hay cosas que puedan hacerlo 
sospechoso e^ este punto » hay todavía muchas mas qud^ 
|o pueden justiácar. Propoiier á los que quisieron adeian«i 
tar ^n la vida espiritual el ^xemplo de los solitarios mas 
santos f de los Arsenios^ de los £utimios, de los Sabas, es- 
tablecer la humildad por fundamento de todas las virtudesj 
insistir á.cada paso sobre la iiecesidad de combarir las pa-j 
siones , de^ tomar á Jesu-christo por modelo 5 de juntar 
|as pbras^'con la fe » recordar freqUen temen te la oblígacioo 
4e hacer penitencia, de llorar los pecados, de excitarse 
al dolor y al arrepentimiento , recomendar i los religiosos 
^1 cántico de los sainaos , la lectura y. el trabajo de ma-^ 
oos , &c. Esto es positivamente enseñar una doctrina mu^jt 
opuesta á los errores de los quietistas antiguos y moder- 
nos -.ademas que esta doctrina se halla establecida y repe« 
tida en todas las obras de Simeón que han llegado á no- 
sotros. De donde parece, qué se puede concluir, que si 
en adel^^te se ban apoyado los hesicastes en la autoridad 
de este piadoso autor, no han hecho,, en esto mas quQ 
ípiitar á otros sectarios , cuyo uso ha sido siempre cubrir* 
se con los nombres mas respetables para eximirse por este 
medio de las justas censuras de la Iglesia. 

San Fulberto , obispo de ChartreiJ, que fué en $a 
tiempo la mayor lumbrera de la iglesia galicana 9 es desco- 
nocido todavía por lo tocante al lugar de su haciipiento y; 
ai estado de su famiii^. £1 mismo nos dice que no era vi-^ 
sible en el mundo , ni por su origen ni por su fortunar 
^í|¡unos han pensado que era romano potros 1q tieneq 
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^^ tania , á causa de su amistad con el duque ^Guillermo V.» 

^i á quien llama su señor. Sea como fuere, Fiilberto , á pe^ 

'^^ sar/de la pobreza de su íamiiia , halk$ medro de estadio 

)j^ con los inayores maestros de su tiempo /entre otros coii 

^ el célebre Gerbertoqne regentaba ent(5ncés la escuela dé 

ú Kheims. Quando fué á Cbartres » y abrió allí una escuela, 

á cuya fama se acredito .-€« poco tiempo ^ y se esparcid ta» 

líi generalmente , que se venia i ella de todas partes , ei^ 

é todavía joven. A las funciones de maestreicoela )tínt6 

é también Fulberto las de cancelario de la iglesia de Char- 

m tres ; y el equívoco de este título ha hecho ' dedr á atgti^ 

ím nos que había sido canciller del rey Roberto que sieiríprd 
b "^ mostró hacer grande estimación de él. Et^eñó mucho 

^ tiempo ; y como no se contentaba con desterrar las tinie- 

^ Uas de la ignorancia por medio del estudio de las ciencias 

■¿i divinas y humanas , sino que se aplteaba todavia mas i 

iS formar los corazones, s^orando en ellos la semilla de 
todas las virtudes , contribuya á un mismo tiempo al res^ 



^ tableciíhiento de las buenas costumbres , y al progreso de 

¡1^. las letras en Occidente. Todos los sugetos reconiendables 

13 por sus luces y por su zelo en las iglesias de Francia y 

it de Alemania^ se gloriaban de haber sido discípulos suyos. 

n Los mas fueron ensalzados á las^ dignidades eclesiásticas^ y 

todos se acordaban , no sin emernecerse , de las lecciones 
de piedad que hablan recibido de él. Habiendo vacado el 
obispado de Chartres en el año 1007 > Fulberto 9 que. á 
Un tiempo era estimado de los príncipes , de los obispos 
y del pueblo , fué elegido para ocupar esta silla. A esta 
sublime dignidad llevó todas las ptetKlas que son oeces;^- 
rias para desempeñar bien sus obligaciones* Sobre las ac^ 
¿iones de su vida episcopal tenemos pocas noticias ; pero 
se sabe por todos los monumentos de este siglo» que i»» 
tervino en los negocios mai^ arduos de la Iglesia y y que 
fué en particular él oráculo 4e los obispos de Francia que 
no hacian nada sin consultarlo. Reducida í cenizas su 
-iglestt catedral en un incé^io 'qtie habia consirmido 
casi toda la ciudad de Cbartres en «1 año 1020 v e^*- 
jMrendtó reedificarla' con una fhJgnificeneia dtgnr de ái 
^edad y de su zelo por la gldria de Dios, fiffaba d«* 
dicada i la Virgen Santísima; y la singular devo<^oii 
que le tenias le movió á eits^ctr «¿elh k £dm é^^h 
TémlIL Ddd 
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Natividad» coya institiscioii era todavía mo^ modenu 
en la Iglfista- También \mcr por el ntsmo nu>tivo bimaos 
y prosas en honra de U.láadre de l>iot. Por último , es^ 
te piadofio y dociú pareladér mnmé de edad! avanzada el 
«ño de 1039 ^lor ^< y algosos meset de haber gobernado^ 
Ja iglesia de Chartreí» Usa cosa dtgoa de observactos j y 
bastante sioguUr et que su culto no selolla esublecido 
^ la ig^etia de Cbartres % aunqoe todos los autores que 
han hablado de ¿1^ después de so muerte lo califiquen de 
isaftto ó de beato* f 

Sntfe Jas obras que! oos quedan de Fulherto las mara 
conocidas y mas eáiíaadas son sus cartaá ^ cuya colección 
40 ha Impreso muchas veces con varios aumen^s» y sus 
sermones e« numero do ló. Sus cartas son por la mayor 
parte muy cortas » aunque por lo regubr tratan de punto» 
de disciplina t de moral » ó> de asuntos eclesiásticos. £n aír- 
ennos dt s«s sermones se dedica á dar á conocbr.el espíri- 
tu de la religión en la instttue{i»n de las solemnidades» pa- 
•ra las quales se han hecho ; y eh los otros combate los en* 
•rores de su tiempo» y se propone establecer las verdades 
contra que iban » no tanto con pruebas eruditas » quanto 
con explicaciones proporcionad^^ á los alcances del p«e<- 
hlo. ^' En quanto á su modo de escribir dkrpn los eruditos 
siautores de la historia literaria de^ Francia ( rom* VIL 
rpig. 2']%) coo¥ieoen los críticos en que es ttiperior al 
sfde los. otros escritores de su tkmpo, £1 estilo de sos care- 
stías en particular está mas limado; en él se haUa travesv* 
5)ra» y una frase ydoHcadeía digna de los -mejores si- 
fíalos, " Duplin Ju«gs *' que no ha tenido tanto acierto en 
Mías otras obras ; pero sin embargo añade , oue este aii- 
Mtor habla muy doctamente» tanto s^e el dogma» co- 
fiino sobre la discipli&a de la I^iesiaV qdeda imas dec¿- 
-•sion^ muy jusus sobre los casos que se le proponen » y 
stque muestra enteren en las €>casiones> sin faltar ^ no obs- 
sitante, al respeto de las potestades.? (BibUatb« £cle- 
.siást, $¡g. XI. pág, 18.) 

< S»^ Fedifo Danúano iiaci^ en R^etaá ines del u- 
*g}o Xk Sus padres eran honrados » p^d pobrel y llenos de 
;iMJo|> A< pc^Q de. haber nacido estuin^ párá abandoiuúik> 
-^^ m^idre» á quiea el mayor de losberuianos ochaba en 
airara iE^l crecido núnleco fJe.hijea que daba ¿ Ibz.j loqike 
it^cimi itoda.para-cadajuv) do^ettos. k fócm hacieo^ 
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que liabia en la Eunilla. Quedó sin' pbdres mt^ tempranoj 
y lo recogió uno de sus hermanos, que lo trató muy 
cruelmente; otro» mas blando y mas humano» lo recibió 
&k su casa^ y le acudió con todo lo que necesitaba. Llamá- 
base Damiano 9 y se cree que por ^padecimiento á sus 
buenos procederes tomó|Pedro este apellido. Pasada la niñez» 
fai á estudiar í Fayenza y á Parma> y se aplicó á las cien* 
cías con tanto empeño, 6 hizo enellas progresos tan i^pidos^ 
que a poco tiempo pudo enseñar á les otros lo que hsbta 
aprendido. Tuto un crecido numero de discípulos, lo que 
hacia el producto de sus iecdones bastante considerable; 
pero como so vida e^ca may penitente gastaba p6co para 
á I y dbtribuia todo k> demás entre los pobres , á quien te** 
nia un entrañable afecto. Las reflexiones que hacia mu-* 
chas veces sobre la vanidad de las cosas humanas , y sobre 
la locura de aquellos que por adquirir una ciencia en* 
ganosa desprecias la verdadera sabiduría , le inspiraron et 
deseo de apartarse del mundo. No tardó en ponerlo ea> 
execucion> y aanqne sa talento le^vdo prometer graá-*. 
des ventajas en el sigla , se xetivó i una soledad de la 
Umbría j llamada Fontea-^vella f en donde muchos santos 
ermitaños pasaban una vida muy perfecta baxo la dirección 
de xm abad^sogeto de- grande mérito y de eminente virtud. 
En tstt santo aigar encontró PiDdro Damiano lo que desea- 
ba hada mocAo tiempo , que em el descanso del espíritu y . 
del corazón , tiempo de orar y meditar bs santas escrituras 
con grandes exeaaplos (fe. fervor y de mortificación que 
imitar. Todo el tiempo que no oci^aba con lo« exercictos 
de la r^a lo empleatxi en d estadio de los libros divinos > 
y de los padres y de suerte que llegó á ser muy presto tan . 
búJbil en las ciencias cdesiisticas , como k> había sido halta 
emónees en las tetras pcofiznas. 

LKoino lo hahia destinado ta& solamente |)ara ediíitcat 
la I^esia, o6n la penitencia y lis.citnts Vktnder que $e per*»* . 
feccionan en e) retiré ^ sino que quería que trabarse por 
eUa de un modo todavíámais úcU^' instruyendo i k» pue« 
bios ^. combatienda los vicíofi *y los abusos , y admando ^ 
zelo de los. pastores con vi^Ms. egdbortaeíonea. £sta fyéiooar: 
efecto ló que nocesódefaactir Fedro Damiano con tonta • 
enuxño oonno prudencia^ di^sde que 16 fmso Esrebanr IX. 
enla silla de Hostia» y to condecofocot^ U dignidad de* 
cardcaaL Caá tedoe ¡af ismttjmiatáj^os de la. Inleáa scU 

Dddft 
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confiaron , porque sat^ainaDejarios con tal prudencia y tw 
no » que siempre los llevaba á un éxho felrz. Todes los pa- 
pas que se yalieron de él desdé Esteban IX. hasta Ale- 
jandro II. , tuvieron siempre ocasión de aplaudir su zelo 
por la honra de la santa Sede , y el arte que tenia para 
manejar los ánimos.' :Sinj embargo, en medio de estas ocu- 
paciones multiplicadas co olvidaba las funciones de la dig- 
nidad episcopal ; pero conocía todo su peso , y deseaba 
con ansia que se le descargase de él para volver á su ama- 
da soledad que nunca faabia cesado de echar de menos. £1 
papa AiexandroII. no pudo resistirse á sus vi vas^ instan- 
^ait y Pedro dexó por segunda vez el mundo y sus gran- 
dezas. Fué á jtmtarse con sus heráianos al desierto de 
Fontea-vclhj y conm era su abad, aplicó todo su cui- 
dado á nfantener el espíritu de penitencia y de regulari- 
dad en este monasterio y en los que dependían de él. Sin 
embargo , no dexo de emplearlo todavía el sumo pontífi- 
QC en varías legacías i ya á Frauda , ya á Alemania^ ya* 
i Italia. Bastaba ^ue uii asunto fuese delicado , piadoso, 
que- pidiese Imaoqarsé coh: moderación y destreza, para 
qne se encargase de él al piadoso y docto cardenal. Su 

Bictencia lograba vencemodos los obstáculos ^ y su afa- 
jidad conseguia siempre vencer las dificultades que se 
originan de b contrariedad de genios. Pasó de 8o años 
sin disminuir su austeridad y sus trabajos; Ponen su mucf- 
te á 22 de Febrero del año 1073. ' 

' Sus obras se han recogido en un tomo, dividido en^ 
ouatro tratados ó partes, que . encierran t 1.0 i{8 cartas 
oistribuJdas en ocho libros , seguá el número de personas 
áí quien se dirigen.- 2.0 75 sermones colocados ¡según el' 
arden de las. fiestas del año: 3.0 60 opúsculos sobre varías 
qüestione^ de moral y de discrpfina: 4.0 5 ridsíS de san* 
tes , i saber: la' de san O(£lon , abad de Cluni ,' la de san 
Maura, obispo deCesena, la de san Romualdo, funda- 
dor de los camaldulenses , la de san Rodülfo , obispo de 
£ngubio , y una refacion del martirio de santa Flora y 
de santa Lucilla: 5*<»por últitivo ^ oraciones , himtios y 

Costüiy y algunos otros tratadillbs , muchos de los qua-^ 
r no son suyois^ !' Pedro Damiano ( dice Dupin , Bi- ^ 
sfbliotfa. Eclesiást. s¡^. Jíl. pág. ^15.) escriWa con mu-^ 
»c^a facilidad y pureza; su estilo es limado, elegante,.' 
MUenO'de figuras- y de amenidad ; piensa bien , y ,da .^nj^ 
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ngiro fino y delicado i lo que escribe. Hay cartas su- 
evas compuestas con todo el arte y destreza posible. 
wTenia talento á propúsita para las negociaciones , y s'a- 
9ibia manejar también las cosas 9 que aquellos mismos á 
wquien condenaba 6 reprehendía > reconocían que lo hacia 
9>con razón. Hablaba con libertad á los papas y á las de- 
sarnas personas constituidas en dignidad., sin faltar no obs* 
Mtanteal respeto que les debía. Hizo todo lo posible para 
fique reviviese á lo menos una sombra de la disciplina an- 
Mtigna en este siglo corrompido , y para poner freno á 
mIos desordenes del clero y de los monges. de su tiempo. 
>^Era muy docto en materias eclesiásticas , y eistaba tam-* 
ubien muy lleno de la sagrada £scritiira ; pero se detenía 
»>mas en las alegorías , que en el sentido místico. Habían 
^leído los padres latinos 9 particularmente san Agustín y 
99 san Gregorio^ cuya docttina y máximas había tomado 
t»muy bien. Raciocinaba-con sutileza sobre Jas qüestíones 
»de teología y de controversia. Era muy devoto de la^ 
«Virgen santísima , y observaba puntualmente los ritos 
íidc la Iglesia y las prácticas monásticas." A este juicio se 
podría añadir 9 que le faltó critica muchas veces á este 
escritor , por otra parte tan digno de estimación > de que 
DO estaba bastante alerta' contra lo maravilloso ; de que 
admitía con extremada credulidad todas las historias de 
milagros y de apariciones , y de que las mas veces sus 
pruebas 9 aun tratando de las materias dp la mayor ¡mpor-4 
tancia » se reducen á unas explicaciones arbitrarias de 1;^ 
Escritura ; pero contra estos débiles defectos que se ad^ . 
"viepten en svs escritos j las ¡deas de su siglo , y su gran 
zelo por la honra de la Iglesia deben servirle de excusa. 
Los desordenes contra los quales clamo mientras v¡vi<í 
cbn un valor admirable, er^n la simonía y la deshonestidad 
de los clérigos ; la vida profana y la irregularidad de los 
monges , y los abusos que reynaban en la corte de Roma; 
abusos <]ue los mismos papas no podían reprimir y porque 
eran una conseqíiencia necesaria del nuevo sistema, de 
gobierno eclesiástico introducido por las falsas decre* 
tales. ' . 

t ." Lanfranco nació en Pavía , á pritKipios de este siglo, 
de una familia ilustre* Su padre era senador y custodio de 
los archivos , empleo honorífico , que pedia tanto talento 
como probidad. Lanfij^u^o era todavía noiuy joven quando 
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lo perdió; pero como no se hallaba aun en edad dé poder 
cxerccr los cargos vacantes por su muerte , dexó su patria 
para ir á estudiar á Bolonia. Todo el tiempo y toda la 
aplicación la dedicó á las ciencias humanas , sin pensar ca- 
si en la de la salvación. Ai cabo de algún tiempo pasó á 
Francia con el anhelo de perfeccionar lo que había estu- 
diado 9 y de adquirir nombre. Pasando por una selva le 
cogieron ladrones , lo desnudaron, y lo ataron á un ár- 
bol. En esta triste situación , de donde su talento y saber 
no podian sacarlo , expuesto á morir de hambre, ó ser pre- 
sa de las fieras , quiso (encomendarse á Dios, y recitar al- 
gunas oraciones vocales , pero no sabia ninguna. Confun- 
dido con una ignorancia tan á propósito para humillar 4 
un sabio , exclamó con un eficaz afecto dé compunción: 
¡aj^ srííorl tantos añas he empleado en estudiar cienciat 
humanas ^ r no he aprendido todavía d orar d v^s. Li^ 
bertadme del peligro en que estoy , y os prometo coma^ 
grarme d vuestro servicio. Apenas había pronunciado es- 
tas palabras quando oyó algún iruido á lo lejos ; y eraa 
unos viajantes que venían hacia él. Imploró su socorro ; y 
luego que lo desataron , les preguntó si había por allí cer- 
ca algún monasterio. Habiéndole respondido los viajantes 
que la abadía del Bec recien fundada no estaba distante» 
y mostrándole el camino , fué allá inmediatamente , y así 
que liego, suplicó al abad que lo recibiese. No pasó ma- 
cho tiempo sin que se conociese el mérito del nuevo relw 
gloso , que no procuraba distinguirse de los otros mas que 
en el fervor , obediencia y humildad. No queriendo el 
abad tener escondido el tesoro que poseía ^ encargó á Lan- 
franco que enseñase en 9u monasterio , cuya escuela era 
todavía endeble, y estaba poco acreditada. Baxo la direc- 
ción de este excelente maestro \ se hizo en poco tiempo la 
mas célebre que habia en aquellas conurcas. Desampara* 
ban las demás academias para acudir á ella ^ y el núme« 
ro de los discípulos fué muy en breve tan grande , que 
los otros profesores llegaron á tener envidia , entre otros 
el famoso Berengario^ como lo hemos dicho hablando de 
este heresiarca en el artículo IX. 

Ya era prior del Bec Lanfratico qüándo Guillérma I. , 
duque de Normandía, lo sacó de este monasterio para ha- 
cerlo abad del que acababa de fundar en Caen. Este prín- 
cipe, hacia de d tanu estimación ^ que después de la ooa<» 
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quista del reyno de Inglaterra » lo elido para ir 4 Roma 
¿ conferenciar con el papa Alexandro il. sobre los medios 
de reformar las iglesias de esta^sla » donde la simonía y 
> corrupción de cbstii;nibr¿s habiatt introdt>cido toda espe* 
tcie de vicios. Dado á' conocer mas y mas el ingenio y 
t habilidad de Lanfranco con su boen éxito en esta com¡<^ 

sion 9 resolvió Guillermo ensalzarlo á la dignidad episco- 
pal f para que su talento pudiese ser mas útil á la Iglesia; 
'f few el piadoso abad contento en su retiro y y lleno de 

i'epugnancia á las digtudadts/payaobl^ácton y riesgos uq 
f'. tse le ocultaban , rehu^ tenazmente . el av¿obtspadb di 

'^ Rúan , que se le instaba admk^é.Algua tiempo despuei^^ 

^ <ioillermo , que uecesitaBa de un sugeto iustruido ^'en- 

* tero Y virtuoso para ocupar la silla de Cantorberi ,.pusq 

^ Jos OJOS en Lanfranco > y le obligó á tomar el gobiernd 

^ -detesta iglesia el aftíp. 1070.^ LaíeTecdbn del príncipe ifué 

^ .aplaudida por Podios y y couñirmada por ain ^concüia. £1 

' 'P^PF Aiexándro II. > ¡que Hlabia Mb cfiscípnio de Lauíran-» 

cb |.le envió por distipcion dos |>alioSj danda á entender 
^ de este modo qoán lejos estaba de consentir en las vivai 

instancias que le hacia para descargarse de la pesada car-» 
» ga del obispado. Lanfranco gobernó la iglesia de Cantor- 

^ ¿eriel espacio de ízanos con niucha prudencia y autofi« 

^ <lad* Siempre conservó su crédito con el xey GuiIlérii|0| 

^ Iqniea obligado á pasar al continente para poner en órdeii 

(los negocios de su ducado de ^ortnandia , lo habia nbm<^ 
brado regente del reyno de Inglaterra en su ausencia* 
^ Murió poco tiempo después que este gran príncipe ^ á 

principio del año 1089. - u -• .v 

f 'Sus escritos los ha recogido ^ publicado Dov^Lmaifi 

: de Acfaery. Los prhatípales^soa:^ i.^ «ntratiado del cuer^ 

|>o y sangre de Jesu-diristo oontTa Bercs^rio^ ¡del que 
I kemos hablado en d articulo' de este novator : 2.^'comol2^ 

Sanos sobre las epístolas de san Pablo:* 3»^ notas i tas 
.obras de Casiano : 4.^ cartas breves y e» corto númeroj 
jiero muy notables y i tprop^^iro para idarsá conéoer el 
estado de la iglesia<<te Inglaterra enr este rí'ah^¿*El estilo de 
lian&anco no es ni :floii<¿ ni<44&lime| sjaét ieneitlo , ngi^ 
sural , claro y fácil > aéí y en* una palabra ^ cetmó debe ser 
bnbs obras dognúíticaí > cuyo ñn es probar las verdades, 
g^: refutar los erro tesi 3tis r^iodnlos s&a exactos y llenos 
de fuerza ; y sus pruebas limpias de todo objeto extrafiO;» 
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eticaces y dispuestas en el mejor orden. Habia estudiado 
bien los antigaos padres latinos » y los'Vánones de la Igle- 
sia » sobre los quales apoya su doctrina y sus argumentos. 
Pocos autores eclesiásticos hay de aquel tiempo que ha- 
yan escrito sobre la fílosoña con tanto método y precisioa» 
Y cuyas decisiones sean t^n juiciosaSi. 

Sm Anselmo , sucesor del beato Lanfrinco en la si« 
Ha de Cantorberi » nació en la villa de Aosta » al pie .de 
los Alpes , el año 1033. ^^ p^dre > Itamiado Gondulfo , era 
uno de los 'caballeros mas pritK^ipale-s de .esta comarca de 
I^ombardía. Su cnad«e , nombrada Hermemberga , que 
^rade gran piedad > le inspiro muy con tiempo el guá* 
to ,de la virtud. Todavía era joven quando le faltó ; f 
privado de sus lecciones , abandonó muy pronto el fer- 
vor y piadosos afectos que habia recibido de ella , y st 
entregó i las vanidades del mundo 1 y á las ideas de for- 
tuna qtie su nacimiento 9 junto con sus buenas prendas^ 
no hubiera 'dexado de hacer efectivas si se hubiese que- 
dado en el siglo ; pero Dios » qué quería hacerlo una de 
las columnas mas ñrmes de la Iglesia , lo llamó muy pron« 
to á sí. Los primeros estudios los habia tenido en su pa- 
tria ; pero una disputa que le ocurrió con su padre , le 
faizo tomar la resolución de pasar a Borgoña y á Francia 
á perfeccionarse en las ciencias. La reputación de Lao- 
firaoco lo atraxo al monasterio de Bec , para tomar en 61 
lat lecciones de este hábil profesor. De discípulo le hizo 
muy pronto amigo 1 descubriéndole el fondo de su cora- 
zón , y no teniendo nada oculto para él. Habiendo revi- 
T¡do la semilla de piedad sembrada en otro tiempo en et 
coTztoxx de Anselmo con los santos exemplos que conti- 
nuamente se le presentaban , y con las piadosas conversa^ 
clones que á menudo tenia con su maestro 1 sitiúá nacer 
en sí un grande deseo de dedicarse á Dios ; pero antes de 
executarlo » sujetó su vocación al examen de su maestra 
y de algunos otros varones virtuosos á quien consultó. 
Guiado de .sus sabios consejos 9 abrazó la vida religiosa 
^0 el moniasteirib de Bec ►siendo de edad de 27 años ; y 3 
después ;de habeh profesado , se. le hizo prior de él , lo 
que manifiesta los grandes y .acelerados progresos • que 
habia hecho en la virtud. Muerto Herluino , primer abad 
de este monasterio^ el año 1078 » fué elegido Anselmo 
para sucederlc. 1. ...... _^ 
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Como esta abavlía poseía grandes haciendas en Ingla- 
terra , tenia que pasar el abad muchas veces á aquella isla 
para informarse y arreglar los negocios que sobrevenían 
con este motivó. Anselmo dilato, en quanto pudo haceir 
este v¡«ge , por miedo de que no pusiesen la mira en él 
para darle la silla de Cantorberi , ó que creyesen que a*^ 
piraba á ella. Sin embargo , no pudo negarse á las instan^- 
cias de Hugo , conde de Chester , su amigo , que e$» 
tando para morir queria consultarle en asuntos de su con- 
ciencia. Lo mismo que Anselmo había temido tanto 9 es» 
mismo sucedió. Guillermo II. 9 llamado el Rcuto, prínci^ 
pe codicioso y zeloso de su autoridad 9 que dexaba las 
Iglesias sin pastores por gozar de sus rentas » dilataba bar- 
cia quatro años ocupar la silla de Cantorberi, á la que es* 
taba anexa la primacía de Inglaterra ; pero habiendo en- 
fermado 9 y temiendo el juicio de Dios 9 se determino 9 & 
instancia de todos los que estaban á su lado, á dar obis- 

Eos á las iglesias vacantes , y sobre todo á la de Cantor- 
eri. San Anselmo fué escogido para gobernarla 9 y á pe- 
sar de su obstinada resistencia 9 se vio obligado á admi- 
tir esta dignidad. Guillermo sanó de si; enfermedad9 y olvi- 
dándose de todo lo que habla prometido , empezó de Que- 
bró sus vexaciones y violencias. Anselmo 9 smCiltar á io 
<aue le debía como soberano 9 se juzgó obligado á resistir 
4 sus intentonas 9 y á oponerse con todo el vigor episco*- 
•fíal i la tiranía qUe continuaba exerciendo tcontra los mo- 
nasterios é iglesbs.^ Su . entereza le acarreó el aborr«c¡« 
miento del príncipe ; y para eximirse de él 9 tuvo que 
¡dexar fortivamente la Inglaterra 9 y refugiarse ya.ea 
:R5ma y ya en León. Esta persecución no cesó hastt 
^a muerte de Guillermo ; perp empezó de nue.v9 muj 
-pronto en. el reynado de Henrique I. so hijo 9 c^ecria^ 
'do según sus principios 9 adoptó su política 9 y siguió sus 
liuellas. Anselmo 9 el .único de los obispos que se atrevió 
á hacerle resistencia , entre tanto que d temor hacia ce* 
der á tocios Tos démas a su voluntad 9 cayó eñ f^ d^sgrar 
cia 9 y tuvo otra vez que abandonar su iglesia , á la que 
DO volvip hasta tres años antes de su muerte. Henrique lo 
había restituido á su estimación y confianza £1 santo 
obispo se aprovechó de este tiempo de quietud para re- 
parar las brechas que las turbaciones antecedentes habían 
hecho en la disciplina. Murió lleno de días y de mérito el 
Tomo lll. Eee 
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año 1 109 , á los 16 años de obisf jdo y 76 de edad. 

San Anselmo no es menos recoirendable por su sabidu- 
ría y escritos , que por su conducta valero.sa y zelo por 
los intereses de la Iglesia. Sus obras reunidas en un mis- 
mo cuerpo se reducen á tres clases : la primera compre- 
bende sus tratados dogmáticos : la segunda sus homilías y 
opúsculos s< bre varios asuntos de piedad ; y la tercera sus 
cartas en número de mas de 400, distribuidas en quatro 
libros , según los varios tiempos de su vida en que las 
escribid : la primera de estas tres clases es la mas impor- 
tante y y l^s tratados que se han recogido en ella , abra- 
zan con corta deferencia toda la teología dogmática. An- 
tes de este ilustre doctor no se halla autor eclesiástico 
que haya escrito sobre el dogma con tanto orden , pre- 
cÍMon y claridad. £s el primero que ha unido et método 
dialéctica , y el arte del raciocinio con las discusiones de 
la teología. De esta unión es de donde se ha visto nacer 
la teología escolástica « de que san Anselmo es mirado 
como padre ; ciencia útil quando sabe contenerse en ¡us?* 
tos limites, que da fuerza á l.is ptuebas de la verdad , y 
que desarma el error descubriendo sus sofismas. Parece 
que san Anselmo no estaba muy versado en la teología 
expositiva » de la que hace poco uso en sus escritos. Sis 
embargo t había hecho estudio particular en i2n Agustioi 
y se ad vierten) «n sus obras machos principios tomados de 
este padre , después del qual fu¿ san Anselmo el metafi^ 
tico mas profundo que se habia conocido (a). 

' /tf) Saoipfvó, obispo de Astor^^debe también ser colocado entre lot 
«gcritores de ei^te sigld; asi por ser autor de una historia de mucha qota 
j buen concepto entre los eruditos^ por haber vivido en los mismos 
tiempos, eft que escribid; como porque se encuentran en éJla muchos 
sucesos penéoecientes^ á disciplina eclesiástica» concilios, &c. que h«i- 
hüerao <^uedado sepultados en el olvido si uo debiéramos su noticia á es* 
te laborioso prelado y sabio escritor. Y asimismo Salomón, arcipreste 
^e Toledo , <^e escHhkS uo libro intitu ado , áe Vñ-gmitau Sancta Ma^ 
ria^ el qastl se conserva en un códive MS. de letra gc^tica en. la librería 
del conventa de religiosos de la santisima trinidad de Toledo. Castra 
Mbliot* Etf. • 

' . . ) ^ .' 'í '. ... 

' :i ' ! - . . ■ 
r e * ) ;■ • ' ■ • 
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ARTICULO XIL 

Costumbres generales > usos , disciplina. 

uN' el siglo XI. fué mas ¡lastrado que el antecedente; 
t¡ revivió en ¿I el estudio de las ciencias eclesiásticas ; si 
excitados los entendimientos con los sucesos politicos» 
tomaron nueva elevación , se4>uede asegurar que no por 
eso fu¿ menor la corrupción. Las costumbres páblfcat 
•e depravaron mas y mas , y unos vicios desconocidos k 
las edades que habian pasado , tuvieron origen en medio 
de las turbaciones que agitaban á toda la Europa. Lof 
odios hereditarios que se encendían entre e^^tos peque- 
ños tiranos 9 que tomaban ti nombre de príncipes ^ de 
señores y de castellanos » habian puesto á la Francia y 
i los otros reynos en un estado de guerra habitual. El sa^-; 
queo , los homicidios , los robos 9 ias venganzas atrocet 
eran conseqüencia inevitable de aquella independencia au- 
daz y desenfrenada ^ que se miraba como propiedad y ca- 
rácter de la soberanía en aquellos que se habian propuesto 
no reconocer superior ni leyes. Sin embargo , la caballe- 
ría , que era una mezcla extravagante de honra 9 de liber- 
tad yde heroísmo^ de humanidad, de gabntería y de 
devoción , habria debido moderar la& costumbres , dar 
ideas de las virtudes sociables , y hacer menos comunef 
las injusticias : pero este instituto ticababa de nacer , y no 
tenia aun código ni máximas ; y asi es ^ que hasta des- 
pués de perfeccionado 9 no produxo ios buenos efectot 
que se vieron resultar de ¿i en adeUnte. La sociedad era 
infeliz porque las pasiones no tenian freno 9 la hjei^za se' 
itrevia á todo 9 y el delito cometido t mandado c5 pcote-** 
gido por ios grandes 9 quedaba sin castigo. Estando la ven- 
ganza en poder de los particulares 9 y no teniendo otro' 
objeto que el de rechazar la injuria o reprimir el ultraje 
y la vio'cncia contra violencia mas perjudicial , y con ul-* 
traies^ masf sangrientos 9 no podia hacer otra cosa que mul^ 
tlpHcar los desórdenes; . 

La religión , ultimó apoyo de la virtud> y láttimo re^ 

curso de ta humanidad 9 acudia al socorro de los infellce» 

^^primidos; pero por lo regolar era sofocada su voz , y 

ftt autoridad ioeficas. Sm ministros no bacian respetable^ 
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sus leyes » porque ^e atrevían á quebrantarlas , ni eficaces 
sus amenazas , porque daban exemplo'á lo? demás para 
despreciarlas. La corrupción se habla intrrducido por 
todas partes ; y los eclesiá**ticos , ademas de \óí vicios 
comunes á los demás , tciJan otros que le»; eran propips. 
A las costumbres guerreras y profanas , a' luxo y ót U di- 
sipación se jun'a^an la sim( nía , el concubinato, la des-í^ 
honestidad , el amor y el abuso de las riquezas y que acar^ 
reaban el olvido , la infracción , y aun el menosprecio dea 
las cosas mas •asra ^as Los obispos arreglados se lamenta-o 
ban de esio , los príncipes y los señores instruidos y vir-^ 
tuosos , aunque en c*>rto numero , excitaban y pfotegiaOc 
la actividad de su zelo. Congregábanse <n concilios , h*-» 
cian reglameiitos prudentes , los renovaban muchas vecesv 
para dar mayor peso á su autoridad; los modificaban segum 
la njturaU za y extensión de los maL s que querian remcri 
diar ; mezclaban los anatemas con las exhorta^ iones 9 y. 
buscaban en el uso del poder sagr^^do , de que estaban ar*> 
mados , medios aplicables á los tiempos ^ lugares, conia*^ 
gio de los vicios y abusos , á 1¿ qualidad misma , y al nú-, 
mero de los culptdos. Si no destruyeron todos los es- 
cándalos, contuvieron á lo menos sus progresos; y si no. 
reduxc ron á todos á regla y buen orden , excusaron al— 
günos extravíos mas funestos , y abrieron á muchos el 
camino del arrepentimiento y de la virtud De este modo 
tuvo la religión en e^te siglo , como en todcs los demas^ 
la gloria de pelear sola contra las pasiones, de contrapo- 
ner un dique á la inurnlacion del vicio , de producir y de 
fomentar todo lo bueno que se hacia aun en el mundo.. 
A pe^ar de este zelo, generoso de los pastores , y del 
cámulo de reglamentos-. utUes á la sociedad , por los .qua-: 
les se di tmgttk) , haciaú casi en todas partes, gemir á los. 
débiles la opresión y el abuio del poder usurpado. La^ 
Ucencia armada y cubierta de hierra corría los campos» 
talando las mieses t hurtando 6 degolhndo los ganados, 
y pegando . fueizo á las cabanas de lots colonos , quanda 
Ho podia alcanzar á su enemigo que la insultaba desde lat 
torres de (U castillo. Quitar ii los señores que se hdbiaf^ 
afirmado en la independencia el derecho de atacar, de 
desfruir y de rechazar la fuerza, con la fuerza , hubiera 
sido conspirar oontra los privilegios mas estimados y maj^ 
(ur^ÍQ506«.For otra parte 1 1 qué ipptoitadiiubícra empírea? 
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dido desartna'rlos-, siendo así que no existía otro peder 
que el suyo , y que el miimo soberano se veia obliga- 
do á tomar pane en sus desavenencias I La reíigion fué 
tanrihien la que vino á oponerse^ estos estragos con el 
establecimiento, de lo que se I amó /w tregua de Dios, De 
antemano se había mandado que todos sin disthjcion , fe^ 
ñores , hombres ilustres , siervos y colonos observasen lat 
paz jurada sobre las reliquias de los santos , y que I09 
grandes sobre todo 9 y los nobles se abstuviesen de to- 
marse la jfisticia por sí mismos ; pero estas ordenanzas 
«o habían servido mas que para hacer perjuros , y para 
aumentar el desprecio de las censuras fuíminadas contra 
los que las violaban. Los obispos no tardaron en conocer 
que según la confusión general era imposible la observan- 
cia de esta paz , no obstante haberle nombrado la paz de 
Dios para hacerla mas respetable ;. y así , se acordó con- 
Tertir en una tregua 6 suspensión dk' armas esta paz tan 
mal observada. Mandóle » poes » que desde el miércoles 
por la ta*'de de cada seinana 9 hasta el lunes por la mañana 
nadie acometkse á sia enemiga , ni exerciese ninguna vio- 
lencia 9 ni hiciese ningún acto de hostilidad. Establecióse 
ademas que reputándose á los transgre'ores de este regia- 
mefito como si hubjrsen it^urrido en pena de muerte 9 pa- 
garían una multa psrfa rescatarse 9 ó serian excomulgados 
y desterrados Semejante reglamemo 9 que dexaba el pa- 
so libre á las violencias y á las vexacfmes tres dias de la 
semana , da á conocer lo grave del mi^l mejor que quantas 
pinturas se pudieran hat er ; y aun fué necesaria la ham- 
bre 9"^ mortandad y otros azotes para que los señores par- 
ticulares concurriesen a él 9 y juraren sujetarse. 

El Ufó de llevar las reliquias de los santos mas céle- 
bres de una provincia á los concilios qoe se con$;regabatt 
en ella 9 se introduxo á m^tad de este siglo.. Por este medio 
se esperaba hacer mas augustos estos congresos 9 y conci- 
liar mayor respeto á los cánones que se hiciesen en ellos, 
como si los mismos santos tuviesen parte 9 y los autoriza-» 
•en con su presencia. Este transporte de reliquias del lugar 
en donde se guardaban á aquel en que se celebraba el conci- 
lio 9 se hacia regularmente con niucha pompa. Cantábanse 
salmos 9 himnos y letanías ; acudi^i el pueblo en tropas 9 y 
los milagros que por lo común se obraban « excitaban la 
derocion á lo^ meaos por algún tiepupp ^ y dispooiaa á los 
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fieles á observar lo que los obispos tenían por conveníen- 
Ce disponer para la reforma de las costumbres , y el res- 
taUedmiento de la disciplina. Algunas veces también oca-» 
tlonaba la misma castu«ibre disputas muy rcáidas ^ que 
llegaban hasta hacer derramar sangre. Unas veces el clero 
de Jas iglesias adonde se llevaban estas reliquias no que- 
lia restituirlas ; otras se esperaban en los caminos á su vuel- 
ta j para robarlas á los que las conducían ; ^e daba sobre 
los clérigos y los monges que las acompañaban ; y si no 
se podían tomar por fuerza 9 se conveitian en partirlas* 
De esto ha dimanado que muchas ig e^ras , á veces mujf 
distantes unas de otr^s , han pretendido y pretenden toda*- 
iria poseer unas mismas reliquias. 

La devoción de las romerías , tan común ya en lot 
siglos antecedentes» se hizo todavía mas en este. Habiji 
hombres de todos estados que pasaban su vida vaguean- 
do del sepulcro <le un santo famoso á otro. Las cruzadas 
presentaron nuevo objeto á esta piedad= curiosa 6 inqoieta» 
jEI deseo de conseguir el perdón de los pecados , ó la ca-« 
ración de las enfermedades corporales > nab a sido el pri-^ 
mer motivo de estos viages. La curiosidad » la holgazanea 
ría , y la ventaja de eximirse de las persecuciones de sos 
acreedores fueron el segundo^ á lo ^e -se |untó d eiw 
tusiasmo j sobre todo quando el canmo de la tierra san- 
ta lo hubieron abierto las expediciones de los primeros 
cruzados. Por último , laliccncia y la impunidad convir- 
tieron en un manantial de vicios y de corrupción lo que 
habia comenzado por un afecto laudable , á lo menos en 
su principio , si no había sido bien arreglado en sus 
efectos. 

El concubinato de los clérigos se habla hecho tan ge- 
neral , que se admiraban de los reglamentos hechos en loa 
concilios para remediar este desorden , y se indrgnaban de 
las penas establecidas por estos cánones'contra los qae re- 
husaban dexarlo. Estos reglamentos y pen^s los miraSas 
como una vexacion enorme, y la ley de la cofntinencia co* 
mo yugo insoportable* Quejábanse de elb) altamente; y 
aun muchas veces, llegaban á sublevarse y rebelarse á cara 
descubierta contra los obispos: tomaban las armas « y ha^ 
cian cierta especie de liga entre sí 9 declarando que no de- 
x-?rian las mugercs con quien vivían , ni los hijos que de 
ellas habían tenido» y qw antes perfceñan^qoe despachar- 
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las, 6 permitir que se les quitasen. La naturaleza y la 
humanidad servían de pretexto al desorden que el exem- 
plo y la costumbre parecia que autorizaban. Los obispos 
en cierta diócesis , en donde era mayor el mal , tenían por 
conveniente , etitre tanto que llegaban tiempos mas felices, 
contentarse con exhortaciones mas bien que usar del rigor, 
á riesgo de hacer la Uaga todavía mas profunda y mas 
diñcil de curar. 

Aunque la relaxacion se hubiese introducido en uq 
crecido numero de casas religiosas , era sin embargo el or- 
den monástico la parte m^s sana y mas acreciente de la 
Iglesia. Reformáronse muchos monasterios j y se fundaros 
<Kros nuevos , en los quates te estableció una rigurosa dis*» 
ciplina- San Romualdo , san Juan Gualberto y san Bruno 
fueron padres de tres familias numerosas , que se multU 

f>licaron y extendieron en poco tiempo , y que renovaron 
os prodigios que eft otro tiempo se habían admirado ea 
los de!»iertos de £gipto ^ de Siria y de Palestina» Los dis« 
cípuloff de estos ilustres penitentes^ y sobre todo los de 
san Bruno , eran más bien ángeles que hombres» Parecía 
^ue la verdadera piedad combatida y debí. hada en el san- 
tuario mismo por tos vicios y abusos que se habían intro*- 
du^ido en él 9 y que hacían los mayeres esfuerzos para 
iDádtenerse')S.e. hubiese refugiado al centro de los desierios, 
«mque habitaban estos .-nuk vos Antonios y estos nuevos 
Paoomtc^. En est^ps exem piares varones.se veía quanto 
imperio tenia la gracia sobre la» pasiones » y el alto grada 
de perfección, á que puede encauzar, la naturale;?a. Lacón* 
gregacion de Cluuí t lé¡<^ ^e perder su ^&rvor y íama , las 
iba aumentando cada día ^ saliendo hambres insignes en 
4todo$ géneros* ta instrucción y la virtud brillaban en elU 
xiomo en jsu centro ^y del fond& de este asilo ^ tan apre«- 
.t:íable á las ciencias como de piedad ^ se esparcían á to- 
da la Iglesia» 

Aun en lo temporal fueron útiles los monges á la Fraii- 
<|a, á la. Italia i^á U AlemanÍ4 y a toda la. Europa con 
el trabafo de sus manos. Derribaron dilatadas selvas que 
cubrían estos . países • dt^smoataron tierras ii>cuiias,y las 
hicieron fecundas* Fomentaron el cultivo por sí mismos 
y por sus cojonos. Las provisiones necesarias á la vida, 
el trigo sobre todo » U mas pr^^cio^^* de toda^ , anduvieron 
meaos .e$casa$.^ y d^ eUa» depeadÍQ que las hambrk;s^^u.- 
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yo9 horrores se experimentaban cotí tanta freqüencia , ce* 
sasen de afligir á las provincias en donde estaban establecí- 
dos. Quántas ciudades no se han formado ai lado de estas 
abadías célebres , que oo fueron en su origen sino unos de- 
siertos habitados por pobres monges 9 que huían del co- 
nerdo del mundo » y que escogían Jugares desconocidos 
y abandonados para vivir eo ellos en paz? Quántas ricas 
comarcas » donde el dia de hoy reynan la abundancia y el 
comercio 9 no han sido fertilizadas con ios sudores de los 

fHadosos solitarios que las han usurpado Ji las fieras y á 
os reptiles? Tal vez estas cas^s consagradas por mucho 
tiempo á la penitencia ^ á la oración , y á la pobreza 9 es-* 
tan al presente muy distantes de lo que fueron en' el tiem- 
po de que hablamos ; pero eso consiste en que todo de- 
genera con los años 9 y que los siglos traen consigo ideaSf 
iisosv costumbres nuevas; pero no admitiendo mudanza 
la religión 9 que fué el motivo y base de estos establecí* 
I fnientos respetables ,9 por ella se debe juzgar de lo bueno 

\ que se encoentra todavía en ellos 9 y quán conveniente 

* «eria hacerlo revivir. 

I Hecbai estas reflexiones generales 9 pasamos á exponer 

del modo mas claro los usos y disciplina del^iglo XL 
[ t Los papas se aprovecharon de las aiteracioaes quo 

ce habiaa suscitado entre ellos 9 y los emperadores ée €Íc>» 
cidenté ^ para establecer su soberanía temporal eñ Roma» 
¡ Gregorio VII* 9 el mas hábil y mas intrépido de estos poa* 

; tífíces 9 extendió tan lejos la autoridad espiritual de la san- 

\ ■ ta Sede á la sombra de estas turbaciones 9 que aniquila 

I casi del todo la de los obispos 9 y despojo á las iglesias de 

\ ius antiguas libertades. 

I j 2 £1 crecido número de legados de li santa Sede 9 ea^ 

f ciados á todas las partes de la Europa chrisríana , y el po* 

I -der que se atdbuian 9 no contribuyeron poco á arruinas4a 

autoridad de Ips, ordinarios. Fueron en extremo gravosot 

' -i las iglesias 9 por los gastos que sus viajes y deten- 

:cionx)castonabán9 y por la comitiva numerosift que lleva** 

fcan consigo. ^ » 

. 3 La dignidad de los cardenales se acrecenté tambiem 

í costa de la de los obispos. Empegaron á atri)>uirse de^^ 

^rechos y prerogativas no conocidas hasta entonces. Te^ 

oian el mayor influxo en la elección de los pontífices ; y 

-tod^s los^ o^octos de la Iglesia^ se auQej^abaa-pof etíoft 
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Valíanse de «n takato y de su destreza pafa eartender la. 

f>otestad pontificia 1 que miraban como suya. Ibaii á .todos> 
os estadof católicos en calidad de legados. A veces' faro- 
tedendo mas los intereses de la canta Sede , que no el biea 
•£ectivo del cuerpo chrístiano ^ ponian en execucion los. 
decretos de los papas por ynos medios que en adelante 
servia» de título i sus pretensiones. 
^ 4 La simonía se reprimió con tantos decretes t y lof 
que hablan incurrido en ella fueron castigados con penas 
tan severas^ y pro&uociadaí tan'frpqüentemente contra elk^ 
en Jos concilios , que al fin fué á menos este mal poco á 
poco. La codicia había discurrido un medio de palear la 
limonía» que era distinguir la renta de los beneficios 9 ob* 
)eto puramente temporal 1 de sus funciones y pbligagio^ 
fies 9 que eran el espiritual 9 y pretender que se podía, comt 
pcar la renta 9 puesto que era una cosa temporal , sin con-f 
tt;íYenit á las leyes canónicas > que prohibían Ja. simonía; 
pero este recurso se quitó á la codicia 9 decidiendo que h$ 
<7entas anexas, á los beneficios no podían ser materia d# 
ningún pacto 9 y que qualquier convenio relativo á est^ 
jobjeto era simonía* 

- 5 £n conseqüeocia de las penas establecidas en lo# 
conciUos. contra Jos nsarpadores de /lo temporal de la( 
iglesias 9 aiHcbos liegos ^que habían u/nrpado diezmos 9 $9 
juntaron i restituirlos ; pero creyeron salvar su concien- 
jcia dándolos á los monasterios. Los obispos se opusieroa 
á estas donaciones ; peroles monges acaso tío dexaron de 
•quedarse con, las que se Us habían hecho ^ y de recibí* 
otras quando podían adquirirlas. Esto fué ocasión freqiie,^ 
4e.de4>i'etensianesy disputas entre obispos y abades. £sta^ 
altercaciones se llevaban á Roma cosáo todas ks demaf 
ckusas eclesiásticas 9 y Roma decidía por lo reguUr en fa- 
vor de los moáasüerios. Los diezmos -e^icitaron todavíji 
flsayqres^iturb^ciones eii varios iparage^ 9 y sqbre todp ea 
•Tucingia 9 .Polonia y Dinamarca 9 dotade ocasionaron alr 
jborotos. 9 que jpusieron én riesgo, el - •chtístiáimsino* . 

\ 6 Los mpaasterios se bidbiao mukipfioádp de ^al modo, 
que en el pontificado de JuaaXVLf'á principio de es^ 
•iglo 9 se contaban en el recinto de Rpma 60 de caoónigoSf 
40 de inonges.y 20 de. reitgio8ai9 fw^ ^qflo^rehender Ic^ 
que habia fuera de la ciudad.' No otstífWe e§to^ se fuOj- 
Mbau irádadncofros: üí^jm ^ajw 4eIl^Í8S^.f «r^s y jpo- 
Tom. JIL jfff 
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derosos con el trabajo continuo de los monges/y con las 
donaciones de los señores. 

7 La vida comnn y regular de los canónigos , estable-" 
cida en eí siglo IX. , se nabia abolido casi generalmente 
en éste. Algunos obispos la renovaron en sus iglesias ; f»e* 
so estos nuevos canónigos eran muy diferentes de los del 
siglo IX. y que propiamente eran unos religiosos sábditos 
de un superior y ligados con votos irrevocables, y suje- 
tos á todas las observancias claustrales. Solo una cosa los 
distinguía de los monges , y es que se les podia sacar de 
sus casas para emplearlos en ministerios eclesiásticos, y aun 
darles curatos que gobernar. Tiénese á Ibes de Chartres» 
de quien hablaremos en el siglo siguiente^ por fundador 
de esta nueva orden de canónigos^ que se llamaron Regu^ 
lares , para distinguirlos de tos que formaban el clero ti^ 
tnlar de las catedrales y colegiatas. £i monasterio de saa 
Quintín , en donde estableció esta reforma el año 10785 
fué después el manantial de todos los establecimientos del 
mismo género que se hicieron entonces , y de allí á poco 
tiempo. 

8 Las elecciones dé los obispos estaban todavía ea 
Uso ; pero muchas veces en la^jvacánte de la silla se atri- 
buían los príncipes el derecho de ocuparlas , ó hacían ele-^ 
gir personas de su gusto. Algunas veces concurrían lof 
papas con su autoridad , y ordenaban í los que habíaa 
nombrado , quando los metropolitanos á quien perteneda 
^ste derecho rehusaban hacerlo» £n éiíte siglo se encuen^ 
tran muchos monges ensalzados á la dignidad episcopal , y 
también muchos obispos que renundan «us sillas para re- 
tirarse á los monasterios ; devoción de que ya nos han da«^ 
do algunos exemplos los dos siglos anteriores. 

9 Erigiéronse muchos nuevos obispado^ , no tan solo 
en los países en donde había penetrado la religión chris^ 
tiana > y donde se habían formado iglesias , sino tamUea 
en otras partes , porque las diócesis antiguas tenían dema- 
siada eictension , y no podia gobernarlas us'solopasto¿ 
'También se erigieron en metrópolis sillas episcopales ; y 
itl papa Gregorio VIL concedió los^derechosde primacía 
¿ la iglesia de León > con jurisdicción inmediata sobre las 
quatro grandes proítincias eclesiásticas de Francia^ que 
'eran León , Rúan , Tour^' y Sens. ^ 

* ^ jLa £n toda la ^IgleM^se^ traba^ en áutaüt el eonca«« 
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Unato de los clérigos j y uno de los medios qne se em-f 
picaron para desarraigar tan grande escándalo, fué de«^ 
clarar á los hijos de los eclesiásticos por incapaces de los 
órdenes sacros. Pero esta ley , por prudente que fucs^ 
experimentó oposiciones , no obstante tener en ella doble 
interés la honra de la Iglesia. En algunos parages la entra- 
da en el estado monástico ó en el orden de los canóoigot 
reglares , purgaba , ó á lo meaos cubria este defecto del 
nacimiento. 

II La disciplina de la Iglesia acerca de la penitencia 
qué hemos visto degenerar y debilitarse xnas en cada si- 
glo I perdió todavía de su rigor y de su puntualidad^ 
tanto por la naturaleza de las penas canónicas ^ como por 
su duración. Las romerías , las redenciones , las absolu«- 
ciones que se iban á buscar á Roma , las indulgencias comí- 
medidas á la cruzada y las flagelaciones que se hicieron co^ 
muñes , y el uso que se introduxo de hacer penitencia por 
otro 9 fueron otras tantas causas 9 cuya reunión concur- 
rió á hacer perder de vista las penas canónicas , y las 
leyes establecidas en aquellos tiempos ilustrados sobre esta 
parte importante de la disciplina. 

iz En conseqüencia de la ignorancia que había hecho 
tanto progreso en los siglos pasados» y que tanto trabajo 
costaba destruir » se hallaba crecido numero de pastores 
del segundo orden y que no conocían las primeras reglas 
del ministerio que se les confiaba. Los. concilios pusierott 
toda su atención en reproducirlas , y este fi^é uno de los 
principales objetos de su solicitad. En ellos se decid¡ero)i 
puchas qüestiones sobre la administración de los sacra- 
mentos^ sobre el rezo del oficio divino 9 la celebración áp 
Ja Misa I &c. Encargóse mas estrechamente que nunca el 
sigilo de la confesión ; se prohibió á Jk)S sacerdotes cele- 
brar mas de una Misa al oia 9 á menos que no fuese me- 
nester decirla por algún difunto , porque en tal caso se 
permitió decir una de difuntos ademas de la del dia ; ^e 
impusieron penitencias á los sacerdotes que por negligen- 
cia dexaban caer una hostia consagrada ; y se mandó á lo^s 
eclesiásticos encargados del cuidado de las almas > que 
estudiasen los cánones » para arreglarse á ellos 9 tanto en 
su conducta particular , como en el exercicio de su mi-- 
fiisterio. . 

1% A este siglo se refiere la m^tjtucion de algunas 
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fiestas y el origen de varios exercicios de piedad. Xa con- 
memoración de todos los difuntos que hubiesen mueitoen 
la comunión de la Iglesia » al otro dia de todos Santos , se 
estableció en Francia» y se adopto en todo el Occidente. 
Esta era una extensión de lo que en los principios había 
instituido san Odilon^ abad de Cluni , tan solo para los di- 
funtos de su congregación. El oficio Parvo de la Virgen 
estaba ya en uso en algunas comunidades ^ y se rezaba 
con las otras partes del oficio mayor de cada dia. £n cS 
concilio de Clermont se dispuso que este oficio se rezase 
todos los sábados. 

14 El ayuno de qnaresma y de las quatro témporas se 
observaba con la mayor puntualidad ; pero habia habido 
muchas varijicioncs en la Iglesia en punto del ayuno y de 
la abstinencia que se habia señalado en los miércoles, vier- 
nes y sábados de cada semana desde los primeros tiem- 
pos. Las calamidades que experimenta la Francia en este 
siglo, movieron i los obispos á Jbacer una ley para el 
ayuno del viernes , y la abstinencia del sábado. 

15 Se enviaban á Roma los que eran reos de delitos 
enormes p:^ra que recibiesen del papa la pem'tencia ; pero 
'antes tenían que presentarse á sus obispos , quienes les da- 
'ban cactas para el sumo pontífice. En los casos arduos^ 
perplcxos los obispos en lo que convenía hacer , ^ no sa- 
biendo qué penitencia habian.de imponer , enviaban los 
penitentes á los papas , que moderaban ó aumentaban Iz 

' pena. En esta práctica parece que se descubre el origen 
ce los casos reservados al sumo pontífiee. 

16 El canto de Ja Iglesia se perfecciono por invencron 
de Guido , monge de Arezzo, en Toscana, que halló ha- 
cia el año 1026 el método de las líneas j ó escalas musi- 
cales , las claves 6 posiciones , y las seis notas , ut , r ^, 
nti , fa , sol ^ la 9 que se llama la Gamma. Estas sílabas 
las tomó del primer verso del himno de san Juan. Ut 

'^queant laxis , &c. valiéndose de ellas para explicar la 
gradación de los^sonidos , su mezcla y sus diversas rela- 
ciones. Admiróse esta invendon como una cosa prodigio- 
sa , y ' no se cansaban de hacer elogios al que lo habia 
discurrido. Lo cierto es , que facilitaba infinitamente el 
estudio del canto , y que un niño adelantaba mas en un 
afio por este método , que los hombres, mas perspicacerf 

^ddian' hacer antes eix t^. Este hú nuevo atracth'o pa- 
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Va éuhWaf el caftto cGlesiástico , y los que se dedicaron 
4 él , tanto de los clérigos , como de los monges , pusie- 
ron notas musicales á muchos oficios ó partes de ellos, 
á gloria de Dios y honra de los santos. La música se 
unia algunas veces con el canto llano en la composi- 
ción de estas obras , y eso era una de las principales 
riquezas de la liturgia. * * 

1 7 Las pruebas , de qoe yá hemos hablado i se maa^ 
tenían por las mismas causas que las habían acreditado) 
ú saber , la ignorancia y la superstición. En este siglo 
se ven muchos exemplos memorables de ellas y come 
los de Emma , madre de san Eduardo , rey de Ingla- 
terra , de santa Cunegundis , liiuger del emperador Hen- 
riqoe IL , y de Pedro ígneo , monge de Florencia; 
Siendo este último hecho el mas extraordinario por to- 
das sus circunstancias i merece referirse aquí con al* 
guna particularidad. 

Pedro, que ocupaba h silla de Florencia , había 
conseguido el obispado mediante una suma quamiosa 
de dinero. Los monges de la ciudad episcopal y de las 
inmediadones , siendo su caudillo san Juan Gualberto^; 
ídefendian que siendo notoriamente srmoníaco , no se 
podrá ni reconocerlo i ni confuinicár con él. Pedro qui-* 
so sujetar á los monges por medió de la fuerza , y sus 
violencias no sirvieron mas que para hacer el cisma 
imas general. Los monges propusieron la prueba del 
-fuego para mostrar la justicia -dé' su .causa ; y al dia" 
señalado se halló un concurso inmenso de» gente i tí 

Íuerta del monasterio , en donde se habían puesto dos 
oguerás de lo pies de largo > de 5 dé ancho , y 
otro tanto de alto , separadas por una senda muy es- 
trecha f llena de leña seca. El monge Pedro , elegido 
por el abad del monasterio de Séptima para padecer 
la prueba , celebró la Misa , que cantaron todos los re- 
ligiosos unidos en la misma causa. Al Agnus Dei^ 
quatro monges , uno de los qualcs llevaba el crucifixo, 
el segundo agua bendita , el tercero doce velas , y el 
quarto incienso , pegaron fuego á las dos hogueras. 
Concluida la Misa , habiéndose quitado la casulla el 
monge Pedro , y guardado los otros ornamentos , se 
adelantó hacia las hogueras , cuyo fuego era muy fiaer- 
it , 6 hizo en alta voz esta ^oración: Señor Jaus | n 
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0S ciérii que Vedro de Pavía ha usurpado la iills 
de Florencia fw simonía , os ruego me socorráis en 
jiste terrible juicio del fuego , así como conservasteis 
gn otro tiempo los tres mozos israelitas en el horno. 
Habiendo respondido el pueblo Amen^ entra Pedro ea 
el fuego con paso grave y rostro sereno. La llama le 
levantaba sobre los cabellos y los vestidos ; y luego 
que hubo andado toda ! la senda 9 se le vio sajir al otro 
extremo sin que el fuego hubiese hecho la menor im- 
presión en él. Quería volver á entrar 9 pero se le es- 
torbó. Los circunstantes que se habían quedado en uq 
profundo silencio mientras que atravesaba la faoguerai 
manifestaron su alegría con aclamaciones y lágrimas lue- 
go que lo vieron salir sano y salvo. J£l clero de Flo- 
rencia « testigo de este suceso , dio parte de ¿1 al pa- 
pa Alexandro II. por una carta , de la qual hemos ex«* 
tractado esta relación. £1 pontíñce depuso á Pedro de 
Pavía f que habiéndose condenado á sí mismo , y re- 
conciliado con los monges , se retiró al monasterio de 
Séptima á hacer allí penitencia. £1 monge Pedro » á 
quien se apellidó Pedro ígneo , llegó á ser cardenal y 
obispo de Albano. De esta suerte el cielo , no obstante 
la irregularidad del medio , hacia algunas veces mila- 
gros para justiñcar la inocencia > y ba^er triunfar la 
Bueña causa; y la credulidad se autorizaba con sur 
prodigios I para conservar una práctica que se" miraba 
eomo el medio por 4onde Dios se dignaba manifestar 
tt voluntad* 
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CRONOLOGÍA 

DE LOS CONCILIOS. 



SIGLO UNDÉCIMO. 



omanumz el día 6 de. Enero » baxo Gerberto ó Anos de 

f Silvestre 11. , compuesto de 17 obispos de Italia y de 3 de ^J. C. 

j Aienianía, en presencia del emperador san Bernuardo, looi.- 

pbispo de Hildesbeim , fué confirmado en él en la pose* 
sion del monasterio de Gandersheim » que ViUigiso de Ma-» 

, ^ guncia le disputaba. 

. Poldense : de Polden ', cerca de Brandeburgo , el día 22 looii 

de Jolio. Exhortóse en él al arzobispo de Maguncia á que 
diese satisfacción á Bernuardo de Hildesheim , lo que no 
habiendo ejecutado > se le suspendió por el legado de to- 
da función episcopal. 

' Francofurtense \ de Francfort, pasada la Asunción^ loól. 

JEn él se estableció , que ni VilUgiso de Maguncia, ni ...ji 

^ Sernuardo de Hildesbeim. tendrían áingun derecho á \x 

abadía de Gandersheim hasta la octava de Pentecostés 
del año siguiente , en que se )untarian los obispos en 

^ f rissar. ; 

' RontsnmH : el día 3 de Diciembre , laoo. motivo de U looi. 

abadca de.Perma^^que tuvo el obkpo Coioo que ceder al 
papa para vivir en paz cQoeJ abad^ : 

TAr^atífiis Vilié : de TiooiriUa > á pre$encía del rey de ipojí 
Alemania Henrique II« En el que se condetía el casamien-- 
to de Conrado, duque de Cariütia , yvde Matilde \, hi- 
ía de Contado, r^y da B0rg©ña > por razón de pa? 
-nme^co. •: - , ^ r •:.:-■■ ■• i:'^*:- 

-: C(mstMttí€mei de Cqmcánnif eo que s^itetHidesán unai looj. 
mftas que se daban por venidas del. fcielOf» icoo airóyo d^ 
sa iiambre que desolaba. á:la Alemania. 

Arneborchiense i de Arneberg. , en Brandeburgo, en looj» 
presencia del rey Henrique II. En que se pfobibc contraer ." , : 
ikapcias opuestas á la hoo^s^dad» yeodei obtí^tiaoos á Ite 
gentiles , y vigl¿ Uuhteywjdcia Jwtifáfc ^ ,., , ,. _,^ ,. 
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Afios de FremonUnse : de Dortmont , en Westphalia , el día 7 

J- C. de Julio , en preieqcia del reyjfenrique'll. y de la rey na 

1005. Cunegunda , por 14 obispos. £1 rey dio en él agrias re- 

prehea$Í0ne9 á los prelados sobre lor casamientos ilieitos, 

Í otros abusos que toleraban. Los cánones de este cdnci* 
o se han /perdido , y solo queda de él un instrumento» 
por el qual %t convienen estos obispos en ciertos ayunos^ 
y otros sufragios espirituales unos por otros después de su 
muerte. _.:../':• • . \ \ 

ÍO07. Romanum : en que el papa Juan XVIII. expido 
una ' bola pan*c¿nfifmar la execudon del obispado da 
Bambcrga. 

1007. Francifurtenfe\¿t Francfort , el dia i de Septiem^ 
bre , por Villigiso , arzobispo de Maguncia y 36 obispos, 
en que se admite y cooñrma la boUde la elección del obis^ 
pado de Bamberga. ; 

ll>09. \^.ikamemsez de Enham^ en Inglaterra « el dia de Pen- 
tecostés^ en que se hacen 32 cánones para la reforma de las 
costumbres y de la disciplina, 

loi 2. Conjluentinunr, de Coblentc, en que el rey Henrique II. 
hace poner entredicho á todos los obispos que se habían 
rebelado contra' él, y pírticularmeate á Tteri de Metz. 

fox 2. Lesiónense : de León , en España , él dia ^5 de Julio, 

de onlea del rey Alfonso Y. £n él sé hacen 48 rú.^ 
nones ^ 7 de ell^s sobre la ' disciplina eclesiástica , y los 
demás sobre el gobierno civil, j . . - -^ : ' 

tol4. Raveftnense : el dia 30 de Abril y los dos sigalentes» 

.1:. eii^e«l emperador Heñri^e MI. hace ponerá Amouí 
ía pariente^ en^ia üUa de Ra^eaa 9 y echar- á .Adalbbrtó^ 
que se habia apoderada -4e ella, > 

k#l^¿ M^'dUtándnn : pfor A^aouI, avcobfepo de Jifiiaa , con- 
tra Álfico^ tio de Ardoitto rey de Italia » á quien esté 
principe habia nombrado obispo de Asti y y consagrádolo 
deipnes d papa B^neüctQ VIII^Acnoui y acérrimo par^ 
cial del emperador Henrique II. , y por consiguiente ene^ 

.\. taigo dé Áfdti)iM )fi compbtiddr^^ Hbce anatematizar á AI- 
jHco>odm<» In^tt90, no^t^tañte la aprobación del papa^ 
por haber subido á lasilla de Asti sin consentimiento de sa 

.: «etropoiitano. . , . 

I016. ' Raveanense : por Arnoul y arzobispo de Ravena f en 
^e'Ce:^6ii^nde i los cUrigbs- ordenados por el osurpadof 
Adalberto hasta «ias'aÚ4ttr<^«Bá«Mii^-'v' .( : 
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Koviomagense : de Nimcga , el dia 16 de Marzo , en Años de 
que se ordiena que ti coerpo de Jesü-chrísto JC ponga á J. C. 
la izquierda del sacerdote ^ y el cáliz* á su derecha en el I0.i8«' 
úíwt durante la misa. 

Gpstariensf : de Gossat f en la quar^ma 9 en que se 10 1 8* 
decide » después At haber apartado á dos casados por caor ^ 

sa de parentesco, que los hijos de un siervo casado con 
aiuger libre ^ están sujetos á la serridumbre con su madre. 

Bambérgense: por el papa Benedicto VIII. en las io2#» 
testas de Pascua. En este eoAcHio confirma él pontífice 
'en presencia de 7a obispos los privilegios de la iglesia de 
Bamberga. *^ ' 

Ticmense 6 Papienset de Pavía , el dia t de Agosto lólo; 
Benedicto V III. , que presidia en este concilio , se que|d 
en él de la vida licernüosa <}el clero , 6 hizo un decreto • ; - í 
^en 7 articolos para reformarlo. El emperador lo coníir- 
-in<í , y añadid penas temporaiei contra 4os^ que no lo 
guardasen. • -> 

Salegunstadíéñse \ de Seíirt^oStad ^ abadía junto al i-oat^ 
'Mein y en la diócesis de Maguncia » por el arzobispo Ari- 
bony 5 de sus snfragáneos , el dia ti de Agosto. En él 
se hicieron 20 cánones ^ el j.^ de los quales prohibe á los 
sacerdotes decir mas de tres misas cada dia. 

Germanicumi al qualasistid el emperador Henrique H. loat • 
Esté concilio 1 cuyo parage y objeto no se sabe , se com-> • ^ 
' ponia de un grande número de obispos 1 según lo asega- 
ran el analista y cronógrafo saxonés. > 

Aurelianefíse VIÍ. : de Orleans > por Leoterio f arzo- loaa* 
bispo de Sens^ y sus sufragáneos^ 9 en presencia del tty 
Roberto y de la' reyna Constanza. £n ¿1 se condenan ' i 
ser quemados 13 mal)iqucoSj que se acababan de descn- 
%TÍr I cuyas cabeza» eraü Esteban é Heriber to y Lisoyo^ 
eclesiástico de Orleans. 

Arriacensf: de Airy > en h diócesis de Auxerra , por rpltl 
Xeoterio arzobispo de Sens y á- presencia del rey Roberto, 6 io2y 
tocante á la paz de este monarca ebn el duque de Borgofia. 
-'Engate conoilto íué donde" tovo prihdpio , segyn Mr Le- * 

Boeuf , la cpstumbVe que se estableció en el siglo XI. de > 

- llevar i ios concHios láfs caxas de los santos. ' . . vi 

' ^ . Pktavense \ de Poitiers , con motivo del apostolado loij. 
de san Aíarcial de Limoges » acerca de lo qual no se deci« 

*'4k>'^nM4a«' --•" '-^ - - i -- : • - ^ •' ' ^j «^'oi 

T9»io III. Ggg 
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4l8 HISTORIA ECI-lSiASTICA 

Ai(^ de MogmthKim< o^ las ñ hUs de Pentecostés. Añbon ^ de 
J. C. 'MtgUQcby celebró iiJlt e^te concilio, p^cipn^l^le Alemania^ 
X^KI>« ;f n 4ood$ ^orrigiq^ mucfa(H de^ojrd^^oes ; pero no pudo se- 
parar á Orón , conde de Hamerstin , de IriiaieQgard^ » ^ufr 
^ue e&u príiK^ipe jiabia c>ffe^ido>ste^ajr4a 
lo a 3. Pan^elanense \ de Pamplona (ptfos JnUtul^ de Lfí- 

re , monasterio benedictino ' , eq prt^^^Qcia ¿^ rey Dop 
Sancho , ea que se Fe$taibkGÍó en esta ^ud^d ta úl\» f plft* 
., . • copal, 4w5e babi^ ífasí^^OTal,,ípoM*|í<¿Ho 4e t-eíre, 
.después de i^ invasión d^ fe^. s^r^cenos. En é^ ^ m^n^i 
-que eí obtípQ;de Pam^oi^a ^ .^it*^ «^^ ^^ iT»oi>a^ 4^ J-,ei- 
re , y se elija por los obispos de la provincia. 
1014* P^risiensf XJJ. ; en ^u^ se da "el tkuio de ^óstol i 

sao Marcial de Linoogee. ^ 

1025. . Atrc^at€ns€ y de Arrgs^ contra cienes bereges q^ 
• i]ef preciaban {os sagr^mcafo^*' £n ¿1 se esta|[^eci4 de lyi 
f.tno^ muy iclasp 4 ^ d^ ia Igle^» .ípc;ai9i^e 4 |a £«^« 
caristía. * . 

Mif • Ámense s de Al9(^» » A legpas ina^ 9(^tHl9 de Leoo. Bu- 

cbardo de Vie^ ^ s^tis&ccíoQ ;á Qaj^s«ip d^ M»<PQQ i per 
haber ordeoiajdo en CUini monge^ en «epnuijiyQp^ion d^ If s 
. cáoQfliAS 9 fjcr^ «A^ el prfv|l0gip4el f^pa>j qiae 00 «ú|^- 
ron los obispan cpmQ f «pfirjpf.i kn qwaofiCís t s^ OdU^ 
," - .(scJiaUo fr^sMie i^stetcoofílifQ.: 
1027. , Cmi^tíminofi^tMwm : por «I ,patriarc;i AJexU ^n *l 
•Inés jde EneM. f ipi ¿1 «e,hiiHe>^a«tii<ci^iffN|laip»epto$ ai^- 
ca de la disciplina. . 
IPI74 Rxm4mum ? pcMP el t>apa Jufuj XIX/ 9 W líAeseocía del 

emperador Coorado.,. y, aj (i^f^ 4^ Hn,9f5ilí5Íd9 .nj^ffi^to 
d(t preladps , ti dk (i de.Abril^ W4fe'Bjía$H>H j^j^^fe^a 
-eanfté iíenaiptí ^ve fealna .epwe ^if^i^riínca ,^ {¿qiiiWya 
y ei de. Grado 9 jsp finali^priep e^^ qqocíIíq «p-fef pe 4el 
primero/ ^ 

10^7* C9mt4immop0lit^úiMmi. w. pl «aes 4^ Sr<»ví^n[>^ , por 

r . : , el patriarca Alexis , ^er^^die los ch^ximcíkjá^ ó dooMP- 
. tíos de loR monastefiírs, . : :. : .-; .1 . . . r 

1027. * « Carr^msf : ¡de ^t|a?ro»x >^{i ^^(^Qtf^^ «i^oipi^ «íCi- 
ó io28<.qucAs, ^ •,'.,• e • - o .i .: \ 

1028- Geitzletmu x certa de Map«noia ». eo,foe inj^-h^wlir* 

- aoiisado del asesinato del *cpDde Ligeí^edo^ ac pwgo por 
..»cdio de U4)ruá>aid^libwrp.jtfdi^^ 
1029. Consíantinojpolitanuvtx en que se condena i^»M^ 
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dóú , patriarca jacóbita de AntkiéWa J ;á qoté'tf^'érffpíerá-^Aftostíef 
dor romano Argíro hábia mandado traerá esta ciudad J. G. 
con 4 obispos y tre» mongas. 

PMhth^e i de Palith , cerca de Magtmcfa , efl que el 1029. 
Jrtfobfspó dé ét^ i^eiia desiste al fin desús ptétetisloncs al' 
cKbnástérío de .GándesKeirh , y abaodóná su júrfedfcciotí ti 
obfspO'dé Hiídesheim. • ^ - ' • * i-- < •>- ' í' > 

JLemo'üf cense : en que se' dccídi<S qtie sari Marcial de^ loij* 
timoges era apóstol. ' '^ 

^ BituHcense : de Béfgcs , d dJa prfifttt^ díc Séptiéfíl-- xo^u 
bre. De este tenemos 25 canopes, de losqítttes d {ítíJ 
níerb matada poner él iioiiífeft! det %Stó ^^aál^iWre^ los -^ r ^' ? 
de los apostóles; ' '^ < ' > - '^ -^ ow ij • , "/'I 

' i(fw¿ttfnr^íp-/¿rdia 18 Se SeptiéhAfe. ® á^íéSféoli^ 1031. 
de san Marcial s? confirma en este concilio , y sé fülmtító^ 
una excommiion terrible conjía los ^uef no mií'ase^ por '. 
lar paz de fafustícía > como ló prescribía el coíicílicí. 

En este añq se celebraron dfftrerttes-eíotítíüds'etl Aqti!-^ ^034« 
fatiia , eñ \i' pró\inclá^ dé Átlés y «tr ladeLeon » pata el \ \ * 
féstableciniiento ^er la pafe^ en faror dé la fe j para 
encaminar los pueblos á reconocer lá bondad de Dios^ 
y apartarlos de los vicios, trayéiídolos á la memoria lo^ 
I ¿fíales pasados. ' ' 

, Trtbutiense : de Xtibur ó Truyer ,, cerca dé^Magu¡nc?a^ lojiS. 
^có después de pasaras.- Ert éF se rého tirón dáhonés an- -r ^ 
t tíguoi ,' a.los quales^se- añadieron ottdsf tiucVól.' •' '^ 

Trevirense : de Tréveirfs > él diá 20 de <!)étt*re? 1037. 
¡ para la translación de las reliquias de sati Mattrnoi ' ^ 

I Italkum : quizá dé Roma , en qbe el papa depoBe á lojí. 

^ Aríbon , arzobispo de Milán , por haberse negado á daf 

j Satisfacción al emperadoí Ocmrldo ^' á quien 4iabíá toítrii-»- 

i fado en el congreso de- SáWná, y '4ilé por éístá ^ raffofl 

tó habla puesto baxo la cu^tbd^ dtí patriarca dé Áqui^ 
I Jeja. ' ,; ^ 'i ■' ■•' ^- •-'-.:■ e í 

, Rométnumx en que el papa Benedicto IX. cotídeña i 1039. 

Bretislao, duque de Boheniia , á construir Un- monasteri(i o 1040. 
I 1' su^ expensas , por Tiabér qui^do de Gnésne , en el sa- •' * '» 

^fiéb de ésta chidad\, I?isí:eKqmá$ déisdn AÜílbéitb , y pa^ 
) iádolaí !l Pra^a. - ^ • • - - > t -K (4 -. ; . . > 

J Vénétum i de Véhééia,* * ptÚéÁiñi dM dtíflfue Flá^ 1040. 
^ batfico ,, étf que se establece la fíB^i dé Dí»st,'y se ha»- 

[ Htí úxixAbt oiáónés I dé ids qnUei^ nounoi< ^tedáA ^(Éál 

Ggga 
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4^0. RISTQUIA EGL9SIASnC4 

Aftotdc que lof smnaiíos* Uno de estos cánones señalabí 26 aftoir. 
J. C. de edad para ser diácono , y 30 para sacerdote. 

1041. En este año se tuvieron en Francia mach6s concilios^ 
en que se estableció la tregua de Dios , que mandaba que 
desde el miércoles por la tarde , hasta el Iones por ia ma^* 
ñaña » nadie cogiese uad^ por fuerza , ni toma^ venganza^ 
de ninguna injuria 9 ni exigiese prendwi de ninguna. í^nza*, 
Habíase decretado , que qualquiera que contraviniese á 
esto pagase ia composición de las' leyes 9 como si hu-: 

• bicse merecido la muerte , á fuese excomulgado y dester« 

tado del país. , \ ^ , • 

io42« \ : Qs^f:^^ Oesena Ven la Rooia^ía t ^1 ^^^ 2 de Junio*^ 

Íuan 9 obispo de esta ciudad , hace aprobar en este cond-^ 
ó h imeturioD que tenia -de |:stablecerla. vida común eo^ 
m catedral.^ 

1042. San j^¿idiii de san Gil » en Languedoc y el dia 4 de 
Septiembre: 21 obispos hicieron en ¿1 tres cánones 1 y coo»- 

,\ . ^ ñrmafon la tregua de Dios. - . 

1043* Narl^Quensia ,dao;. sel uno el dia^ 1 7 de Marzo ^ y el otra 
d 8 de Ágofto j aoibo$ por Guifredo ,r>ara;ob1spo de Nar-i¿ 
bona 9 que en el; segundo se desnudó del trage militar que, 
llevaba 9 con juraipento de no volvérselo á pone/ jamas» 
£n el otro se excomulgó á los usurpadores de lo» bienei^ 

.í . ^ eclesiásticos.', - ^^ \ •• - . 

XQ43. .. ^ConstantUf^e V it Constanca. HenriqtK IIL 9 rey d«^ 
Alemania 9.per4<)fi% en él á todos^ sui «nemigo^ t; y estable 

,- ' r - 9c eli Alemsipia una paz sólida. , . 

X044. Romanum : á fin del año ^ por el papa Benedicto IX. ^ 
e» que este p^ntíñce revoca el decreto , por el que pocos 
me^es antes habia declarado ia iglesia de Grado sufragánea 
de Aquileya » no obstante haberse dado por exenta en c\ 
concilio 4^ Roma el año 1027. Poppoa 9 patriarca, de 
AquHey^ y habla alcan;^adp. á fuerza 4e dinero e$te deqr^-j 
to 9 cuya execucioa habia proseguido de mano armada ; y 

', . las quejas de Contareno y dux de Venecia^ y.de OrsOj 
patriarca de Grado , hicieron que se revocase. 

1046. > Sutrinum : de Sutd , cerca de Roma 9 poco antes de 
Navidad;, por Henrique IIL 9 rey db Alemania. A él con* 
vidó Gregorio VI. , quien concurrió*'^ creyendo ser reco-? 

,. . w jkjcido solo, pax paj>a iegítinao ;, pero xaomo piallase ^n esto 
dificultad .9 renunció el pootHiGado 9 se, desnudó de las Vesf 
^duraf j.y eiuregó el báculo pá;;tqrai después de liajbi«r 
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papado k santa Sede unos 20 meses. El rey Henrique Ajk)$ d% 
"Vino á Roma con los obispos del concilio de Sutri , y de J* C» 
común acuerdo » tantb de roma< os , como de alemanes, 
hizo elegir por papa á Suidgero , saxon de nacimiento, y 
obispo de Bamberga. El nuevo papa tomó el nombre de 
Clemente II. , y fué consagrado el dia de Navidad. El rey 
, Henrique fué coronado por emperador el mismo dia , y ía 
rey na Inés por emperatriz. 

RQmanum : en el mes de Enero , por el papa Ciernen- 1047« 
teill , en presencia del emperador Henrique lll. La extir- , . ^ 
pación de la simonía que rey naba libremente entonces eg 
todo el Occidente,* fué probablemente el primer objeto 
de este eonciUo. En él se ordeno, ademas , según la me- 
¿oria que nos ha conservado san Pedro Damiano , qo# 
en adeíante no tendría obispo la iglesia de Roma $io pre- 
ceder permiso del emperador. 

Tulujense : ét Tuluja , en la diócesis de Elna, el dia 1047. 
primero de Junio. Este solo era un sínodo diocesano , en 
f 1^-que. se ^onñr ma U tregua de Dios. -i 

^ Gréphviicum\ convocado por el emperador Henri- 1047. 
que líi. contra los simoniacos; 

Senonense : de Sens , en que se confirma la fundación 10484 
^^1 priorato de san Ayoul de Provins , kecha por el con- 
de Tibault. . ' ' 

Wormatiensex de Worms, en el mes de Diciembre 1048. 
éñ que se eligió al papa Brunoo , obispo de Toul , en 
presencia ya instancias del eniperador Henrique HI. Este 
papa tomó el nombre de León IX. ^ 

Romanum: el dia 11 de Abril , en tiempo de León IX, 1049» 
compuesto de los obispos de ItaÜa > y de las Galias. £9 
él se dan por nulas todas las órdenes conferidas por los sit- 
moniacds : »>lo que causó ( dice el Abate Fleury ) uq 
9) grande alboroto. Después de largas disputas, añade , se 
f? represento 'al papa el decreto de Clemente II. ; á saber, ^ ^ 
ñ que los que estaban ordenados por los simoniacos , po^ 
S9dian exercer sus funciones después de quarenta dias de 
•penitencia , lo que siguió León IX." 

Ticinenseí de Pavía , por el mismo papa , en la sema- t#49* 
^a de Pentecostés, Este es puramente una petición del de 
Jloma. ' . ^ ' *^^ 

Remensex el dia 3 dé Octubre, ¿otro dia de la de* X049« 
íiicacioo jde la iglesia de san Remigio por el papa León IX^ 
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422 marroiiiA sclssiasiica 

Afló de A él concurrieron 20 obispos, cerca de 50 abades, y 

J; C*- otros muchos eclesiásticos. Hízose causa en este concilio á 
algunos obispos simoniacos , y algunos abades , y se ex- 
cofnulgo á los obispos, que habiendo sido convidados al 
Concilio, no habian venido á él ni enviado excusa por es-' 
crito. Después, se hicieron 12 cánones para renovar los 
decretos de los padres despreciados hacia mucho tiempo; 
y se condenaron con pena de anatema muchos abusos que 
corrían en la iglesia Galicana , como ia simonía , &c. 

1049. Moguntiíwm : en el mes de Noviembre por León IX. 

A este concilio asistieron 40 obispos , y se condeno la si- 
inoníj y casamientos de los sacerdotes. 

X049. Rotomagenseí de Rúan, por el arzobispo de Mauger. 

<S cerca, ¿n éi se hicieron 19 cánones, los más de los quales son 
contra la simonía. 

xojp. . Sijfotuimumx de Siponto , en la Pulla en la quaresma. 

* ' £1 papa León IX. depuso en él dos arzobispos por delito 

dé simonía. - . 

xo JO. Romanumy el día 2 de Mayo, por León IX. y 5 5 obis-^ 

fos. Berengario fué separado en él de la comunión de la 
glesia por ciertas opiniones heréticas i causa de la Euca- 
ristía. 

xcyo. Bfhtnmfe : de.Briona , en Normandfa , en el mes d6 

c Agosto. Esta es mas bien conferencia que no concilio , erf 
que Berengario fué reducido al silencio, y después ala 
confesión , aunque forzada , de la fe católica. 

XOjo. Vercellense\ de Verceil, el dia primero de Septiem- 

bre , por León IX. A este concilio asistieron obispos de 
varios países; pero no vino Berengario aunque se le lla- 
mo. Condenóse y se quemo el libro de Juan Scoto sobre 
la Eucaristía. El error de Berengario se condenó tam- 
bién allí. 

XOJO. Parisiense XIII: el día 17 de Octubre ^ de tin cre- 

cido número de obispos en presencia del rey Henrique; 
En él se leyó una carta de Berengario que escandaIiz<J 
á todo el concilio , el qual no compareció. Berengario 
. fué condenado con todos sus cómplices , y al mísiiio tiem* 
po el libro de Juan Scoto sobre la Eucaristía. ' 

XOJO. Coy acense \ de Coy'afiza, hoy Valencia, (Je Doa 

Íuan en- España , de 9 obispos , ea presencia del íey dft 
eon íernando lí. , y dé la reyná Sancha , que se nom- 
bra la priñi^ra , porque elíá eri pirópiátíxeatcr lá rérjrña: dé 
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JL^on. Hicj¿ronsc en él i •; cánones » • el /¡•c^'dt los quales Año de 
prohibe bautizar fueía de las vigilias, 4e Pascua y de Pen- J. C. 
tecostós.sin occcsjdídi El i ^,p «;anda ayuí^iar todos los 
viernes como en la O^^^resma (i^) ^ ^ ^ . ,. 

Apud S. jíigidium : de $^p Gil, en Langu^doc ,. par^i 1050. 
establecer U tregua de Dios, , • ., >^ 

Angustanumi de Augvbpurg , en el m^s de íebrero^ 1051. 
por el papa Lcpn IX. , en que eíite pontífice ^itts^^Ne ^ 
Kpnfodo , ;^rzol:¿spo.de Ravcn^., á quien babj^ s^uspen- 
dido eo ^ 4:oacilio de Vexctil celebrado el ^ño anjij^qc- 
,dcníe. ' j 

, Romanum: después de Tascu;| por Lflon IX. Eti ^l 1051. 
excomulgó por adúltero al obispo de Vejcell que eitaha 
ausente. Hal)iendo prometido después este prelado sa- 
tisfacción 9 se le restableció e*n sus funciones. 

Sublacensc : de Sublago , concilio supuesto , en que ^ 10 Jt. 
ji^^^et^ixde que habiendo hecho ej papa, LvCoj) IX. que le pre- .i ; , i 
sept^í^en Ipj títulos dd ojanast^rio^ie Su()Ia^o , reconQcíjJ 
. la falsedad de los mas d^ ellos , y los cqndpnó al fuego. El , , 
hecho es , que estando este papa en este monasterio , pon^- 
vocó á él los vecinos del pueolo , los obligó á presenta^ 
;sus títulos , notó los mas falsos 5 é hizo .quemar la mayor - 
, parte de eílos: después confirmó la ¡urjsdiccion del aio- * 
^ pas^erk) sobre la ciudad d,e Sublago. 

Bambergense : por el p;ípa León IX. en presencia 4fl 1052. 
jempecador Jienrique III. en. que este príncipe confirma los . . ^ 
privilegios de la iglt^sia de Bamberga. 

Mant^anum". de Mantua , por el papa León IX. ep loyj* 
b qujpquagésima Xos obispos que temiaa la severidad . 

(a) Es notable este coacllio i>articulaitmeate por «1 ci^o^ qae e$ti- 

.^iecegue ip^ i|KM(gfs y )a§ monjas ^tea sm jetas i Um obispos: ,ef ip^i 

móbfites tt abbati^a cum suis congregationibus ei cenobiu , sint obedientes 

et per omnia subditi suis Episcopis. Por cuya decisión se viene en conó- 

fiknientQ de que á m«4Mos del siglo XI. se conservaba todavja en ^- 

paña la antigua disciplina de la subordinación de los regulares á Ips 

.objspos. Presidid este coDci}io Froylan, obispo de Oviedp, de cuya 

'Vlidcesis era entdhces Coyanea, 6oy Valencia de Doii luan^ bál^iendo.^ ~ I 

..#^scido knspbi^pQS^e jUe^u , Astor¿i, >]^alencia^ Cal^borr^ , P^pfPiQ- 

na y Lugo , según consta del mismo concilk) que está en el libro ^dtico 

4e la saou iglesia de Oviedo. Celebráronse al mismo tiempo -en este 

. ^coociiio edites geo«mles oonvopui^ como' el pop FeciuiQ^o i. , el ^lagno;, « j 

y.en ^lias se confirmarpn los fueros de Ca^tUla y de León y dexfindo «a 

%ú vigor las leyes godas del Fuero Juzgo , y la observancia de los 

«áooáeff contenidos en la coltccim eanárúca , Htspai»<jéitka , arreglada 
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'Ano de de este pontífice hicieron inútil este concilio por el albo* 
J.C* roto que movieron en él. 

1053. Romanumi después de Pascuas, por León IX. De 
¿«te no queda mas que ta carta á los obispos de Vení- 
cia y de fa Istria , en favor de Domingo , patriarca de 
Grado I que manda que esta iglesia sea reconocida po¥ 

• * * metrópoli de estas dos provincias coriforme á los privilegios 

de los papas. 
10 54- * ConstantinopoUtanum : tni el mes de Junio, por 

Miguel Cerulario , en que se anatematizó á los legados 

,del papa , juntamente con el escrito que babian dexadt> 
*^' ^ encima del altar de la iglesia mayor de Constantinopla 

antes de su partida. 

1054. Narbanense: de 10 obispos 9 el dia ^5 de Agosto. 
En ¿1 se confirmó la tregua de Dios , y se hicieron 29 ci- 
nones. 

1054. Sarcinonenfei de Barcelona , el dia 20 de Noviem- 
bre contra los usurpadores de los bienes de la Iglesia. 

X05J.' Moguntinum : en e! mes de Marzo, en que Gebbc- 
hardo , obispo de ¿ischat , es elegido papa con el nom*- 
brede Víctor II. 

XOJ y. Florentinum : de Florencia, haciaTentecostes , por d 
papa Victor II. en presencia del emperador Hcnrfque. Ea 
él se corrigieron muchos abusos , y se renovaron las pro- 
•• ^ bibiciones de enagenar los bienes de las iglesias. 

X055. /«' Lugdunensi Gallia : por Hildebrando , legadój 
tocante á la simonía. Se dice que este legado hizo allí un 
*' milagro para convencer á lan obispó dé este delito. 

lOfy. Turonensex por Hildebrando, y por Gerardo , caf- 
denal. En él se dio i Berengario libertad para defender s« 
opinión; pen» no atreviéndose á hacerlo > confesó publi- 
camente la fe común de la Iglesia > y juró que de allí 
en adelante la creería así. Esta abjuración la firmó de ¿a 
mano , y teniéndolo por convertido los legados , lo ad- 
mitieron á la comunión. 

10 jj, Lexoviense: de Lisieux, en Normandía, en que Mai*- 
gero de Rüan fué depuesto^ y colocado en su lugar Mav- 
rillo. 

10 JJ. Rotontagensex de Rúan , baxo el arzobispo Maurillo. 
En él se trató de la continencia de los clérigos , y de la 
observancia de los cánones. Créese que en este concilio 
es donde se compuso una profesión <le fet «onfMaiHio 
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que el pan y vino seconvertian en cuerpo y sangre de J. C. Afio dé. 
por efecto de la consagración , excomulgando á qualquíe- J. C. 
ra que fuese en contra de esta creencia. 

üarbonense \ el dia primero de Octubre , de 6 obis- loij. 
pos , que declararon por excomulgados á los usurpado- 
res de ios bienes de la iglesia de Ausona. 

Andegavensex contra Berengario» sin que te sepa á 1055* 
punto fixo ei año ni el mes. ^ 6 cerca» 

Compostellanum: el dia 15 de Enero, en que se bi- 10 j6. 
deron excelentes reglamentos acerca de la discipHoa. 
• Landavense : de LandafF, en-íl pais de Gales , en el io^6* 
^ual es excomulgada la faáiiiia real por un insulto hecho 
al obispo de' LandaíT. 

" Toiosanum III: el día 13 de Septiembre , de i8 obis- 1056. 
pos. En él se hicieron, 13 cánones para abolir la simooía,y 
Hiandalr el celibato i los eclesiásticos para itnpedir la usur- 
pación de ios bienes d^ la$ iglesias t y remediar varios 
abusos. ' 

Colontense t en que Baldovino, conde de Flandes, se re- 1056. 
tóndlfa, por mediación del papa, con el joven rey Henrtque* 

Romanum , el dia í8 de Abril , llamáÜo general por 1057. 
fisttbati" IX. i tn el 'que entre otras cos« excbmulgo 
Víctor IL á Guiferdo eje fíarbona por delito de simonía'. 

AfuaFontanetüm y de Fontatieto, en la díócciis de ^ó^f* 
Navarra , por Guido de Veíate , arzobispo de Milán, al 
frente de un crecido número de prelados y clérigos , ea 
que s^ exconxulga al diácono Ariáldo, y á Landolfe su cond*^ 
{cañero , aquellos dos gtandes contrario^ de la íncontinca- 
cfa de los clérigos y de la simonía. £1 p<)pa Esteban IX. di¿ 
jpór nula esta excomunión. ^ * . • - 

Sunnense : de Siena, el día 28 de Diciembre » en que lojí. 
'Oerardo , obispo de Florencia , es elegido papa por los * ' 
tenores alemat^és y romat)os. *Estc es el papa l4icoho lí. - - ^ 

Xomanüm'/ eltlia "i8 de^riert>; con motivo de la co- 1059. ^ 
ro^aciop dcj papa Nicolao II. El arcediano Hildebrando 
Tííé qiiien hizo 1a ceremonia.^ Puso eti Ja '^abéza dcí p^pa, •- - r 
"flíce un autor .contemporáneo , Una ' coroiiá real > ^n cúyb 
círculo inferior se leia t Corona rcgní de manu Dei ; y ca 
ti 2.*^ Diadema Iníperii de manu PetrL . Esto manifiesta • ' ^ 
jflaramente, que la doble, corona quf se Vé 'sobre la^iÍJ^ 
^ntificii es mas adiigua de lo qiue lor eruditos han pf eidq -- ^^ 
^^aftaahori. --^ - '^- "- ' --' ^^ '^ ^^ .o:.:*..; \:j\ 
Tom.UL Hhh • 
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4i6 RirroRiA bclesiastica 

Aiodé Sutrimami dcSutri , por el papa Nicolao 11. » i finet 
ye de Eoero^ ea que se depone. al antipapa Benedicto X. 
io$9. Romanumi el dia 13 de Abril» por Nicolao II. al 
1059. f'^^^ de 113 obispos. Este pontífice publicó el primero 
oa decretOj mandando qoe» vacante la santa Sede» se jantea 
los cardenales obispos % y los cardenales presbíteros y lo 
lestaote del clero para hacer elección de nuevo papa » sal- 
va no obstante (añade) la honra y respeto debido i 
Doesuo ainado hijo Henrique > al presente rey » 7 que 
algún dia llegará á ser emperador , como lo esperamos de^ 
la gracia de Dios* Después de esto se hicieron i3cáno« 
nes ^ de los qnales el 4.^ manda i los clérigos tener yida» 
comnn \ y este es el origen de los canónigos refllares. £a 
A se bbo on^ pr<^ion de fe sobre la Eucaristía. Beren* 
gario la firmó coo joramento} pero después escribió ea 
contra » Ikaanda de in¡urias al c^rdi^nal Humberto | au« 
voz de ^Mz^ 
1059» Mclfitmmm : deHelfa > hicia ef m^s de Mayo , por 
Nicolao II.. % con quien se reconciliaron los normandos^ 
^vanda i su libre disposición todas las tierras de san Pen- 
dro » de que se habian apoderado y y ^ F^P^ P^^ conse- 
ofiendá Voi absolvió » 7 Ips J^ecibió en la gracia de la santa 

jlO)5^ Btncoenténunn i et dia i .<^ de Agosto » por eí p2p2 NU 
colao I i quien los normandos dieron mucho socorro ^l 
tmpexar 4 libertar i Roma de los pequeños señores que 
U tiraniaahan hacia mucho tiempo. 

1059*^ Arcíaunse t de Arles & por los legadios del papa. Bereo- 
gario-» vizconde de Narbona ^ presenta en él una repre-^ 
sentacibn contra Guiíredo ,. arzobispo de Darbona^ quo 
k> había excomulgado injustamente. 

1059. Spot átense t de Spatatra » en Dalmacla » por un legado 
4 xo6o. de la sant% Sede , en qjue se publicaron los decretos del úl- 
timo concilio iron^anojt y se eligió áLp^enzo por arzó* 
^Á%P9f . , , , 

lc6o« , Vienfiens€ % el lunes jt de Enero ^ por Esteban , íe- 
4gado*.£n {X se nicicron 10 canopes que miran principaW 
•mente á la simonía y á la incontinencia de los clérigos» 

lo6o* , Turouense z por Esteban ^ legado > 7 la obispos. Eo 
jél %e repitieron Ips lo cánones del concilio de Víena.^ 

^o6o« i . Jaceíanfím : de Jaca » en Aragón | en presencia dA 
rey Ramiro. En él se hícieroíi muchos reglamentos p axa 
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tstaMecer Ut buenas costumbres y la disciplina , altera- Aflo do 

das por las guerras continuas , y se abolió el rito gótico J«Ct. 

para seguir el romano ; pero este artículo no llegó & 

efecto, 

Tolos^num IV \ por san Hugo ^ abad deCluní,en 1060. 

calidad de legaio» No se sabe su objeto; pero este concilio 6 cerca* . 
i «s distinto del que se celd>ró eo la misma ciudad el año 

k 1056. 

\ Romanum i contra los simoniacos 9 por Nicolao Th io6u 

I Aldredo de Cantorberi fu^ depuesto e? ¿1 por sunoniaco; 

;: pero habiéndole robado en el camino y á sus compañeros, 

E ae tuvo compasión de 61 en Roma viéndolo en el estado 

m que le habían pue^^to los.^saltea dores. El papa le restitu- 
yó su arzobispado , y Je* concedió el fMilio. 

♦ BasiU^nsey de Basilea , en «1 roes de Octubre, des- io6í# 
t pues de la muerte del papa Nicolao II. Esta fu€ una 

dieta que se convirtió en concilio* Noticiosa la «mpera- 
triz y su consejo de que Anselmo áe Luca acababa de ser 
electo papa sin su consentimiento • inducen á los obispos 
de Lombarctia^ que se halaban en la dieta^ icoorrapo- 
; serle á Cadaious , obispo de Par«ia. 

; Sehicenseí de Slesv^rick > por Adalberro^ arzobispo io6c* 

ét Ham burgo , en donde se tratsi. de las qualidades que . . 

deben tener los opispos que se han deorienar para las 

ñilas recien establecidas en Dinamarca* . 

Aragonense : de san Juan de la Peña» el dia 25 de 1062! 

Í unió 9 en que se decidió que los obispos de AfagoQi.se 
ibtao de elegir entre los mooges ¿c este moi^asteno ^ 

O^beriensex del castiUo de Osbor, el dia 47; de Ócp; i 062* 

1 Jtubre, por A0ÚOQ9 arxoUspo de Coloma«en favof <de Ale- 
Sandro II. , y contra el antipapa Cadatous* 

I Lácense i^át Luca » por el pap^ Aiexandro IL el di;| loóa. 

1 2 de Diciembre. £n éi se anatematizó al antlpapa Ca** 
idalotis; después se absolvió á Eritta » abadesal, de santa ., | 
Justina de Luca $ acusada falsameate de deliiüp^: por 3 de * 
•rás f eligiosas* 'í . \ 

i Romamm Jt de mas de joo /obispos» bax/d de. Aler loój* 
aundro II. el dia 9 de Mayo^^os monges de Va]le um- 
brosa acusaron en él de simonía á Pedro » obispo de Fio- 
arénela» y se ofrecieron á hacer la prueba d<l fuego; pero ^ 
<el papa no quiso » ni deponer! al obUpp » fAj qoncedér á k>s 
-non^ lal p£ttcha«. Ddspiiess^ .hideroAi^ >;ájiooes ^i^ue 

Hñha 
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Aflo de ton tomadot , casi al pie de la kira » del concilio de Roma 
J.C. dclaáo 10^9. 

1063* CéitilotuHsev de Cbalons sobre el Saona. El legado Pe- 
dro D^míaoo corrtgio en él , con los obispos , muchos 
ibusot 9 y confirmó la jurisdicción de Cluni , contra h 
qoal iba el obispo de Macón. 

1065* Ramanum jIi por el papa Alexandro IL en los prí-» 
meros meses del año, en que se decide que los grados 
dtf consanguinidad por lo respectivo al matrimonio , deben 
contarte ^ no según las leyes romanas que ponen á los 
hermanos y hermanas en primer grado , sino según los 
cánones que los ponen en segando. É^ concilio no se 
conoce mas que par un fragmento de cartas <le AJexan- 
dro II. i los obispos de Arezzo , de Venecia , de Basileai 
T i los napolitanos , las quales se halbn en el decreto de 
Iveí de Chartrei. 

io6j. LoHdintPue : en presencia del rey san Eduardo ^ que 
concede absoluta inmunidad al monasterio de Ouestminste/f 
cerca de Londreu Esta patente está firmada por el rey » la 
reyna » dos assobispos , diez obispos ^ cinco abades , A 
dia 28 de Diciembre del año 1066) empezando el año em 

•• * Navidad. 

io66. Constantimpolitamtm \ por el patriarca Juan 'Sai^IúSí^ 
no 9 contra los casaimientosincestuosos.. 

1067* ConstantinopolUaifutn : por el mismo contra los qoi 
después de haberse desposado con una persona , se casa* 
ban-con otra. 

xo^j. Manháonmm : íiñny numeroso. £1 papa Akxandro se 
jof^ñcc^ éñ él con juramento de la simonía de que era 
4Ct:isado ^ y probó con tan eficaces razones lo válido de so 
elección » que ga»6 el afecto de los obispos de Lombar* 
dia que le habian sido contrarios ; y el amipapa Cadaloos 
fué condenado á una voz por simoniacOi 

xo68. LeirfHs& : del * mronasterio de Leka » en que el rey 

' Sancho Ramiro hiso celebrar un concilio 4>or el carden^ 

Hiigo el Blanco , legado. En él se confirmaron los privi^ 

*'l ^' tegfos del moi^asterib 9 y se trátd quizá de la introd^cloa 
detrito romano ^en lugar del gótico ó muzárabe i lo que 
todavfa no se podo, poner en execueion. 
Xc69/ Gerundensex de Gerona, por el mismo legado. En 
'él confirmó » con autoridad del papa^ la tregua de DioSi 
^ce^^fcnt^-de- excomunión xqjutra loi iníirac^toies. i£k 
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fléfonsc asimismo 14 cánones contra los abusos. Años á,e 

Bareinonense : por el mismo legado , según Pagi , que J* Q 
prueba en el año 1064 que este concilio de Barcelona io68^ 
se celebró en el de jo68 : que en él se mando la conti- 
nencia á los clérigos , y que se habló de quitar el rito gó- 
itico , y substituir el romano. r 

^ , Auscense : de Auch , de toda la provincia » por el mis^ 1068» 
ts^o legado. Mandóse que todas las iglesias pagasen á la c;^ 
t^ral la 4.^ parte de sus diezmos , exceptuando la de ^^ 
Qrens^ y algunas otras. 

t. Totosanum V. : por el mismo legado. En ¿1 se extirpo io68« 
la simonía j y se restableció el obispado de Lectoure con- 
vertido en monasterio. 

Spalatensix de Spalatro, en Dalmacia, por Mainardp, 106^. 
J^^kIo de Ja santa Sede , en el que se prphib^ á los dal* ó cerc— 
matas el. usp de la lengua esclavona en la celebración del 
^oficio PivÍQo* £1 clero dé DaUnacia apejo de esta prohi- 
bición aJ papa » quien lejos de revocarla ^ la confirmó. 
La Dalmacia , no obstante.esto, continua aun en nuestros r 
;dias siguiendo el uso antiguo ; pero es bueno observar qiie 
jtl. esclavón de la liturgia dalmática es muy diferente d$l 
«sclavon ▼ulgar. ^ ^ 

t. Moguntimmi de Maguncia , en el mes, de Octubre , ¿n . votfp» 
^ue Pedro Da^iano^ legado, prohibió al rey Henriqfle 
ae parte del papa, repudiar á Bertha , su muger f^ comO' lo 
^aeria» ^ . . 

An^anumt de ,4«sa;i diócesis de León. En este, conm- 107o» 
lío 9 cuyo i ^'i^to. 5e ignona, o, iiín^edjatan^eftte de$pi4eí, 
Acbar , obispo de Chalpns sobre el Saona , dio una p;2i^9- 
^am fecbía djtíijy^fi'.Encr^ el dia> iq ife Ja lu#ia\ tedic-.srot 
^lotk YIIL>Egto§ i^2X^cxéxes pruebggDf^^P^ «n aquellas C^ 
marcas se empezaba etitónces di año ea Navidad ó :en i .^de 
Enero. _ , . í j? 

^ Fwi##^¿fiM<:^4€^ Wiñcbe?t)pe ^ ei> laociavadePaScuai, xojq, 
«1 íjue elreytQ^^tlk^JHOr plfCoíiquimd^ )ífK:e^e|>Qfl«rÍTá 
iStigándo :» ai»í?f)b}^rdífi^C*ntorberi , eoq mu(?íii¿ obiipoi 
y abades que leerán sospechosos. , j i^ ? '^ <-l 

r: i En el misTíno apo ihubo otros do^ concilios , ceíebraJos.r rol 
ide órdea del rey GuHlermo , uno en Inglaterra y otro oo " ' 
Normandía. El legado Ernenfredo presidió á ambos. Ea 
Jt\ iji'^ifupreitijljep^sjos Agelenico 4e, Sujwei .y ^^ mpchof *roi 
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Afiw dcra á ocupar la' silla de Cantorbcri , para la qual le habtt 
J'C. nombrado el rey Guillermo. 

fjo. Romanum lIL : baxo Alcxandro II. , de 72 obispos^ 
en que se aprueba la fundación del monasterio de Vísie- 
grado , cerca de Praga , hecha por el duque Wraiislao, 

107 1. M0guntimim\ de Maguncia ,el día 15 de Agosto coa 
motivo de Carlos , á quien el clero de Constanza no que<« 
ria admitir por obispo. Carlos , después de muchas alter> 
caciones , entregíí el anillo y báculo pastoral en ma- 
nos del rey , diciendo , que según los decretos del pa^ 
pa Celestino « no quería ser obispo de aquellos que no 
querían recibirlo. 

I072* Cabihnense : de Chalons sobre el Saona, sobre una 
diferencia del obispo de Valencia con los canónigos de 
Romans. Este concilio tiene la fecha del dia i o de Mar- 
zo , el 1 8 de la luna , año 10)2 , indicción X. ', nueva' prue- 
ba de que el año comenzaba entonces en Navidad» ó en el 
día I.® de Enero en este país. 

1072. Anglícanumi comenzadoen Pascuas , y coiicluido en 
PeiKecostes presente el rey. La i)rimacía se confirmó en 
A á Lanfranco deCantorbeíf 9 coHtra Toítías de Yorck 
que se la disputaba. 

•9b7a. • Rotohtagfnstr i de Roan > -^^Vf afafoblspo Juan de 

íBiyeur, con ^us Sufragáneos, lii él'iíe htotéroi? #4 ¿áiitf^ 

nes , el 5^^* de los quales prohibe i Jos sacerdotes bautU 

zar no estando en ayunas 9 excepto #1 caso de nece^ 

.: sidad ; el 6.** Veda conservar la Eücarist^ y^ el agu^ 

fbeudita ma^ de ocho dias ; ét #5.^ ei coúxÍm l<fs cléügák 
-casados.»* '' ' I'- • • •••••'' J > ; . .' . ■ 

1071. R0manum 4V:t por el ^ápa itíexándro !!• , «» q»fe 
-Oodofre de Caítíllttñ , que* hiVü^éóníptSLáo' ¿í arzobiV 
padé de Milán, fué -excomulgado. - 

1073. ♦ Er/f/ordunse z de Erfotd eldiafo de Marzo, y 
• :> í tlo« «?gttíen(es pairtá iacep ¿ñ ¿1 f2\vl(áóátíitrt el »cy Hco- 

i»ii^ y Sigefredo , arzoWsípó deí'Mlguitói de ios jiiez*- 

^«^ite Tl^úrlñga^ délos quale>s^o;i'pi3ild|Í!Ék^ ie<4ebian & 

las abadías de Fulda y Herfdá. ' \ ,- 

1073.* Á(?}oma¿ensfi ¿á preséndá 'del tey Ooíllermo coa 

isnocivo de un tumulto acaecido en la ijglesia de saoOuer el 

dia 24 de Agosto del mismo año. 

l#7J.i Ca^bllonensé*. át' Ghalons ^ofe*^ ^d . 5iOfta , el 19 de 

-Oaii)>í^por Qiitti^oi dbispd déCMli^y 4e£tada|4ftípft^ 
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cencía delqaal se substituye en lugar de; Lancelin > obispó ABof í# 
ét Die 9 depuesto por símooía > á Hugo y campero de la. Jr C» 
iglesia de León» 

Pictavenseiáe Poitíers el día 13 de Enero y en que en 1074. 

1>re5encía del cardenal Gírardo , legado y se conirovirtiá 
a materia de la Eucaristía con tanto empeño » que Be- 
rengarlo > que uegaba la presencia real > creyó que allí 
le matarían. - ^ 

Ramanumx la primerajsemana de Quaresma. Grego-^ ^Ó74# 
rio Vn«^ dispuso en ¿i y que los que hubiesen entraoo ¿ 
las órdenes sagradas por medio de simonía , fuesen en 
adelante pmados de todas sus funciones ; que los que 
hubiesen dado dinero para conseguir iglesias y las perdie- 
sen i que los que viviesen en concubinato no pudiesen cer 
iebrar misas y ni servir al altar en ministerios inferiores^' 
También excomulgó á Roberto Gntscard y duque de I;¿ 
l^uUa» por haber tomada algunas tierras de la Igle-, 
f¡a> &c. 

RotomagensexAe^^Vízn por el legado Gregorio* En él 107 4» 
^e hicieron T4 cánones acerca de la discipÜHa. T r 

Erpfordiense : en el mes de Octubre , ea que el arzo-^^ ^^T\* 
bispo de Maguncia Sigefredo quiso sujetar los eclcsiástÍ7, 
^os i los decretos, de Roma sobre la continencia ; pero, 
este concilio se alborotó particularmente coa motiva de 
los diezmos de Thuringa. 

, * Parisiense : en que san Gauthler , abad dePontoisa^ 107 4. 
es injuriada > aporreada y echado vergonzosameíiie. poi{ ó cerca* 
¿abér tomadi>i*$u cargó la defensa del decrétp de Gre- 
^orio VIL que no' g^rmitu oír la misa de los sa^éirdcj^te^ 
concubinaríos^ , , ' ! ' , 

Romanum IL t desde eí 2 4 de Febrera hasta el últí- 107 j^ 
sna dia del mes. Era numeroso r y no faltaron amenazasj» 
y aim decretos de excQfnúnion y de suspensión* En ét 
se hiza un decreto contra; las investiduras y la incon^^ 
jpeflcia de los ctórígos. pregorio ceíebró en Roxna;, £ n ^ 
^nes^det n^rsma, a^ qual na tenemoi^ ' ^'^ 

Wticia pormenor. ; ' .^ , 

Andicanunt genérale \. presfdíenda Lau franca , arzo* I07C#. 
l>is(K> de Cantórberi , tocante á las mugcres y vírgenes 
que se habüaa refugradó en monas ter tos, y topado el ve* 
to para; libert^fse: dje U)^ ínsp&os de los nqrjoumdo^.. DecW > . 
desé ea ¿1 que podJaa volver al siglo» ' ' ^ 
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Amoi de Londinense : de toda la Inglaterra , por Lanfranco. Ett 
J'C. ¿i 5^ repitieron los^antrgoos cañones tocante á la ¿lase de 

^^75* los obispos 9 y se prohibieron las supersticiones ^ adivina- 
ciones , sortilegios, &c. 

107 5 • M^guntinum; en el mes de Octubre , en el que se pu- 
blicó el decreto de Gregorio VIL contra ios clérigos con« 
cubinarios. 

l^JS* Spalatense X át Spabtro en Dalmacía,en et mes de 
Noviembre y por Girardo , obispo de Lepanto, y legado 
de ia santa Sede. En éi se hicieron muchos reglamentos 
tocante á la disciplina » que no han llegado a nosotros. 

1076* ♦ Wormatiense : de Worms , el dia 28 de Enero. 
Gregorio VII. fué depuesto en él por el rey Henrique^ 
asistido del cardenal Hugo , a quien habia condenado Gre-, 
gorio por sus costumbres desarregladas , y^ como factoC 
de los simoniacos. Todos los obispos ñrmaroá la deposi-^ 
clon del papa , y el rey se la participó á los otnspo^ 
de Lombardía ^ de la Marca de Ancona » y al papa 
mismo. 

^1076. Romanum III. : la primera semana de Quaresma. E! 

•• rey Henrique fué excomulgado en él , y anatematizado^ 
prirado de su reyno t y sus va<;atlos absueltos del jura- 
¿lento de fidelidad. Ésta es la primera Vez que seme/anré 
sentencia se ha pronunciado contra ningún soberano. El 
imperio se indignó tanto mas con esta novedad ,( dice 
Othon , obispo de Frisinga , historiador muy católico , y 
muy adherido á loa papas , que' escribia cil el siglo si- 
guiente ) quinto jamas antes nabia visto semejante sen- 
tencia pronunciada contra ningurí eniptrador romano ; y 
en otra parte dice : ^^ No halló en ninguna parte que 
fininguno de ellos haya sido excomulgado por ningún 
«papa , o privado del reyno.** Muchos obispos fueroa 
también , 6 suspendidos de sus funciones ^ ó excomulga* 
dos por Gregorio Vil. en este concilio. 

1076. Vintoniense I. : de Winchestre , congregado por Lan- 
franco , el dia I.® de Abril, acerca dbí coiicubliíkto de lol 
sacerdotes ^ y otrx)S puntos de disciplina. En ét se deci- 

* de que los sacerdotes del campo , que tuviesen mugereSi 

00 serian obligados á despacharlas ; pero se pírofaibió á lol 
áue tto ias tehiin el tdqiarías. , ' '' . / , 

■076. Vintonknsé ÍL : congregado poíf el níismd t^lnfranco 
Ctt Pentecostés, sobria IníSflióiiiíw/tbV--^ -*V <• ^-^ - • 
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: AfüdOffinhlmx ^ttt Maguncia y Wormii, cele- Alies dé 
bfado: á tniud de Septiembre. Coogíegacton úA%xi , ciá J« C# 

3ue los iegadof » con muchos $)&ño<es stxones y su;iboa '^6« 
eliberaa elegir niievo tty de Alemania en lugar de Hea«> 
rique. Pero queriendo respectivamente los su;ibos y loe 
laxones un rey de su tuición > no se pudo concluir nada« 
Sin embargo , Henrique que estaba acampado de la otra 
parte del Rbin, consiguió apaciguarlos^ por medio, de . : * 
tus embajadores ,; prometiendo resarcir los dajíos que les 
babia hecho , y hacer que lo absolviese ^1 pupa eu el mel 
ele Febrero inmediato. 

Triburienu : de Tribur 6 Teuver , cerca . de Magun* xojS. 
cía, el dia 16 de Octubre otra congregación ^lixta » ea 

3ue los legados « con muchos señores y algunps^ obispos 
é Alemania > quieren todavía deponer, al rey'Heprique; 
lo que Ije obligíá á pasar á Italia 3 donde recibió la absolu^ 
don deLpapa.en el cantillo de Ganosa » con condicioaei 
muy duras , eí día 25 ó a8 de Enero de 1077. Los lom^ 
bardos , enemigos del papa » se quejaron tan altamente de - 
la reconciliación del rey , que él mismo rompió el conve* 
Dio uüQs 1 5 días despjm& de/h^o. 1 . 

r S^I^kamum : de SaloM ^ en Dalmacia » en el mes d§ 107& 
Octubre. Los legados de Jla sapta ;Sede coronan en éi. pof 
re^ <le Dalmacia á Demetrio » por otro nombre Zounl^ 
Iniro. En reconocimiento de lo qqal se obliga Deme*^ 
trio á pagar anualmente un tributo de 200 oesanes 4 ^ 
la santa Sede. 

Forachcimensex congregación 'de F^rcheimon » cij 1077. 
Francia-» el; dir 13" de Marzo, y los'quatro siguientes, -. ^ 
Rodulfp , duquf de Suabia > fué elegida rey en ella ei^ 
{pgar de Hei^ique , el dia 15 ó 17 del mismo mes , y do 
allí conducido á Maguncia j en donde se le consagró e| 
dia 26. El papa confirmó esta elección , habiendo parecí*^ 
(do al principio que no la aprobaba. / 

. *Divionenfie%Á^ Dljon, 4 fi^í^s de Julí^, En él se d?aíP?o íQ77« 
á los clérigos .sÍ9M>nlacos«yi,$ent>mbfia4ron ptros eu su lugajr^ 

Augustodunenseí de Autun , el dia io.de Agosto ^^pp{ 1077* 
^I legj^o Hugo de; J^ie^Manasés '4e Jleims » acusado <ie ^ . 
simonía , v de haber usurpado este. arzobispado ^ fué sos* ' "^ 

Ecndido oei exercicio da f sus funciones en este concf- 
o. En éí se juzgaron también algunos otr)OS oU^spo^ 
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Afiosde BUnkÜnense : del castillo de Besalú ^^a ClfaloAi , el 
J.C. <tia 6 de Diciembí^ , por ei legado Amé , obispo de OM 

1077. ron» tre$ obispos y muchos abades. Guitredo /arzobispo 
de Narbona t fué depuesto en él con seis abades , pof 
crimen de simonía , y se hicieron 13 cinones acer^- 
ca de disciplina. Este concilio se habia empezado en 

^ Gerona^. 

1078. : Pictaviensf : de Poitiers ^ por lel legado Hugo de Die» 
ti dia 1 5 de Enero; En este concilio | ai qoe se atriboyeo 
diez cánones 9 haba algún alborotos 

XP78. Londinense : de Londres ^presidido por Lánfranco. En 
él se dispone que qualesquiera sillas episcopales aue e$ta« 
riesen en lugares y aldeas se trasladasen á las ciudades , lo 
^ue hizo que las ciudades de Barth j de Lincoln » de £x^ 
cesteryde Cester, de Cicester, tuviesen la dignidad de 
ciudades episcopales. En este concilio se depuso tambiea 
á Vulstan | obispo de Worchester , porque «ra un igno<* 
rante , aunque de costumbres exemplares. 

X078. Romanum IV. : baxo Gregorio VIL , en la primera 
semana ^e Quaresma ^ cpmpuesto de unos 100 obispos. 
En él se fulminaron todavía un crecido nlimeró de exea* 

' , ' iñuniónes ; y" el mismo papii advfrtlcí que su «uftíplicacioa 
las hacia impracticables'; y así limita el uso de ellas por ud 
. decreto eon fecha del dia 3 dé Marto. En el mismo concia 
lio se resolvió enviar legados á Alemania á celebrar allí 
una |unta general que pudiese juzgar qual de los dos par« 
tidos , el del rey Henrique 9 ó el de Rodulfo 9 tenia la jus« 

•T ti¿ia»de su parte. 

X#78. * 'XómáPtum K.jí baxo Gregorio VIL i en el mes de No¿ 
vttriibre. Berengarió hizo en él una corta pt{)fe$ion de fe^ 
^alcanzó ^pera hasta el concilio inmedl^o. En éste sé 
excomulgó al emperador de Constantinfopla y á otros mu*- 
chos. Los diputados de Henrique y de Rodulfo furaroQ 
que sus señores no usarian^ de ningún fratide para impedir 

'*■«:,■' b 'Conferencia qife loi$ higad<d<s habiaB detened en Alema- 
miw Porúltiinó-,' este «óncilklhi^o reglamentos en benefi« 

rV ' ¿ib'dé lá Igtcsia- ' ^ -- • í'í- ' -i • •'■ " -^ ^ 

1079. ' Aremoritanutn : celet$radof of el l6¿ado Aitté , obispd 
deOleron 9 para destruir el abuso que rey naba en Ja baxa 
liretaña de absfolver á los peeaBores públicos que perse-^ 
S^érabáh en slis vicios. - '' -*'"**í * v. ; * 

X079« Jbmanum VI. ; baxo Gregorio VII» 9 «^ el tneii .1^ 



ni 
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Febrera I cl# tfO obisipos. Ber^ngarlo hace en il profesión Añcwde- 
de U fe de la Iglcfia sobre la Eucariría , cnnira la qual J*C.^ 
volvió á escribir estando de vudra á Francia. Los diputa^ 
dos del rey Rodulfo ft quejaron en este concilio de las . 
violencíat que executaba en Alemania el rey Henrique; 
acerca de lo qual e»f ¡6 el papa á aquellos parages tres> 
legados f que se vQlv/iQfon sin. habef, Hecho nada, ., 
, Jolo^nnm VL : p^^tigo de P^ , legado 4«} P?p2/ ??79t 
en ;«I aual se depuscf 4t Frourdon obispo de Albi i por 
causa de simc^ía* 

Lu¿fiunensí : de León de Francia % por ílugo de Die, ^079* . 
legado que depuso á Manares de Reims. Bsta deposición ó alprín* 
se confirma en el concjlio siguiente ; y Manases después cipio de 
de excomulgado y echado de Reíros 9 se retiró al la- io8o. 
do del fey Henriqu^ ,^4onde nrarió vagabundo y ex- _: ,; 
Comulgado. 

Romanum Vil. : baxo Gregorio Vil. » el día 7 de xoSo. 
Marzo , después de la batalla ganada i Henrique por Ro- 
dulfo el 17 de Enero. Aquel fué depuesto delreyno y ex- 
comulgado , y declarado Rodulfo por verdadero rey ea 
^ste concilio. £n ¿1 m rejiteró también la prohibición de ^ 
recibir 6 dar investiduras , y se repitieron las excomunión 
ipes contra ledaldo de -Milán 1 Guiberto de Ravena 9 y 
algunos otros obispos 9 y contra los normandos 9 que sa- 
queaban en Italia las tierras de, la Iglesia. ■ 
, ♦ Uhrayjttense y de Utrccht 9 ea que los parciales del ko8b. 
emperador Ilenrique IV. ezcumulgan al papa Grego- 
rio-Vil. .. / . rt r '. ; ./ . ' V , '•' I 

W/r/^^^Wjr^íSw^; de,Wirt»burg.iEn este concilio se ioSb. 
reconcilia con la Iglesia el emperador Henrique IV* » per 
ro no se le restablece en el trono. 

Burgensex dé Burgos 9 en Castilla la Vieja, por el loSo* 
cárdena^, Ricardo, ^^ de .san Víctor, de Marsejl^ , y ,,?&tf le 
Ifgadp^ El rey^Dton Aiomo; VL hrzp, mancar er>,él, que el pone elP. 
^lifiéio i^q^naf^Q se,. substituyes^ al gói^o en España* .Ha^f Florez eo 
biei^da caiQ&adp este decreto ranchas tiirbaciones en el pai^ 1085. 
$e determinó dexar e^te negocio á If d<^c¡Mon de un desaTe«MCKM«, 
fio entre dos caballero^^, uaode.los quales dcfendt^ria el 
oficio fáticoy otrp el romapo* La victoria estuvo por el .^ 
oefen^or del g9tico[ ; p^rq el rey insistió ^en s^ resolucioOf 
Y prevalecip el oficiQ ron^ano. . > ^ 

liia 
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Afios de fiestas de J* enfecostes » á presencia de óuülermó el Con- 

J*CJ< quisrador. %n éi se hiciroa 13 cánones segon una lección^' 
y 26 segnn ¿tra. 

to8o. ♦ Mp^untinum : de Maguncia , en' lás fiestas de Pen- 
tecostés» en que los parciales del emperador Henriquc 
iCóndenan al papa Gregorio VIL con todos sns apasionados^ 
y confirma* U elección delantlpapa Guiberto. 

tütoJ -"^ 'Av^onensi f d'^é'Avtfion, ^oi; el cardenal Hugo de 
Dte y 4egado. Aéhard , «surp^dor^dé la silla de Arl¿s /fué' 
deppesto en é\ ,y elegido Gíbelino en su lugar. Asimis- 
mo se eligid á Santelmo por arzobispo de Embrun \ á Hu- 
go poir obispo de Grenoble , y á Didier por obispo de 
Cavaillon» Ei legado tos ilerd á Roma adonde los consa« 

'^ ~ Rró el papa. » 

XoSo* ♦ \Brixinenu\ de Brixen , étt <?I Tiro! 9 el <Ea 25^ de 
Junio. Hugo el Blanco , cardenal y 30 obispos y muchoi' 
sefiorcs de Italia y Alemania depusieron en él á Grego- 
fío VIL , y eligieron en su lucar á Guiberto de R avena, 
que se hizo llamar Clemente III. La fecha de esta eleccioa 
e$ del jueves 25 de Junio. 

1080. ' SurdigaiiHse : congregado por kmé , obispo de 
Oleron , y legado de la ^nta ^dé > el d¡a 6 de Oc- 
tubre , en que Berengarío / vuelto á %\x error , da cuenta 
de su fe. ' 

X081. , ,^ Tícinense } ét Pavía , como á mitad de Marzo , en 

Sresencia del emperador'/ en que se confirma la eleccioa 
el antJpirpá'Gtitberto.'-^' ^^ •'•' • * - - r- * 

108 1. Romanum VI I L : el día 4 de Mayo , b^xo • Grego^ 
•^ ^ Ko'Vn., éH ^^tíi^C'^í^Oí"*'^ áe W y á 

todos los de su bandry, y cotífintirf'la deposición pronun-* 
ciada por. sus legados contra los arzobispos de Arles y de 
, * ' Navarra.' /'•'". - / 

\ ,1081. .' 'S^//rfár«r>rj^t déTsstídtím , el^dtii 18 deMáy^ ; pfe^ 

' ' , sídlíndolo tes iegaéos Hu^o '^d'e Díe- y Añíé tíe^Ofcrüñ.* É¿ 

' ' ^ ' él'sfe léréórtiuIgB á;'IW«lá«gbs^ déiI*:^íWuih pórUix habe^ 

• ' / ^recibido pr8eé'siói¿1ñiié*té aBe¿trad¿^ de eí5tos"doí le^adoíj 

' pero se ks r^levi5'^ lás céi^üras fot Urbaho lí, , sin stt 

¡¿bligados^á dar ningtna satisfatcicm, - * 

X083. ^ ' : MQmafmih JX. : baíxA Griegdttb VIL En «'habló tatt 

^^ikktóritt^eh'^tidtiiMof^^^^ Ta t^diis^ 

^ t^ncia necesaria en Ja persecntWrt^jMreiléhte; qtife hizo 1i cSj-ál 

.c > : üt^s los tíffeiÉAÍftaift%s.vNó ftpitío -k éieümi^Iob:\;oii- 

' / 
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tri Hénrique; pero la fulminó contra qaalqalera que le Años de 
hubiese impedido venir á Roma. J- C. 

Henrique pasó á esta capital el 2 1 de Marzo de 10849 io84. 
£ hizo entronizar al antipapa Guiberto » con el nombre 
de Clemente III. 9 el domingo siguiente > dia de Ramos. 
De sus manos recibió la corona imperial el dia de Pas- 
cuas y entre tanto que Gregorio VII. estaba retirado en ei 
castillo de Sant Angelo. 

'- Romanum X. : baxo Gregorio VII. > sacado del cas- 1084* 
filio de Sant Angelo por Roberto Guiscardo. El papa rei- 
teró en este concilio la e!Xcomunion contra el antipapa 
Guiberto , el emperador Henrique y sus parciales. 

♦ Romanum : por el antipapa óuiberto , en eí mes de 1085. 
Enero 9 en que se declara por nula la excomunión pro- 
nunciada por Gregorio VII. contra el emperador. El P. 
Mansi pretende que Guiberto habia celebrado el año an<^ 
terior otro concilio en Roma sobre el mismo asunto eii 
presencia de Henrique IV. 

Quintiliburgense : de Quedelimburgo , en la semana 108 j« 
de Pascuas , por el legado Otón, En él se declaran por 
nulas todas las órdenes conferidas por excomulgados 9 y 
Je anatematiaó al antipapa Guiberto ^ con otros 11 cbi»- 
pos ó cardenales: se prohibió el uso de huevos y queso 
en quare^ma , y se mandó guardar continencia á los clé- 
rigos constituidos en órdenes sagradas. 

*^Afí?^tt«ím/fW. de Maguncia, el dia 29 de Abril, por lo8j. 
fós cismáticos , en presencia dd emperador Henrique y de 
Ibs legados del antipapa Guiberto. En él se reconoció á 
Guiberto j)or papa legítima, «y se ¿onfirmó la déposi¿ 
cion de Crregorio Vil. 9 que fué excomulgado 9 junta* 
Ipenre con los que lo reconocían por papa. 

C(mpfndiense ; de s^n Cornelio de Compiegne 9 por lO 1085, 
^Í9po*s y 19 abades. -Everárdo 9 ábád de Corbia 9 nié de- • , * 
puest^ín en téU y se cotifirmaron los príi^ílegJos de la igle* 
sia de san Cornelio. 

^ 'd^ptmnpím í' de'Capua ,'el^d!á ii déMarzo. Didier, 1087; 
*abad :del' monte CaMPo , admitió en él por fti la tiara; 
"Fué consagrado en Roma el domingo después de la As- 
•censi<>n^ 9 de Mayo, y se llanió Victor III. 

Beneventanumt por Victot^lII. , en el mes de Agos-» T087. 
€é.' í^l'^apádeptwof éh'éí á Gíiiberta,/y lo anatematizó. ' ^ 
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Afios de de Marsella » <^ue hacían cisma con ¿L Proh¡lM<$ por itt« 
J* C timo tas investiduras con pena de excomunión 9 consia*^ 

riéndolo todo el concilio. 
lo88. FuseleHS€\ de Husillos» cerca de Patencia^ en Es'« 

f>aña » por Ricardo , abad de san Vistor de Marsella» 
egado de Urbano IL» n obispos , muchos abades, éia« 
finidad de señores lego$. En ¿I se señalaron los límites dq 
las diócesis de Burgos y de Osma. 
f 089, . Romanum : baxo Urbano II , de 1 1 5 obispos » en qoe 
este papa 9 dice Bertoldo , confirma los estatutos de sos 

Predecesores. Echado Guiberto de Roma » se vuelve 4 
.avena. Es cosa digna de notar , que después del concU 
lio de Brixen t en que fué h cho antip^ipa, continué 
nombrándose Guiberto en todas las patentes , menos una; 
en que toma el nombre de Clemente ; y lo que hay 
todavía mas singular es, que aquellas en que se nombra 
Guiberto , están datadas en el pontificado de Clemente^ 
como si fueran dos sugeros distintos. 

1089. Melfaanum : de Melfa 9 en la Pulla , por Urbano II. 
el dia ro de Septiembre , de 70 obispos y 1 2 abades. 'EX 
duque Rogero hace en él homenage de alianza al papa^ y 
se publican 16 cánones sobre la simonía 1 sobre el luxo y 
la mcontinencia de los clérigos 

1090. Tolosanumx VIL ^ deiolosa, en la primavera > por 
ios legados y acompañado^ de los obispos de varias pr6i«» 
vincias $ y en particular de Bernardo , arzobispo de To^ 
ledo f que volvia de Roma á España. En éi se corrigie^ 
ron varios ^ibusos 9 y a insuncia del rey de Castilla se cfíh 
TÍO una legada á Toledo » para restablecer alií la porea 
de la religión. 

X091. Narbonensex en favor de la abadía de la Grassa» y 
contra la simonía. 

Z09I. Beneventanum : por TJrbano II. , el dia 28 de Marzo» 
En él se reiterd la. anatema contra Guiberto y sos parpia^ 
les , y se hicieron 4 cánones. 

to^u Legipnensfx át X^on 9 "tn España. En él se resolvi($ 
que el oficio eclesiástico se celebrase en España según la 
regl% de ^an Isidoro » y se dispuso también que los escriba- 
nos usasen en adelante de )a letra francesa en lugar de U 
, ffSúci en todos los instruinentos eclesiásticos. 

1091. Stampensfi de Etampes. Richer , arsobispo de Séíi$p 
6 I092. qp^p deponer en él á Ib^ de Chartres^ para restahl^^cM 
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é Geoffirci eñ esta ñUa ; p«ro Ivés apeld al papa f y sus- Años dé 
pendió de este modo el procedimiento del concilio. J. C. 

Sfiesionense \ en que Roscelino fué convencido de er- \og2é 
tot 9 y obligado á abjurarlo , pero por miedo de ser apa- ó cerca»' 
leado por el pueblo > como lo declaró después. Decía que 
las tres personas divinas eran tres cosas separadas , como 
tres ángeles ;,bien que sin embargo no tenian mas que 
una voluntad y un poder ; porque de otro modo hubiera 
úáo preciso decir, según ¿1, que el Padre y el Es- 
píritu Santo se babian encarnado. Anadia que se podia 
decir verdaderamente que eran tres dioses si el uso lo 
permitiese. 

Rímense : por el arzobispo Raynand de Martigntf , en 1092» 
que se obiiga á Roberto el Frizon , conde de FlaQdes , á 
que cese de apoderarse de la herencia de los clérigos , des* 
pues de so muerte. En él se recibe la bula de Urbano IL , 
que permitía al clero de Arras to^ar obispo propio. Esta 
iglesia estaba unida hacia mucho tiempo á h de Cam* 
bray. El P. Mansi pretende que se celebró en Reims en el 
tnismo año segundo concilio , en que se consagró á LanW 
berto electo olMspo de Arras. 

- Szabolchenst j deSaabolhes » e« el coocilio de Nyr ^ eo* looa. 
Hungría 9 por Serafin , arzobispo de Strigonia » en presencia 
4el rey Ladislao. En él se hizo , de acuerdo con este prín- 
cipe y la ncbltza » un cuerpo de leyes eclesiásticas y ci* 
tiles , dividido en tres Jibros. 

Trojanumide Troyesyen la Pulla j ^ ti de MaraD» iooi« 
por Urbi«no II. » de unos 72 obispos y 12 abades. En él 
se habló de ios matrimonios entre parientes , y se confirma 
Ja tregua de Dios* 

Cantuaríense : de CantOrberi , el día 4 dé Diciembre, looi, 
para la consagración de san Anselmo , electo arzobispo de - . ' 
esta iglesia- En ftierza de las representaciones de Tomas» 
arzobispo de Yr>rck , se corrigió en él el decreto d^ elec*^ 
clon , en^que la ig esia de Gantorberí era llamada metrópO'^ 
% de toda la Inglaterra , y <n lugar de la palabra metró'^ 
fúíi <e puso la de primacial. 

' ♦ R^khén¿amiée :-del castillo de R^khi^gam > en Tngla- I094, 
Ierra \ los dias 1 1 y 12 de Marzo , en que se decide con* 
tra ti dictamen de san Anselmo 9 arzobispo de Cantorberi, 
^ue efte prelado no puede^i» »in consentiihiento del rey»^ 
fhmieltr <>lb(Bdi^ic¡^,-m*^dk e)'^^^^ Ü j^apa Urba«. 
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^os de no 11. , itento que este príncipe no lo había fec&noctdi> 
J. C. todavía. 

jo¡;4* Moguntinum : de todos ios chispos de. Alemania y coik 
. , los príncipes dei imperio » á mitad de la Quaresma , sin 

?ue sepamos su objeto. Nosotros seguimos á Cosme de 
raga en la fecha de este condlto > que el P. Mansi pone 
en el año 1093. 
X094* t ComtoH^iense : en la semana Saoei 9 por Gebehardo^ 
obbpa de Constanza % y legado del papa en Alemania. £q 
¿I se reoÓT^S la prohibición de oír el oficio celebrado por 
los «acecdotes simoniacos d incontinentes , y se señalaros 
las quatro temporas^ de Marzo en la primera semana de 
Quafesma » y las de Pentecostés en la isemana de^ la octava 
4e, la misma festividad. 
t094. - Sámense : el dia 17 de Septiembre. El rey Felipe e$-» 
petaba hacer aprobar en él ^u casamiento con Bertrada» 
visto que Berta su mugerhabia muerto en el mismo año. 
Tres arzobispos y 8 obispos concurrieron á él ; pero Ibes 
de Chartres no quiso asistir , y apelo de este^ concilio al 

epa 9 porque no se le hubiera permitido 9 decia él , decir 
verdad impunemente en este^ congreso.. Añadió después: 
- r gue^ h^tf el 4rey contra mí todo lo que Dios ie permita. ha« 
^r , que me encierre » que me.destíerre , que me proscri-^ 
ba; yo estoy, r^uelto con la gracia de Dios í padecer 
qualquier cosa por su ley. 

1094. Ai^ustodunense i de Autun» el dia 16 de Octubre» ^ 
.".-:' P^^ HUgó de León 9 legado «con 3^ obispos y muchos 

* ^ ' abades, £n él ;se renovó la excomunión contra el empera<^ 
daf Henjrique y el antipapa .Guiherto 9 y se ettcomulgo 
por primera vez al rey Felipe > por haberse casado COA 

... * Bértradií , tn vida de su áiuger legítima. 

1095. PUceiuinum : de Plasenciá 9 en Lombardía 9 comenza-^ 
^ el dia i.^ de Mareo 9 y concluido el 7 del mismo mes 
por Urbano IL 9 wo obispos concurrieron á este conciliof 
Cfín cercil de 4<^ eclesiásticos» y mas de 30® legos. La se-? 

, don ^ luvo en campo raso* La empieratri;z Frax¿de <S 
Adelaida vino á quejarse en él de su esposo el empejradpc 
... peneque • y lo '^uso púbUcamentie: ^ las infamias ^e^ 
le h^bia hecho padecer en su persona. Felipe $ rey da 
Francia »' alcanzó que se difiriese hasta Pentecostés. Los 
embajadoras del empef adojr de Coostantiqopla vípiero^Si 
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dciwcíoii de la hercgía de Berengario , y se estableció con Años de 
íclaridad la fe de la presenda real de Jesu-cbristo en la J«G* 
Eucarisu'a. Los nicolaitas , los presbíteros 6 clérigos de 
! ordenes mayores , incontinentes , los stmoniacos , fueron 
condenados también , como asimismo las ordenaciones he- 
chas por Gniberto y por los otros excomulgados ; y di 
ayuno de 4as qaatro témporas establecido en los mis-» ' 
1BOS dias que nosotros lo observamos al presente, 
í * Angtícanum t en la tercera semana de Quaresma. 1095. 
Xos obispos acusan en él á san Anselmo de haber reco« 
cocido al papa Urbano íl. shi consentimiento del rey. Pá- 
ranse tres días ^n altercados. Sin Anselmo j firme en' 
flu sesolucion ^ pide un pasaporte para salir del reyno. 
Los'barones It alcanzan que se sobresea hasta Pentecostés. 
Nortusanum : de Nortausen , en Turingia } junto at 
Zoroger , entre Erfort y Halberstad , por Rotardo , ar- lo^jrj.^ 
^bíspo de Maguncia » el d^ 29 de Mayo 9 en presencia ^ 

del joven fcy Henrique V. t rebelado contra su padre el 
emperador Henrique IV. *En él se condena la simonía y 
el casamiento de los sacerdotes, y se suspende á los obls- 

f»o£ que habían recibido la investidura del -emperador, y i 
os^qu.e elios babian ordenado. 

, Claromoníaidim: de 'Clermont, en Atíberrita , comen- lop'd» 
zado por Urbano II. el día i^ de Noviembre y concluido' 
d '26 del mismo mes. Trece arzobispos vinieron á este' 
concilio » y a;o prelados mitrados ^ tanto obispos, como' 
abades , según Bertoldo , annqne otros cuentan 400. En ' 
él se conñrmaron todos los decretos de ios -concilios que 
^ papa Urbano habia celebrado en Melfa , en Benevento, 
•n Troyes y en Plasencia s hiciéronse muchos cánones 
nuevos , de los qüales no nos quedan mas que los *suma«* 
nos por la mayor parte : confirmóse la tregua,, de *f)ios, y 
'se excomn|g6 otra vez al rey Felipe por causa desucasa- 
miento coii Bertrada ; pero de todas las actas de este con-< 
cilio la mas famosa es la de la pubUcaoion ^e la cruzad;^ 
para la recuperación de la tierra santa. JSos conseqüéncias 
han sidjD importantes para toda^a Europa , y en p^rticul^t ^ ' ^ 
pata Ift Francia. 

í Roíimtag^nse : de 'Ruafl , en él mes de Febrero. En I096« 
él se exWiinaron los decretos del concilio de Clermont; y* 
después de haber confirmado -las ordenanzas del papa 1 s^ 

bkíeídn-8 cáuenos. - . .- . - ......a 

Tom. IIL Kkk 
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iflos de Saníonente : de Saíntes , el dia 2 de Marzo ^ ^resicS^ 
J. C. da por et papa Urbana II. Enélse manda ayunar todas 

1096. las vigilias de las fiestas de los^ aplastóles. 

X096. Turonense x: la tercera^ semana^de: Quaresma , por «I 

papa Urbano II^En él se confirman los decretos-delcorkrí)- 
lio de Glermoat , y. et papai rehusa absolrcr al rey Feli- 
pe ,. como ei>: parte lo pedían fos- obispos*, 
topf.. Ncmausenseí de Nimes , á principió de Julio, por 
el papa Urbana II » 4 cardenales y mucKos obispos. Ea 
él hideron 16 cinones^ las mas de tbs<q«al"fts son tos mis-í- 
mos de Clermont , que contirmo el papa ca todos los con-r 
cilios que celebró después. El. mas tiouble-deL tbs Nimes et 
c^ aue mantiene i los monges en el derec&o de exerccr 
las tunciones sacerdotales. El rey Felipe fu¿abs«elto en él 
de la excomunión, después de. haber, prometido* separarse 
de Bcrtrada^ 

1097. Hiberniense \ de Irlanda. l>e éí nos queda una carta 
escrita. en nombre del rey Murchertah,. del clero y del 
pueblo de esta, isla á san Anselmo , persuadiéndole, á que 
erija en obispado la. iglcsi».de. Watcxferd- 

1097.. ^ Réntense: de Reinis ,. por ^l arzobispo Mánassés IL i 
en que se condena á Roberto ,. abad de.san Remigio , i 

^;^ continuar rindiendo obediencia al abad de M^irmoutiers» 
de quien habiarsido monge¿. Habiendo apelado Roberto de 
esta sentenciará Roma,, declaró ^Lpapa^ Urbano II. que ua 
monge sacadodejunxabadía/paraser abftdde-otra^ no per-» 
tenecia ya ala. primera; V y que se:bacia.n:iongeLde. aquel 
lugar de. que era superior. 

1097;. G^rtt«^<f/ií^ : de Gerona , cl dia 13 de Diciembre^ 
por cl arzobispo de Tarragona, y 3 obispos. En él se tO'^^ 
man ciertas medidas para mantener las. libertades «cle^ 
siásticas.^ 

X098. ♦^ Riwtanumi por 8 cardenales ^ 4 oHspos y 4 sacer» 
dotes cismáticos , en ausencia, de^ Guiberto. Escribieron 
una carta con fecha de: 7. de Agosto « para juntar par^-. 
ciales ;. pero todos los catóKcos la^bspreciáton.. 

X098; B árense :- de. Bari , ^1 dia i .^ de. Gtetubre-, por el papa 
Urbano,, al frente de 138 obispos.. San Anselmo proíxí; 
' , en él en presencia de l6s griegos con tanta (;]aridad , que 
'el Espíritu Santo proc^rde del Padre y del Hijo , que ft 
pronunció anatema contra todos los que lo negasen. £1. 
snismo santo consiguió por sus súplicas^ <|ue no se exco«>i 
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' «tilgase at fey de Inglaterra que lo pencgtiía. Lupo Pro- Años de 
tospata y el cronógrafo de Barí ponen este concilio en J. C* * 
d año de 1099 , porque empezaban el año ea iJ^de Sep- '' 

i tiembre ooni o ios %ñe^ips* 

Romanumt ^d la tercera semana después de Pascuas» 109^. 
el dia 25 de AbriU por el papa Urbano , presidiendo á i jo 
obispos^ entre los quales estaba también san Anselmo. £n« 
tre oteas cosas se bideron en este concilio iS cánones » de 
los qual^ los 1 1 primeros soó tomados palabra ^por pala- 
^ bra de los de Plasencia i después . se fükntnó excomunión % 

contra todos Jos legos que diesen las investiduras ^de las 
iglestai^ y contra todos tos eclesiásticos tqoe lasirecibieseti. 

jAudomarensi : de sanOmer, el xlia i4^e Julio 9 por 1099« 
Manassés de Reims » 74 desús sufragáneos. £n él se pu- 
^ blicaroQ cinco artícelos tocante á la tregxia «de Dios ^ con 

^^ drdeo de observarles pena de «excomunión. 

Lambeífiffíse : de Lambeth-^ en Inglaterra^ por san ixoo« 
i'' Anselmo. lEl rey Henríque II. ^iso casarsecon ^Matilde» 

fiija de Mátcolmo » rey de Escocia 4 pero se le disuadía 
í*' ^ porque Matilde 9 educada desde 'su infanda en un mo- 

nasterio 9 habi^ sldo^iedicada á 2>ios , según sdecian, pos 
íífi tus padres* Para aclarar este punto congre||ó ^ concilio de 

^ Lambetb. Habiendo cojopar^ecido en él Matilde , protesto 

ri y se ofreció á probar con testigos que Jamas se habia offe- 

p^ cido á la vida religiosa , ni por vocación suya^ ni ^ por 

f Toto de sus padres. Matilde gano su instancia j y se cas&' 

i&f conHennque. 

\i Vatettüuum:: de Valencia ^«n el Deffinado 9 el ^dia 30 iioo* 

ét Septiembre : Norgaud » obispo de Aui^un.» acusado de , 
é simonía, fué declaradoen él por suspenso de toda £un<* 

\it . cion episcopaljr sacerdotal ; pero Htigo de Flavigny, 

((¡r acusado del mismo cielito » fué absuelto y despachado á su 

abadía. 
1^ ' ' MctfJiitoHtmt de Melfa» en la Polla ^ ^en el -mes de iio». 

^ Octubre^ en que el papa Pa^qual IL exéomulgó ala ciu* 

dad de Benevento por naberse substraido (no se sabe por 
qué motivo ) de la obediencia de la santa Sed^. 

Pictamcnsfi de Poltierstel dia iS de "Noviembre, por iioo* 
dos legados , acompaliados de un crecido nimero de obis- 
pos y abades. Norgaud de AiKun fué depuesto en éJ, y so 
|í «¿ierón 16 cañones , y ic volvió i excomulgar al rey rc« 

Upe y Bcrtrada. 
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Añnrde Anfañum\ de Aasa, á fin del año /coropbcsto de 4 
J. C, afzobispost entre los quales o&raba san Anselmo ,, y de 8 
2100. Qbispos. Hugo > atsfibispo de Lcon, pidió un subsidio 

para los gastos del viage que habla, de hac^r á. JtrusaleSQ 

Cqp pcrflijso:del i>a{^ 

CRONOLOGÍA 

DE LOS PAPAS. 

SIGXO UNDÉCIMO^. 

CXL. Juan XVlh 

Juan XVIIi » romano de nacimiento , llamado Se^ 
üon t antes de su elección fiié ordenado papa el año 100^1 
y murió el 7 de Diciembre del mismo año » no ha)»enda 
#cupado la.santa Sede mas que j meses y z; dias* 

GXLL Juan.XVIIL 

Jtiin.XVIir. f romano, como sti antecesor , cardcnaí 
^1 título de sao Pedro , llamado Fasian antes de su pon- 
tificado , fué ordenado papa el dia 26 de Diciembre á% 
1x^03. Abdicó la tiara en el año 1009 para retirarse 
á la abadía de san Pablo, de Bu>ma.| dopdc: abrazo 14 
l^ida monástica*. 

CXllh Serpé IV:. 

Sergio IV.robispo de Alba no , fué electo papa en- 
tre 17 de Junio y 24 de Agosto del año looy. Ocu-^ 
pá la santa Sede unos tres» ¿ho$ <, habiendo muerto em 
•1 mts de..Julio ii Agostó de loia*. 

- . GXLHI. BineJkto VJIT. 

Benedicto Vlíl.^. llamado an^cs Teofilito , Injn dé 
Gregorio > conde de Tú^culo ^ fué trasladado de k st* 
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rHa'dePéftp á b de Roma el aRo ton. Mono á fines 
de* Julio deb año. 1014 » después» de ua pontificado de 
12 aóoi y: algunosi dias» ^ 

\ '-^■' . -: CXLIV r«^«XJX ' .i 

Juan XIX. 9 llamado Romano antes dp su exálta- 
,ctoñ ,' o6nsor,'ducfue y senador de Rcmáí se hizo' ele- 
gir áifueraade dír ero para suceder á Benedicto \^1II > 
» su heíiiiafuai Su. elección se pone en el mes de. Agos- 
tólo: de .i iO¿4>: A '^ho&^li.atmsap hasta el mes de Abril, 
y aun al de Junio del año siguiente. Muript^i d« íja33^ 4 
fines de Majf o. Su pontificado duró unos 9 años. 

CXLV. 'Benedicto JX . 

Benedicto IX., i ífinado ántep Teofii^cto , bi|o de Ah* 
íBerko., cénrfeule Tííí^eulo y sobrino de Benedicto VI) I. y 
dit JuaU' XIX*., consi|L^ió la. tiara el aña 1035. Su vida 
'escandalosa^ lo Ui^o echar de Roma el año 1x244. En su 
lugar se puso á Juan j obispo de Sabina » con el' nombre 
de Silvestre IIL , que no ocupó b silla apostólica mas que 
Hnofi teeSc meses ^después de los quales volvió á ella Bene* 
dicto , con el auxilio de 5U familia.. Viéndose . desf^recisdo 
del clero y de! pueblo , por sus desórdeies , cedió el pon- 
tificado, mediante utia cautídad deJ* dinero , al arcipreste 
Juan Graciano. El mo 1047 volvió á subir Benedicto á 
fa iillá de Roma por tercera vez 1 y volvió á renundarJa^ 
;£ara, hacer penitencia^ 

/ CXLVF. Grf^(?nV 7Í1 

1.. Gregoria .VU, que .es el mismo Joan Gracíann , dé 
<}ue se acaba de habar, se puso- en posesión de \z^f;ttitx 
Sede después del ajuste simoniaco , que había hecho coa 
él Benedicto IX. : fu^dep^iie^ en el concilio de Suiri,eTi 
la^ fiestas de Navidad del año 1046. Este papa fué después 
llevada á Aiemknia!» en donde ácdió&iii d1as« 

eXLVII. Clemente IL 

* Clemeote II. « llama&o aatet ^uidgero^ saxon de«na-« 
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cimiento ^ obtspo de Bamberga y fué electo > de ccntíil 
acuerdo » para ocopar la -santa Sede p y entronizado «1 
día de Navidad de 1046. Murjó el 9 de Octubre del ato 
fttgoiente , na babiendo reynada mas g^ue 9 meses y 
medio» . . ' > 

CXLVIII. D4mas0 I/. 

Dámaso IL t llamado intesToppon 9 obispo de Brixéa» 
elegido por el emperador para suceder ademente II. , fué 
•recibido en Roma con aplauso ; pero no ooopó la santa 
Sede mas que 23 <dias > y murid^sa Palestina el dia 8 de 
Agosto de 1048. 

CXLIX. San Zeon IX. 

León IX. ^llamado antes Brunon, hacia 22 años que 
4it% obispo de Toul » qnando fué electo papa á fines 
de 1048. Este pontífioe jera muy jecIoso Ae la faenra de & 
Iglesia f 7 de la reforma *de los abusos. Celebró .muchos 
concilios en Italia ^ Alemania y Prancia 1 adonde hizo 
tres vi;iges durante -su «pontificado. wMurió santamente el 
año 1054» el dia 19 ^ Abñl^^n^e üa Iglesia celebra 
fo memoria. Hábia^ocupafloSa ^santa Sede ; años^ 2 mt$ct 
j algunos dias. 

CL. Yiciar IL 

Víctor II. t llamado tintes "Oebeliardo > reemplazo á 
León IX. , después de una vacante de un ^ño. Su dec't 
cion se hizo en éi concilio de Maguncia » celebrado en el 
mes de Marzo de "^055. JFu? ent»>nlzado el dia 13 de 
Abril siguiente., y murió en Toscana en 18 de Julio 
ét 10579 fiaUÓido ocupado la sanu Sede dos ^of 
y tres meses y medio. 

CLI. £síeban IX. \ 

Esteban IX. 9 llamado Federico atetes de ^ ex&Itacioo/ 
hijo de Cotelon , duque de lá baxa Lorena 1 cardenal del 
título de san Crisógopo , y abad del Monte Casino , fué 
electo papa de común consentimiento el dia 2 de A^os* 
to. de 105:7 ) y consagrado al dia siguiente. Mario ea 
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floreficTa el a&o 1058 > na habiendo ceupada la santa 
Sede nut que & meses* 

r ^ . CLlt Nicolaa IL . ^ 

'VRcfAzo II. f ctya nom&re era Gerardo 9 nataral del 
feyno de Borgoña^ obispo»^ de Ftbrencia^y fué elegido 
en Sienna en un coneílió' en? 2S de Ditíenbre de 1058 j 
y coronado, en Roma^d^ \%iét Enero «fguieme* Este 
es el ,pc!inier^ papa » cuya oorbnaofon señala la> bfsU)ría4 
La ceremonia- se üizo poniendo:» ep Ja'cabez;^ del^ poo« 
tüice una corona- formada de dos ctrcules^» Nicolao IL 
murió en Florencias en f^ mes dé JtíXo del año 1061» 
después de Üaber ocupado la santa. Sede, x años y cerca 
4e 7 dieses*^ 

€LI1I- Atixmdnt 11^ > 

AlezandrlK III » llamado Anselmo» de Badage » m¡Ia<« 
%€s 9 obispo de. Lüca , fu¿ coronado papa el dta 30 dm 
Septiembre de 1061. OpásoseleCadalbus^r obispo de Par« 
ma 9 con el nombre^ de:HbnoTÍb.> Este antipapa fué con* 
denado el año. siguiente? eu' el concilio de Osbor pof 
todos los obispos de Aiemama: y de luUa^ Alexandro IL 
JKíWÓ en el mes de Abril de 1075 » habiendo ocupado 
4a^ Silla apostólica^ 11. años y cerca.de 7 meses» 

CLIV"- Gregario Vir^ 

Gregorio VIL 3 sucesor de* Alexandro* II. , llama- 
do Hildebrando antes de su elección y. era.* arcediano de 
la iglesia romana qoando se le eligió contra su volun- 
tad para ocupar la santa Sede el dia.' 72 de Abril de 
1075; No quiso se le ordenase hasta^ haber obtenido el 
consentimiento del emperador Henrique IV. Notorias 
ton las reñidas y largas altere:actónes que tuvo con es« 
te principe en punto de las investiduras :. altercaciones 
que causaron^ los mayores^ albecotos- en la Iglesia y en 
el estado. Este papar: murió* el día 25 de Mayo de 1085, 
Habia regida la santa Sede 12 años y un mes; y es 
el primero que: ha reservado el nombre de papa pa- 
ra los pontíficer de Ronu $ con exclusión de todos 
los demás obispos* 
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CLV. Vicfor UL , ^ 

Víctor m. , IliflEíado' arifes Déydérlo , de la casa de 
los duques de Capra ^ presbítero cardenal , abab del Moa- 
.*té Casino , y' uno de los treí qu« Gregorio VIL' ha- 
.bia dfsigoacb como- ¿apoces para sucederle » fué elegl^* 
jio .f después de una Tacante dt un año , el dia 24 dt 
Mayo del aflo io86« Mucio ea >ei mes de Septiembre 
4el año siguiente , no liabiesida cicu^GMb la santa Sed^ 
4ii»s 9Ae 4 .meses y 7; diás.. 



i 



CLVI. Urksno IL 

Urbano 11. 9 llamado Otón ú Oddon antes de ser 
electo papa , era. dbispó 4e Ostia , V Qi^ de los tres sa- 

Íetos designados por Gregorio VÍL Ascendió á la si- 
i apostóUca iel Üia ti de Marzo de 1088. Sabido es 
que , La pvintera cvuzada fué publicada por este papa eót 
un concilio que celebró en ^Clermont el año 1095. Uf* 
I baño murió en Roma el de 10999 después de un poa-» 
tifieado de ti años., 4 meses> y algunos dias. 
. Nota. /£! sucesor de Urbano IL fué Pasqual H. , ele-* 
gtdo papa el ano 1699» T V^ murió en el «es de Enero* 
de iii8. Por.el^rsiculo de este pontífice daremos pria*^ 
cipio i la croaologia.de los papas d^l sijglo XI£ 
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CRONOLOGÍA 

DE LOS PATRIARCAS 

DE ANTIOQUIA. 

SIGLO undécimo: 
LXXXIV. /n^ I/I. 

Joan in. f monge de la isla de Oxía » en la Propónti- 
da, fué nombrado ^r'^dceáor.Id^Kpatnarca Agapio. No 
se sabe el año de so muerte. 






ÍXl^KV^Nifol^ IL 



Nicolao II. t de quien tan solo se sabe el nombre » fué 
el sucesor de JumlU^ r .. )/I 

- 1 rtXXXVL -E«f/ JI. . ^ ^ 

Elias II. » tan poco conocido cono ']^6collO 9, suU^ 

i la silla de Antio^uía después de 6\. 

LXXXVIL 'Teodoro JII. 6 Jorge. 

Teodoro d Jorge fu¿ el «cesof de Eliai^ Los Inv 
hodol creen que muri6 el año 10; t« 

1 / / . LXXXvi \pw7ía //• 

Basifio II. fué el sucesor del patriarca Teodoro IIL 
j murió ela&o 10} a. 
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• IXXXllí. Pedro JJh 

^o*, subid á 4l »Ua de^Aimo^u £áeii el año i<^2. 
Habiendo escrito á Pedro Miguel Cerulario el año 1054 
para atraerlo á &Q cisma j éste ^n sui respuesta le mani- 
testó quánto amaba la paz , sin aprobar no obstante todos 
iú9 Qsof de ios latifíDS. £1 aicr de so ^aoerte 00 tiíi 
averiguado ( Boland. ) 

XC. Teodosioíli. 
.» . . '.^ '. ' • 'I 
Teodosio ó Teodoro fué substituido al patriarca Pedro* 
No se habe quánto duró so gobierno. ^ 

c *. .> . ;XGI. £míi¡ian(^ \ 

Emiliano ocupó la sjUa de Antioquia en el imperio de 
Miguel Parapina¿o* ^Los-bolandói p^2n sq muerte hacia 
fines del año 1089. 

XCÍL Nkéfcro Mifmo.^ . ^ >: :j 

Nicéforo el ¿ibro && sdbtti<i£Ui]^r el emperador 
Aleicts Gomneno al patriarca Emiliano. No está aun Uen 
atBfiguado el tieispo dcí sv muerte. 

XCm. Juan IV. 
^' ^ ^ -^ ^^ .-^ ./. ■ I 

Joan I'V . ocnpaba la silla de Antioquia qa2ado sítia- 
-mk iofc ioruzkdob esia > csudady eHD< fes > el año 1098. 
Los griegos después desu muirte coatiouaron iKm^nmdo 
patriarcas y que no tuvieroo mas que el título* Por tan* 
to 9 nos excusaremos de poner iú selrie 1 y atenderemos 
tan solamente á los patriarcas latinos de Antioquia* 
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PATRIARCAS LATINOS DE ANTIOQUIA. 

• ^ - hcrnardo , primer patriarca latino» 

Bernardo , natural de Valencia en el Delñnado » fu¿ 
trasladado háciá el mes de Junio del año i too del obispa- 
do de Arshasio , en Siria » á la silla de Aatioquia. Pri- 
mero habla sido capellán del obispo del Puy » legado del 
papa en la cruzada. Murió el ano 1x35 á los 36 años de 
-$0 patriarcado. . j > * 

CRONOLOGÍA 

PE LOS PATRIARCAS 



BE ALEXANDRIA. 



M M ♦ ♦ 



»»»^»^»»»»»»»»»^»»»»^»'»»t»»»»» 



SIGLO UNDÉCIMO. 

^ ' ' tXYllV Jorge 6 Teojtlo, ¡nelquita. ' ' ' 

J orge fu¿ el sucesor de Ársenio entre los melqojfaSi 
según los catálogo^ enviados del Cairo ,, al P. LctQuícv 
Sste sabio cree que es el mismo que Teoíilo » elegido ei 
año I o 19 por el emperador Bpsilio^py^ afutro de una 
disputa que hatiía ífnfre él y Sergio , patriarca de Cons- 
tantinopla. No está ^veriguado^el liepipo de su muerte, 

IXIX. Leoncio* . ./ ^'^ 

LXX. Juan i meíquita* * ' 

Leoncio está 'puesto después 'del patriarca me! quita 
Jor^e en los caíálogos de <jue hemos babUd^U y de^pu/^s de 
"el sigue Juan ., d^ quien no hay ma^yor cpnocimí^^otio. j 

m 1 
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, XXXI. Satas , mrl^ta* \ 

Sabas fa¿ dado por sqcesor al 'patriarca Juan por lot 
inelquitas;*y á esto se reduce todo quanto se sabe 
de él. . .^ - 

LXXIl. Teodosio , milquita* ^ ? 

Teodosio sigae después de Sabas en el catálogo de loe 

fatriarcas mel^uitas que sirve de norte al P. Le- Quieo. El 
ombre de este prelado es loXinico que queda de.Mi m¿> 
moría* 

LXkra! Cirilo n, melquUa. 

' -, '■/'»' 

c «Qrilo II. se liilla innediatacnente después úc Téodo« 
sio en el mismo catálogo. Era docto y y sobre todo ver* 
sado en la medidna , pcr^ ntf se-tijjn&>;itngtiajíjpdicfo pa- 
ra señalar '9 ni el principio , ni el fin de so patriarcado* 

^CRONOLOGÍA ^ - 

DE XOS PATRLARÍIAS 

DE JERUSALEN. T 

SIGLO VíitxtClUO., 

--- : " ^- '- '' ' 'tXXTtl Keyí/¿. • ' ' • ' 

Teófilo sucedía inmediatamente al patriarca Jeremías. 
Ko se sabe i punto fixo quanto duro su patriarcado* 

. , LXXXIL Arsenio* . ^ • ^ 

-^ AVsentó stfblo ala silla de Jepsalen después de X^ 
filo el ifkó 161Ó/ Murió ,' á ío mas / el año, ibaj, "^ 
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.: LXXXIII. JwdoH. 

Jordán 9 rsottor cM patria»» AfstiMí ée es conocido 
mas qu€ por el testimonio de Raoul Glaberto » autor con- 
;tebiporifi€o; ni se encuentra en ninguna parte 4^anto 
¡tiempo ocupé la lilla. 

Lxjpav. Jífcí^p. 

Nicéforo t V^ P^^ alganos iiimediar9iii€i>te despoés 
de Teófilo , sin hacer mención de Arseoio » tii de JordM» 
-acabó , según GuillecAio de Tiro , el año 104^ la reedí- 
-ficacion de la iglesia mayor de Jerusaleo. Esta es la áni- 
ca época conocida en su patriarcado. Morid- lo mas tar- 
de el año 1059. 

IXXXV. Sofronio II. 

- ' Sofronio II* > i quien Alarico de tres Fuentes %»- 
ce sucesor inmediato de NicéforOf ocupaba (según él 
mismo ) la siUa de Jerusalen el año 1059. £1 de su mutt* 

ite iip esta areriguado. 1 

.\-^ ^'- ■' \ ' -- . — . "^''^ 

,LXXXVI- Jíutimio. 

Eutimio sucedió á Sofronio , según el mismo historia^ 
jorque, acabamoside citar. Murió ant^s del aóo 1 094.^7 

LXXXVn. Simcm U. 

Smeon II. 9 que según Alberico sucedió inmediata- 
-nieiite^^ á Eutiimo V ocupaba la silk- de Jerv»2leb< ^éstfe 
el año 1094. El de 1008» con la noticia del arribo de 
los cruzados, intimidaao por las amenáabs de los mu- 
sulmanes 9 se retiró á la isla de Chipre , donde murió el 
año 1099 al tiempo de la tom;^ de Jerusalen. 

- ., •.,. .■-..,... : ' u 1 



r 



/ 

Digitized by 



Google 



r494 nsTOMA TCUSxuncA 

PATRURCAS LATINOS DE JERÜSALEN. 

Amoul 9 primer f^td$€» latim^ 

i . El año 1099, después de haber elegido 1<^ cnitadoe 

i Go'dofre de Bullón por rey de Jeriuyea , pensaron en 

nombrar un patriarca latino. El obispo de Martorane y 

sus parciales hicieron que recayese la elección en Ar- 

fioul de Robas , capellán del duque de Normandía » que- 

4»é pt:oe)ai«ado leíl dta'de 4» Pedro ^ad Vincula , prime* 

,io dei AgqstQM £L ddfeito de .su nancimi^duta ^ junto ccm 

4I jpor^ tii^eockHo que habia^ tenido durant» el viage efe 

.ü cruzada I enagenó de él los ánimos* Depúsosele el mi^ 

>«o año I palada la fiesu de Natidad» 

II. Daimberto. 

Datmberto 9 obispo de Pisa , y legado de la santa Se- 

^ié pera 1¿ crueadi» Alé éolocMo ^n la I silla dé Jeru* 

salen f después de dcpuestio Arnoul , por consejo del roi^ 

.mo Arnoul* Su elección £i>é á í¡neS;del aáo Í099. R6- 

tiróse el de 1 103 9 al lado de Boemondo » prtocqie át 

Autio<|uía| y murid en Mesina el día 16 de Junio de 1107* 

.'.:./ >^ /■/. vi, 

CRONOLOGÍA 

DÉLOS PATRIARCAS 

DE CONSTANTINOPLA. 

SIGLO UNDÉCIMO. 

, , LXXY. EustaibioJI. , . . . 

Üiustathio II. 9 cabeza de los sacerdotes del paUc!o» 
fué electo por sucesor del patíiarca Sergio en el año 1019. 
Ocupd la silla unos 5 años y medio 9 y murió el mes de 
Diciembre del año 102 f* 
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^*' AítaAsí^'snperhé del monási»rp¡ó'<le^$tt!da ^'^siieiiSlid i 
-£ustatfaio en el^iño roij. Murió d de 1043^ ^ ' 'V 

LXXVII. Miguel I. , ^/V A(? Cerulario. 

Miguel y llamado Cerulario, ascendió á la süla de 
^Coosíaatinótpla eii et añode ib43.Et£di& 1^55 se ctóclaro 
•{i9Qaura.la..iglcaia. Tüm^tía ¿poc médfC>'^4Íe una > earta eJcrAa 
en su sombre y en el de León , arzobispo deíAcrida^^éh 
Bulgaria. Habiendo sido excomulgado por tres legados de 
León IX. el año 1054, por haber perseverado obstinada* 
mente en su error , usó de represalia^ , y arrastró 1 su 
partido al clero y al pueblo. Este es el origen del cisma 
deplorable que tiene todavía dividida en nuestros días la 
iglesia griega de la iglesia latina. £1 año 1059 lo desterró 
el emperador Isaac Comneno á la isla de Proconeso £1 
año de su muerte no está averiguado. 

LXXVin. Constantino III. , llamado Lichudes. 

Constantino III. j apellidado Lichudes y fué elegido 
en el mes de Julio de 1059 » P^^^ suceder al patriarca 
Miguel. Este era un hombre docto , y muy versado en los 
negocios. Murió á fines del año 1063 » después, de haber 
ocupado la silla 4 años y medio. 

LXXIX. Juan VIII. f llamado Xifilino. 

Juan VIII. , llamado Xifilíno , varón docto , pruden- 
te y ejercitado en la vida monástica 9 fué elegido con- 
tra su voluntad , hacia el 2 de Enero de 1064, para oca- 
par la silla de Constantinopla. Túvola 11 años y 7 meses^ 
y murió en 2 de Agosto de 1075. 

LXXX. Cosme I. 

Cosme I. , mongc de Jeru salen , sucedió al patriar- 
ca Xifilino el año 1075. £1 de 108 x hizo renuncia ^ y se 
Tolvió á su soledad. 
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LXXXl. Emirato , éichí GaridéS. 

í . Baitrtto't tpeflfdado Gtridas^ fbé puesto m h sl« 
lia de Coostaminopla el afio loAu. Echóla el empen- 
dor Alexts Comneno > ]K>r ser incapaz el de 1084* 

LXXXn. Nicolás IIL afellidado el Gramdtkú. 

r - ^ • . i ■ 

Nicolao in» 9 apellidado cAGramáttco , M sobtdtól- 
.Aihácia el mes de Afjocto do X084 al patriarca £astcafe. 
'Morid ea d año iixi« ^ 
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Tom.IILpág.^^^j. 



GLAl 



REYES \ 

I»B BOHEMIA. 



t I Ja rom i ro 
% «'«J sucede á Boles- 
Vo^ iao III súber- 
f ""a ^ mano el año 
^iafijde I coa. Des- 
^;do . trónalo en 
/on< IOI2 UdaU 
í^ño j rico su her- 
mano. Mue- 
re de muer- 
te violenta el 
año 1038. 

Udalrico 
sucede en 
loxa á Jaro- 
miro su her- 
mano. Muere 
el año 1037 
después de ha- 
ber goberna- 
do la Bohemia 



K> al 
^8 di 
pdo 
i>, es 
* LO) 
mi 
añ 
i el I 

". sid 
e Inj 
ínar* 
*rm^ 

¡hijal 
íio d 

iigl 



REYES 

J> n UN6RIA. 



ie 

,s nij 
a aj 
los' 

M3 



Muere el año 
1093. 

^í'etlslao I, 
^ijo de üra 
tisíao IL su 
cede á su tio 
Conrado en 
íop3-^^áran- 
^0 en la ca- 
za el año de 
noo. 



Pedro, llamado el 
Alemán, es elegido pa- 
ra suce^der al rey sao 
Esteban eJ año de 
1038. Üepdnenlo el de 
1041 ó 42. 

Aba , ü Owon es 
substituido al, rey Pe- 
dro en J041 ó 4a. E- 
chalo el emperador 
Henrique III el afio 
1044. 

Pedro vuelve al tro- 
no en 1044. Habién- 
dolo cogido en la caza 
el año 1047, s^ *^ ** 
can. los ojos, y se le po- 
ne en una cárcel , don- 
de muere el mismo afit.. 

Andrés I es dado 
por sucesor al rey Pe- 

1077. ", ^^^' 

Ladislao I, hijo de 
Bela I, es elegido á pe- 
sar suyo, para suceder 
á Geisa , su hermano, 
el año de 1077. Mue- 
re el de 1095. 

Coloman , hijo pri- 
mogénito de Geisa, 
sucede á Ladislao su 
hermano el año de 
1095. Muere el de 
1114. 



PRINCIPES 

S£ RUSIA. 



Swiatopajk 
^e hace dueño 
de los estados 
de su padre 
Waldimiro el 
aiío de ioi¿. 
Derrotado en ' 
una batalla por 
Jaroslaw , va 
á íncrir al de- 
sierto de Sile- 
sia en 10 ip. 

Jaroslaw 
junta toda su 
herencia : aña- 
de á ella la de 
Mustilaw , el 
ultimo de sus. 
hermanos, que 
habia muerto 
el afio i03f', y 

I el afio XI 14» 
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TABJLA 

DB tO$ ARlíCWIiOf O0KTE«II)O$ SlívRSgrE TOMO TJLKQM^^ 

; V . SlGLa IX. \ V 

Art. i. jlL stado político del imferio griego durante 

esu jiglo. . P*g* í» 

AnT. II. Estado de la religión y del imperio de los 
. musulmanes en el Oriente en, él ng^oiu>m^ .? I4» 

Aar. III. Estado político del Occidente*. - v. ^<V 

Arx.IV. R)tad9 del: entendí mientií humano en 
. Oriente y en Occidente respecto de lar ciencias 
. 7 de las letras. ^ ^ 38* 

Art. Vt Estado, del christianismo en las diver" 
. JOS resioneM.del, mundo, durante eLsiglo.noxieno. . 4(^ 
Art. VI. Cwiw^ de "Phocio , í« dri^^w , sus efec^ 

tos 9 su condenación' y kSus i^fiUces resultas». y 8. 

Art. VII. Disputas que se suscitaron en Occi- 
dente sobre 14 grifcia'^ la .pred&stinácion^y la 
: Eucaristía 9$. 

Art. VXII. fersm^ge^ ilustres en la Iglesia por sus 
.. virtudes 6 por su talento. 93. 

Art. IX. Costumkr/Apñ^f^U^ $ uso^y cU^cipíiná^ . leí^ 
Cronqlg^ del I04 concilios* .. /./. . ^. . ; . ii3.* 

(Cronología de los papas. > ',.■ ^ ...... r/ M9- 

Cronología de los pa friarcaí de AttÍ9qufa. 157. 

Qronología de los patriarcas de Alexandría* 1,5 8» 

Crbnqfí^g^de lgiijfa$ri^c^,dje,Jer9Malen. .. ií9, 

Cron^^^j^ jlqs paij'i^fc0e.\ dejC<mtÍAntÍnopl^% . . 1.6 r • 
¿iincronismo de los soberanos de este sigh n9veno. ^ x^4. 

~!b'''; • sí'!5L-a,x."\ .''"• ■'■"'■ '..''. 

Art^ 1. Pintura 49I impem^jieg9..en el siglo dé- 
cimo. Vw -c^i.O "í-^^ '^■•'''*' ^^ t.--»"^--'--'^- - ' .x.SJd. 

Art. II. Estado del imperio de los califas y.^Ja, .. 
., r/7(efo« musíi^m^^^ u ;./x. A i'. 7 r. , . í i;* 
Art. 111. Pintura pol^mQcc^^ideMe .. \ T i : 
^^* ^Yv^^^í*^^^^ mmdimiem^ iumMno'fpot , 
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lo rrspectwo ¿í la^ cundas # Utfas y artes. 190. 

Art. V. Estado ^dtl christianismo en todas las 

comarcas del mundo en el siglo dícimo. \^%* 

Mr* VI. Eítad^de'lk i^Usfa de Rntus y ^^áetet^ . 

éie sus potitífices en el sij^lo dícimo. 216. 

Akt. Vil. Personas Musites en skiUidad. 229. 

Art. VIH. Escritores eclesiásticos del siglo dé- 

ciñió. * : *^ \ ^4¿« 

Art. IX. Costumbres generales , usos y discifli- 

na. ÍÍ2- 

Ctonolcgía de ks ConcilioSé ■ 263. 

Cronología de losfapaS. *7^' 

CrorMtogtá' de los patriarcas de Antioquíd. ^7^ 

Cronología de los patriarcas de Alessandría. 277. 

-Cronología de lus patriarcas de Jerusalen. ^7^* 

Cronología de los fatriarcas de Constantinopla. ^86» 
Sincronismo de los soberanos del sigh décimo. a8 j* 

SIGLO Xt 

Art. i. Estado del imperto griego ^ serie y carácter 

• de sus príncipes. *^ 
Art. II. Estado de la religum y del imperio de los - 

musulmanes en Oriente. • »' ^96- 

Art. III. EstaApoKticéMOccidehh. 5^¿- 

Art. IV. Estado de las citfiefas y de "las letras ' 
én Oriente y Occidente en el sigh'íindícimo. ^ jíct 
Art. V. Estado' xíH ckrütianismo en todas las ren- 
glones del mundo. 33a 
Arí. VI. Cpnsiderathnes sobre la ^iglesia de Roma ^ 
' y sobre ei caráetef^de algUno de "sus pontífices en ' ; 
•) él s^lo'^undécimo^^'*'^-^ ^^-'^-^'*'^- *- •-* • ^^239* 
Art. V II. Cisma de Miguel Cerulario. 352. 
Art. VIII. Primera 'cruzada. '^' 3j8. 
Art. IX. Heregía de Berengario. Su origen ^ sus 
j^rogresos , s%s Mt^natim^^ f\su ^. -Rejlestíones 

* sobre este heresiarca ^ y sobre los efectos de^su 
dootrina.x' '..\»n'w.^ A, Ci-*- vn V>. V-v ' ^gp*. 

A^. X. Personas ilustres en sMttdeid. 379. 

Art. XL Escritores kpsíií^tiéos: '\ ' ^ / 389. 

Art.%X U^^'Costumbfes generales ^ uso^ y disciplina* 403. 
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Cronología 4^ los concilios. ' 4M* 

Cronología de losfapas. 444. 

etimología de los patriarcas de Antioquía. 449* 

Cronología de los patriarcas de AUxandría* 451. 

Cronología de los patriarcas de Jerusalen. 452. 

Cronología de los patriarcas de Constantinopla. 454»' 

Sincronismo de los soberanos del siglo undécimo., 457. 
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